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LUISA.     .    .    ^     .     .  Doña  Joaquina  Bam. 

EL  CONDE  DEL  MANZiNO»  t  Don  CárlQ$  Latorre. 

PAULINA.      .   ,.    .     .  D.'' Concepción  Rodríguez, 

DON  ONOFRE.     .     .     .  Dou  Bruno  Rodriguez. 

BARTOLO Don  Antonio  de  Guzman, 

ANDRÉS Don  Mariano  Casanova. 
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.  La  escena  es  en  una  casa  de  campo 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática, 
que  comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y 
estrangero,  y  es  propiedad  en  el  todo  de  su  editor  Don 
Manuel  Pedro  Delgado,  quien  perseguirá  ante  la  ley, 
para  que  se  le  apliciuen  las.  penas  que  marca  la  misma, 
al  que  sin  su  permiso  la.  reiinpríma  ó  represente  en  al- 
£un  teatro  del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Socieda- 
des sostenidas  por  su^ricioi^  de  loa  S0GÍ03,  con  arreglo 
á  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgánico  de 
teatros  de  28  de  Juño  de  1852. 
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ACTO  ÜMCO 


s 
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El  teatro  representa  an  jardín.  A  un  lado  un  pabellón.  En 
el  fondo  a  la  izquierda  on  iMsqiieciüo.  \ 


ESCENA    PRIMERA. 

DON  QNOFRE.   ANDRÉS. 

Onofre.  Haz  lo  que  te  digo,  y  déjate  de  reflexio- 
nes. Ya  sabes  que  la  señorita  manda  en  gefe. 

Andrés.  Pero,  señor  mayordomo,  hay  conciencia 
para  eso?  Hacerme  arrancar  los  sauces  para 
ensanchar  la  glorieta,  porque  se  le  ha  puesto 
en  la  cholla  que  el  baile  ha  de  ser  allí  I 

Onofre.  Y  á  tí,  qué  te  importa?  El  señor  barón, 
nuestro  amo«  no  tiene  mas  hijos  que  la  seño* 
rita  Luifia»  y  quiere  darla  gusto  en  todo  y  por 
todo-.  Haz  tú  lo  mismo,  y  no  te  metas  en  cami- 
sa de  once  varas. 

Andrés.  Bien  está. — (Pues  no  podian  bailar  en  la 
punta  de  un  cuerno !) 

ESCENA  D. 

DON     ONOFRE. 

Miren  cómo  vuelve  por  los  intereses  de  la  casa! 
Habrá  borrico  I . . .  Eso  es  no  tener  idea  del  ser- 
vicio.— Hola!  Bartolillo  el  arrendador! 
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ESCENA  IIÍ. 

DON  PNOFRE.  BARTOLO. 

Bartolo.  Buenos -dias,  (|on  Ooofre. 

Onofre.  Cómo  fe  ii¿  ido  en  Ocaña?  Híb  hecho  ne- 
gocio? 

Bartolo.  Eh !  No  se  ha  perdido  el  viaje.  He  com- 
prado algunas  bestias...  Ganado  sano,  robus-^ 
lo...  A  propósito:  cómo  va  de  salud,  don  Onofre? 

Ono/rc.  Vamos  pasando.  Y  tú? 

Bartolo.  Yo  siempre  bueno  y  contento. 

Onofre.  Lo  creo.  No  conozco  á  un  picaro  mas  fe- 
liz que  tú.  Joven,  nada  feo,  rico...  porque  tu 
padre  al  morirte  dejó  bien  acomodado,  y  lue- 
go... Cómo  no  has  pensado  todavía  en  casarte? 
Todas  las  muchachas  de  la  aldea  deben  de  sus- 
pirar por  íii 

Bartolo.  {Rismño.)  Ah,  ah...Me  agasajan,  me  mi- 
man, se  pirran  por  bailar  conmigo...  pero  yo 
digo  para  mi  saco:  guarda,  Bartolo!  que  hay 
madres  de  por  medio,  y  casan  á  un  cristiano  sí 
.  se  descuida  un  poco. 

Onofre.  Pero,  hombre. 

Bartolo,  Nada^  qada.' Siendo  su  amante  me  río  de 
ellas,  y  si  fuera  su  marido. 4.  se  reirían  ellas 
de  mí. — La  verdad,  señor  mayordomo.  Yo  no 
amo  á  nadie:  tengo  esta  felicidad:  pero  no  me 
opongo  á  qué  me  amen  á  mí. 

Onofre.  Ya;  tú  te  dejas  querer,.. 

Bartolo.  Y  así  tengo  donde  elegir. 

Onofre.  Te  veo  hablar  muy  á  menudo  con  Pauli- 
na, la  hija  de  Fabián,  el  difunto  jardinero... 
Esa  simplecilla,  que  el  barón  conserva  en  su 
casa  por  caridad. — ^Es  tu  consejera? 

Bartolo.  Yo  le  diré  á  usted. — Hablo  con  ella... 
así...  cuando  la  encuentro,  porque  es  ahijada 
de  mi  tía  Gregoria...  y  amen  de  eso  tiene  á 
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veces  unas  ideas. . .  y'como  esto  es  ló  único  que 
á  mime  falta... 

Onafre.  Ya. 

Bartolo.  Ayer,  por  ejemplo,  me  dio  una  que  no 
pienso  echarla  en  saco  roto,  como  dice  el  otro. 

Onofre.  Cosa  de  boda? 

Bartolo.  Algo  mejor.  Cosa  de  aumentar  mi  fortu- 
na; y  eso  es  precisamente  lo  que  me  trae^po1' 
acá. — ^Dígame  usted,  don  Onofie,  hay  muoha 
gente  en  la  quinta  ? 

Onofre.  Toma !  Todos  los  propietarios  de  la  co- 
marca; todos  los  aspirantes  á  Ib  mano  de  Ja 
señorita,  que  se  relevan  muy  á  menudo,  con 
sus  primas,  sus  hermanas... 

Bartolo.  Y  au^  na  se  ha  decidido  dona  Luisila? 

Onofre.  Quiere  escoger. . .  como  tú.  Dice  el  refrán: 
antes  que  te  cases,  mira  lo  que  haces,  porque 
ios  amantes  se  pueden  mudar,  pero  un  marido 
es  censo  irredimible.  Hoy  es  el  dia  que  se  ha 
fijado  para  la  eleccicm;  pero  á  pesar  de  las  ins- 
timctas  del  amo,  que  por  razón  de  su  gola  y 
sus  sesenta  y  cuatro  del  pico  tiene  prisa  de  es- 
tablecerla, la  señorita  pasa  sus  dias  en  aburrir 
á  los  pretendientes  con  sus  caprichos  y  sus  es* 
travagancias.  .^        ^ 

Bartolo.  Qué  diablura !...  Pues  se  dice  que  entre     «^"Ui^  C 
esos  señoritos  hay  uno  que  le  parece  mas  ama-     >-.io 
ble  que  los  otros. 

Onofre.  Sí;  el  conde  del  Manzano,  hijo  de  un  an- 
tiguo amigo  del  barón...  Oh!  Sí:esJQv^nde 
talento,  fino,  buen  mozO;...  ,      . 

Bartolo.  Y  tiene  una  hermosa  hacienda,. que  es- 
tá vacante,  según  me  ha  dicho  Paulina; 

Onofre.  A  pesar  de  sus  buenas  prendas  >  djudo 
mucho  que  sea  preferido. 

Bartolo.  Por  qué?  , 

Onofre.  Porque,  segun^dice  la  señorita,  tiene  ideas 
un  poco   rancias...  Figúrate  tú,  quierq  que 
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las  mojeres  vivan  sometidas  á  sus  maridos. 

Bartolo.  Quiere  muy  bien. 

Onofre.  Asi  es  que  no  se  presta  mucho  á  las  liu^ 
moradas  de  la  señorita. 

RartoU).  Qué  diantre!  Pues  yo  quisiera  que  el 
conde  fuese  el  elegido. 

Onofre.  Le  proteges  tú  ? 

Bartolo.  Quiero  que  me  proteja  él  á  mí»  que  vie- 
ne á  ser  lo  mismo.  Me  vendría  muy  al  caso  que 
me  diese  en  arrendamiento  su  hacienda  del 
Noguerón,  que  está  cei'quita  de  aquí.  Caram- 
ba !  Si  me  la  dá ,  quién  me  tose  á  mí  ?  Enton- 
ces sí  que  podré  escoger  entre  las  mas  esti- 
radas. 

Onofre.  (Pues  no  es  ambicioso  el  niño  que  di- 
gamos!) 

Bartolo.  Vaya»  don  Onofre. . .  hable  usted  por  mí. . . 
Tengo  en  casa  un  soberbio  pellejo  de  mosca- 
tel... Eh!  Acomoda? 

Onofre.  Calla,  hombre;  no  ^bables  tan  alto.— Aun- 
que tú  no  me  hicieras  ese  obsequio,  siempre 
mi  amistad. . .  (Es  muy  buen  muclimcho  este  Bar- 
tolo.) 

Patfima.  (/)e7^íro.)  Don  Onofre?  Don  Onofre? 

Oiio/re.  Chist!...  Paulina  viene. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  PAULINA,  quB  trae  una  cesta  con  flores. 

Paulina.  Don  Onofre? 

Onofre.  Qué  hay  de  nuevo  ?  ' 

Paulina.  Venga  usted  corriendo.  Hace  una  hora 

que  le  busco  para  decirle...  Ah,  que  está  aquí 

Bartolito  I 
Bartolo.  Buenos  dias,  Paulina. 
Onofre.  Para  decirme...  Qué?  Vamos. 
PmiUha.  (Mirando  á  Bartolo.)  Sí...  Para  decirle  á 

usted. . .  Estás  bueno,  Bartolito  ? 
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Onofre.  Para  decivniew..  No  acaluiráa? 

Paulina: Vot  vida  de...  Se  me  bd  Dlvidádo» — Ve- 
.níai... venia. ^.  Qué  buen  seiBUante  tieoe^esla 
mañana  Bartola ! 

Ono/re.  Eí  decBonío  de  la  tóala  esta  con  su  Bar-^ 
tolo...  Ni  siquiera  sabe  dar  un  recado. — ^Es  co- 
sa del  desayuno  ? 

Paulina.  Si>  eso  es.  Eslm  alnir^rjiaAdQ,  y  les  falta 
nú  sé  qué. 

Onofrej  Vino.  Aquí  l^ago  la  llave  de  la  bo4e;ga . 
Voy  comendo...  (Ap.  áBarMo.)  Hoiré  que  ha- 
bles  después  coa  el  conde. 

Paulina.  Vamos;  despache  usted,  que  hay  con- 
vidados. 

Onafre.  Voy,  voy.  Les  daré  el  mejor  vino... 

Paulina.  Pues;  del  que  usted  bebe. 

Onofre.  Miren  la  tontuela.^.  hasta  hiego. 

ESCENA  V, 

<         .  *  ... 

BARTOLO»  ^AU1|1KA.. 

Paulina.  Tontuelat  Habrá  zamacuco?  Así  me  tra- 
tan todos !...  menos  Bartolo.  A  lo  menos  él  no 
me  dice  cosas  desagradables. — Es  verdad  que 
nunca  me  lNd)la.  Ahora^  por  ejemplo,  pregun- 
to yo:  en<iué  estará  pensando ?.«.  si  es  capaz  > 
de  pensar  en  algo.  (Acercándose.)  Barlolito! 

Bartolo.  {Con  indiferencia.)  Ah  t  Estás  aun  por 
aquí ,  Paidína  ? 

Paulina.  (Quél  Si  es  muy  amable!) — (AaereándO" 
senws.)  Si;  aquí  estoy. — Te  veo  caviloso... 
Qué  estás  ahí  maquinando  entre  ti? 

jBarto/o.Ah!...  Estoy  pensando...  en  la  laberda 
de  la  Ua  Golasa,  donde  he  almorzado  esta  ma-* 
nana.  < 

Paulina.  Gran  motivo  para  cavilar  1 

Bartolo.  Figúrate  tú  que  todos  los  amigos  me  han 
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estado  quemando  la  sangre !  Por  qué  no  te  ca- 
sas, bolrr¡co?Tieties  dinero,  nadie  te  iilanda;.. 
Cásate,'  avestruz.  Tú  puedes  hacer  feli^  á  una 
honrada  muchacha.  i 

Paulina.  Pues  I  Lo  que  yo  te  estoy  aconsejando 
hace  mu^ho  tiempo... 

Bartolo.  Y  esa  es  mi  intención.  Así  que*  me  den 
'  la  hacienda  del  Noguerón,  me  caso.  * 

Paulina.  No  tienes  necesidad  de  esperar  tanto. 

Bartolo.  Si  tal^  que  por  mucho  trigo  nunca  es  mal 
año;  y  cuatido  uno  carga  con  obligaciones... 
Por  otra  parte,  tú  eres  la  que  me  ha  hecho 
pensar  en  esa  hacienda. 

Paulina.  Ya;  pero  no  debes  descuidarte  en  elegir 
esposa.— Mientras  tú  pasas  el  tiempo  haciendo 
calendarios,  las  mezas  se  casan,  y  te  vas  á 
quedar  hecho  un  mochuelo.  ^ 

Bartolo.  Pues  es  que  tienes  razón !  Con  esto  de  las 
quintas  va  habiendo  escasez  de  mozas  en  el  lugar. 

Paulina.  Oh!...  (Componiéndose.)  Todavía  se  en- 
cuentran... si  se  buscan  bien. 

Bartolo.  Ehl  Qué  sé  yo?...  Veamos,  Paulina.  Cuál 
te  parece  que  me  puede  convenir  mejor? 

PauUna.{€on  timidez.)  Qué  quieres  que  te  diga 
yo?  Alguna  que  sea  amable.. .  bonita. 

Bartolo.  Sí,  sí;  una  que  me  haga  honor. « 

PauKna.  Una  que  sea  cariñosa,  dulce...  Porque 
tú  eres' muy  vivo,  aunque  no  lo  manifiestas. 

Burlólo.  Oh !  Muy  vivo. 

Paulina.  Una  que  te  cuide,  que  te  quiera  mucho. 

Bartolo.  Y  que  no  me  la  pegue. 

PauUna.  No;  mejor  es  una  que  esté  alerta  para 
que  no  te  la  peguen  los  demás. . .  porqué  tú  eres 
«n  poco  simple. 

Bartolo.  Oh!  Si ;  tengo  trazas  de  eso...  pero  soy 

\  muy  ladino...  aunque  no  lo  manifiesto. — Ah! 
Dime :  la  Petronila... 

Paulina,  Quita  allá!  Te  parece  bien  ese  escuerzo? 
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Bartolo.  Pero... 

Paulina.  Tan  magra,  tan  larguirucha ,  tan  des- 
tartalada. Sí  parece  un  estandarte! 

Bartolo.  Verdad  es  que  na  es  tan  guapa  coiiio  la 
Simona. 

Paulina.  Oh  I  Esa  sí  que  es  bonita. 

Bartolo.  Guando  yo  digo ... 

Paulina.  Pero  á  todos  les  hace  cara. 

jSortoío.  La  Simona  ? 

Paulina.  No  hay  mas  que  verla  los  domingos.  Co- 
mo se  acicala  I  Cómo  hace  el  pavo  realK..  Y 
nunca  la  he  visto  bailar  dos  veces  con  uno 
mismo. 

Bartolo.  A  bien  que  no  dirás  eso  de  Toribia » la 
hija  del  albeitar.  * 

Paulina.  Bella  muchacha!  y  tan  bondadosa...  pe- 
ro cojea  del  pié  derecho. 

Bartolo.  Qué  me  cuentas?  Pues  cuando  está  sen- 
tada no  se  la  conoce  la  cojera. — ^Y  qué  me  di- 
ces de  Juliana? 

Paulina.  Hum  I  Mala  lengua. 

Bartolo.  Y  Telesfora? 

Paulina.  Está  opilada. 

Bartolo.  Y  Celestina? 

Paulina.  Te  lleva  diez  años. 

Bartolo.  Y  Antena? 

Pau/iim.  No  está  vacunada. 

Bartolo.  Y  Bárbara? 

Paulina.  Se  casa  con  Silvestre. 

Bartolo.  [Rascándose  la  or^a.)  Voto  va!...  Pues 
ya  hemos  pasado  revista  á  todo  el  lugar... 

Paulina.  (Dios  mió  I  Está  ciego  este  hombre?) 

Bartolo.  Como  no  eche  mano  délas  viudas...  Ah! 
Qué  bestia  soy  I 

Paulina.  (Con  aíegria.)  (Ya  ha  caido  en  la  cuenta.) 

Bartolo .  Aquí  en  la  aldea  no  hay  cosa  de  provecho . . . 

Paulina.  (Y  quiero  yo  á  ese  topo  1 ) 

Bartolo.  Pero  mañana  es  dia  de  mercado. — Ven- 
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10 
drán  las  muchachas  de  eslas  cercanías,  y  entre 
ellaS'elegiré<j4t4:A  povfíd  me  rendii'áiL  su  co* 
razón,     -'-i  :.'¿  ^     ■  ^  :  :?  •■ 

Paulina^  Si  no  se  le  baa  dejado  en  su  pueblo; 

Bartolo.  Bien  puede  ser,  porque  en  todas  parles... 
{Mirando  adentro.)  Paro  ya  sale  al.Jardin  la  se- 
ñorita con  su  tertulia.  Voy  á  buscar  al  mayor- 
domo para.qneme  presente  al  señorcondie. — 
No  me  despido,  Paulinita.«*^<^  enci^ntro  mi 
avío  te  he  de  regalar  una  saya. 

'.  ;"  ESCENA' VI.  .  • 

PAÜLfNA.. . 

Hum !  Qué  hombre!  Yo  creo  que  estoy  sudando.-*-» 
En  todas  piensa,  menüs  en  mí  I  Y  me  viene  a 
pedir  consejos !  A  mí,  qué  le  quierotanto  tiem- 
po hace»  y  taníde  corazón!— Qué  desdichada 
soy!  Nadie  hace  caso  de  Patílinaj  Nadie  se  acuer- 
da de  la  pobre  jardinera. ^sos  picaros  hombres 
^olo  codician  las  mujeres  agenas;y  como  yo  no 
pertenezco  á  nadie...  Pues  no  me  parece  que 
soy  tan  fea. — Ahí  yo  me  vengaría  de  vosotras, 
lasque  me  miráis  con  tanta  arrogancia.  Yo  ten- 
dría veinte  novios  por  falta  de  tíno;  sí;  veinte 
novios...  si  alguno  seatrevieraá  serlo  para  ani- 
mar á  los  demás. — ^Ahl  Dios  mió!  Ya  están  aquí 
los  señores,  y  aun  no  están  hechos  mis  rami- 
Hetes.-*-Sív  para  ramilletes  estoy  yo.  [Toma  el 
canastíU^yentraetudpabeUon.) 

•:;  -   [\.''y     '    ESCENA  VIL    ,  • 

LUISA.   EL   CONDE.    CABALLEROS.    SEÑORITAS,    ttiego 

,I>AUL1NA. 

¿Mísa.Yahora?  En  qué  pasamos  la  mañana,  ami- 
^nítas?  .   / 
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Oímd^.  Iremos  é  traer  los  chales  y4as  soinbríHus? 

Una  séñariM.  Y^  no  «é  quién  kablóide  hticer  ona 
espedicioiil)orríealm6i]íte<há(iia  laaviáás.-^^^ 
ie  parece»  Luisa? 

Luisa.  N09  no.  Qué  tonta  diversión !  A  lo  m^or 
se  apea  una  por  las  ^ejas.  ,  •-  -  ^ 

Conde.  Pues  usied  ha  si^oquienlo  ha  propuesto'. 

Luisa,  tien  puede  ser...  Perontni  padre  está  ata-^ 
cado  de  la  gota.  No  se  tnoverá  <kil  salón;  y  yo 
no  puedo  alejarme. 

Toéios.  Tiene  razón. 

Un  caballero.  Pues  yámonos  á  la  sala  «de  la  chi- 
menea. 

Luisa.  Jesús!  Hace  un^  calor  I 

Una  señorita:  A  la  ptadera. 

Todos.  Si\  si.  A  la  pradera. 

Luisa.  Hay  mucha  humedad. — Por  lo  demás ,  ya 
sabéis  que  yo  deseo  darod  gusto; 

Conde.  {Con  soflama.)  Pero  ya  ^e  vé,  todo  ^^ansa. . . 
A  qué  fin  pensar  en  divertirnos,  cuando^es  miH 
chamas  sencillo  el  fastidiamos?      i  . 

Luisa.  Eso  es!  Basta  que  se  quiera  hacer  algo  pa- 
ra que  el  señor  conde  se  oponga  á  etlo. 

Conde.  Yo,  seftora). i.  i 

Lima.  Si  «3  espíritu' de  «mlradiecion !  No  hace 
mucho  que  ti^kMéndose  de  mi  primo  Casimiro, 
queseva  á  casar  con  la  hija  de  un  cu<ri[q<i|]era, 
con  una^  oscura  labradora,  tuve  yo  la  desgracia 
de  declamericontra  un  «assímiento  tan  estrata- 
gante;  y  el  señor^^solo  por  llevai'  la  ^^ontraria, 
ha  perorado  en  defensa  dcmi  prtmo,  y  ha  sos-^ 
tenido  que  nadie  es  dueño  de  ms  iluminacio- 
nes, y  que  siendo  la  novia  bonita-  y  amable:.': 

Conde.  Permítame  uste<) . . . 

Todos.  Lo  ha  diiiho,  lohadichio.  (SAk'PanUfMdel 
pabellón  y  se^da  á  un  i^M  triste,  pensativa.) 

Conde.  Poco  á  poco.  Hedidiio  quees  muy  discul- 
pable el  hombre  que  estando  muy  enamorado 


12 

no  sacrifica  su  felicidad  á  una  necia  preocupa- 
ción. Si  usted  me  hubiera  dejado  acabar... 

Luisa.  Silencio  I  Es  usted  insoportable.  No  hay 
medio  de  disputar  con  usted. — ^Venid,niñas.« — 
Pero  qué  veo? 

Una  señorita.  Preciosa  muchacha  I 

Luisa.  Es  mi  jardinera. — Qué  tienes,  Paulina  ? 

Pmdina.  No  haga  usted  caso,  señorita.  (Entre so- 
íhzos.)  Estoy  llorando.  / 

Luisa.  Y  por  qué? 

Conde.  No  es  difícil  adivinarlo.  Guando  llora  una 
muchacha.*. 

Luisa.  Siempre  tiene  algún  hombre  la  culpa. — 
Te  ha  dado  tu  amante  alguna  pesadumbre? 

Paulina.  Ojalá!...  Pero  eso  no  es  posible. 

Luisa.  Cómo  ? 

Paulina.  Porque  no  la  tengo. 

Luisa.  No  tienes  amante  ? 

Paulina.  No  señora. 

Luisa.  Y  por  eso  lloras  ? 

Paulina.  Digo!  Si  le  parece  á  V.  S.  que  no  es. bas- 
tante motivo  para  llorar !... 

Todos.  W  posible  I 

Paulina.  Triste  de  mí!  Yo  soy  quizá  la  única  en  el 
pais  que  no  tiene  quien  la  quiera,  ó  á  lo  menos 
quien  se  lo  diga.  Y  si  la  culpa  fuese  mia...  Yo 
hago  todo  lo  posible  por  parecer  bonita :  me 
ei^alano  cuanto  puedo :  me  miro  sin  cesar  al 
espejo;  soy  afable,  (cariñosa...  Pero  nada:  no 
hay  un  zagal  que  me  diga  buenos  ojos  tienes. 

Un  caballero.  Deliciosa  criatura  I 

Luisa.  (Sonriéndose.)  Con  que  nadie  te  quiere? 

Conde.  Eso  es  una  infamia. 

Paulina.  Una  injusticia  que  clama  al  cielo.  Hay 
tantas  que  tienen  dos  queridos ! 

Conde.  Calla!  También  en  la  aldea? 

Paulina.  Todo  el  mundo  es  pais.  Sin  ir  mas  lejos, 

.  allí  está  la  señorita,  que  lleva  cinco  ó  seis  al 
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retortero. — ^Eso  es  hacer  mala  obra  á  las  otras. 
Caramba !  Eso  es  quererlo  todo  para  si. 

Conde.  Y  tiene  mucha  razón. 

Luisa.  Galle  usted  I  De  veras  ?  Pues  bien ,  vo;  á 
hacer  algo  por  ella. 

Paulina.  (Vivamente.)  Me  va  usted  á  dar  uno? 

Conde.  {Riendo.)  Bneno  fuera  I 

Paulina.  Toma !  Los  ricos  deben  socorrer  á  los 
pobres.  - 

Luisa.  Mira,  Paulina,  yo  no  te  puedo  dar  un  aman- 
te en  propiedad,  que  soy  demasiado  interesada 
para  eso...  pero  te  puedo  prestar  uno. 

Todos.  Cómo ! 

Conde.  Algún  capricho  de  los  suyos.  ^ 

Paulina.  (Saltando  de  gozo.)  Ay,  qué  gusto !  Que 
alegría !  Con  eso  me  contento.  Tenga  yo  uno 
aunque  sea  provisional,  que  ese  me  servirá  de 
reclamo paraotros. — Prometo  volvérsele  á  Y.  S. 
exactamente...  que  soy  muchacha  honrada. 

Luisa.  No  lo  dudo,  Paulina. — ^Ea,  pues,  todos  esos 
señores  me  galantean.  Míralos  bien,  y  escoge 
el  que  mas  te  agrade. 

Paulina.  Sí?...  (Después  de  haber  examinado  á to- 
dos, señala  al  conde.)  Pues...  este. 

Todos.  (Con  buttay  palmoteo.)  Bravo  1  Bravo  1 

Luisa.  (Escótente  ocasión  para  vengarme  de  él.^ 
Amigo  mió,  le  mando  á  usted  hacer  la  corte  a 
esa  joven  por  espacio  de  dos  horas.     , 

Conde.  A  Paulina? 

Paulina.  (Pahnoteando.)  Ya  tengo  uno  ,  ya  tengo 
uno. 

Luisa.  El  objeto  no  puede  desagradar  á  un  hombre 
tan  filantrópico  y  tan  despreocu  pado  como  usted . 

Conde.  (Pasando  al  lado  de  Luisa.)  Pero  no  con- 
sidera usted .. .  Esa  broma. . . 

Luisa.  No  hay  aquí  broma: — Usted  es  el  galMi<de 
Paulina  por  dos  horas.*— Yamos,  señor  cohdey 
sea  usted  muy  obsequioso,  muy  tierno...  muy 


■^■i««  ^ « 
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sumiso^  abbvcf  todo.  P^r  lo  q«ie  hace  á  eso,  aun 
tiene  usted ^Igoquei aprender.  Te¡ndré. mucho 
gusto  en  que  otra  perfeccione  &U'  edocacicmu 

Conde,  idea  mas  estraiurbótica ! ;. .  (No>.  70  -  no  me 
someto...) 

Luisa.  {Ap^  <iI:c^«M)Ie.-)  Cuidado,  que  hoy  es<»iando 
voy  á  elegir  marida I-^^Qiiiiero  ver. cómo  me 
prueba: iisied  suieíb^iiencia.' Si  serénela  UBtod, 
queda  escluido. 

Gande.  Pero,. Luisa,:  es  posible w..  Oiga  usted. 

Xiii^.^NadaóigQ;.  ,  '   - 

Conde.  Cómo  quiere:  us ted<  que4 . . 

£tfi$a.  Basta:  yo  lo  exijo.  •    j  •;  »   . 

Conde.  Obedezco,.  i  ' 

Luíiá.  {A  las  señoras.)  Esté  des^isperado^— <Ahí  te 
dejo  á  tt&bedcon  stt  dama<^-T-Vai¡Qos,  Tamos  no- 
sotros á  pasear. 

Todos.  Yam^os^ 

,  ESCENA  VIIL 

EL  CQOQ>E.    PADUJtA. 

Goude^  (Vagiar  que  £íl diablo*  no  se  leoeiíiirra^./ Abl 
Si  no  la  amase  como  un  Imo;.;)         . 

Paulima.  (Yáyasies  buen  mozo  mi  amante!) 

Conde.  (Hieatras  me  impone  tan  ridicula:  condi- 
eion,  mis  rivales  la  van  á  hablar  de  su  amor. — 
Digo!  Para  que  se  descuide  don  Federico... 
Qué  baboso !  Qué  fatuo!  No  le  puedo  snfrir.) 

Pauliha,  (Tengo  curiosidad  de  ver  cóqio  enamo- 
ran los  condes.  Lindas  cosas  me  va  á  deeidr,) 

Cmide.  (Traikado  estoy  por  dejaír  aquí  á  eisa  jiaga- 
lá,;^  Yolveniic;.«.>  Oh!  Lmeaiio  m^e  lo  perdona- 
ría jamás.) 

Paulina.  (A  qué  espera  sut  señoría?...  Nada:  no 
faacbcásode  mí.)— Señor  eoíBde... 

CsMs.  {Sim  mirarla.)  BienvPaulidala...  bien.. . 

PauUna.  Ni  uha  mirada!  Estd  es  ya  demasiado. 
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(Picada.)  Mtre  V.  S.  que  eétojr  aquí.  Si  no  se 
porta  mejor,  iré  a  quejanne  á  la  señorita.. 

Cciide.ltO  dices  deyéras? 

PüuHn^s  Si  aeñor.'^Vafa,  que  os  muoha  fetali- 
dad  la  mia!  Ni  siquiera  me  dicen  amores  los  que 
tienen  obUgaeio&de  háeerlo.  Ahí  sé  está  como 
un  poste,  mudo,  yerto,  distraído;..  Amantes 
asi,  en  ia  iM^  Iqs  tengo  de  sabrá. 

Conde.  (Sonríéndose.)  (Dice  bien...  y  mejor  será 
teneria  de  mi  parie.]-^Di(»i  te  guarde*  Paulinita . 

Paulina.  Eso  es  ya  otra  cosa^  Lé  bapi  mandado  á 
V«  S.  que  sea  tierno  y  amoroso...  VlengA  V.  S. 
aquí...  cenca  de  mí. 

Conde,  ifio  la  fa^bia  yo  mirado  bien.  Como  soy  que 

•  es  una  perla  la^  muchaeha^jrr^auUitá!»  supuesto 
qoeiBpmos  amiantas,  debe  reinar  entre  los  dos 
una  confianza  ¡sin  límites>*^yamos  á  ver :  no 
tienes  otro  amante  mas  que  yo  ? 

Paulina.  Ah !         - 

Conde.  No  mientas,  que  te  puede  pesar.  Yo  cesa- 
ré pronto  de  ser  tu  amai^te^  7'  puedo  ser  siem- 
pre tu  amigo.  ' 

Paulina^.  Qué  idiantre^e  pneguntai'Pero  mé  pa- 
rece y. &.  tan  bueno,  queharia  mal  en  enga- 
ñarle. . 

Conde.  Berfeetamente'^  Conque  tienes  pn  amante? 

Paulina.  Es  sagun.-^ué  entiende  Y.  S*.  por  .eso? 
Uno  que  nos  ama,  ó  uno  á  quien  amamos? 

Conde.  Uno  que  nos  ama. 

Paulina.  (Suspirando.)  Pues  «i>tonces  no  ieogo 
ninguno.  Solü'  yo  pienso  en  éi,  señor  conde: 
él  no  se  acuerda  de  mí. 

Conde.  Es  posible !  ^ 

Paulina.  Qué  quiere  V.  S.?  No  soy  rica,  y  por  eso 
me  desprecia.  Las  pobres  no  tenemos  permiso 
para  ser  amables. 

Conde.  (Es  tan  jniteresa]>tecom<>Bnda.)-HDime:  á 
quién  quieres  mas:  á  ese  joven,  ó  á  mí? 
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Paulina.  (Cortada.)  Yo,  señor...  El  es  tontuelo,  y 
V.  S.  muy  discreto;  él  es  rústico,  y  V.  S.  cor- 
tesano ;  éL  huele  á  cebolla,  y  V.  S.  á  rosas  y 
claveles...  Pero  si  él  me  dijera:  me  quieres? 
con  nadie  de  esta  mundo  sería  yo  mas  dichosa. 

Conde.  Pobrecilla  1  (Ab  I  Si  Luisa  pensase  como 
ella?...) 

Paulina.  Se  ha  enojado  V.  S.  porque  he  dicho  lo 
que  siento  7  . 

Conde.  A  la  verdad,  es  muy  desagradable  para  mí 
el  pensar  que  pi^fiefes  á  otro. 

Paulina.  Oh  I  Sí;  eso  aflige  mucho:  no  es  verdad? 
V.  S.  lo  sabrá  ya  por  esperiencia ;  V.  S.  que 
quiere  tanto  á  la  señorita  Luisa,  y  ahora  está  le- 
jos de  ella. — Casi,  casi,  siento  ya  haber  elegi- 
do á  V.  S.,  porque  no  me  gusta  hacer  penar  á 
nadie.  Si  V.  S.  quiere,  me  retiro,  y  le  dejo  en 
libertad. 

Conde.  No,  no.  Tú  mereces  que  se  interesen  por 
tí ;  y  ya  que  me  has  dado  la  preferencia,  estoy 
/  obligado  á  protegerte,  á  asegurar  tu  dicha. 

Paulina.  Es  difícil. 

Conde.  No  tanto  como  piensas. — Se  puede  curar  la 
indiferencia  de  tu  querido,  y  si  ese  no  se  ablan- 
da, no  faltará  otro...  (Vamos,  si  es  hechicera!) 
No  te  aflijas,  Paulina,  que  á  una.  niña  hermosa 
nunca  pueden  faltar  consoladores. 

Paulina.  Sí? 

Conde.  Yo  mismo  me  ofrezco  á  serlo. 

Paulina.  jGracias  por  tanto  favor. 

Conde.  Y  para  darle  una  prueba  de  mi  cariño... 
{La  abraza.) 

Paulina.  Eh?  Qué  hace  V.  S.? 

Conde.  Desempeñar  el  empleo  que  me  han  dado. 

Paulina.  Pues  no  me  está  abrazando !  Y  yo  (an 
simplona  que  me  estoy  quieta ! 

Conde.  [Viendo á  Bartolo.)  Hem !  Quién  viene? 
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ESCENA  IX. 

DICHOS.   DON   ONOFRE., BARTOLO. 

Bartolo.  {Se  detiene  admirado.)  Perdone  V.  S. 

Paulina.  (Es  Bartolo.) 

Conde*  Qué  se  ofrece  ? 

Bartolo.  [Desconcertado.)  Sí  mcomodo  á  V.  S... 

Onofre.  Este  muchacho  es  Bartolomé  Garrido»  ar- 
rendador del  señor  barón.  Desea  hablar  con 
V.  S.  sobre  la  hacienda  del  Noguerón.  Quisie- 
ra tomarla  en  arrendamiento.  ^ 

Conde.  Bartolomé  Garrido  7 

Onofre.  Es  muy  buen  muchacho ,  y  me  atrevo  á 
recomendárselo  á  V.  S. 

Paulina.  {Haciendo  una  reverencia.)  Si,  sí:  es  muy 
buen  muchacho ,  y  me  atrevo  á  recomendár- 
selo á  V.  S. 

Conde.  Muy  bien :  supuesto  que  tú  te  interesas 

•     por  él...  nos  compondremos. 

Bartolo.  (Mia  será  la  hacienda.) 

Conde.  Pero  ante  todas  cosas»  señor  mayordomo, 
quisiera  enviar  ahora  mismo  una  esquelita  al 
escribano  de  la  aldea. 

Onofre.  {Ap.  á  Bartolo.)  (Para  que  estienda  la  es- 
critura de  arrendamiento.) —  En  ese  pabellón 
hay  escribanía. 

Conde.  Muy  bien.  Entremos.  {Entra  en  elpabellon 
con  don  Onofre.) 

Bartolo.  {Mirando  áPauUna.)  (Yo  estoy  pasmado! 
Qué  influjo  tiene  Paulina  sobre  él  I...  Cómo  la 
miraba!) — Paulina,  qué  te  decia  ese  señor 
cuando  yo  llegué? 

Paulina.  Quién? 

Bartolo.  £1  señor  conde  del  Manzano. 

Paulina.  Ah !...  Me  estaba  cortejando. 

Bartolo.  Ba  I  Ba !  Cortejándote  á  tí  ? 

Paulina.  Muchito.  Me  decia  que  soy  bonita,  qué 
le  gusto  mucho. . . 


«-         «r-  «s^a^  ^l^i^tíi^     '' 
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Bartolo.  Ali,  ah,  ah.  Y  tú  lo  crees?  Qué  boba  eres! 
Un  señor  como  él... 

Paulina.  Es  que...  los  señores  suelen  ver  lo  que 
no  ven  los  palurdos. 

Bartolo^  Pues !  Ellos  que  tienen  así^  así,  tas  be- 
llas damas. 

Paulina.  Y  qué  importa? 

BartaloiYa;  pero  nunca  se  me  hubiera  pasado  á 
mi.  por  la  imaginación  que  pudiera  hacer  caso 
de.  tí !;.«  Qué  mal  gusto  tiene  su  señoría ! 

Paulina.  (Qué  descortés,  yqué  animal!) 

Bartolo.  Ah !  Ya  se  itie  olvidaba:  fie  tomado  tu 
consejo.  Me  caso. 

Paulina.  (Sobresaltada.)  Con  quién? 

Bartola.  Con  Antena. 

Paulina,  (Dios  mió ! ) — Conque  te  4ias  deddido? 

Bartolo.  Sí.  Me  encontré  poco  hace  con  la  tiaUi- 
tav  la  madre  de  Aotona,  y  me  di)o  que  muchos 
pretendientes  tenían  ideas  sobre  su  hija^  Esto 
ha  sido  un  rayo  dé  luz  para  mí;  porque  en  vien- 

.  do  yo  que  alguno  tiene  una  idea,  al  instante 
digo :  ahí  está  mi  asunto. 

Paíiiína.  Y  te  has  declarado? 

Bartolo.  Al  momento.  La  tia  Rila  me  ha  dicho 
que  £u  hija  será  mi  mujer  así  que  me  haga  el 
conde  arrendador  de  su  hacienda. 

Paulina.  Oh  cielo  I 

Bartolo.  Eh !  Qué  tienes ,  Paulina! 

Paulina.  Nada.~Dios  te  haga  feliz. 

Bartolo.  Ya  vuelve  el  conde. 

Paulina.  (Se  casa  con  otra  I)  (Salen  del  pabellón 
hablando  el  conde  y  don  Onofre.) 

Onofre.  Y  V.  S.  culpa  los  caprichos  de  mi  seño- 
rita! Pues  ya  veo  yó  que  no  le  va  en  zaga.  Dar 
treinta  mil  reales  de  dote  á  asa  muchacha ! 

Conde.  Chist!...  Calle  usled.--¿Andrés? 

Onofre.  fio  lo&ltarán  partidos. 

Conde.  Eso  es  lo  que  yo  quiero.  (Sale  Andrés.) 
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Toma »  Andrés:  cQxreá  entiregajr  este  billete  al 
escribano. 

Andrés.  Está  muy  bien^  {Lo  tama  y  mse.) 

Conde,  Venga  usted,  y  hablaremoa^  señor  Bartolo. 

Paulina.  {Ap.  al  conde.)  Cáimi  Tan  pronto  me 
deja  Y.  S.  siendo  mí  amante? 

Conde.  Por  un  momento.     *  . 

Paid^.  Oiga  V.  S.^.No  tenemos  mas  que  dos 
hi>ras  para  enamorarnost  y  á  pocas  escapato- 
rias... 

Conde.  Vuelvo  pronto. 

Paulina.  Antes  quiero  deair  áV«S.  una. palabra. 

Conde.  Bien.  Estoy  á  tus  órdenés.,^  , 

Bartolo.  (PuesesqueleUevaeomoun  ^raHiüUo!) 

Cande,  Vamos,  que  quieres  ? 
JPaulina.  Quiero.*.  [A  Bartaio/y  ádon  Onofre^  que 
se  Hábian  acercado .  Se  retiran  estos  hacia  el  pa- 
bellón,  y  hablan  en  t;o^  {i^gr^^] Déjennos  ustedes. 

Conde.  Vaya,  di. 

Paulina.  V.  S...  es  nu  amante:  no  es  verdad  ? 

Cande.  Sí,  querida. 

Paulina.  Los  amantes...  deben  obedecer?... 

Comte.  jCieg;afnente. 

Paulina,  .^xiú...  esa  hacienda  que  ha  pedido  á 
V.S.  Bartolo  en  arrendamiento;.,  es  menester 
oue. . »  ,  . . .  i .  (  . ; 

Cd»(íe.^Firo  tengas  cuidado.  Suya  será* 

Paulina.  Al  contrario. — ^Es  menester  que  V.  S.  se 

la  niegue. 

Conde.  Cómo!  ,  : 

Pauüna.r  Sí ,  yo  lo  quiero  - 

Can4e.  Eso  es  otra.  cosa,  (girando  á  Bartolo^  que 
ie  saluda  con  mvsstras  de  agradecimiento.)  Po- 
bre muchacho !  Yo  creía  que  era  él,.-  VamoSi 
la  guardaré  para  el  otro*  .  .     .: 

Paulina.  Eso,  eso.  Para  el  otro. 

Conde.  Pero  con  una  condicinn.-*— A  ^sidooe^n 
punto  me  has  de  esperar  al  extremo  del.bos- 
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quecÜlo,  junio  al  arca  d«agua.  (Quiero  ser  el 
primero  en  anunciarla  lo  que  bago  por  ella.) 

Paulina.  Junto  al  arca  de  agua!  Y  para  qué? 

Conde.  Tengo  que  hablarte...  Ya  te  io  puedes  fi- 
gurar... En  favor  del  otro. 

Paulina.  Xh\...  Si...        , 

Conde.  Conque  no  te  se  olvide;  á  las  doce. 

Paulina.  Bien:  no  faltaré. — [En  alta  voz,  miran- 
do, á Bartolo.}  Adiós,  señor  conde.  Ño  me  haga 
V.  S.  esperar. 

Conde.  Venga  usted,  Bartolo.  {Entra  en  el  pabe- 
llón; Bartolo  le  sigue.) 

Bartolo.  Voy,  señor. — (Jurarla  que  me  va  gus- 
tando un  poco  esta  muchacha.) 
.  Paulina.  Si  ahora  se  casa  Antona  con  él,  no  será 
á  lo  menos  por  la  hacienda  del  Noguerón. 

'  ESCENA  X. 

DON  ONOFRE.   PAULINA. 

Onofre.  (Se  ha  visto  cosa  como  ella !  Treinta  mil 
reales  de  dotel...  Si  yo  los  atrapara...  Soy  algo 
coscón...  pero  mil  y  quinientos  duros  convie- 
nen á  todas  las  edades.  Ella  no  sabe  nada...  y 
siendo  yo  el  primer  pretendiente.. .  Qué  diablo! 
Nada  se  pierde  por  probar...)  Paulinita?  (5e 
acerca.) 

Paulina.  (Ah !  El  maldito  mayordpmo.  Me  va  á 
regañar  como  acostumbra.) 

Onofre.  Paulínita,  ya  sabes  que  me  intereso  por 
tí. — ^Te  he  visto  nacer,  y  siempre  te  he  querido 
mucho. 

Paulina.  A  mí?  Mucho  lo  ha  disimulado  usted. 
Siempre  llamándome  tonta ,  siempre  gruñén- 
dome... 

Onofre.  De  purocariño.  [Tomando  la  mano  a  Pau- 
lina.) El  que  bien  te  quiera  te  hará  llorar,  dice 
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el  proverbio. — Ven,  ven  por  aquí.  No  hay  ne- 
cesidad de  que  nos  oigan  desde  ese  pabellón. 
(La  lleva  al  extremo  opuestOy  y  la  habla  aloido.) 

Patfiifta.' De  veras?  Afa,  ab,  ab! — Se  cbaaceaus- 

'  4ed?T- (Dan  Onofre  sigue  háblándola  al  oido  con 
mucho  calor.)  Qué  oigo!  Usted  casarse  conmigo! 

Onofre.  Mucbacba,  no  te  asustes!...  ni  grites  de 
ese  modo. 

Paulina.  Yo  mayordoma !  Yo  que  soy  una  pobre. . . 

Onofre.  Nunca  es  pobre  una  muchacha  bonita. — 
Yo  no  sé  por  qué  no  he  reparado  hasta  ahora 
en  esa  linda  cara.  Como  soy  que  eres^una 
alhaja. 

Paulina.  (£h!  Ya  ha  cáido  otro  de  su  asno.) 

Onofre.  Conque... 

Paulina.  Veremos.  Ni  digo  que  sí,  ni  que  no. 

Onofre.  Eso  es  muy  vagoJ 

Paulina.  Es  preciso  ver  antes  si  ese  amor  es  ver- 
dadero. 

Onofre.  {A  sus  pi^.)  Ah!  Te  juro  por  iní  honor... 

Paulina.  Eso  es  muy  vago. 

Onofre.  Picaruela  1 

Bartolo.  (Saliendo  del  pabellón.)  Oigdíl  Ya  tene- 
mos otro  moro  en  caitípaña. 

Paulina.  [Dando  un  grito)  Ab ! 

Onofre.  Reniego  de  tus  tripas!  (Vase  corriendo:) 

ESCENA  XI. 

PAULINA.   BARTOLO. 

Paulina.  Calla!  Otra  vez  por  aquí,  Bartolo? 

Bartolo.  [De  mal  humor.)  Toma !  por  alguna  par- 
te había  de  pasar .-7-N0  creía  yo  que  estuvie- 
ses tan  dulcemente  ocupada. 

Paulina.  Parece  que  no  estás  de  muy  buen  hu- 
.  mor,  Bartolillo. 

Bartolo.  No  es  sin  motivo.— Tantas  desgracias  á 
un  tiempo...  El  conde  parece  que  no  sabe  ha- 
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blar  sino  de  tí .-*^«Qué  linda  es!  Qué  preciosa! » 

PúnMna.  Y  eso  te  dá  pena  ?  ^ 

Bartolo.  No...  pero  no  se  trataba  de  e^o,  sino  de 
qite  me  diese  la  hacienda...  y  me  la  ha  negado. 

Paulina.  Te  la  ha  negado?  {Con  aire  de  coñipa- 
sion.)  Pobre  mozo!  (Ah!  Qué  bueno  es  mi  aman- 
te prestado!) 

Bartolo.  Y  cuando  vengo  á  contarte  mis  cuitas... 
me  encuentro  con  ese  elemento  Tiejo,  que  te 
estaba  haciendo  arrumacos. 

Paulina.  ConqBe  no  te  quiere  arrendar  la  hacien- 
dan Qué  láfiilima  I  Y  por  qué? 

Bartolo.  Qué  sé  yo?  No  ha  querido  decirme  los 
motivos.  Ni  yo  le  escuchaba,  porque  pensaba  en 
otras  ideas  que  me  han  ocurrido.  Escucha,:  qué 
te  decía  don  Onofre  ? 

Paulina.  Nada.  Me  deciá...— Dime:  ha  prometi- 
do á  otro  la  hacienda  el  señor  conde? 

Bartolo.  Creo  que  no,  porque  me  dijo:  «veremos; 
eso4epende...» — Conqueyqué  te  decia,  qué  te 
decia  don  Onofre? 

Paulina.  Me  estaba  galanteando. 

Bartolo.  Cómo  I  También  ese  vejete  galantea? 

Paulina.  Vaya !  Pues  si  quiere  casarse  conmigo! 

Bartolo.  [Como  esforzándose  á  dudarlo.)^  Casarse 
contigo  J< — Esa  es  grilla. 

Paulina.  Lo  que  te  digo.  (Qué  turbado  está  I) 

Bartolo.  Ya...  pero  tu  no  habrás  querido  escu- 
charle. 

Paulina.  Te  engañas.  Las  doncellas  escuchan 
siempre. 

Bartolo.  ¥^0  es !  Y  luego  dirás  que  Simona  á  to- 
dos les  hace  cara.  Pues  parece  que  tú  no  te 
descuidas. 

Paulina.  Yol 

Bartolo.  Dos  en  un  momento! 

Paulina.  Y  de  eso  (e  maravillas?  Uno  para  ma- 
rido, y  otro  para  cortejo. 
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Bartolo.  (Gran  Dios !  Qué  talento  tiene  I  Y  qué 
bonita  esl  [La  mira  embdemdo.)  Sobre  todo  de 
perfil ! — No  la  había  yo  visto  todavía  da  perfil.) 
Paulina.  (Ya  está  comoupa  malva.)   . 
Bartolo .  [Al  acercarse  "parahablarla  ^Ule  Andrés  y 
se  interpone.)  Ah  I  Ese  es  otro  perflL 

ESCENA  XII, 

PAULINA.   BARTOLO.    ANDRÉS. 

Bartolo.  Qué  traes  tú  ? 

Andrés.  Para  tí  nada.  Este  paquete  de  carta^pa- 
ra  Paulina. 

Bartolo.  Bien;  vete.  {Vase  Andrés.)  Caitas  para  tí! 
Quién  diablos?... 

Paulina.  No  sé.  A  mí  nadie  me  escribe. — Toma;' 
tu  que  sabes  leer... 

Bartolo.  Con  mucho  gusto.  {Tama  las  car  tas  ^  abre 
unOj  y  lee  con  torpeza.)  Mi  fuerte  es  la  leyen- 
da.— «Mi  amada  Paulina.**^  Qué  mal  escrito 
está  esto! 

Paulina.  No  tal.  «Mi amada  Paulina...»  Prosigue. 

Bartolo.  «Me  alegraré  que  estas  cortas  líneas  te 
hallen  con  la  cabal  salud  que  yo  para  mí  de- 
seo. La  mia  es  buena  para  lo  que  gustes  man- 
dar,  que  lo  haré  con  mucho  gusto.  Esta  se  di- 
rige á  declararte  que  te  adoro,  aunque  por  res- 
peto te  lo  he  callado  hasta  hoy  diadela  fecha; 
Si  iü  quieres  estoy  pronto  á  probarte  mi  cari- 
ño cristianamente  con  mi'  persona  y  bienes. 
Con  esteno  te  canso  mas.  Dá  memorias  ájus 
amos,  y  á  Gervasia  la  cocinera,  y  á  Martin  el 
lacayo,  y  á  todos  los'  que  pregunten  por  mí;  y 
manda  á  tu  esposo  y  servidor  que  tus  manos 
besa...» — Él  pedazo  de  bárbaro  1  Quién  le  man- 
daba escribir  estas  tonterías? — ^Y  abajo  hay  un 
corazón  de  tinta  echando  llamas  de  almazarrón 
y  atravesado  con  una  flecha  de  azafrán. 
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Paulina.  (Otro  novio  1)  Y  quién  firma? 

Bartolo.  Aquí  hay  una  cruz,  y  abajo  dice  de  mano 
agena :  —  «Mateo  Gavilán.» 

PauKna.  Ab!  Sí:  el  molinero.  Bello  mozo. 

Bartolo.  Quita  allá.  Parece  un  fariseo. 

Paulina.  Y  las  otras  cartas? 

Bartolo.  (Recorriéndolas  todas,  y  leyendo  las  fir-- 
mas.)  Todas  vienen  á  decir  lo  mismo. 

Paulina>Toáos  se  quieren  casar  conmigo  I 

Bartolo.  Geromo  Castaño.  —  Blas  Terrones. — 
Cristóbal  Modrego.— Canuto  Barragan...  Vír- 
géki  Santa  I  Qué  recua  de  novios  I 

Paulina.  (Y  él  clavado !  Preciso  es  que  su  corazón 
sea  de  cal  y  canto.) 

Bartolo.  [Suspirando.)  Paulina  I 

Paulina.  (Vamos,  de  esta  hecha  se  declara.)  (Sus- 
pirando.) Bartolo ! 

Bartolo.  A  quién  piensas  escoger  entre  tantos 
pretendientes  ? 

Paulina.  Quéséyo?...  Se  pueden  presentar  otros... 

Bartolo.  (Tiene razón;  y  á  poco  que  me  descuide. .. 
Hasta  ahora  á  ninguno  temo  mas  que  al  conde 
y  al  mayordomo. — Seré  el  tercero.— El  núme- 
.ro  tres  no  es  del  todo  malo.  Si  yo  me  atrevie- 
ra... Bien  sabe  Dios  que  quisiera  atreverme.) — 
Paulina... 

PauUna.  Qué  quieres? 

Bartolo.  Pues  señor,  yo..;  (Y  Antena...  que  le  be 
dado  palabra...  Qué  hago  yo  con  dos  mujeres? 
Preciso  será...)  (Dan  las  doce.) 

Paulina.  Ah !  Las  doce ;  y  me  espera  mi  amante. 

Bartolo.  Tu  amante  1 

Paulina.  Sí;  el  conde.  Me  ha  dado  Una  cita. 

Bartolo.  Para  qué? 

Paulina.  No  sé. 

Bartolo.  Adonde? 

Paulina.  Al  estremo  del  bosquecillo. 

Bartolo.  Y  tú  irás? 
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Paulina.  Pues  no  he  de  ir?  Mi  palabra  es  sagmda. 

{Mirando  adentro.)  Ab  I  Ya  me  está  esperando. 

{Echa  a  correr.  Bartolo  quiere  detenerla.) . 
Bartolo.  Paulina,  Paulina.  Yo  también  tenia  que 

decirte. 
Paulina.  Mas  tarde:  ahora. no  puedo  oirte. — (Así 

aprenderá  á  resolverse.) . 

ESCENA  XUI. 

BARTOLO.  Luego  LUISA. 

I  '  •  „ 

Bartolo.  Paulina !  Escucha...  Pues  vá  á  la  cita! 
Quiénsehabia de  figurar!.. .Canario!  Sí  los  se- 
ñores dan  en  pretender  á  las  aldeanas ,  qué 
queda  para  nosotros? — {Mirando  adentro  con 
inquietud.)  Ah!  Ya  están  juntos. — 'Ab  1 !  Ya  se 
están  hablando. — Ah!l!  Ya  le  dá  el  brazo. — > 
Ah ! !  1 !  Ya  desaparecen  por  el  bosque.  Si  á  lo 
menos  fuese  mi  mujer  tendría  yo  derecho  de 
irritarme ,  que  siempre  es  consuelo;  pero  aho- 
ra, qué  arbitrio  me  queda?  Cruzarme  debrazos, 
y  estarme  papando  moscas.  {Sale  Luisa.) 

Luisa.  Hola ,  Bartolo !  Qué  haces  aquí  ? 

Bartolo.  Nada,  señorita. 

Luisa.  Has  visto  pasar  al  conde  ? 

Bartolo.  Demasiado.  Por  él  estoy  que  me  pueden 
ahogar  cdn  un  cabello. — {Mirando  adentro.) 
Nada  1  Ya  no  los  veo.  ; 

Luisa.  Qué  dices? 

Bartolo.  QuerráV.  S¿  creer...  Escandalícese V.S. 
Ha  dado  en  la  flor  de  festejar  á  Paulina. 

Luisa.  Lo  sé*  Es  na  pasatíempp. 

Bartolo.  Pasatiempo?  Pues  me  gusta, ' como  hay 
Dios !  Es  pasatiempo  abrazar  á:  las.moxas? 

Luisa.  {Turbada.)  La  ha  abrazado  ? 

Bartolo.  Como  tres  v  dos  son  cinco.  Y  vaya  si 
apretaba  su  señoría !  Y  poco  después  me  dijo 
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áim<inismo  vertelmeflle  que  era  [Hreeiosa,  he- 
ebieera. 

Luisa.  Cómot  Eh  tan  poco  tiempo?. «• 

Bart^^  Qué!  Ríase  V.  S.  de  eso.  Según  los  vea 
yo,  larga  es  la  fecha  de  su  amor. 

£tci>a.  Será  posible?...  • 

Bartolo.  Sí  señora,  sí.  Hará  algún  desatina  por 
ella. 

Luisa.  Qué  me  dices?...  Cuando  acabo  áp  confe- 
sar á  mi  padre  que  es  él  á  quien  prefiero ! 

Bartolo.  Cuántas  qsiere  ese  ^señcn*?  Y  ba  de  saber 
V.  S.  que  á  las  doce  estaban  citados,  y  apenas 
ba  dado  la  hora,  Paulina  ha  echado  á  correr, 
dejándome  con  un.  palmo  de  narices,  y  al  itis- 
tanta  se-  ha  eacontra^o  con  el  conde,  y  ya  se 
han  ocultado  en  el  bosquecillo. 

¿uúár.Ob  cielol 

BartoUy.  Y.yo&K)  las  tengo  todaa  conmigo,  porque 
al  fin  y  al  cabo  la  ocasión  hace  al  ladrón...  y 
como  dice  el  otro...  loa  condes...  son  hom- 
bres... y  son  ooDdes. 

JUi»a«Por  allí  viene.  Meparece  que  está  pensativo . 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.   EL  CONDE. 

t'ond^.  (Vamos  aHá.'^SQ  padre  lo  exige,  y  solo  á 
este  precio  me  dá  su  consentimiento.  Voy  á 
complacerle.) 

Luisa.  {Ap.  á  Bartolo.)  Le  voy  áiratar  como  me- 
rece. 

Bartolo.  Eso  es.  Ríñale  V.  S.  mucho,  para  que  no 
vuelva  á  alborotarnos  á  las  muchachas. 

Luisa.  Bien  venido.^-- (C^mmovída.)  Habrá  usted 
visto  á  mi  padre,  $iii  duda? 

Conde.  (Con  frialdad.)  No  señora. 

Luisa.  (Ble  alegro.  Me  moriría  de  verg&enza  si 
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supiera  lo  que  le  he  díefao.) — ^Parece  que  viene 
usted  buscando  á  alguno.  Es  acaso  á  Paulina? 

Cande.  No* — ^Ahora  tne  separo  de  ella. 

Baríolú.  (Ap.  áLuisa.^  Ha  visto  V.  S.  quódesearo? 

Lnisa.  {Esforzándose  a  sonteir^)  Admiro  mucho  la 
docilidad  de  usted.  Cómo «&ba«  resignado á  mía 
broma,  que  sin  duda  le  ha  sido  mu;  penosa  I 

Conde.  No  tanto  como  usted  piensa. 

JSartola^  (Ap.  á  Luisa.)  Parece  que  le  ha  gustado. 

Conde,  tenfio  que  dar  á  usted /muchas  gracias... 
porque  esa  prueba  singular  ha  decidido  de  mi 
suerte  para  toda  la  vida. 

Luisa.  Cómo  I  Qué  dice  usted  ? 

Conde.  Sí  señora.  Cada  uiío  tiene  sus  caprichos. — 
He  visto  que  jamás  conseguiría  agradar  á  us- 
ted... 

Luisa.  Conde!... 

Conde.  Oh !  No  la  culpo  á  usted. — Quién  es  due-- 
ño  de  su  amor?...  Hé  aquila  r^xion  que  me 

.  ha  ocurrido  poco  hace  contemplando  á  esa  jar- 
dinera... que  es  muy  linda. 

Bartolo.  (Su^irando.)  Es  verdad. 

Conde.  Qué  mejor  elección  pudiera  yo  hacer?  Jo- 
ven, hermosa,  sencilla... 

Bartolo^  {Suspirando  mas  fuerte.)  Es  verdad. 

Conde.  Tan  dulce»  tan  graciosa... 

Bartolo.  (Con  otro  largo  suspiro.)  Es  verdad.    ' 

Conde.  Y  no  se  deleitará  en  desesperar  á  su  aman- 
te; le  amará  de  buena  fé... 

Luisa.  (Impaciente.)  Ya  basta ;  conde. 

Bartolo.  (Llorando  y  sollozando.)  No,  no  basta;  que 
no  hay  uiía  zagaleja  como  ella  en  diez  leguas  á 
la  redonda. 

Luisa.  Usted  la  ama? 

Conde.  No  me  creo  obligado  á  dar  á  usted  razón 
de  mis  sentimientos. 

Luisa.  Yo  los  adivino,  y  no  consentiré  semejante 
escándalo  es\  la  casado  mi  padre.  Poco  meini* 
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:  porta  que  arae  usted  á  quien  quiera;  pei'o  debo 
velar  por  la  suerte  de  úm  pobre  muchacha, 

•  confiada  á  nuestra  bondad.  Ya  ¡penetro  los  de- 
signios de  usted. 

Conde.  Se  «quitoca  usted.— Ya  dije  esta  mañana 
que. me  precio  de  ser  despreocupado.  Mí  inten- 
ción e*  casarme  con  ella^ 

Luisa.  Qué  oigo!.    . 

Bartoh. No  d\]e  yo  que  baria  alguna  locura?" 

Luim.  Y  usted...  (Ah!  Eila  viene,  y  no  podré  bon- 
teiterme  en  su  presencia.)  - 

ESCENA  XV. 

\ 

Et  CONDE.  PAULINA.  BARTOLO. 

Paulina.  Ya  estoy  aquí.  Cuándo  es  la  boda? 
Bartolo.  (Ciertos  %on  los  toros  t ) 
Conde.  Pronto^  querida. Espérame  aquí,  que  vuel- 
vo al  instaaie.  .         . 

ESCENA  XVL 

PAULINA.    BARTOLO. 

Paulina.  CáAdil  Estás  llorando,  Bartolo?  De  dón- 
de nace  tu  pesar? 

Bartolo.  ^[In  rae  lo  preguntasl  Tú,  ingratal...  {Se 
quita  la  montera^  y  la  saluda  gimiendo)  Seño- 
ra condesa... 

Paulina.  Señora  condesa !  Con  quién  hablas? 

Bartolo.  Sí,  hazte  la  desentendida.  No  sé  y^o  que 
d  coüde  te  ama.*,  y  te  toma  por  mujer? 

Paulina.  {Con  akgria.)  Yo  su  mujer  1  Será  posible? 

Bartolo.  Pues  qué  no  lo  sabias? 

Paulina-  No.       : 

Bar  tolo.  {Con  despecho.)  (Y  soy  yo  quien  se  lo  anun- 
cia!)— Qué  te  ha  dicho  en  el  bosquecillo? 

Pauíim>.  Que  me  iba  á  casar,  pero  no  con  quién. ' 
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Sin  duda  quería  sorprenderme.  Yo  condesa! 
Dios  mío  1  Yo  condesa  I 

Barlsle.  Y  quién  tienala  culpa',  Bartolo?  Tú,  tú, 
rocin,  quenoteatrevesá  hablar. — Ahí  (Sí  060- 
/efea.jSoy  el  mayor  buey  de  la'^ovincía.' 

Pauli»a.  Consuélate,  Bartolo.  No  porque  yo  sea 
gran  señora  he  de  olvidar  á  los  amigos.  Te  ar- 
rendaré la  hacienda  del  Noguerón. 

Bartolo.  Para  qué  la  quiero  yo?  Daría  todas  las 
haciendas  d^  mundo  por  romper  ese  maldito 
casamiento. 

Paulina.  Vorquél 

Bartolo.  Porque  no  ijuíero  que  tú  seas  emdesa. 

Pauíina.  Qué  bízarna! 

Bartolo.  Porque...  quiero  decirlo,  aunqne  todo 
se  lo  lleve  la  trampa...  Porc[ue  y»  te  amo  mas 
que  todos  los  condes  del  mundo. 

Paulina.  (Can  alegría.)  Tú  me  amas? 
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.     ESCENA  ÚLTIMA. 

PáCmtNA.ÍlQtaLO.   LUISA.   LUSgO  EL  GONDR. 

Luisa.  (Estoy  fuera  ée  mí.  Hasta  mi  padre  me  di- 
ce que  yo  tengo  la  culpa...)  Oh!  Aquí  está  la 
tontuela  presumida ,  que  aspira  á  ser  señora. 
Estará  usted  moy  satisfecha  de  su  triunfo. 

PaJUlim.  [Turbada.)  Dios  mío!  V.  S.  está  enoja- 
da,  señorita...  Pues  bien  sabe  Dios  que  yo  no 
tengo  la  culpa... 

Luisa.  Tu  conducta  e& alevosa...  No  lo  digo  por- 
que siento  perder  la  mano  del  conde,  que  no 
merece  la  mia  quien  tiene  tan  bajos  pensamien- 
tos; jpero^esto  no  justifica  tu  impertinencia. 

Paulinai  Ya  veo  que  no  he  obrado  bien...  por- 
que al  fin...  V.  S.  me  lo  prestó. 

Bartolo.  Ah,  s^orita,  señorita !  A  quién  le  ocur- 
re priastar  esas  cosas? 

Paulina.  Yo  deberla  volvérselo  á  V.  S.,  porque  la 
coneíeni^ia  es  lo  primero;  pero  qué  le  hemos  de 
hacer  si  él  no  quiere  ? 

Luisa.  No  quiere  1  (Picorfa.)  Miren  el  arrapiezo... 
(Mudando  de  tono.)  Escucha ,  Paulina :  yo  no 
tengo  predilección  por  el  conde.  AI  contrario; 
le  aborrezco,  le  detesto. 

Bartolo.  Yo  también. 

Luisa.  Pero  no  puedo  sufrir  que  me  ultraje  de 
ese  moda.  ■.• 

Bartolo.  Ohl  eso  es  una  infamia. 

Luisa.  Quisiera  yo  también  desesperarle.  Tu  bien- 
estar corre  de  íni  cuenta*  Te  dotaré;- te  casaré 
con  quien  quieras ,  si  consientes  en  declarar 
delante  de  mi  padre  y  de  toda  la  tertulia,  que 
no  quieres  casarte  con  el  conde,  que  no  le  amas. 

Bartolo.  Eso,  eso. 

Luisa.  Que  amas  á  otro. 

Bartolo.  Sí,  sí. 
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Luisa.  Sea  quien  Xuere:  eso  no  importa. 

Bartoh,  A  mí,  por  ejemplo. 

Pmlma:.  Ah ,  señorita !  Qué  me  pide  V  .^  S.?  (El 
conde  se  d^a  ver  por  el  fondo.) 

Bartolo.  li$á^l  No  hay  quiM  la  apee. 

Paulina.  Si  he  de  decir  la  verdad...  yo  bim  co- 
nozco que  no  estoy  enamorada  de.éL..  porque 
quiera  mas  á  otro. 

Luisa.  Pues  siendo  así... 

Paulina.  Pero  afligirle  ahora  con  un  desaire**, 
siendo  tan  amable...  Y  luego,  poco  cuidado  le 
debe  dar  á  V.  S.  de  que  se  case  conmigo ,  su- 
puesto que  le  aborrece.  Aun  si  V.  S.  le  amase, 
ya  sería  otra  cosa. 

Luisa.  (Vivamente.)  Esto  te  decidiría  á  renunciar 
áél?... 

Paulina.  Entonces... 

Luisa.  Pues  bien,  sí...  sí;  creo  que  le  amo  todavía. 

Conde.  (Echándose  á  los  pies  de  Luisa.)  Ahí  Soy  el 
mas  feliz  de  los  hombres. 

Luisa.  Cómo  I  Ahí  estaba  usted ! 

Conde.  Sí,  Luisa  mia.  Todo  esto  ha  sido  una  Ac- 
ción. He  obrado  de  acuerdo  con  tu  padre. 

Luisa.  Ah  1  Cómo  le  voy  á  reñir...  y  cómo  le  voy 
á  abrazar ! 

Paulina.  Conque  me  ha  engañado  V.  S.?  Falso 
amante! 

Conde.  No,  hija  mia.  He  representado  hasta  el  fin 
mi  papel.  Acaban  de  cumplirse  las  dos  horas. 

Paulina.  Pues  con  mucho  gusto  le  vuelvo  á  V.  S. 
su  galán,  señorita;  porque  ya  me  estaba  dando 
mucha  pena  mi  pobre  Bartolo. 

Bartolo.  Huml  (Enjugándose  la  frente.)  Todavía 
siento  un  sudor  frió. . . 

Paulina.  Y  si  me  quiere,  aunque  soy  pobre... 

Bartolo.  Aunque  estuvieras  en  el  Hospicio. 

Conde.  Yo  me  encargo  de  dotarla. 

Luisa.  Yo  seré  su  madrina. 
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Conde.  Y  en  cuanto  á  la  hacienda...  (A  Paulina.) 
Ya  sabes  (^ue  tú  eres  quien  dispone  de  ella. 

Paulina,  {¡kmdo  la  mano  á  Baríolo.)  No  le  dije 
que  yo  te  la  dariá  ? 

Luisa.  Vaya,  que  no  te  ha  ido  mal  con  el  amante 
prestado.  ^ 

Paulina.  Mejor  me  irá  con  un  marido  en  pro- 
piedad. 
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ESCENA  PRIMERA 

ZULIMA,  KDEL  y  MARSIIXA,  adormecido  en  U  cama 

» 

ZuLiMA.  TÚ  eres  el  único  depositario  de  este  secreto. 

Adel.  Saltana,  recias  son  las  llaves  de  los  calabozos^ 
y  en  veinte  años  no  se  me  han  hecho  pesadas; 
ligera  es  esta  del  harem  que  hoy  me  das,  y  ya 
me  descoyunta  la  mano. 

ZULIM A.  ¿Y  por  qué?  ¿No  es  llave  también  de  una  cárcel? 

Adel.  En  la  cárcel  donde  se  gime,  puede  el  carcelero 
recibir  mil  huéspedes  sin  peligro;  pero  en  la 
cárcel  donde  se  goza,  si  da  entrada  á  más  de 
uno,  ya  puede  despedirse  de  su  cabeza. 

ZULIMA.  ¿Rehusas  ahora  servirme? 

Adel.  Señora,  ya  sabes  tú  que  no  puedo  rehusarlo. 
El  ínclito  Emir  Zeit  Abenzeit,  que  Alá  prospere, 
dijo  á  sus  siervos  al  partir  de  Valencia:  obede- 
ced á  nuestra  esposa  Zulima  como  á  mí  mismo 
mientras  yo  me  detenga  en  Murcia. 

ZcLiMA.  Debes,  pues,  obedecerme. 

Adel.  Así  lo  he  hecho,  y  así  lo  haré.  Pero  tornará  á 
Valencia  el  Emir;  y  si  amanece  un  día  aciago 
en  que  las  piedras  hablen,  me  dirá  el  querido 
del  profeta:  ¿Por  qué  has  introducido  en  nuestro 
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real  harem  á  un  perro  cautivo?  Yo  podré  res- 
ponderle que  así  lo  mandó  la  sultana  Zulima; 
pero  tal  excusa  no  librará  al  introductor  de  ser 
azotado,  desorejado  y  ácana vereado  ó  quema- 
do vivo.  Yo  quisiera  evitar  esto,  salvo  tu  pa- 
recer. 

ZuLiMA.  ¡Maldígate  Alá,  vaticinador  de  desastres!  ¿La 
llama  del  suplicio  nombras  delante  de  quien 
arde  en  la  del  amor?      , 

Adel.     Como  una  puede  conducir  á  otra... 

ZuuMA.  ¿Juzgas  que  he  descuidado  nuestra  seguridad? 
Aumente  el  rey,  nadie  penetra  en  estas  habita* 
ciones.  Ramiro  se  hallará  aquí  tan  aislado,  tan 
ignorado,  como  cuando  yacia  bajo  tu  custodia 
en  la  mazmorra  más  profunda  de  la  alcazaba. 
Además,  tú  propio  me  digiste  que  si  permane- 
cía allí  dos  días  iba  á  espirar. 

Adel.  Verdad  te  dije;  pero  harto  mejor  hubiera  sido 
callar  hasta  pasado  mañana. 

ZULIMA.  Tú  entonces  le  hubieras  acompañado  en  la 
tumba. 

Adel.  Peligros  por  un  lado,  perdición  por  otro.  Está 
visto  que  mi  suerte  se  halla  enlazada  con  la  de 
ese  buen  idólatra:  cúmplase  lo  que  está  escri- 
to,— Tarda  mucho  en  volver  en  su  acuerdo. 

ZULIMA.  Tarda  demasiado.  ¿Si  te  excederías  en  la  dosis 
del  narcótico? 

Adel.  No  sabemos  á  qué  hora  lo  tomaría.  Yo  le  des- 
colgué anoche  la  vasija,'  pero  no  le  envié  gana 
de  beber  al  mismo  tiempo.  Y  como  le  tiene  tan 
debilitado  la  enfermedad...  Por  la  torre  de  la 
Caaba,  señora,  que  el  objeto  de  tus  bondades 
más  bien  debe  inspirar  lástima  que  amor. 

Zulima.  Lástima  fué  la  que  me  condujo  á  amarle.  Veía- 
le yo  en  el  jardín  del  serrallo  cargado  de  pesa- 
dos hierros,  tal  vez  insuñcientes  á  sujetar  sus 
brazos  indómitos;  al  pasar  delante  de  mis  celo- 
sías, notaba  yo  la  palidez  de  su  noble  rostro; 
oia  sus  suspiros,  las  palabras  incoherentes, 
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úmcaa  ^oa  que  interraoi^pia  «a  tétrico  y  porfia- 
do silencio.  ¿Por  qué  sndpÍTaB?  flolia  yo  decirle 
detrás  de  los  cortinajes  de  las  veoatanas.  Soy 
esclavo,  me  respondió  siempre. 

Adkl.       ¡Gaánto  aman  los  cristianos  á  su  patria! 

ZUL.1MA.  Veneno  brotam  todas  tus  expresiones,  Adel. 
Pero  te  engañas,  vaso  de  malicia,  te  engañas 
en  tus  mezquinas  sospechas.  Ramiro  no  suspi- 
ra por  una  querida;  Ramiro  no  ha  tenido  amo- 
res en  su  patria;  aquel  pecho  altivo  no  es  capaz 
de  rendirse  á  un  amor  ordinario»  un  amor  de 
cristiana;  sólo  un  amor  de  África,  ardiente 
como  su  sol,  que  hace  carbón  el  cutis,  pudiera 
infamarle.  Ramiro  es  un  caballero  de  ilustre 
cuna;  bien  lo  prueba  la  }oya  que  ocultaba  en  el 
seno.  Criado  en  la  opulencia,  habituado  al  po- 
der«  ¿no  ha  debido  hallar  la  servidumbre  crue- 
lísima, insoportable?  Por  eso  ha  hecho  tantas 
tentativas  para  evitarla.  Segura  estoy  de  que 
cuando  me  lean  ese  lienzo  que  le  hemos  halla- 
do, escrito  en  español  con  su  sangre,  ó  cuando 
consienta  en  declarar  su  cuna,  oiremos  uno  de 
los  apellidos  más  ilustres  de  España.  ¿No  mu- 
rieron de  pesadumbre  algunos  de  los  caballeros 
que  aprisionó  Yacob  en  la  batalla  de  Alarcos? 
¿No  los  mató  su  orgullo?  ¿Por  qué  no  ha  de  ser 
Ramiro  orgulloso  6omo  ellos?  ¿Por  qué  más 
bien  ha  de  ser  amante?  {Desdichado  él  enton- 
ces! {Desdichada  yol  Si  tanta  añiccion,  tantos 
esfuerzos  por  alcanzar  la  libertad,  tanta  indife- 
rencia conmigo,  tuvieran  su  origen  en  el  amor, 
¿qué  amor  igualaría  al  suyo?  Ramiro,  despier- 
ta para  calmar  mi  recelo;  di  me  si  quieres  que 
nó  tíie  amarás  nunca,  pero  júrame  que  nunca 
hasamtido. 
A0£L.  To  desearía  precisamente  lo  contrario. 
2I3UHIA.  Tú  no  le  conoces;  si  llegó  á  amar  una,  vez,  aquel 

amor  llenará  toda  su  vida.  (Abre  y  registra  el  cuer- 
po fetiperlor  del  bufete.) 
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Adel.  a  todo  esto,  él  guarda  un  silencio  que  puede 
significar  cualquier  cosa. 

ZüLiMA.  Creia  tener  aquí  un  espíritu  que  le  hiciera  vol- 
ver. Voy  á  buscarlo,  {váw.) 


ESCENA  II 


ADEL 


Adel.  La  princesa  cuidará  ahora  mucho  del  cautivo; 
el  cautivo  conocerá  que  debe  la  vida  á  la  prin* 
cesa;  aunque  no  sea  más  que  por  agradecimien- 
tOy  se  rendirá  á  sus  halagos;  todos  los  placeres 
serán  para  ellos,  y  el  dia  del  castigo  habremos 
de  repartir  á  tanto  por  cabeza.  Duro  es  ir  por 
gusto  ajeno  al  precipicio  con  los  ojos  abiertos. 
{Pero  qué  viviente  de  tan  débil  instinto  es  la, 
mujer!  ¡Esta  Zulima,  que  obcecada  con  el  títu- 
lo de  reina,  ni  aun  sospecha  que  haya  quien  es- 
píe invisible  sus  pasos,  quien  interprete  sus  pa- 
labras, y  hasta  losgestos  de  su  semblante!  ¿Si  el 
Emir,  por  gracia  especial,  habrá  dejado  sin  ejer- 
cicio á  sus  confidentes  africanos?  (Ábrese  U  paerU 
pequeña  de  la  ixqalerda,  y  aparece  Zeangir.)    Ta  Veo 

que  no. 

ESCENA  III 

ZEAN6IR  y  ADEL 

ZcANG.  Os  he  escuchado. 

Adel.  Nos  habrás  o  ido. 

Zeang.  Todo. 

Adel.  ¿Y  podrás  responderme?... 

Zeang.  A  nada.  (Dirígese  ai  bafete»  y  lo  examina  como  quien 
basca  alguna  cosa  y  no  la  baila;  llégase  á  la  cama,  toma 
con  viveza  un  lienzo  que  hay  sobre  ella  escrito  coa 
sangre,  y  lo  lee  para  sí  con  admiración.)  ¡Qué  CS  lo  qUO 
descubro!  (Aparte.) 

Adel.     (Aparte. )  Hoguera  tendremos*  (a  Zeangir. j  Díme  á 
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lo  menos  qué.  ha  escrito  ahí  ese  infiel.  Deseo 
saber  qud  noticias  da  el  cautivo  de  su  persona. 
Hay  quien  le  cree  un  príncipe,  y  yo  le  tengo 
por  un  jayán.  El  rompía  las  más  fuertes  cade- 
nas, él  escalaba  las  paredes  del  baño,  y  jamás 
trató  de  rescatarse  mediante  una  buena  suma. 
De  aquí  infiero  yo  que  es  más  rico  en  fuerzas 

*  que  en  oro.  El  contenido  de  ese  lienzo  no  exigi- 

rá tanto  secreto...  y  en  todo  caso,  carcelero  soy; 
he  visto  espirar  á  muchos  por  habladores,  y 
estoy  harto  persuadido  de  la  utilidad  de  ser 
mudo. 

Zeang.     Esa  es  tu  obligación,  ser  mudo;  sobre  todo  coa 

Zulima.  (Deja  sobre  la  cama  el  lienzo,  y  te  encamiDa  á  la 
puerta  por  donde  salió.) 

Adel.      ¿y  estoy  relevado  del  encargo  de  obedecerla? 

Zeang.    Mañana  ya  habrá  cesado  ese  deber. 

Adel.      ¿y  hoy? 

Zeang.  Puedes  servirla.  Olvida  que  me  has  visto...  cui- 
da mucho  de  la  vida  de  ese  cristiano,  (váse.) 

Adel.  ¡Que  cuide  de  él!  No  dijera  más  Zulima.  Que 
me  empalen  si  entiendo  algo.  Por  fortuna,  para 
obedecer  no  es  necesario  penetrar;  cúmplase  lo 
que  está  escrito. 

ESCENA  IV       V 

ZULIMA  y  ADEL 

Zulima.  Encarga  que  busquen  entre  los  cautivos  del 
baño  algún  alfaqui  nazareno  que  nos  sepa  des- 
cifrar eso*  (Señalando  el  lienso.) 

ADEL.      Venga,  y  lo  llevaré. 

Zulima.  Podrá  echarlo  de  menos  Ramiro.  A  la  noche, 
durante  su  sueño,  se  leerá  sin  que  él  lo  note. 
Marcha^ 

Adel.  De  aquí  á  la  noche  puede  darte  Ramiro  cuantas 
noticias  solicites.  (Aparte.)  Pretexto  para  echar- 
me fuera,  (váte.)  . 
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ESCENA  V 


ZÜLIMA  y  MARSILLA 


ZUUMA. 


JtfARS. 
ZULIMA. 

Mars. 

ZCLIMA. 


Mars. 


ZCLIMA. 


láARS. 
ZULIMA. 

Mars. 

ZüLIMA. 

Mars. 

ZULIMA. 


Su  pecho  empieza  á  latir. 

Ya  es  tiempo;  así  que  perciba... 

(Aplícftle  Qn  pomlto  á  la  nariz.) 

Volvió. 

(ineorporándose.)  iQué  lu2  taH  VÍVal 

No  la  puedo  resistir. 

(Corriendo  las  cortinas  de  la  ventana.) 

De  aquella  horrible  mansioU) 
el  triste  á  las  sombras  hecho... 
No  es  esto  piedra;  es  un  lecho. 
¿Qué  ha  sido  de  mi  prisian? 

Señora...  (Reparando  en  Znlima.) 

Por  orden  mia, 
en  medio  de  tu  letargo 
te  trajeron,  y  á  mi  cargo 
estás  aquí. 

¡Todavía 
esclavo! 

Cese  tu  afán. 
Serás  libre. 

¿Dónde  estoj?      \ 
¿Quién  eres? 

¿Quién?  Hija  soy... 
del  alcaide... 

¡De  Mervanl 

(Dirige  ana  ojeada  rápida  alrededor  de  sí,  ye  sobre  la 
cama  el  lienzo  ensang'rentado  y  lo  esconde.) 

Sí;  pero  aunque  soy  mujer, 
mi  voz  el  valor  disfruta 
de  ley...  y  nada  ejecuta 
Mervan  sin  mi  parecer. 
Ausente  el  rey  de  Valencia, 
de  este  alcázar  la  señora 
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soy  yo;  es  Zoraida. 
Mars.         (Aparu.)  jTraídora! 

¿Si  han  leido?...  ¡Qaé  imprudeneial 

Yo  sus  secretos  contemplo,  (a  Zniima.) 

que  Mervan  fía  de  tí. 
ZUUMA.      No  los  tiene  para  mí. 

Tú  debes  seguir  su  ejemplo. 
Mars.        Es  cómplice.  (Aparte.) 
ZuUMA.  La  inquietad 

deja,  tu  mal  cede  ya; 

pronto  te  arrebolará 

el  carmín  de  la  salud. 
Mars.         Mi  dolencia  necesita 

un  remedio... 
Zulima.  Dílo.  ¿Cuál? 

Mars.        Beber  el  aura  natal. 
ZuLiMA.       No  habrá  medio  que  se  omita, 

con  tal  que  á  tu  dicha  cuadre. 

La  libertad;  un  tesoro 

te  ofrezco... 
Mars.  Me  basta  el  oro 

que  me  ha  quitado  tu  padre. 

Bobdme  hacienda  y  ventura 

cuando  apresó  mi  navio. 
ZüLlMA.      Yo  satisfacerte  ño 

la  pérdida  con  usura. 
Mars.         ¿Vienes,  mujer  celestial, 

á  dar  á  mis  males  fin? 

¿Eres  algún  serafín 

en  figura  de  mortal? 

Si  cabe  que  satisfaga 

tan  inestimables  bienes. . . 
ZüLiMA.      Mujer  soy;  la  prueba  tienes 

en  que  reclamo  una  paga. 
Mars.         Sí,  mi  eterna  gratitud... 
ZuLiMA.      Quiero  más. 
Mars.  Nada  poseo . . . 

ZULIMA.        (Reparando  en  una  Joya  quM  tione  Marsiüa  al  eneUo, 
peodiente  de  un  cordón.) 
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Mars. 

ZULIMA. 


Mars. 


ZULIMA. 


Mars. 


ZUUMA. 


Mars. 


ZULIMA. 


¿Ese  talismán  que  veo, 
no  tiene  alguna  virtud? 
La  tiene...  para  un  cristiano. 
¿Y  á  mi  me  podrá  dañar? 
Déjamelo  examinar, 
si  acaso  no  lo  profano. 

(Dando  la  Joya  á  Zaliraa.) 

Toma,  Zoraida;  te  entrego 
mi  único  bien,  pues  al  cabo, 
siendo  como  soy  esclavo, 
mal  haré  si  te  lo  niego. 
Y  mal  haré  yo  también 
si  te  creo  agradecido, 
porque  mucho  te  ha  dolido 
perder  tan  pequeño  bien. 
Por  tí  vertiera  contento 
mi  sangre;  mi  alma  te  cede 
toda  la  parte  que  puede 
dar  el  agradecimiento; 
¡y  ojalá  parte  mayor 
te  pudiera  conceder! 
Eso  es  mucho  agradecer. 
¿Quisieras  tenerme  amorf 
Td' pensaste,  á  lo  que  entiendo, 
que  yo  aScion  te  tenia. 
Menos  vano  te  creia, 
mas  no  por  eso  me  ofendo. 
To  en  tí  no  miro  una  dama, 
miro  una  divinidad 
que  halla  su  felicidad 
en  los  dones  que  derrama; 
y  aquella  retribución 
que  indicaste... 

Es  bien  ligera: 
la  noticia  verdadera 
de  tu  nombre  y  condición. 
Los  cautivos  encubrís 
cosas  que  quiero  me  fíes. 
¿No  son  tus  deudos  Valíes 
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Mabs. 


ZCLIMA. 


Mars. 


ZüUMA» 


Mabs. 


Ó  Jeques  en  tu  país? 
Decláralo,  que  no  soy 
codiciosa  de  rescates, 
ni  eso  añadirá  quilates 
al  valor  que  yo  te  doy. 
Siempre^  fué  avara  y  cruel 
la  fortuna  con  mi  casa. 
jEUa  de  haber  tan  escasa, 
y  tú  dueño  de  un  bajel 
de  oro  cargado!... 

-  ¡Ah  señora! 

Si  me  hubiera  la  fortuna 
mecido  en  dorada  cuna, 
no  fuera  tu  esclavo  ahora. 
Mi  apacible  natural 
no  se  hubiera  hecho  violencia 
para  buscar  la  opulencia 
en  la  carrera  marcial. 
En  cada  voz  tuya  miro 
doble  misterio  encubierto; 
declárate  más.  ¿No  es  cierto 
que  no  es  tu  nombre  Ramiro?  • 
Mi  nombre  es  Diego  Marsilla,  ' 
y  cuna  Teruel  me  dio, 
ciudad  que  ayer  se  fundó 
del  Turia  en  la  fresca  orilla, 
cuyos  muros  entre  horrores 
de  guerra  atroz  levantados, 
fueron  con  sangre  amasados 
de  sus  fuertes  pobladores. — 
Al  darme  el  humano  ser, 
quiso  sin  duda  el  Señor, 
destinar  al  ñno  amor 
un  hombre  y  una  mujer, 
y  para  hacer  la  igualdad 
de  suA  afectos  cumplida, 
les  dié  un  alma  en  dos  partida, 
y  dijp:  Vivid  y  amad. 
A  esta  voz  generadora 
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ZULIMA. 

Mars. 

ZULIMA. 

Mars. 

ZUUMA. 

Mars. 

ZULIMA. 

Mars. 

ZüLIMA. 

Mars. 

ZOLIMA. 


Isabel  j  JO  exititimos, 
7  la  luz  primera  vimos 
en  un  día  j  una  hora. 
Desde  los  años  más  tiernos 
fuimos  rendidos  amantes; 
desde  que  nos  vimos;  antes 
nos  amábamos  de  vernos; 
y  parecía  un  querer 
tan  firme  en  almas  de  niño, 
recuerdo  de  otro  cariño 
tenido  antes  de  nacer. 
Ciegos  ambos  para  el  mundo, 
que  tampoco  nos  veía» 
nuestra  existencia  corría 
en  sosiego  tan  profundo, 
en  tanta  felicidad, 
que  mi  limitada  idea 
mayor  no  alcanza  que  sea 
la  gloria  en  la  eternidad. 
Mas  dicha  de  amor  no  dura. 
No  en  v>erdad:  sigue;  te  asooeho* 
Me  has  interesado  mijcho. 
Pasó  el  tiempo  de  dulzura, 
llegd  el  de  pena  mortal, 
supe  que  eran  celos... 

¡Oh! 
¡Pena  atroz!  {Bien  lo  sé  yol 
Tuve  un  rival... 

iün  rívaU 
Opulento... 

4ES0  más? 

Hizo 
alarde  de  su  riqueza... 
¿Y  sedujo  á  tu  belleza? 
Poco  del  oro  el  hechizo 
puede  en  quien  de  veras  ama; 
mas  su  padre,  deslumhrado*. • 
Dejó  tu  amor  desairado 
y  did  á  tu  rival  la  dama. 
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Mars.        Le  vi;  mi  pasión  habló, 

8u  fuerza  exhalando  toda, 
j  suspendida  la  boda, 
un  plazo  se  ine  otorgó. 

ZüUMA.      ¿Cómo? 

Mars.  Si  me  enriquecía 

en  seis  aJ9Los... 

ZüLiMA.  ¿Han  cumplido? 

Mars.         Ta  ves  qae  no  he  fallecido. 

ZULIMA.      ¿Terminan?... 

Mars.  Al  sexto  dia. 

ZULIMA.       ¡Tan  pronto! 

Mars.  Oro  me  faltaba; 

vuestro  Miramamolin 
todo  el  cristiano  confía 
entonces  amenazaba. 
No  podia  consagrar 
mi  brazo  á  causa  mejor, 
7  animaba  mi  valor 
la  esperanza  de  medrar.— 
Con  licencia  de  mi  hermosa 
seguí  á  Castilla  á  mi  rey, 
y  combatí  por  mi  ley 
en  las  Navas  de  Tolosa. 

ZuUMA.      ¡Lugar  maldito  del  cielo 
donde  la  negra  fortuna 
postró  de  la  media  luna 
la  pujanza  por  el  suelol 

Mars.        La  destreza  que  tenia 
en  el  bélico  ejercicio, 
bien  que  al  matar  por  oñcio 
repugnase  al  alma  mia, 
distinguió  allí  mi  persona, 
y  rico  botin  me  dio; 
mas  {ayl  todo  pereció; 
en  la  orilla  del  Qarona. 
Sobre  el  cadáver  cai 
del  rey,  peleando  fíel^ 
en  la  rota  de  Maurel; 
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preso  me  hicieron;  huí, 
llegué  á  la  Siria;  un  francés 
albigense  refugiado,    ^ 
á  quien  habia  salvado 
la  vida  junto  á  Beziés, 
los  restos  de  su  opulencia 
me  legó  al  morir;  á  España 
tornaba...  mi  suerte  extraña 
siervo  me  trajo  á  Valencia. 
Tal  vez  mi  mano  quebró* 
de  mis  cadenas  el  hierro... 
En  vano,  que  en  un  encierro 
vivo  se  me  sepultó. 
Postrado  al  fin  y  vencido 
en  lucha  desigual 
que  contra  el  genio  del  mal 
tanto  tiempo  he  sostenido, 
tú  mis  sueños  apacibles 
vienes  á  resucitar, 
tal  vez  para  despertar 
á  realidades  terribles. 
ZULIMA.      No  de  males  adivino 

quieras  en  tu  daño  ser; 
te  va  la  suerte  á  poner 
en  la  mano  tu  destino. 
Ta  que  de  tus  aventuras 
me  has  referido  la  historiay 
toma  bien  en  la  memoria 
mis  amantes  desventuras.^ 
ün  cautivo  aragonés 
vino  al  jar  din  del  serrallo; 
sus  prendas  j  nombre  callo, 
no  quiero  ser  descortés. 
Le  vi,  le  amé;  no  con  leve, 
con  devorante  pasión; 
brasa  es  nuestro  corazón, 
el  de  las  cristianas  nieve. 
Debió  á  tentativas  locas 
de  fuga,  mortal  sentencia; 
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ZUL.TMA. 

Mars. 

ZUUMA. 


mi  amorosa  diligencia 

libróle  veces  bo  pocas. 

Salvóle  por  fin  del  trato 

del  rígido  carcelero; 

declaróle  que  le  quiero... 

¿Qué  piensas  que  hizo  el  ingrato? 

¿Su  creencia  te  alegd...? 

Sí,  pero  en  mi  desvarío 

le  dije:  tu  Dios  es  mío, 

mi  Dios  en  tí  veré  jo. 

Si  antes  alguna  española 

mereció  su  tierna  fe... 

Quiere  á  tu  dama,  exclamé, 

no  exijo  que  me  ames  sola; 

pero  que  al  menos  te  deba 

piedad  mi  amor.  ¿No  dispuso 

entre  vosotros  el  uso 

tener  esposa  y  manceba? 

De  este  título  afrentoso 

veras  qué  ufana  me  precio; 

¿qué  importa  injusto  desprecio, 

si  es  el  corazón  dichoso? 

Por  orgullo  solamente 

prendarte  de  mi  debieras. 

Díme:  ¿no  te  envanecieras 

de  ver  de  tu  voz  pendiente 

una  mujer,  una  esclava, 

que,  con  razón  ó  sin  ella, 

del  amor  la  rosa  bella 

la  lisonja  apellidaba? 

¿Qué  puede  más  opulento 

hacerte  que  lo  es  aquí 

del  reino  el  primer  Valí? 

¿Que  para  dar  más  aumento 

de  tu  esposa  á  la  hermosura, 

desde  el  cabello  á  la  planta 

la  cubra  de  joya  tanta 

de  tan  superior  finura, 

que  cuando  en  bizarra  lidia 
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entre  reinas  se  presente, 
se  pinten  en  cada  frente 
la  admiración  y  la  envidia? 
Diamantes  tengo,  y  no  son 
quizá  los  de  más  valía, 
que  pagarme  no  podría 
el  tesoro  de  Aragón. 
Medítalo  bien,  y  sabe 
que  frenético  mi  amor, 
será  el  frenesí  major 
de  mi  venganza ,  si  cabe. 

Mars.         ilnfeliz! 

ZuLiMA.  Menos  te  pido; 

dlle  á  mi  cariño  ciego: 
«espera»,  j  mátame  luego. — 
¿Qué  hubieras  tú  respondido? 

Mars.         Que  mereces  compasión. 
Mas  cuando  ya  en  la  niñez 
nacida,  creció  á  la  vez 
con  el  cuerpo  la  pasión; 
cuando  es  para  la  existencia 
tan  necesario  elemento 
como  el  sol  y  como  el  viento; 
cuando  resiste  á  la  ausencia, 
no  puede  amante  ninguno 
hacer  tan  atroz  engaño, 
porque  de  terrible  daño 
temor  le  acosa  importuno. 
Témese  que  tai  falacia 
vengue  el  objeto  querido 
con  su  c(51era,  ó  su  olvido, 
que  es  la  postrera  desgracia. 
Burlando  que  le  dijera 
Isabel  á  otro:  «Te  quiero», 
la  matara  con  mi  acero... 
¡Ohl  No;  yo  sí  que  muriera. 
Para  mi  felicidad 
Dios  un  camino  trazd, 
donde  años  ha  me  paró 
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la  cruel  adversidad. 
Si  me  envía  no  salvador, 
derecho  habrá  de  guiarme, 
y  al  que  quiera  extraviarme, 
diré:  ^Aparta,  tentador». 

ZULIMA.      Pues  á  tu  Dios  nada  más 
luego  en  tu  miseria  clama; 
despídete  de  tu  dama, 
porque  nunca  la  verás. 
¡Oh  rabia]  Alá  me  destruya 
si  tolero  mi  baldón. 
jTan  infeliz  situación, 
y  tal  soberbia  la  suyal 
¡Pone  mi  afición  sumisa, 
pone  á  un  mísero  cristiano 
un  corazón  en  la  mano, 
y  lo  arroja,  y  me  le  pisa! 
¿Sabes  hasta  dónde  alcanza 
mi  cólera  y  mi  poder? 
Pronto  ha  de  hacértelo  ver 
con  estragos  mi  venganza. 
Me  debería  escupir  ' 
en  la  faz,  si  no  me  vengo, 
la  última  sierva  que  tengo. 
¡Cristiano,  vas  á  morir! 
Impune  jamás  humilla 
ninguno  mi  pecho  altivo. 
Esto  le  dije  al  cautivo; 
esto  le  digo  á  Marsilla. 

Hars,        ¿T  piensas  que  le  amedrente 
morir?  ¿Acabar  sus  males? 

ZüLlMA.      Pues  entre  angustias  mortales 
padecerás  largamente; 
volverás  á  tus  cadenas 
y  á  tu  negro  calabozo, 
y  allí  yo,  con  alborozo 
que  más  encone  tus  penas, 
la  nu^va  te  llevaré 
de  ser  Isabel  esposa. 
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Mars. 

Y  en  prisión  tan  horrorosa, 

¿caántos  días  viviré? 

ZUUMA. 

¡Rayo  del  cielo!  El  traidor 

todo  mi  poder  derrumba; 

defendido  con  la  tumba, 

se  ríe  de  mi  furor. 

Trocarás  la  risa  en  llanto. 

Cautiva  desde  Teruel 

me  han  de  traer  á  Isabel... 

Mars. 

¿Quién  eres  tú  para  tanto? 

ZULIMA. 

Tiembla  de  mí. 

Mars. 

Furia  vana. 

ZüLIMA. 

No  es  Zoraida  la  que  ves» 

no  es  hija  de  Mervan,  es 

Zulima. 

Mars. 

¡Tú  la  sultana! 

Zulima'. 

La  reina. 

Mars. 

(Dándole  el  lienzo  ensangrentado.) 

Toma,  con  eso 

correspondo  á  tu  añcion; 

entrega  sin  dilación 

á  hombre  le^  y  de  seso 

el  escrito  que  te  doy. 

Sálvete  su  diligencia. 

ZULIMA. 

¡Cómo!  ¿Qué  riesgo?... 

Mars. 

A  Valencia 

llega  tu  esposo... 

ZüLIMA. 

¿Cuándo? 

Mars. 

Hoy; 

y  esta  noche,  tú,  y  él,  y  otros 

de  la  traición  al  puñal 

perecéis. 

ZüLIMA. 

¿Qué  desleal 

conspira  contra  nosotros? 

Mars. 

Mervan,  tu  padre  supuesto. 

Si  tu  colera  no  estalla, 

mi  labio  el  secreto  calla 

y.  el  fin  os  llega  funesto. 

ZüLIMA. 

¿Cómo  tai  conjuración 
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átí?... 
lÍARS.  Delirante  ajer,^* 

la  puerta  pude  romper 
de  mi  encierro;  la  prisión 
recorro,  oigo  hablar,  atiendo... 
Junta  de  aleves  impía 
era,  y  Mervan  presidia. 
Pérfido  aviso  creyendo, 
tu  esposo  hoy  á  la  ciudad 
venir  debiera.  Salvarle 
resuelvo  para  obligarle 
á  ponerme  en  libertad, 
7  con  roja  tinta  humana 
y  un  pincel  de  mi  cabello, 
la  trama  en  un  lienzo  sello, 
7  el  modo  de  hacerla  vana. 
Poner  al  siguiente  dia 
pensaba  el  útil  aviso 
en  la  cesta  que  el  preciso 
sustento  me  conduela. 
Vencióme  tenaz  modorra, 
más  fuerte  que  mi  cuidado; 
desperté  maravillado 
fuera  ja  de  la  mazmorra. 
Como  admitas  mi  consejo, 
sin  sangre  te  salvaré; 
de  premio  no  te  hablaré; 
á  tu  justicia  lo  dejo. 
Llama  á  un  Visir  sin  tardanza, 
y  oiga  el  plan  que  concebí, 
y  tú  recibe  de  mí 
esta  lección  de  venganza. 

ESCENA  VI 

ADEL    V    DICHOS 

Adel.         Señora,  en  Valencia  está 
el  rey. 
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ZULIMA. 

Mars. 
Adel. 


ZULIMA. 

Adel. 
Mars. 


ZULIMA. 


Adel. 
Mars. 

ZULIMA. 


{DestíDO  ferozl 
Mira  si  mínéid  mi  voz. 
En  la  alcazaba  hace  ya 
tiempo  que  entrd  con  sigilo. 
Si  viene,  si  ve  al  esclavo... 
¡Llegó  mi  mal  á  su  cabo! 
Tu  vida  pende  de  un  hilo; 
dispon... 

Basta  el  apartarme 
de  aquí.  Fía  de  mi  labio; 
yo  sé  olvidar  un  agravio. 
Te  admiro.  (Apañe.)  Puedo  salvarme. 
Condúcele  por  aquí,  (a  Adel.) 

(Abre  Zolima  una  puerta  disimalada  en  p\  muro  detrás 
de  la  cama.) 

Fuera  del  harem  un  lecho 
le  darás. 

Pronto,  (a  Marailla.) 
(Marsilla  sale  de  la  cama^  y  apoyado  en  Adel,  se  entra 
por  la  puerta  secreta.) 
(Al  entrarse.)  Eu  mi  pecho 

no  hay  odio. 

(Sola.)  En  el  mió  sí, 

¡Va  á  ser  feliz  con  su  amada, 

y  yo  á  expiar  mi  delito! 

iNo! 

(Abre  el  cuerpo  superior  del  bufete,  y  toma  de  allí  un 
frasqnito  prolongado,  cuyo  tapón  es  un  mango  como 
de  puñal,  y  tiene  por  hoja  una  aguja  ó  punzón 
delgado.) 

Con  un  golpe  lo  evito 
de  esta  aguja  emponzoñada. 
El  hierro  es  sutil;  violencia 
tiene  el  veneno  terrible; 
será  la  herida  invisible. 
Que  espird  de  su  dolencia, 
á  pesar  de  mis  desvelos, 
diré.  Calle  la  piedad; 
sangre  mi  seguridad, 
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sangre  me  piden  mis  celos. 

(Vásepor  la  paerta  que  abrió.) 

ESCENA  VII 

ZEAN£IR,  SOLDADOS  MOROS,  un  VERDUGO  y  qd  BARQUERO 

«alen  por  la  paerta  de  la  izquierda 

Zeang.        Esa  pérfida  belleza  (a  ios  soldados.) 
conducid  á  una  prisión. 
Corta  á  Mervan  la  cabeza»  (ai  yerdago.) 
j  cuélgala  de  un  balcón. 
Tú  esta  noche  has  de  llevar  (ai  barquero») 
un  féretro  á  sumergir, 
7  aunque  en  él  oigas  gemir^ 
lo  arrojarás  á  la  mar. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 

Sala  en  casa  do  Don  Pedro  de  Sesmra 

ESCENA  PRIMERA 

DON  PEDRO  y  MARI-GOMEZ 

Mari.     Señor,  señor. 

Pedro.    ¿Qué  ocurre,  Mari- Gómez? 

Mari.     Que  ya  vienen  á  visitaros. 

Pedro.  .Pronto  por  Dios.  ¡Apenas  he  abrazado  á  mi  hija 
y  á  mi  mujer,  y  ya  me  acosan  visitasl  Pues  hoy 
perdonen,  que  quiero  descansar  en  el  seno  de 
mi  familia.  Di  á  quien  sea  que  mañai^a  recibiré 
la  bienvenida  de  todo  Teruel. 

Mari.  ¡Y  cómo  que  decís  bien!  Déjennos  hoy  en  paz; 
requiescant  inpace:  mañana  tendrán  todo  el  día 
por  suyo.  A  solis  ortu  usgue  ad  ocasum.  Desde  que 
dé  el  sol  en  el  huerto,  hasta  que  se  vaya  de  la 
casa.  Así  decía  el  padre  vicario  del  convento  en 
que  estuve  de  novicia.  Cuanto  y  más  que  el 
que  viene  á  veros  es  allá...  don  Martin  de 
Marsilla. 

Pedro.  ¡Marsillal  Eso  es  distinto.  Que  pase  adelante. 
Jamás  me  escondo  yo  de  un  enemigo. 

Mari.  ¡Ayl  Eso  sí  que  no  lo  hubiera  dicho  el  padre 
vicario,  (váse.) 

ESCENA  II 

DON  PEDRO  ^ 

Pedro.  Querrá  que  nuestro  desafío  se  veriñque  al  mo- 
mento. Tiene  razón.  El  altercado  fué  al  tiempo 
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que  partimos  don  Rodrigo  de  Azagra  y  jo  & 
Monzón,  en  servicio  del  joven  rey  contra  los  in- 
fantes don  Sancho  y  don  Fernando;  se  difirió  el 
duelo  hasta  mi  regreso,  y  he  vuelto  ya.  Pero  don 
Martin  ha  estado  enfermo,  y  creo  que  se  hallaba 
aun  convaleciente.  {Oht  Si  no  está  bien  restable- 
cido, no  cruzará  su  espada  con  la  mia;  bastante 
ventaja  tengo  con  la  que  me  da  la  razón. 


ESCENA  III 


DON  MARTIN  y  DON  PEDRO 

Mart.     Don  Pedro  Segura,  seáis  bien  venido. 

Pedro.    Noble  don  Martin  Garcés  de  Marsilla, 
salud  os  deseo;  tomad  esta  silla, 
que  me  habéis  hallado  desapercibido. 

(ciñese  la  espada,  qae  estaba  sobre  nna  mesa.) 

De  vuestra  dolencia  nuevas  he  tenido. 

¿Gdmo  estáis? 
Mart.  Del  todo  repuesto. 

Pedro.  No  sé... 

Mart.     Domingo  Celada. . . 
Pedro.  ¡Fuerte  hombre  es  á  fel 

Mart.     Paes  siempre  á  la  barra  le  gano  el  partido. 
Pedro.    Así  os  quiero  yo.  Conmigo  venid;  ^ 

vamos  á  la  orilla  del  GuadalaViar. 
Mart.     Don  Pedro,  yo  os  tengo  primero  que  hablar. 
Pedro.    Hablemos  sentados.  Ea,  pues,  decid,  (siéotanse.) 
Mart.     Fué  de  nuestro  duelo  causa... 
Pedro.  ^  Permitid 

que  yo  os  la  recuerde.  Vuestro  labio  dijo 

que  por  mi  codicia  llorabais  un  hijo. 

De  honor  es  la  ofenda,  precisa  la  lid. 
Hart.     ¿Me  juzgáis  cobarde? 
Pedro.  .  Si  creyera  tal,' 

don  Pedro  Segura  con  vos  no  lidiara. 
Mart.     Jamás  al  peligro  he  vuelto  la  cara. 
Pedro.    Sí,  nuestro  combate  puede  ser  igual. 
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Mart.     Será  por  lo  mismo... 

Pedro.  Sangriento,  mortal. 

'  Ha  de  perecer  uno  de  los  dos.  • 
.Mart.     La  muerte  me  j;oca,  la  venganza  á  vos. 
Matadme;  ya  espero  el  golpe  fatal. 

(Arroja  Ift  espada  y  dobla  una  rodilla  delante  de  don  Pedro.) 

La  espada  y  la  vida  os  rindo. 
Pedro,  iQué  hacéis! 

Mi  acero  no  corta  en  quien  se  arrodilla. 
Mart.     Vuestro  honor,  la  sangre  pide  de  Marsilla; 

tomadla. 
Pedro.  En  el  campo  me  la  venderéis. 

Vos  el  desafío  provocado  habéis. 
Mart.     Media  un  beneficio;  caballero  soy. 
Pedro.    ¡Vos  de  mí  obligado!  Sorprendido  estoy. 
Mart.     Escuchadme,  y  luego  vos  decidiréis. 

Tres  meses  hará  que  en  lecho  de  duelo 

me  postró  la  mano  que  todo  lo  guia; 

del  riesgo  asustada  la  familia  mia, 

quiso  en  vuestra  esposa  buscar  su  consuelo. 

La,  ciencia  6  la  gracia  que  tiene  del  cielo, 

cada  dia  admira  toda  la  ciudad, 

desde  que  ministra  de  la  caridad, 

á  la  muerte  roba  mil  vidas  su  celo. 

Contra  vos  airado,  neguéme  á  atender 

aviso  que  daba  piadosa  inquietud. 

«No  quiero,  decía,  cobrar  la  salud, 

si  á  mano  enemiga  la  voy  á  deber.» 

Mi  tesón  crecia  con  mi  padecer; 

la  muerte  se  puso  á  mi  cabecera... 

Por  fin,  una  noche...  ¡Qué  noche  tan  fiera! 

Blasfemo  el  dolor  hacíame  ser; 

pedia  un  cuchillo  con  furia  tenaz; 

reia  el  infierno  de  ver  mi  despecho... 

En  esto  á  mis  puertas,  y  luego  á  mi  lecho, 

llegó  un  peregrino,  cubierta  la  faz. 

Ángel  parecía  de  salud  y  paz. 

Me  habla,  me  consuela;  benigno  licor 

á  mi  labio  pone;  me  alivia  el  dolor, 
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y  parte,  y  no  quiere  quitarse  el  disfraz. 
La  noche  que  tuve  su  postrer  visita, 
ya  restablecido,  sus  pasos  seguí. 
Cruzó  varias  calles,  acercóse  aquí, 
y  entró  en  esa  ruina  de  gótica  ermita 
que  á  vuestros  jardines  términos  limita. 
Quitóse  ya  el  velo  que  inútil  creyó; 
yo  miré;  la  luna  su  rostro  alumbró... 
Era  vuestra  esposa. 

Pedbo.  ¡Era  Margarita! 

Mabt.     La  misma.  Pasmado,  de  mi  bienhechora 
la  heroica  modestia  allí  respeté; 
no  me  eché  á  sus  plantas  ni  entonces  hablé, 
porque  me  propuse  declararme  ahora. 
Don  Pedro  Segura,  marcada  mi  hora, 
vuestra  esposa  vino  y  el  golpe  paró; 
mirad,  siendo  noble,  cómo  puedo  yo 
contra  vos  la  espada  sacar  matadora. 

Pedro.     ¡Qué  de  bien  os  debo!  ¡El  duelo  excusar 

con  vos,  por  motivo  que  es  tan  lisonjero!    ' 

Si  pronto  me  hallasteis  como  caballero, 

cuidado  me  daba  el  ir  á  lidiar. 

Con  tal  compañera,  ¿quién  no  ha  de  temblar 

de  perder  la  vida  que  lleva  dichosa? 

Ella  me  será  desde  hoy  más  preciosa, 

si  ya  vuestro  amigo  queréisme  llamar. 

MaAT.       Amigos  seremos.  (Dáose  las  manoa.) 

Pedro.  Siempre. 

MaRT.  Siempre,  sí. 

Pedro.    Y  decid...  ¿qué  nuevas  tenéis  de  don  Diego? 
En  hora  menguada  me  sedujo  el  ruego 
de  Azagra,  y  la  triste  palabra  le  di. 
Si  antes  vuestro  hijo  se  dirige  á  mí, 
¡cuánto  ambas  familias  se  ahorran  de  llanto! 
No  lo  quiso  Dios. 

Mart.  Yo  sd  nombre  santo 

bendigo,  maa  lloro  por  lo  que  perdí. 

Pedro.    ¿Pero  qué?... 

Mart.  Después  de  la  de  Maurel, 
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donde  cayd  en  manos  del  Conde  Simón, 

de  nadie  consigo  señal  ni  razón, 

por  más  que  anhelante  pregunto  por  él. 

Cada  dia  al  cielo  con  súplica  fiel 

pido  que  me  diga  qué  punto  en  la  tierra 

vivo  le  sostiene  ó  muerto  le  encierra; 

mundo  y  cielo  guardan  silencio  cruel* 

Pedro.     El  plazo  otorgado  dura  todavía. 

Una  hora,  un  instante,  le  basta  al  Eterno; 
y  holgárame  mucho  si  fuera  mi  jerno 
quien  á  jni  Isabel  tan  fíno  quería. 
Pero  si  no  viene,  y  cúmplese  el  día, 
y  llega  la  hora...  ¿cómo?...  Bien  me  pesa; 
mas  estoy  sujeto  con  una  promesa; 
si  fuera  posible  no  la  cumpliría. 

Mart.     Diligencia  escasa;  fortuna  severa 

parece  que  en  suerte  á  mi  sangre  cupo; 
quien  á  la  desgracia  sujetar  no  supo, 
muéstrese  sufrido  cuando  ella  le  hiera. 
Adiós. 

Pedro.  No  han  de  veros  de  aquesa  manera. 

(Levanta  la  espada  de  don  Martin^  que  aun  periuaneee  en 
el  suelo,  7  le  da  la  suya  propia.) 

Vuestra  espada  admito;  la  mia  tomad 
en  prenda  segura  de  fiel  amistad. 
Mart.     Acepto;  un  monarca  llevarla  pudiera,  (vése.) 

ESCENA  IV 

MARGARITA  y  DON  PEDRO 


Marg.  Don  Pedro,  don  Pedro,  ¿qué  os  qiíeria  el  padre 
de  Marsilla?  ¿Ha  venido  ya  á  desafiaros? 

Pedro.    No,  sino  á  entregarme  su  espada.  Esta  es. 

Marg.     ¿Conque  estáis  reconciliados? 

Pedro.    Amigos. 

Marg.     Bendita  sea  la  bondad  de  Dios. 

Pedro.  ¿No  sospechas  á  quién  deberemos  tan  feliz  mu- 
danza? 
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Marg. 
Pedro. 
Marg. 
Pedro. 

Marg. 


Pedro. 


Marg. 
Pedro. 


Al  autor  de  todo  bien. 
A  él  primero,  después  á  tí. 
i»  mi! 

£1  doctor  peregrino  se  descubrid  en  las  ruinas 
antes  de  tiempo,  y  le  vieron  el  rostro. 
¿Me  vio  Marsilla?  ¿Si  ereeria  que  fué  un  artifi- 
cio...? Crea  lo  que  quiera:  nada  importa  si  he 
librado  de  un  peligro  á  mi  esposo. 
Ven  á  mis  brazos,  mí  bien,  mi  orgullo,  mi  án- 
gel tutelar.  Contigo,  ¿qué  necesito  yo?  Sólo  que 
me  ames,  que  me  honres  siempre  como  ahora. 
Si  algún  día  cesase  este  afecto  puro  y  tranquilo 
que  hoy  hace  mi  felicidad,  ocúltame  tu  indife- 
rencia, fascíname,  para  excusarme  que  desee  la 
muerte. 
iOhl  No,  yo  no  soy  digna  de  tanto  amor;  besar 

el  polvo  de  tus  plantas...  (Se  arrodilla. ) 

¿Qué  haces?  Levanta,  que  vienen. 

(Margarita  al  alzarse  besa  la  mano  á  sa  esposo.) 


ESCENA  V 

DICHOS  é  ISABEL  eoQ  «n  eanastlUo  da  ropa 

Isabel,  ün  escudero  de  don  Rodrigo  de  Azagra  os  quie- 
re dar  un  recado  de  su  amo. 

Pedro.  jAh!  Sí;  deseará  veros  á  hija  y  madre,  Al  cabo 
de  un  año  de  ausencia,  es  muy  natural...  No  me 
ha  hablado  sino  de  tí  (a  Isabel.)  desde  que  salimos 
de  Monzón;  á  no  haberle  detenido  sus  amigos, 
aquí  se  hubiera  apeado  antes  de  llegar  á  su  casa. 
Voy  á  responderle.  (VAse.) 

ESCENA  VI 

MARGARITA  é  ISABEL 


Isabel.      Señora  madre,  aquí  está 
la  ropa  ya  aderezada. 
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Marg. 


Isabel. 
Marg. 


Isabel. 
Marg. 


Isabel. 
Marg. 

Isabel. 

Marg. 


Isabel. 
Marg. 


Ponedla  allí;  la  criada 
el  lecho  acomodará. 

(iMbel  lleva  el  c«nutiUo  á  la  alcoba.) 

¿Dáisme  labor? 

Vuestro  aliño 
debo  ocuparos;  sabéis 
la  visita  que  tendréis. 

¡Dios  mió!  (Aparte.) 

Bien  el  cariño 
de  don  Rodrigo  merece 
de  vos  un  honesto  aseo. 
Obedeceré. 

Yo  cteo 
que  su  vuelta  os  entristece. 
Ella  la  quietud  escasa 
me  arrebata  que  tenia. 
Ya  de  lo  justo,  hija  mia, 
despego  tan  fuerte  pasa. 
Si  quiere  la  Providencia 
que  seáis  de  don  Rodrigo... 
Muestre  su  piedad  conmigo 
venciendo  mí  resistencia. 
A  vos  sujetar  os  toca 
del  odio  la  injusta  furia, 
pues  á  un  caballero  injuria 
que  os  hace  merced  no  poca. 
Noble  sois  á  la  verdad; 
mas  quien  su  amor  os  consagra 
es  don  Rodrigo  de  Azagra, 
que  goza  más  calidad. 
Jdven,  galán,  cortesano, 
con  valor  y  con  riqueza, 
¿qué  desdeñosa  belleza 
le  rehusará  su  mano? 
Siempre  el  honor  es  su  norte, 
su  ingenio  todo  lo  abarca, 
le  quiere  el  jdven  monarca, 
le  envidia  toda  k  corte; 
j  habéis  de  ver  cdmo  al  fin, 
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del  rey  al  potente  arrimo, 
se  alza  al  poder  de  su  primo 
el  señor  de  Albarracin. 

Isabel.       Ese  retrato  es  hermoso, 
pero  poco  parecido. 

Marg.        Vuestro  padre  le  ha  creido 
digno  de  ser  vuestro  esposo. 
Prendarse  de  quien  le  cuadre 
no  es  licito  á  una  doncella, 
pues  entonces  atropella 
los  derechos  de  su  padre. 
A  él  le  toca  la  elección 
de  esposo  para  su  hija, 
y  á  ella,  á  quien  su  padre  elija, 
darle  mano  y  corazón. 
Hoj  dia,  Isabel,  así 
se  conciertan  nuestras  bodas; 
así  nos  casan  á  todas, 
j  así  me  han  casado  á  mí. 

Isabel.  -    ¿Y  podréis  sin  inquietud 
sacrificarme  á  un  abuso, 
lazo  pérfido  que  puso 
el  infierno  á  la  virtud? 
¿Qué  ventaja  viene  á  ser 
casarme  con  don  Rodrigo? 
Lo  que  en  hacienda  consigo 
se  me  desquita  en  placer. 
¿Qué  espero  de  una  afición 
que  de  un  capricho  nacida, 
por  la  vanidad  nutrida, 
maduró  la  obstinación? 
^¿Imagináis  que  él  me  ama? 
Pues  abrigáis  un  error:  ' 
lo  que  él  dice  que  es  amor, 
envidia,  orgullo  se  llama. 
A  este  hombre  darme  pensáis. 

•Marg.        Yo  no  dispongo  de  vos. 

Isabel.       Pero  decidme,  por  Dios, 
¿de  parte  de  quién  estáis? 
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¿Aprobáis  mi  boda  6  no? 
¥arg.        ¿Qué  vale  mi  parecer? 

Yo  tengo  que  obedecer 

á  quien  manda  más  que  yo. 
Isabel.       ¡Ah!  Si  hallan  los  males  mios 

en  vos  consuelo... 
Marg.  No  más; 

no  me  recordéis  jamás 

vuestros  locos  amoríos. 

Yo  por  delirios  no  abogo. 

Idos. 

Isabel.  En  vano  esperé.  [Solloiando  ai  retirarse.) 

Marg.        iQué!  ¿Lloráis? 

Isabel.  Aun  no  me  fué 

vedado  este  desahogo. 
Marg.        Isabel,  si  no  os  escucho, 

no  me  acuséis  de  rigor; 

JO  temo  vuestro  dolor, 

porque  os  compadezco  mucho. 

No  di<5  á  mi  cuerpo  aspereza 

la  túnica  penitente; 

resuena  en  él  fuertemente 

la  voz  de  naturaleza. 

Al  Señor  con  fé  sencilla 

vuestro  llanto  consagrad. 

Infinita  es  su  piedad. 

Aun  puede  volver  Marsilla. 
Isabel.       ¡Ahí  Vos  le  nombráis.  (Arrebatada.) 
Marg.  Me  asombro 

de  vos,  Isabel;  me  espanto. 

¿Debéis  agitaros  tanto 

sólo  porque  yo  le  nombro? 

Puede  volver,  es  verdad; 

mas  siendo  cosa  indecisa, 

conviene  esperar  sumisa 

la  divina  voluntad, 

y  no  con  mano  imprudente 

profundizar  una  llaga 

cuyo  dolor,  aunque.halaga. 
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mata  por  ñn  al  paciente. 
Isabel.       ¡Símiles  á  quien  deliral 
Marg.         Deliráis...  porque  queréis. 
Isabel.       ¡Ahí  ¡Qué  injusticia  me  haceisi 

¡Ojalá  fuese  mentira! 

Bien,  señora,  se  me  alcanza 

lo  que  exige  la  obediencia, 

mi  estado,  mi  conveniencia, 

jf  en  fin,  mi  poca  esperanza. 

Muerto  es  mi  adorado  ja; 

cuatro  años  ha  que  no  escribe. 

Mas  ¿qué  digo?  J^ive,  vive, 

¡pero  cómo  vivirá! 

Quizá  suspira  en  Síon, 

al  compás  de  las  cadenas; 

quizás  gime  en  las  arenas 

de  la  líbica  región. 

Con  aviso  tan  funesto 

no  habrá  querido  afligirme. 

Yo  trato  de  persuadirme, 

y  sin  cesar  pienso  en  esto. 

Hasta  llegué  á  pretender 

olvidarle,  imaginando 

que  infiel  estaba  gozando 

caricias  de  otra  mujer. 

Hasta  he  juzgado  posible 

estimar  á  su  rival, 

ser  á  mí  amor  desleal, 

y  ser  al  suyo  sensible. 

Interesada  la  gloria 

de  Dios,  que  invoqué^^en  mí  ayuda, 

•no  tuve  siquiera  duda 

de  conseguir  la  victoria. 

Pero  cuando  más  ufana 

estaba  de  mi  firmeza, 

cansábase  de  grandeza 

la  debilidad  humana, 

y  ante  el  recuerdo  sencillo 

de  una  mirada,  un  halago, 
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hundíase  con  estrago 
áe  la  virtud  el  castillo, 
y  en  sus  ruinas  vencedor, 
con  risa  inaligna  y  fiera, 
tremolaba  su  bandera 
á  mis  ojos  el  amor. 
To  entonces  al  heroísmo 
nombre  daba  de  falsía, 
rabioso  llanto  vertía, 
j  antes  bajar  al  abismo 
juraba  en  mi  frenesí, 
que  unirme  al  hombre  fatal 
que  lanzó  el  genio  del  mal 
del  infierno  contra  mí. 

Marg.        Por  Dios,  por  Dios,  Isabel, 
moderad  ese  delirio; 
vos  no  sabéis  el  martirio- 
que  me  hacéis  pasar  con  él. 

Isabel.       ¡Qué!  ¿Mi  audacia  os  maravilla? 
¿Pero  estando  ja  tan  lleno 
el  corazón  de  veneno, 
no  ha  de  salir  á  la  orilla? 
No  á  vos,  á  la  piedra  inerte 
de  esa  muralla  desnuda; 
á  esa  bóveda  que  muda 
oyó  mi  queja  de  muerte; 
á  este  suelo  donde  mella 
pudo  hacer  el  llanto  mío, 
á  no  ser  tan  duro  y  frío 
como  alguno  que  lo  huella, 
á  estos  objetos  invoco 
para  confiar  mi  afán, 
que  si  alivio  no  me  dan, 
no  me  afligirán  tampoco. 

Marg.        ¿Quién  con  ánimo  sereno 
la  oyera?  El  dolor  mitiga; 
de  una  madre,  de  una  amiga 
ven  al  cariñoso  seno* 
Conóceme^  y  no  te  ahuyente 
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la  faz  severa  que  ves; 
ella  una  máscara  es 
que  el  pesar  puso  á  mí  frente; 
pero  tras  ella  te  espera, 
para  templar  tu  dolor, 
el  tierno,  indulgente  amor 
de  una  madre  verdadera. 

Isabel.         ¡Madre  mia!  (Abrázanse.) 

Habg.  Mi  ternura 

te  oculté  con  harta  pena; 
pero  mi  Dios  me  condena 
á  nutrirme  de  amargura. 
To  hubiera  en  tu  amor  filial 
gozado,  y  gozar  no  debo. 

Isabel.      ¿Vos?  ¡Ah! 

Marg^  Por  mis  culpas  llevo 

el  cilicio  y  el  sayal. 
Con  mi  halago  recelé 
dar  á  tu  amor  incentivo, 
y  sólo  por  correctivo 
dureza  te  aparenté; 
mas  oyéndote  gemir 
cada  noche  desde  el  lecho, 
oyendo  que  en  tu  despecho 
me  llegaste  k  maldecir, 
yo  al  Sedor,  de  silencioso 
materno  llanto  hecha  un  mar, 
ofrecí  mil  veces  dar 
mi  vida  por  tu  reposo. 

Isabel*      ¡Cielos)  ¡Qué  revelación 

tan  grata!  ¡Qué  injusta  he  sido! 
¡Que  tanto  me  habéis  querldol 
¡Madre  de  mi  corazonl 
Perdonadme...  ¡Qué  alborozo 
siento,  aunque  llorar  me  veis! 
Seis  años  ba,  más  de  seis, 
que  tanta  dicha  no  gozo. 
Cuánto  padezco  mirad, 
pues  ya  como  dicha  cuento 
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que  mis  penas  un  momento 
suspendan  su  intensidad. 
Pero  este  rayo  de  vida 
que  me  deslumhra  fugaz, 
¿será  una  madre  capaz 
de  escondérmelo  en  seguida? 
Madre,  madre  á  quien  adoro, 
el  labio  os  pongo  en  el  pié; 
mi  aliento  aquí  exhalaré 

si  no  cedéis  á  mi  lloro.  (Póstrase.) 

Marg.        Levanta,  Isabel;  enj  aga 
tus  ojos;  confía:  sí, 
cuanto  dependa  de  mí... 

Isabel.       Ya  veis  que  en  rápida  fuga 
el  tiempo  desaparece. 
Si  pasan  tres  dias,  tres, 
todo  me  sobra  después, 
toda  esperanza  fallece. 
Incapaz  de  consultar 
mi  padre  con  mis  enojos, 
pondrá  á  su  fe  por  despojos 
mi  alhedrío  en  el  altar. 
Vuestras  palabras  imprimen 
en  BU  alma  la  persuasión. 
En  mí  toda  reflexión 
fuera  desacato,  crimen. 
Sepa  de  vos  que  sin  duda 
peligro  corre  mi  honor, 
si  contra  un  perseguidor 
su  defensa  no  me  escuda. 
Que  algo  se  debe  á  la  prenda 
que  vuestro  amor  estrechó, 
ya  que  el  cielo  os  otorgó 
sangre  pura  y  rica  hacienda. 
Que  no  se  sujete  al  yugo 
de  ese  qué  dirán  tirano; 
más  vale  ser  padre  humano, 
que  padre  hacerse  verdugo 
y  yo,  señora,  lo  veo. 


DE   TEBÜEt  37 


Podrá  llevarme  á  casar, 
pero  en  vez  de  preparar 
las  gala3  del  himeneo, 
que  á  tenerme  se  limite 
una  cruz  y  una  mortaja, 
que  esta  gala  y  esta  alhaja 
será  lo  que  necesite. 

MarG.         Mis  esfuerzos  te  consagro; 

pero  aunque  yo  los  aumente» 
grande  es  el  inconveniente, 
vencerle  será  milagro. 
El  carácter  se  te  oculta 
de  la  edad  en'que  naciste; 
tú  en  otra  vivir  debiste 
más  inocente  ó  más  culta. 
En  este  siglo  de  acero, 
en  que  al  salir  á  la  tierra 
saluda  al  noble  la  guerra, 
la  servidumbre  al  pecharo, 

;  y  por  gracia  á  la  mujer 

se  la  considera  en  suma 
cual  ave  de  hermosa  pluma 
destinada  á  entretener, 
amistad,  sangre  y  amor, 
todo  humano  sentimiento 
se  sacrifica  al  sangriento 
ídolo  llamado  honor. 
Según  su  alcoran  decreta, 
mengua  es  enmendar  lo  errado, 
es  vil  el  escarmentado 
que  imposibles  no  acometa, 
y  se  admira  á  quien  del  dicho 
á  la  ejecución  pasó, 
en  empresas  que  dictó 
la  imprevisión  ó  el  capricho. 
Yo  al  corazón  de  mi  esposo 
debo  arrancar  la  corteza 
que  le  puso  de  dureza 
ese  código  horroroso, 
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j  el  afecto  natural 
restablecer  primitivo, 
veinte  años  ha  fugitivo 
al  estrépito  marcial. 
Si  con  el  habla  se  aprende, 
si  el  honor  es  religión, 
¿no  ha  de  tener  con  razón 
quien  luchar  con  el  pretende? 

Isabel.        ¡Y  qué!  ¿De  vuestra  virtud 
nada  servirá  el  influjo? 
¿Qué  milagros  no  produjo 
ya  vuestra  solicitud? 
Por  eso  adoran  en  vos 
mi  padre  y  toda  Teruel. 
{Ahí  Si  vos  le  rogáis,  él 
pensará  que  le  habla  Dios. 
Quien  tan  solícito  anda 
buscando  vuestro  placer, 
¿os  ha  de  desatender 
á  la  primera  demanda? 
Sí,  madre;  haceos  justicia, 
y  emplead  al  punto,  ahora, 
esa  magia  seductora 
que  la  voluntad  desquicia. 
Mirad  que  vais  á  abogar 
por  mi  eterna  salvación; 
miis  bodas  de  maldición, 
crímenes  van  á  engendrar. 
Si  soy  de  Azagray  no  muero, 
no  traigas,  ioh  Providencial 
no  pongas  en  mi  presencia 
al  que  sabes  cuánto  quiero, 
ó  en  tu  justo  tribunal 
no  me  acrimines  si  al  cabo 
en  las  entrañas  me  clavo 
desesperada  un  puñal. 

Marg.  No,  no,  Isabel;  cesa,  cesa; 
yo  mi  palabra  te  empeño, 
no  será  Azagra  tu  dueño. 
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yo  anularé  la  promesa. 
Me  oirá  tu  padre^  y  tamaños 
horrores  evitará. 
Hoy  madre  tuya  será 
quien  no  lo  fué  tantos  años. 

ESCENA  VII 

MARI -GÓMEZ  y  DICHAS 

Mari.      Don  Rodrigo,  don  Rodrigo,  señora. 

Marg.      ¡Don  Rodrigo! 

Isabel.    ¡En  qué  estado  nos  sorprendel 

Mari.  Pues,  sin  vestir,  sin  peinar...  Por  más  que  me 
he  estado  matando...  Vamos  corriendo  al  ca- 
marín. 

Marg.  Si;  retíraos,  vestios,  y  procurad  calmar  vuestra 
agitación. 

Isabel.    Madre  mía,  no  os  olvidéis  de  mi.  (vás«.) 

Marg.     Que  venga. 

Mari.  Voy.  (HMe  qu«  se  va  y  vaeive.)  Mirad  que  he  de 
plantar  á  Isabel  el  vestido  que  yo  guste.  Las 
vírgenes  discretas  se  pusieron  la  saya  [domin- 
guera y  encendieron  las  lámparas  cuando  vino 
el  esposo.' 

Marg.     Pero  id,  Mari-Qomez. . . 

Mari.  Así  lo  dijo  el  Señor  en  la  parábola...  en  la  pa« 
rábola  de  las  novias,  (vása.) 

ESCENA  VIII 

DON  RODRIGO  y   MARGARITA;   Mari-Gome»,  qne  vnelt*  eon    don 
Rodrigo ,   80  retira  loego  qae  ha  dado  sillas 

Marg.     Señor  don  Rodrigo. 

SoDR.     Señora,  al  ftn  nos  vemos. 

Marg.    Hacedme  merced  de  tomar  silla.  Descansad  en 
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esta  casa,  ya  que  la  prisa  de  favorecernos  no  oa 
ha  dejado  sosegar  en  la  vuestra. 

RODR.  Aprovechemos  estos  instantes  en  que  nos  ha* 
llamos  solos.  Antes  de  ver  á  Isabel,  quisiera  oír 
de  vos  qué  pensáis  del  estado  de  su  corazón,  del 
de  mis  esperanzas.  ¡Cabe  tanto  en  un  año  de 
ausencia! 

Marg.  Poco  es  lo  que  jo  os  podré  decir.  Como  el  res- 
peto no  permite  á  una  hija  franquearse  con  su 
madre  en  términos  de... 

RoDR.     Pero  una  madre  ^agaz  observa  y  descubre. 

Marg.  Isabel  ha  gozado  este  año  poquísima  salud.  Su 
semblante  os  lo  dirá  á  primera  vista.  Esta  p^ue- 
de  ser  la  causa  principal  de  éu  melancolía,  de  su 
tristeza,  pero... 

RoDR.  Es  decir  que  en  su  rostro  podré  hallar  mudanza, 
pero  no  en  su  desamor. 

Marg.     Vos  interpretáis  mis  expresiones... ' 

RoDR.  En  su  verdadero  sentido:  ¿á  qué  negarlo?  Si 
vos  no  habéis  hecho  observaciones  durante  mi 
ausencia,  yo  sí  las  he  hecho ,  y  según  ellas  ha- 
blo. To  os  he  dirigido  repetidos  pliegos  para 
Isabel;  á  ninguno  ha  contestado.  Yo  la  he  en- 
viado lienzos,  brocados,  joyas;  sé  que  jamás  las 
ha  empleado  en  su  ornato.  Aun  no  ha  oprimida 
el  lomo  del  brioso  alazán  que  la  trajeron  últi- 
mamente, ni  sus  manos  han. tendido  la  preciosa 
ballesta  que  acompañaba  al  traje  de  caza. 

Marg.     Ya  sabéis  que  la  caza  no  la  ofrece  diversión. 

RoDR.  Ha  echado  á  volar  los  azores,  ha  regalado  la 
jauría,  ha  dado  las  telas  á  los  templos,  las  joyas 
á  ios  pobres...  No  me  desagradan  estos  rasgoa 
de  beneficencia;  los  aplaudo  y  admiro;  pero, 
¿qué  prueban  estos  hechos  unidos  á  otros?  Una 
verdad  bien  triste,  de  que  estoy  convencido  seis 
años  hace.  Que  Isabel  no  me  ama. 

Marg.  ¿Si  estáis  en  esa  creencia ,  me  permitiréis ,  don 
Rodrigo,  que  os  haga  una  amonestación  amis* 
tosa?  Bien  sé  que  mi  sexo  está  privado  de  voto 
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fuera  de  la  hilaza  j  de  la  costura;  pero  como 
dama  j  como  madre,  me  creo  con  derechos  i  la 
indttlgeccía  de  un  caballero. 
RoDR.     Seguramente;  j  yo  estoy  obligado  á  respetaros 

por  más  de  un  titulo.  Hablad. 
Marg.  Don  Pedro  os  ofreció  la  mano  de  su  hija;  pero 
la  delicadeza  de  vuestro  cariño,  la  elevación 
de  vuestro  espíritu,  vuestro  mismo  amor  pro- 
pio, ¿se  satisfacen  con  la  posesión  de  una  maj^r 
cuyo  corazón  confesáis  que  no  es  vuestro?  ¿Qué 
seguridades  de  dicha  os  ofrece  un  matrimonio 
fundado  en  tan  dudosos,  principios?  ¿Si  el  amor 
de  Isabel  saliera  de  la  regla  común,  si  fuese  ya 
tarde  para  que  obrase  en  ella  el  desengaño,  si 
la  vieseis  consumirse  lentamente,  victima  de 
un  pesar  más  violento  cuanto  más  reprimido, 
.  no  maldeciríais  entonces  vuestro  fatal  empeño? 
Los  celos,  los  remordimientos,  harían  fuerte 
presa  en  vuestra  alma;  la  discordia,  el  odio,  el 
infierno  entero  rodearían  vuestro  tálamo. 
RoDR.  ¡Qué  funestos  anuncios,  señoral  Por  fortuna 
vuestro  ejemplo  mismo  los  está  desmintiendo. 
También  vos  amasteis  antes  de  ser  de  don  Pe* 
dro,  y  sin  embargo  habéis  sido...  el  modelo  de 
las  esposas. 
Marg.     Esos  elogios. 

RoDR.  Yo  sé  cuánto  lo  merecéis,  señora...  y  espero 
de  vuestra  hija...  aun  mayores  virtudes.  Pero 
dejando  esto  aparte,  yo  también  quiero  haceros 
mis  reflexiones;  Isabel  es  cierto  que  no  me  ama; 
¿pero  á  quién  ama  ya?  A  un  ser  entredicho  para 
ella,  á  un  polvo  insensible  tal  vez. 
Marg.  ¿Y  si  Marsilla  volviese  aun ,  si  antes  de  cum- 
plirse el  término  se  presentara  colmado  de  ri- 
quezas?... 
RoDR.  ¿Pensáis  que  eso  me  obligaría  á  ceder?  Os  enga- 
ñáis. Marsilla  prometió  desistir  de  su  loca  pre- 
tensión si  en  el  término  de  seis  años  no  se  en- 
riquecía; pero  yo  no  he  prometido  desistir  nun« 
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ca.  Los  Azagras  no  saben  ceder.  Todo  el  poder 
de  Aragón  y  Castilla  juntos,  no  pudo  despojar 
á  don  Pedro  Ruiz  del  señorío  de  Albarracin.  Si 
Marsilla  volviera  ¿  competir  conmigo,  la  espa- 
da decidiría  la  competencia. 

Marg.  Yo  creo  que  debiera  decidirla  la  voluntad  de 
mi  esposo.  ¿Quién  pudiera  disputarle  el  derecho 
de  disponer  de  su  hija? 

RODR.  ¿Y  quién  me  impediría  el  deshacerme  de  mi  ri- 
val? Pero  estas  son  amenazas  inútiles;  el  velo 
que  cubre  el  destino  de  Marsilla  deja  traslucir 
liarto  distintamente  su  tumba  ó  su  miseria.  Si 
JO  estuviera  penetrado  de  que  la  voluntad  de 
Isabel  era  irrevocable;  de  que  unida  á  mí  con 
un  lazo  sagrado,  su  virtud  no  lo  había  de  exci- 
tar á  cumplir  lo  que  jurase  en  los  altares,  segu- 
ramente no  daría  un  paso  más  en  mi  pretensión; 
pero  las  opiniones  se  mudan,  la  razón  recobra 
su  imperio,  los  afectos  se  debilitan,  se  borran... 

Marg.  i  Ahí  ¡Don  Rodrigo!  El  que  cuenta  tantos  años 
de  duración... 

RODR.  Debe  por  lo  mismo  hallarse  muy  cerca  de  sa 
término. 

Marg.     ¿Con  que  persistís?... 

KoDR.  Invariable,  ün  corazón  como  el  de  Isabel  es  un 
prodigio,  es  el  fénix  de  su  época.  ¿Cómo  no  ad- 
mirarlo y  codiciarlo? 

Marg.  Mas  cuando  se  tropieza  con  obstáculos  inven- 
cibles... 

RoDR.  Para  una  voluntad  firme  no  hay  obstáculos. 
¿Había  yo  de  permitir  que  al  fin  de  seis  años 
quedasen  burladas  mis  esperanzas?  ¿Que  un 
obsequio,  público  ya  en  todo  el  reino,  finalizase 
tan  vergonzosamente  para  mí?  Este  empeño  se 
ha  convertido  ya  en  punto  de  honor,  y  don  Ro- 
drigo de  Azagra  sabrá  quedar  airoso  en  él,  como 
en  todos. 

Marg.  ¿Y  será  justo  que  se  sacrifique  la  dicha  de  mi 
hija  á  vuestra  vanidad? 
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HoDR.  Yo  me  he  sacrificado  hasta  ahora  á  sus  capri- 
chos, exijo  mi  desquite.  Nada  reclamo  que  no 
me  pertenezca.  Isabel  no  puede  disponer  de  sí, 
no  es  suja;  sus  padres  han  ofrecido  su  mano; 
promesa  quita  propiedad;  no  es  vuestra,  á  mí 
me  la  habéis  ofrecido,  Isabel  es  mía. 

Marg.  Ni  lo  es,  ni  lo  será.  Siento  decíroslo,  don  Rodri- 
go; si  seguís  en  un  empeño  tan  temerario,  al 
pié  del  altar  oiréis  un  no  que  os  afrente. 

BobR.  Vos  contais  demasiado  con  la  eficacia  de  vues- 
tras instigaciones.  La  boca,  que  sólo  incitada 
por  vos  se  atrevería  á  pronunciar  ese  no,  es  sa- 
grada para  mí.  Isabel  es  mi  ídolo;  todo,  hasta 
el  desden,  me  es  respetable  en  ella;  ¡pero  ay  del 
que  pretenda  robar  este  ídolo  de  mi  templol 

Marg.      {Don  Rodrigol 

RoOR.  Vuestra  repulsa  me  ha  irritado,  pero  no  me  en- 
cuentra  desprevenido.  Receloso  de  ella,  me  pro- 
porcioné en  Monzón  cartas  de  favor  para  vos, 
que  me  figuro  no  dejareis  desairadas. 

Marg.  '    ¡En  Monzón!  ¡Cómo!  Explicaos. 

RoDR.  Sabéis  que  los  caballeros  de  la  orden  del  tem- 
ple estaban  encargados  de  la  custodia  del  rey 
en  aquella '  fortaleza.  Pues  un  caballero  tem- 
plario... 

Marg.     ¡Un  templario! 

BoDR.  Me  concedió  su  amistad  desde  que  llegué  al  cas- 
tillo. Yo  le  di  cuenta  de  mis  malaventurados 
amores...  y  él... 

Marg.  ^  ¿Y  él? 

RoDR.  El  me  ocultó  los  suyos.  Díjome  sí  que  le  había 
traído  á  la  religión  el  arrepentimiento,  el  deseo 
de  expiar  un  delito,  cuya  causa  había  sido  el 
amor.  Por  varías  expresiones  que  le  oí  después, 
llegué  á  creer  que  habia  seducido... 

Marg.     ¿a.  quién? 

RoDR.      A  una  dama  de  esta  ciudad... 

Marg.     (Apart«.)  Yo  tiemblo. 

RoDR.      Mi  amigo  era  de  un  carácter  sombrío,  melancó* 
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lico,  taciturno.  ConocíaEre  que  le  devoraba  la 
carcoma  de  las  pesadumbres.  Ellas  sin  duda 
le  habían  hecho  contraer  un  hábito  tan  extraño 
como  peligroso.  Ocupábamos  una  mtsma  celda. 
Levantábase  á  veces  en  medio  de  la  noche  des- 
pavorido, recorría  la  estancia  desatentadamen- 
te, hablaba,  gemía,  oraba...  ¡Llegábame  á  él 
para  consolarle  ó  distraerle,  y  le  vela  con  los 
ojos  cerrados,  muda  la  fisonomía...  estaba  dor- 
mido! Asaltada  su  razón  de  un  delirio  espanto- 
so, prorrumpía  su  lengua  en  mal  articuladas  fra- 
ses, que  ya  excitaban  la  lástima,  ya  el  horror... 
Desconfiando  de  su  penitencia,  se  acusaba  de 
adúltero. 

Marg.     ¡Adúltero! 

RODR.  Veía  abierto  el  infierno  para  tragarle;  se  esfor- 
zaba en  disculpar,  en  nonábrar  á  su  cómplice... 

Marg.     ¿A  quién?  ¿A  quién  nombraba? 

RODR.  A  una  mujer  cuyo  nombre  jamás  pudo  enten- 
derse. 

Marg.     jAhl 

RoDR.  Por  último...  salimos  ambos  á  una  comisión 
importante;  partidarios  del  conde  don  Sancho 
nos  acometieron  con  ventaja,  y  el  infeliz  Roger 
de  Lizana... 

Marg.     \E\  es! 

BoDR.      Kl  es  el  que  pereció.  Ya  lo  habréis  sabido. 

Marg.     Sí...  ya  lo  sé.  (Aparte.)  Yo  voy  á  espirar. 

RoDR.  Y  no  habréis  sentido  su  muerte;  fué  muy  glo« 
riosa. 

Marg.    .  Por  fuvor...  acabad. 

RoDR.  Al  desarmarle  para  dar  sepultura  á  su  cuerpo... 
hallé  sobre  su  corazón  unas  cartas. 

Marg.     ¡Cartas! 

RoDR.  Dudé  si  las  enterraría  con  el  cadáver...  y  las 
conservo,  las  leo;  quiero  aniquilarlas...  y...  las 
guardo,  y  hoy  os  las  presento.  Tedias.  (Desarrolla 

unos  perg^auíioos.) 

Marg.     ¡Piedad! 
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RODR.  Leed:  Margarita  dice  aquí...  Margarita  aquí... 
Margarita  en  todas. 

Marg.  Mías  son,  yo  soy,  yo  soy  la  cómplice.  ¡Ohl  Dád- 
melas, destruidlas,  borradlas. 

BODR.  Para  vos  las  he  conservado.  To  os  las  entrega- 
ré... en  el  momento  que  me  dé  Isabel  la  mano. 

Marg.  ¡Me  las  vendéis  á  precio  de  la  infelicidad  de  mi 
hijal 

RODR.  Feliz  ó  infeliz  conmigo,  vuestra  hija,  menos 
hipócrita,  será  más  honrada  que  vos;  y  yo,  si 
vive  mi  rival,  seré  más  vigilante  que  don  Pe* 
dro.  Si  Isabel  no  me  ama,  yo  me  pasaré  sin  su 
amor,  y  esta  espada  me  responderá  de  su  con- 
ducta. O  emplead  vuestra  autoridad  para  ha- 
cerla mia,  ó  resignaos  á  ver  estas  cartas  en  ma- 
nos de  vuestro  esposo.  Meditadlo^  y  elegid. 

(Vá«e.} 

Marg.      ¡Dios  de  misericordia! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA 

MARI-GOMEZ,  después  ZÜLIMA 

Mari.  (Asomada  A   un  baleen,  habla  á  nna  persona  qa«  est& 

en  la  calle«j 

Sed  bien  llegado.  ¡Cómo! 

¿Si  os  permito,  decís, 

descansar  un  momento? 

Y  dos  y  cuatro  y  mil. 

¡Quá  poco  sabéis  dónde 

hospedaje  pedis! 

Gal  van,  ten  ese  estribo. 

Vos,  bello  paladín, 

dad  al  mozo  de  casa 

esas  armas.  Subid.  (Qnítase  del  balcón.) 

¡Olalla! — El  forastero 

es  como  un  querubín.  (Sale  una  criada.) 

Pronto,  una  magra,  vino, 

(a  la  criada,  que  oída  la  orden,  parte  á  ejecntarla.) 

fruta,  agua,  pan. — No  vi 
en  mi  vida  un  mancebo 
de  cara  tan  gentil. 
Por  otra  menos  bella 
del  claustro  me  salí. 

(Salo  Zulima  en  traje  de  caballero  ara(pon¿8^  Ciibi«rt« 
de  polvo  y  mny  agitada.) 

Llegad  acá,  sentaos. 
Estáis  hecho  un  carmín 
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de  sofocado.  Cierro, 
que  es  el  viento  sutil. 

(janta  las  hojas  del  balcón;  los  -vanos  de  los  posU^ot 
tendrán  lienzos  en  ves  do  vidrieras.) 

Si  OS  dañara,  seria 

un  dolor  para  mi. 
ZoLIMA.       He  llegado  á  su  casa.  (Aparte.) 
Mari.         En  ocasión  venís 

que  están  fuera  mis  amos. 

ZULIMA.         jMaldicion  sobre  tí!  (Aparte  levantándose.) 

Mari.         Sdlo  está  mi  señora 
la  joven. 

ZULIMA.  Soy  feliz.  (Aparte.) 

Mari.         Mas  nosotros  tenemos 
drden  de  recibir 
á  cuantos  se  presenten... 

(Salen  dos  criadas  con  varios  platos»  Jarros^  vasos  do 
estaño,  etc.,  qae  ponen  en  una  mesa  inmediata  á  la  silla 
donde  se  sentó  Znlima.) 

Conque,  vaya,  admitid 
este  pobre  agasajo, 
ün  trozo  de  pernil 

J    un   trago.    (Znlima  coge    con   annia   nn  jarro,  y 

bebe.)  jQue  eso  es  agua! 

No,  por  San  Agustin, 

no  bebáis;  aquí  hay  vino. 

¿Qué  habéis  hecho,  infeliz? 

¡Agua  y  sudando!  Vais 

á  mataros  así. 
ZULIMÁ.      La  sed  me  devoraba. 
Mari.        *  Aprended  á  vivir. 

Todo  un  padre  vicario 

era  á  quien  yo  le  oí 

que  es  un  pecado  el  agua 

al  vino  preferir. 

Comed  algo. 
ZüLiMA.  No  vine 

para  comer  aquí.  [Paseándoso  con  desasosiego.) 

Mari.         Mas  descansad  siquiera. 
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ZULLMA. 


Mari. 

ZULIMA. 

Mari. 


ZULIMA. 

Mari. 


ZUUMA. 

Mari. 


ZULIMA. 

Maui. 


¡Qué  inquietud!  ¡Qué  tragin! 
{Cuál  muestra  su  viveza 
la  sangre  juvenil! 
¿Vuestra  jdven  señora 
me  querrá  permitir 
que  las  gracias  le  rinda?... 
¿De  qué?  Nada  admitís. 
¿Podré  verla? 

Mancebo, 
70  os  quisiera  servir... 
Sois  cortés,  sois  gallardo... 
pero  eso  que  exigís... 
Mi  señora  es  doncella, 
y  sin  contravenir 
á  su  decoro... 

(Con  imperio.)        EsclaVa, 

id,  llamadla.  Partid, 
i  Esclava  jo!  ¿Pues  tengo 
pinta  de  marroquí 
ni  argelina?  Yo  soy 
libre,  noble,  y,  en  fin, 
cristiana  vieja. 

¿Cómo 
dudarlo? 

'[Esclava  á  mí! 
Los  Gómez,  cuando  vino 
Santiago  á  convertir, 
eran  ya  tan  cristianos 
como  fué  el  rey  David. 
Pero...  V 

Y  gracias  al  cielo, 
ni  moro,  ni  gentil 
jamás  en  ellos  hubo, 
ni  maniqueo,  ni 
valdense,  ni  albigense, 
ni  por  ningún  desliz 
saco  de  penitencia 
tuvieron  que  vestij. . 
¡Esclava!  {Me  ha^^ustado! 
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Colima. 


-MAm. 


ZOLIMA. 

Mari. 


ZOLIMA. 


Perdonadme;  viví 

en  tierra  donde  abanda 

la  condición  servil... 

¿Venís  de  Palestina?... 

Ya  lo  iba  jo  á  decir. 

Si  se  08  conoce  el  aire 

que  tienen  los  de  allí. 

¿Por  qué  lo  habéis  callado? 

Siempre  gusta  el  oir 

noticias  de  la  guerra 

con  esa  gente  ruin, 

y  el  rigfor  del  honesto 

recato  mujeril 

puede  templarse  en  gracia 

de  quien  pisd  el  país 

donde  al  Señor  le  plugo 

cuna  y  tumba  elegir. 

Llama  á  Isabel  corriendo.' (vím  un»  criad».) 

Veréis  un  serafín 

en  rostro  y  en  virtudes. 

Mi  intento  conseguí.  (Aparte.) 

Bien  que,  ¿cdmo  pudiera 

su  sangre  desmentir? 

Buenos  padres...  y  luego 

yo  que  la  dirigí... 

De  sus  virtudes  no  dudo... 

si  te  puede  sufrir.  (Aparte.)  (Vóm  U  otra  criada.) 


ESCENA  II 


DICHAS  é  ISABEL 


Isabel.    Guárdeos  Dios,  caballero. 

Zduma.  T  á  vos  cual  yo  le  pido,  señora.  (Aparte.)  Mi  ri- 
val es  esta. 

Mari.      Es  mi  ama. 

ZuLiMA.  Prevención  inútil.  (Aparte.)  Mi  sangre  me  lo  hu- 
biera dícho.'(Á  Isabel.)  La  gratitud  al  cordial  ob- 
sequio que  he  hallado  en  vuestra  casa,  no  me 
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permitía  dejarla  sin  agradecéroslo.  Por  esto  me 
atreví... 

Isabel.  La  hospitalidad,  que  es  una  obligación  para 
todo  aragonés,  para  mis  padres  es  cumplimien* 
to  de  un  voto.  Nada  nos  debéis. 

ZuLlMA.   Hermosa  habrá  sido.  (Aparte.) 

Isabel.    ¿Pudiera  sin  imprudencia  saber  de  dónde  venís? 

Mari.      De  la  tierra  santa. 

Isabel.    ¡De  la  tierra  santal 

ZULIMA.  Sí.  Hace  ya  tiempo  que  Hegué  á  España.  (Apar- 
te.) iQué  animación  en  su  rostro! 

Isabel.   Y  decidme...  ¿habéis  conocido  allá  algún  caba- 
•  llero  de  aquí? 

ZüLiMA.  ¿De  Teruel?  Sí,  conocí  á  uno. 

Isabel.    ¿Os  acordáis  de  su  nombre? 

ZULIMA.  Ramiro  Montalvan. 

Isabel.  ¡Montalvan!  No  hay  familia  en  Teruel  de  ese 
apellido. 

ZuLiMA.  ¡Ah!  Sí,  que  este  nombre  era  supuesto.  No  he 
sabido  hasta  hace  poco  el  verdadero.  Llamába- 
se don  Diego... 
.  Isabel.    ¡Marsilla! 

ZuLiMA.  Ese  era  su  apellido. 

Isabel.  [Cielos!  Dios  os  ha  traído  sin  duda  á  Teruel.  De* 
cidme,  caballero,  decidme:,  ¿dónde  dejáis  á  Mar- 
silla?  ¿Cuánto  ha  que  os  separasteis  de  él?  ¿Ou&l 
era  su  situación  entonces?  Por  Dios,  que  jne  lo 
digáis. 

ZuLiMA.  Ahora  reflexiono  que  siendo  natural  de  esta  ciu- 
dad... Yo  no  he  preguntado...  ¿Estoy  en  su  ca- 
sa? ¿Sois  vos  su  hermana? 

Isabel.  Ño,  no  es  esta  su  casa,  no  soy  hermana  ni  deuda 
suya;  pero...  ¡me  intereso  tanto  por  éU 

ZüLiSfA.  AiBÍ  me  lo  parece.  Señora,  nadie  os  pudiera  dlur 
tan  buenas  noticias  como  yo. 

Isabel.   ¡Buenas!.  Dios  os  lo  premie» 

ZüLiMA.  Marsilla,  cargado  de  honores  y  riquezas  adqui- 
ridos en  Palestina,  se  hizo  á  la  vela  para  Es- 
paña.^ 
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Isabel.   ¿C<5mo?  ¿Viene  ya?  ¿Ya  vuelve? 

ZULIMA.  Ya  ha  vuelto  mucho  tiempo  hace. 

Isabel.  ¿Ha  vuelto,  decís?  ¿Y  ha  tiempo?  ¡Dios  mió! 
Pero,  ¿cómo  no  ha  llegado  ya  á  Teruel?  ¿A  qué 
se  ha  detenido?  ¿No  habéis  dicho  que  era  ya  ri- 
co? Creo  que  habéis  dicho  eso. 

ZüLiMA.  ün  ainlgo  suyo  que  murió  en  la  Siria  le  dejó  he- 
redero de  sus  bienes. 

Isabel.  ¡Ahí  Pues  él  debía  haberse  restituido  inmedia- 
tamente á  su  patria. 

ZULIMA.  No  tuvo  él  la  culpa  de  que  al  volver  le  cautiva- 
ran en  las  costas  de  Valencia. 

Isabel.   ¡Desventurado!  ¡Kstá  cautivo! 

ZuLiMA.  Ahora...  ya  se  halla  libre.' 

Isabel.  Me  salváis  la  vida.  Acabad. 

ZULIMA.  Durante  su  esclavitud  en  Valencia,  su  gallardía 
y  sus  amables  prendas  hallaron  gracia  en  los 
ojos  de  la  esposa  del  rey. 

Isabel*  iQué  decís!  ¡Una  mora  se  prendó  de  él!  |Dna  mu- 
jer casada!  ¡Qué  infamia!  Gente  sin  fe  ni  ley. 
¿Y  esa  mujer  era  hermosa?  Dicen  que  las  mo- 
ras valencianas  son  muy  bellas.  Pero  él...  él  no 
la  amaría. 

ZüLlMA.  No,  yo  os  puedo  jurar  que  no  la  ha  amado.  Yo 
me  hallaba  á  la  sazón  en  Valencia.  Dq  allí  ven- 
go ahora.  Se,  A  no  dudarlo,  que  desechó,  que  des- 
preció el  amor  de  la  princesa. 

-Isabel.   ¡Ahí  No  esperaba  yo  menos  de  su  corazón. 

ZuLiMA.  (Aparte.)  ¡Prcsuntuosa!  ¡Cómo  se  envanece! 

Isabel.   ¡Un  caballero  cristiano  rendirse  á  las  seduccio- 
nes de  una  enemiga  de  su  Dios!- No  era  creible. 
-  ZoLlMA.  Cierto.  Mucho  más  cuando  Marsillá  tenia  tam- 
bién amores  en  Teruel. 

IfiABBL.   ¿K90  sabíais? 

ZuuM A.  Sí;  do  él  mismo'  lo  supa.  Vos  conoceréis  á  su  da» 
ma..  ¿Es  hermosa? 

Isabel.  No,  caballero;  la  hermosura  no  resiste  á  la  des- 
gracia, y  la  amante  de  Marsillá  ha  sido  muy  in- 
feliz. Algún  día  la  envidiaron,  la  aborrecieron 
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8US  más  lindas  compañeras;  ya  todas  la  aman, 
todas  la  compadecen. 

ZoLiMA.  Los  pesares  de  esa  dama  praeban  que  era  digna 
del  amor  de  Marsilla.  Él,  anhelando  reunirse 
con  la  que  ama,  expuesto  al  furor  de  la  sultana 
ofendida... 

Isabel.   iQuél  ¿Fué  capaz  de  rendirse...? 

ZuLiMA.  (Aparto.)  Ella  propia  me  indica...  (a  Uabei.)  ¿Os 
parece  fácil  resistir  á  una  reina  hermosa  que 
ruega  y  amenaza? 

IsAP.FX,    iPe'rfido!  ¡Inicua  mujer!  ¡Desventurada! 

ZuLiMA.  Podéis  creer  que  sólo  le  moverla  á  esto  el  ansia 
de  recobrar  su  libertad;  no  le  quedaba  otro  me- 
dio. Yo  me  disponía  entonces  á  salir  de  Valen- 
cia. Vuestro  paisano  hubiera  podido  acompañar- 
me; pero  su  destino  mudó  de  aspecto.  Sólo  ha 
venido  conmigo  una  joya  suya. 

Isabel.    ¡Una  joya!  (Aparte.)  ¡Si  fuera. ..!— Pero  después... 

ZuLiMA.  Después...  descubrió  el  rey  la  traición  de  su  es- 
posa... 

Isabel.   ¡Cielos! 

ZcLiMA.  Según  las  leyes  del  país,  ambos  merecian  la 
muerte. 

Isabel.   ¡La  muerte!  ¡Dios  Eterno! 

Mari.      ¿Son  essíl^  las  buenas  noticias  que  traéis? 

ZuLiMA.  Quise  decir  ciertas,  seguras.  Además  que  para 
vos  [A  Isabel.)  nuuca  pueden  ser  de  un  interés 
muy  grande.  No  sois  deuda  de  Marsilla;  su  da- 
ma me  habéis  dicho  que  no  es  bella;  vois  sois 
hermosísima;  no  sois  su  dama.  ¿Qué  os  puede 
importar  el  que  antes  de  ayer  hayan  tenido  fía 
sus  miserias? 

Isabel.   ¡Santo  Dios!  (Desmávase.) 

Mari.        (Acudiendo  &  sostenerla.)  ¡Señora!  ¡Señora!  (ÁZoIioiA.) 

¿Qué  es  lo  que  habéis  hecho?  ¡Olalla!  ¡Jimena! 
(Salen  las  dos  eriadas.)  ün  vaso  de  agua.  ¡Válgame 
Jesús!  Ayudadme. 
ZuLiMA.  (Aparte.)  Sabe  amar  la  cristiana.  Yo  sé  más;  sé 
vengarme. 
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Mari.  Isabelita.  (A  uo»  criada.)  Dad  acá  para  rociarle  el 
rostro.'  (a  Zaiima.)  ¿No  pudisteis  conocer  con 
quién  estabais  hablando? 

ZuLiMA.  ¡Miserable!  ¿Sabes  á  quién  hablas  tú? 

Hari.     Aun  no  vuelve. 

ESCENA  III 

DICHAS  T  MARGARITA 

lÍARG.     ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  ha  ocurrido?  ¡Mi  hija! 

Mari.      Ese  caballero,  en  mala  hora  ha  venido... 

ZuLJMA.  Sí»  ved  el  efecto  de  una  imprudencia  mift;  anun- 
cié á  vuestra  hija,  sin  saber  quién  fuese,  la 
muerte  de  Diego  Marsilla... 

Marg.     iMarsilla! 

ZuLiMA.  Sólo  al  verla  desmajada  pude  conocer  que  ella 
era  á  quien  debía  entregar  una  joya  que  me  di<S 
en  Valencia  el  mismo  Marsilla.  (iiabei  hace  qd  movi- 

miento  <g  su  madre  acude  á  eUa,  olvidando  &  ZQUma.)  Ahí 

queda.  (Pone  la  joja  sobre  la  meta.)  Perdonad  quB 
tan  aciagamente  haya  desempeñado  mi  mensa- 
je. Adiós.  (Vate.) 

Mari.     Id  con  mil  demonios. 

ESCENA  IV 

MARGARITA,  ISABEL  y  MaRI-GOMEZ 

Marg.    Isabel,  Isabel  mia. 

Isabel.   (Madre!  ¿Es  mi  madre? 

Marg.     Sí,  querida  hija,  alentad. 

Isabel.   ¡Madrel  (Ha  muerto!  [Ha  muertol 

Marg.     ¡Hija  infeliz! 

Isabel.  Ha  muerto...  porque  me  ha  vendido.  ¡Ingrato! 

Marg.  Desahogaos  en  mi  seno.  Yenid,  yo  mezclaré 
mis  lágrimas  con  las  vuestras. 

Isabel.  ¡Ha  muerto!  Ya  todo  se  acabó,  ya  no  hay  espe- 
ranza, ya  no  tengo  por  qué  vivir.  Si  era  preciso. 
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¿C(5mo  al  abandonarse  á  los  brazos  de  una  adúl- 
tera no  pensó  que  provocaba  el'enojo  del  cielo; 
del  cielo  que,  aun  inocentes,  se  ha  ensañado 
contra  nosotros?  ¡Infelizl 

Mari,      (a  Margarit*.)  La  adúltera  es  la  mujer  del  rey  da 
Valencia. 

Marg.     El  cielo,  que  os  presenta  este  cáliz  de  amargura, 
>    os  dará  también  fuerzas  para  beberlo.  Procurad 
sosegaros. 

Isabel.  ¡Sosegar  I  ¡Amad  veinte  años;  amad  toda  la  vida; 
vivid  sólo  con  la  esperanza  del  logro  de  un  amor 
legitimo;  perded  de  un  golpe  todas  las  ilusiones 
de  la  vida  y  del  alma;  conoced  que  habéis  ama- 
do i  un  traidor,  á  un  aleve,  y  {sosegaos,  tranqui- 
lizaos! Decid  al  mar  que  se  aplaque  cuando  so- . 
pía  el  viento  más  embravecido.  ¡Muerto  poramo- 
res  con  una  infiell  ¿Se  ha  ausentado  ya  ese  ñital 
mensajero,  sin  aguardar  á  explicarme?...  Yo 
quiero  saber  mil  cosas,  quiero  que  me  satisfaga 
mil  dudas.  Llamadle;  llámale,  liaría» 

Marg.  Sí,  yo  también  quiero  preguntarle»..  Idle  á 
buscar. 

Mari.  No  os  desconsoléis,  Isabelita.  ¿Quién  sabe?  La 
edad  de  ese  joven,  un  tonillo  de  ironía,  cierta 
confusión  que  he  creído  notar  en  su  semblan- 
te... todo  me  hace  sospechar  si  nos  Glabra  en- 
gañado. (Vá»e.)    ' 

Isabel.  No;  nunca  las  nuevas  del  mal  son  falsas.  Él  ha- 
bló además  de  una  joya.. . 

Marg.     Aquí  la  ha  dejado.  (Dásela.) 

Isabel.  ¿La  veis,  querida  madre?  ¿La  conocéis?  Esta  jo-* 
ya  era  mía.  Yo  se  la  di  la  víspera  de  su  partida. 
Él  me  prometió  no  separarse  de  ella.  «Si  en  me- 
dio de  las  lides  que  voy  á  buscar,  me  dijo,  ha- 
llo la  muerte,  devuelta  te  será  esta  prenda  em- 
papada en  mi  sangre.  Amigo  ó  enemigo,  no 
faltará  quien  se  encargue  de  ponerla  en  tus  ma- 
nos.» Ya  ha  llegado  á  ellas;  aquí  está.  ¿Y  he  de 

dudar  de  su  muerte?  (SaU  Mari-Gomes.) 
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Mari.  Montó  á.  caballo  así  que  salió  de  aquí,  ta  esta- 
rá fuera  de  la  ciudad.  , 

Marg.  (Áparu.)  No  só  qué  pensar  de  esto.-Retiraos, 
Mari-Gomez. 

Mari.  Repito  que  ese  barbilampiño  tenia  pinta  de 
embustero  y  de  mal  intencionado.  Bien  decia 
mi  padre  vicario:  Meliora  smt  ubera  tm  vino. 
'  Mala  hora  coja  al  que  no  beba  vino.  (vá»e.) 


Isabel. 


Marg. 
Isabel. 


lÍARG. 

Isabel. 


ESCESA  V 

MARGARITA  é  ISABEL 

iQue  es  don  Diego  desleal! 

No  hay  fe  entonces  en  la  tierra. 

Ma4r^,  ¿lo  creéis?  Yo  no, 

no  lo  creo;  ni  creyera 

á  mis  ojos  si  lo  viesen. 

Si  no  es  posible  que  sea; 

8i  á  haberme  sido  traidor, 

mi  pecho  lo  presintiera, 

y  jamás,  ni  un  solo  instante 

sospeché  de  su  ñneza. 

Misterio  hay  aquí  sin  duda. 

Él  me  amaba.— ¿Qué  aprovecha:? 

.  Ya  murió. 

¡Isabel  querida!*.. 

Venga  don  Rodrigo^  venga, 
reclame  mi  mano;  ya 
le  aguardo  con  impaciencia. 
Si,  porque  para  morir 
otra  cosa  no  me  resta. 

No,  la  razón... 

;0on  qué  orgullo 

asirá  A2;agrá  mi  diestra! 
«Ya  eres  mia,  me  dirá; 
vana  fué  tu  resistencia, 
vano  el  de^en;  tu  amor  tuvo 

que  postrarse  ante  mi  estrella. 
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Me  despreciabas,  me  odiaste; 
j|i  á  la  autoridad  sujeta 
estás  del  que  despreciabas.» 
Si  el  llanto  mi  rostro  anega, 
«deten,  me  dirá,  ese  llanto, 
que  es  de  mi  honor  en  ofensa»^ 
j  tendré  que  detenerlo. 
Y  cuando  suspirar  quiera, 
deberé  ahogar  el  suspiro, 
que  mirará  como  muestra 
de  un  afecto  criminal... 
|T  lo  serál--No.--|Firmezal 
Con  una  palabra  evito 
que  nadie  acusarme  pueda. 

Marg.         ¡Cómo!  Ya  conoceréis 

que  ninguna  excusa  os  queda... 

Isabel.      Yo  á  don  Rodrigo  hablaré; 
sí,  JO  le  diré  resuelta: 
«Si  hallar  la  dicha  pensáis 
con  hacerme  esposa  vuestra, 
sabed  que  en  mi  pecho  habitan 
la  amargura  j  la  tristeza. 
¿Conocéis  en  esta  cara 
marchita  y  amarillenta, 
en  estos  ojos  que  cubre 
de  dolor  oscura  niebla, 
en  este  labio  en  que  siempre 
un  ay  lastimero  suena, 
en  esta  efigie  animada 
del  pesar,  veis  la  belleza 
que  Uamáiste  algún  día 
en  mil  trovas  lisonjeras 
perla  del  Guadalaviar, 
de  Teruel  fúlgida  estrella? 
Mi  sangre  está  ya  .viciada, 
corre  acíbar  en  mis  venas, 
va  á  contagiaros  mi  mano, 
y  en  unión  tan  mal  dispuesta, 
en  vez  de  felicidad, 
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sólo  encontrareis  vergüenza, 
remordimientos,  hastío, 
desesperación  violenta, 
j  con  mi  fin  prematuro 
vuestra  desgracia  perpetua.» 

Marg.        ¿y  tendréis  valor. . .? 

Isabel.  ¡Valor  I 

Decidme  si  hay  por  qué  tema; 
decid  si  dudáis  que  arrojo 
un  desesperado  tenga. 

Marg.        Bi  os  manda  un  padre... 

Isabel.  Diré 

que  no. 

Ma|ig.  y  Sí  una  madre  os  ruega... 

Isabel.      No. 

Marg.  De  rodillas. 

Isabel.  Mil  veces* 

no;  podrán  enhorabuena, 
de  los  cabellos  asida, 
arrastrarme  hasta  la  iglesia; 
podrán  maltratar  mi  cuerpo, 
cubrirlo  de  áspera  jerga, 
emparedarme  en  un  claustro 
donde  lentamente  muera; 
todo  esto  puede  mi  padre, 
pero  arrancar  á  mi  lengua 
un  sí  perjuro,  no. 

Marg.  Tú 

has  dictado  mi  sentencia; 
mi  suerte  me  vaticinas. 
No  serás  tú  quien  se  vea 
de  un  monasterio  en  la  cárcel 
sepultada  con  afrenta, 
destrozada,  emparedada; 
seré  yo,  yo,  que  deshecha 
en  lágrimas,  á  tu  padre 
pediré  por  gracia  extrema 
que  el  corazón  me  atraviese, 
y  veré  que  me  la  niega, 
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porque  más  lento,  más  erado 
suplicio  es  justo  que  sienta. 

Isabel.       iVos,  á  quien  mi  padre  adoral 

Mabg.        Quizá  hoy  mismo  me  aborrezca, 
cuando  le  haga  ver  Azagra^ 
con  irrecusables  pruebas, 
que  en  una  consorte  infiel 
su  amor  engañado  emplea. 

Isabel.      iGran  Dios! 

Mabg.  Sí;  casada  y  madre, 

la  seducción  halagüeña 
'   del  amante  me  rindió 
que  fué  mi  afición  primera. 
Vino  el  arrepentimiento; 
volé  al  altar;  penitencia 
cruel  que  durar  debia 
por  diez  años,  fiiéme  impuesta, 
y  la  cumplí,  y  la  seguí 
mucho  después  que  cumpliera. 
Si  entrases  en  mi  oratoriOi 
donde  nadie  jamás  entra 
sino  yo;  si  las  paredes, 
si  aquel  pavimento  vieras  • 
que  cubre  de  sangre  mia 
gruesa  y  h45rrida  corteza... 
los  cilicios...  ¡Oh!  Quizá 
de  mi  castigo  sintieras 
más  piedad  que  indignación 
de  mi  orgullo. — Satisfecha 
de  la  expiación,  creí 
ya  merecer  que  secreta 
la  culpa  hasta  el  dia  último 
del  universo  yaciera. 
Juzga  tú  de  mi  terror 
cuando,  instando  á  que  cediera 
de  su  pretensión  Ázagra, 
las  cartas  ayer  me  muestra 
por  mí  á  mi  cómplice  escritas, 
y  me  amenaza  ponerlas 
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en  las  manos  de  tu  padre 
si  tú  la  taja  le  niegas. 
Isabel»       ¿Conque  hay  también  infortunio 

(Despn'M  d^  no  momento  de  paasn.) 

que  á  mí  infortunio  supera? 
¿Hay  un  ser  á  quien  salvar 
yo  de  su  despeeho  pueda? 

Marg.        ¡Salvarme!  No  lo  merezco. 

iSalvarme!  ¿Quién  te  lo  ruega? 

Para  hacer  tal  sacrificio, 

¿qué  me  debes  tú?  Dureza,         ..  ^^^ 

rigores.  Si  soy  tu  madre, 

si  te  amé,  ¿cuándo  halagüeña, 

cuándo  amorosa  me  viste? 

Ayer. 

Isabel.  ¡Oh  madre!  ¿Pudierais 

dudar  de  lo  que  hacer  debo, 
dé  lo  que  haré?-— Sí,  que  incierttt^ 
yo  también  estoy.— ¿Mas  c(5mo? 
¿No  soy  hija?  ¿No  se  encuentra 
mi  madre  en  riesgo?  ¿No  puedo 
librarla?  Mi  vida  es  vuestra, 
tomadla;  así  Dios,  así 
lo  manda  naturaleza. — 
iOasarine  con  don  Etodrigo! 
{Albricias,  alma,  no  temasl 
Marsilla  es  muerto. 

Marg.        (Ap«ru.)  ¡Oh  ruborl 

Isabel.       Y  me  ha  ofendido.  ¿No  es  cierta 
su  traición?  Decidme,  madre, 
que  me  ha  olvidado  en  la  ausenei», 
y  que  en  una  mora  puso 
el  amor  que  me  debiera. 
¿Né  es  cierto  también  que  Azagra 
una  alma  celosa  alberga, 

m  iracunda,  vengativa? 

¿Que  mis  ayes  y  querellas 
se  le  harán  insoportables, 
y  querrá  que  los  contenga; 
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no  podré,  se  irritará 

7  me  matarát 
Marg.  ilsabelal 

¡Qué  horror! 
XSANSL.  Tengo  jo  también 

cartas  amantes  que  lea. 

To  las  tengo,  y  algún  dia 

las  verá  Azagra. 
Harg.  ¡Oh;  si  fueran 

las  mias  tan  inocentes! 
Isabel.       ¡Inocentes!  Si;  pureza 

respiran  todas,  pasión 

que  ni  culpable  ni  nueva 

parecerá  á  don  Rodrigo. 

¿Veis  esto,  madre?  ¿Son  esas 

(MostrándoU  «o  retrato.) 

SUS  facciones?  Pues  sabed 

que  mi  mano  ruda,  indiestra, 

ese  bosquejo  trazó, 

sin  que  dechado  tuviera 

más  que  la  imagen,  que  fija 

en  mi  pecho  se  conserva. 

Permitídmelo  besar 

por  última  vez...  por  esta. 

Tomadlo.  Hecho  el  sacrificio 

está  ja,  y  estoy  serena... 

tranquila...  como  la  tumba. 

Imitad  vos  mi  entereza, 

mi  calma...  y  no  me  digáis 

ni  una  palabra  siquiera. 

Vuestra  fama  está  en  mi  mano; 

la  conservareis  ilesa. 

Se  casará  vuestra  hija; 

no  importa  lo  que  le  cuesta,  (vím.) 
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ESCENA  IV 

MARGARITA 

Harg.        ¡Santo  Dios!  ¿Qaé  es  lo  que  hice? 
¿Soy  madre  yol  No  lo  soj; 
en  mi  corazón  estoy 
oyendo  una  voz  que  dice: 
Tú  has  abusado,  infelice, 
con  egoísmo  cruel, 
de  la  virtud  de  Isabel 
por  evitar  tu  castigo. 

^  '  ¡Si  bárbaro  es  don  Rodrigo, 

compárate  tú  con  éll 
¿Pero  dónde  hay  resistencia 
para  renunciar  al  fruto 
•  de  quince  años  que  en  tributo 
consagré  á  la  penitencia? 
¿Me  ofreceré  á  la  presencia 
de  mi  esposo  y  de  Aragón 
con  el  hediondo  borrón 
del  crimen  que  oometi? 
En  mal  hora  merecí 
tan  buena  reputación. 
Con  placer  me  sujetara 
del  castigo  á  la  fiereza, 
como  sólo  en  mi  cabeza 
su  peso  se  acumulara; 
pero  si  se  divulgara, 
si  sabe  el  mundo  mi  error, 
la  mengua  y  el  deshonor 
mád  oprimen  á  mi  esposo. 
¡Qué  golpe  tan  horroroso! 
Le  va  á  matar  el  dolor. 
Viva  Segura,  Dios  mió;  . 
si  nueva  culpa  cometo 
por  conservar  mi  secreto, 
tú  verás  cómo  la  espío. 
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To  de  mí  Isabel  confío; 
su  am&nte  ya  pereció; 
la  suerte  me  sujetó 
este  partido  á  tomar; 
me  puedo  sacrificar, 
pero  á  mi  marido  no. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO  CUARTO 
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PRIMERA  PARTE 


Decoración  corta  que  representa  el  camarín  6  i^abinete  de  doña 
Isabel.  Una  puerta  g^ninde  en  el  fondo,  que  al  abriráe  dejará  ver 
ana  largra  aala;  otra  puerta  menor  á  un  costado. 


ESCENA  PRIMERA 

-ffi^ABEL  y  MARI'GOMEZ.  Aparece  Isabel  ricamente  vestida,  sentada  en 
na  sillón  delante  de  ana  mesa,  sobre  la  eaal  descansa  un  espejo 
metálico  sostenido  por  an  atril.  Mari'Gomez  está  acabando  de  ador- 
nar á  su  Joven  ama,  cuyas  galas  «forman  sing^ular  contraste  coa  sa 
profunda  meUncolía  y  abstracción. 

Mari.      ¿Qué  os  parece  el  adorno  de  la  cabeza?  Nada, 
ni  me  oye.  Que  os  miréis  os  digo:  alzad  ese 

rostro.  ¿Que  tal?  (Isabel  levanta  maqoinalmente  la  ca- 
beza y  vuelve  á  inclinarla  stn  haber  fijado  la  viata  en  el 

espejo.)  A  esotra  puerta.  ¡Miren  qué  trazas  de 
novia!  [Pues  si  está  cuando  se  case  tan  dístrai- 
da,  entonces  sí  que  será  lance  donosoí  Vamos 

.    con  las  manillas.'  (Va  á  abrocharle  Tina  oíanilla  y  se  le 

;    escapa  .el  braio.J  Pero  sostened  el  brazo  voá.  .Vaya, 

esto  es  amortajar  un  difunto.  (Pénele  las  dos  mani- 
llas, ma;iejindole  los  brazos  á  «a  arbitrio.)  Para  elcollar 
me  dejaré  de  historias.  (Alxale  la  cabeza;  Isabel  dh 
un  suspiro.) 

Isabel.   lAh! 

Mari.      Le  prenderemos  aquí  el  velo  como  se  pueda, 
(u  ht«e.)  ¿Qué  fiBLlta?  Creo  que  nada.  Vamos, 
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bien  estáis.  Ello  me  habéis  hecho  perder  la  pa- 
ciencia treinta  veces.  {Y  yo  que  quisiera  pone- 
ros hecha  una  imagen,  yo  que  me  miro  en  vos! 
Por  fin,  ya  llegó  el  dia  de  veros  ataviada.  Hoy 
resucitáis  las  envidias  que  han  estado  enterra- 
das seis  años. 

Isabel.     (Sl«mpr«  entjenada.)  jMarsilla! 

Varl  (Aparte.)  Dios  le  haya  perdonado,  (a  Uabei.)  Aho- 
ra... yo  diré  á  don  Rodrigo  lo  que  hace  al  caso» 
Cada  domingo  me  habéis  de  estrenar  una  gala. 
Os  he  de  hacer  pagar  el  desaliño  de  doncella  con 
el  esmero  de  casada. 

Isabel*  Casada...  (Esta  expresión  la  taca  de  sa  enajenamiento^ 
mira  á  Mari-Gomez,  se  ve  en  el  espejo,  se  mira  á  si  propia^ 
roane  sos  ideas,  y  dice  luego  con  melancólica  sonrisa:) 

¡Ah!  Es  mi  último  vestido. 

Mari.  ¡El  dulcísimo  nombre  de  Jesús!  Libera  nos  á 
malo.  No  lo  querrá  Dios.  Isabelita  de  mí  alma, 
no  lo  querrá  Dios;  antes  os  hará  tan  dichosa 
como  merecéis.  Pero  salid  de  ese  abatimiento^ 
que  no  parecéis  sino  un  reo  sentenciado  á  muer- 
te. Mirad  que  ya  van  á  venir  los  convidados  á 
la  boda,  y  es  menester  no  darles  que  decir. 

Isabel,   (con  sobresalto.)  ¿Qué  hora  es  ya? 

Mari.  No  tardarán  en  tocar  á  vísperas  ahí  al  lado,  en 
San  Podro.  Es  la  hora  en  que  salió  don  Diego 
de  Teruel,  y  hasta  que  cumpla,  no  está  libre 
mi  señor  de  su  promesa. 

Isabel.  Sí;  á  esa  hora,  á  esa  hora  misma ,  seis  años 
hace,  partió  de  su  patria  el  infeliz  Marsilla... 
para  nunca  volver.  En  este  mismo  aposento  me 
hallaba  yo;  allí,  delante  de  ese  balcón  estaba; 
mis  ojos  regaban  copiosamente  mi  labor,  como 
ahora  mis  galas  nupciales.  Continuamente  se 
dirigian  mis  inquietas  miradas  á  la  calle  por 
donde  habia  de  pasar  para  verle...  como  ahora» 
que  no  le  verán.  Por  allí  vino,  montando  en  el 
fogoso  alazán  enseñado  á  pararse  bajo  mis. re- 
jas. Por  allí  vino,  vestida  la  cota,  la  lanza  en  la 
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^  mano,  al  brazo  la  banda,  último  don  de  mí  ca- 
riño. Allí  se  detuvo;  desde  allí  me  dirigió  el 
adiós  postrero.  Hasta  la  dicha,  6  hasla  la  tum- 
ba, me  dijo.  Tuya  ó  muerta,  exclamé  yo  enaje- 
nada; tuya  ó  muerta  fui  á  repetirle,  y  oprimido 
el  corazón  de  la  angustia,  caí  sin  aliento  en  el 
balcón  mismo,  tendidas  las  manos  báeia  la  mi- 
tad de  mi  alma  que  se  ausentaba.  |Suya  6 
muerta!  Y  voy  á  dar  la  mano  á  don  Rodrigo. 
¡Bien  cumplo  mi  palabral 

Mari.  Hija  mía,  desechad  esas  ideas.  ¿Yo  qué  os  he  de 
decir  para  consolaros?  Vos  sabéis  mis  que  yo; 
yo  no  soy  más  que  una  pobre  m  ujér,  que  porque 
vos  recobraseis  la  paz  del  alma,  porque  fuerais 
feliz,  daría  todos  los  días  que  la  quedan  de  vida, 
menos  uno  para  verlo. 

Isabel.  ¿Conque  tanto  me  quieres,  María?  ¿Conque  te 
afligen  tanto  mis  pesares? 

Mahi.  ¿Hija  Isabel,  no  han  de  afligirme?  ¿Pues  qué, 
el  haberos  recibido  al  nacer  en  mis  brazos,  ha- 
ber mecido  vuestra  cuna,  veinte  y  cuatro  años 
de  afán  continuo  no  han  de  haberme  inspirado 
ley?  ¿Quién  más  acariciada,  más  mimada  que 
vos  de  mí?  ¿Qué  madre  más  indulgente  con  una 
'  hija  que  yo  con  vos?  No  quita  esto  que  os  riñe- 
ra, sí  señor,  cuando  con  venia;  pero  ¿cómeos  re- 
gañaba? Siempre  mis  sermones  os  hacían  reír. 
Miento;  ni  reir,  ni  llorar,  porque  como  no  me 
escuchabais  las  más  de  las  veces...  Y  á  fó  que 
aún  no  habéis  perdido  esa  maña,  i  Desagradeci- 
da! Vos  habéis  ten<ido  en  mí  otra  madre,  y  yo 
sólo  he  tenido  en  vos  una  díscípula  sorda;  Dis- 
cipulis  surdis,  como  dijo  San  Paralipómeno. 

Isabel.  Perdóname,  amada  María;  no  soy  ingrata.  Da- 
me un  abrazo.  ¡Si  vieras!...  ;Me  cuesta  tanto 
trabajo  atender  á  lo  que  me  dicen!  Tengo  una 
pesadez,  una  desazón.  • . 

Mari.  ¡Válgame  Dios!  ¡Y  mi  señora  que  no  está  ea 
casa!  Se  marcha  á  asistir  al  hijo  del  juez,  sin 

5 


66  LOS   AMANTES 


pensar  que  puede  hacer  falta  aquí.  Yo  voj  á 
!  llamarla  corriendo. 

Isabel.  ¿Para  qué?  Yo  padezco,  pero  en  el  alma,  ¿quién 
cura  esta  dolencia?  Parece  que  dentro  de  mí  se 
levanta  una  voz  sediciosa,  terrible;  voz  que  no 
viene  de  mi  voluntad,  que  viene  sin  duda  del 
infierno  (Mari-Gomei  te  suntigoa.)  quo  me  instiga 
á  despreciar,  á  hollar  ios  vínculos  de  la  nata- 
raleza,  los  respetos  del  trato  humano,  los  man- 
damientos de  la  ley;  á  hacer  daño  á  otro;  á  no 
impedir  males,  porque  me  cuesta  demasiado  el 
impedirlos.  Tú  no  me  entiendes,  María;  pero 
si  te  acuerdas  del  año  en  que  una  enfermedad 
pestilente  guió  su  carro  exterminador  sobreesté 
reino,  en  que  la  mitad  de  España  se  ocupaba 
en  abrir  sepulturas  para  la  otra  mitad  que  pe- 
recia;  si  te  acuerdas  de  aquella  recia  batalla  que 
se  dieron  en  mi  cuerpo  la  vida  y  la  muerte,  en 
que  la  muerte  quedó  vencida,  tendrás  una  leja- 
na idea  del  combate  mental  que  sufro,  cuyos 
golpes  hieren  todos  en  mi  carne,  y  cuyo  fin  no 
sé  cuál  será. 

Mari.  Vaya,  vaya,  yo  voy  por  mi  ama.  Y  que  tam- 
bién... aunque  envió  á  decir  que  por  ella  no  se 
aguardase,  siempre  es  mejor  que  os  acompañe 
á  la  iglesia. 

Isabel.  ¡Ah,  sil  Que  venga.  Díle  que  necesito  su  pre- 
sencia, que  es  preciso  que  no  se  aparte  de  mí. 

Mari.      Descuidad,  que  no  volveré  sola,  (váte.) 

ESCENA  II 

ISABEL' 

Isabel.    Condúzcame  al  altar  mi  madrea  dícteme  el  sí  su 
labio;  dígame  que  si  no  lo  profiero,  la  doy  la 
muerte...  si  no...  no  sé  si  lo  pronunciaré.  Ayer, 
-  al  acabar  de  oir  la  fatal  revelación,  antes  de  dar- 
me tiempo  para  conocer  la  inmensidad  del  sa- 
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críflcío,  entonces  debían  haberme  presentado  á 
Azagra.  Hoy  está  ya  roto  el  hechizo,  trío  el  en- 
tusiasmo y  fatigada  la  virtud,  rehusa  repetir 
el  esfuerzo.  Lo  estoy  viendo;  con  los  ojos  clava- 
dos en  el  angustiado  semblante  de  mi  madre, 
con  el  alma  ardiendo  en  el  deseo  de  salvarla, 
con  la  lengua  pronta  á  obedecer  á  mi  padre» 
saldrá  de  lo  más  hondo  de  mi  pecho  un  no  que 
nadie  podrá  detener;  nadie,  ni  yo  misma.  ¡Qué 

veo!  ¡Don  Rodrigo!  [(Está  parado  janto  á  la  puerta  la- 
teral.) 


ESCENA  III 


DON  RODRIGO  é  ISABEL 


RODR. 


ISAB£L. 
RODB. 


Isabel. 

BODR. 


Isabel. 

BODR. 


Mis  ojos  por  ña  os  ven 
á  solas,  ángel  hermoso. 
Siempre  un  amargo  desden 
y  un  recato  vigoroso 
me  han  privado  de  este  bien. 
Trémula  estáis;  ocupad 
la  silla. 

]Ante  mi  señorl 
Esclavo  diréis  mejor. 
Soberana  es  la  beldad 
en  el  reino  del  amor. 
¡Mentida  soberanía! 
De  mi  rendimiento  fiel 
que  dudarais  no  creia. 
¡Si  á  conocer,  Isabel, 
llegaseis  el  alma  mial... 
¡Es  noble,  es  humana,  es  bella! 
No  ha  mucho  que  lo  ha  mostrado. 
Tal  siempre  ha  sido  mi  estrella; 
descubrir  no  me  ha  dejado 
sino  lo  deforme  en  ella. 
Ün  Azagra  conocéis 
orgulloso  y  vengativo, 
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y  otro»  oyéndome,  veréis, 
que  en  vuestro  rigor  esquivo 
figuraros  no  podéis. 
£1  AEsgra  que  os  adora, 
el  Azagra  para  vos, 
no  le  conocéis,  señora, 
y  nos  conviene  á  los  dos 
una  explicación  ahora. 

IséKL.       Si  pretendéis  abonar 
un  odioso  proceder, 
en  balde  os  vais  á  cansar. 
Mejor,  á  mi  parecer, 
para  ambos  será  callar. 

BODR.         ¡Isabel  1  Deshonra  y  muerte 
'  y  eterna  condenación, 
no  hacen  en  mi  ánimo  fuerte 
la  dolorosa  impresión 
que  la  idea  de  perderte. 
Maldición  más  espantosa 
no  pudo  echarme  jamás 
una  lengua  venenosa 
que  decir:  4N0  lograrás 
hacer  á  Isabel  tu  esposa». 
Vuestra  madre,  mi  rival 
que  de  la  tumba  se  alzara, 
cualquier  osado  mortal 
que  entre  vos  se  colocara 
y  entre  mí  para  mi  mal, 
.  ante  mis  celos  cayera 
en  sangriento  sacrificio;     . 
no  hay  medio  que  yo  omitiera, 
dd  violencia  ó  de  artificio, 
como  á  vos  me  condujera. 
Poseeros  para  ser 
virtuoso  necesito; 
robaros  á  mi  querer 
es  acercarme  al  delito 
y  hacérmelo  cometer. 
No  me  interrumpáis;  sin  duda 
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vais  á  decir...  con  razón... 
que  amor  de  especie  tan  ruda, 
dejando  de  ser  pasión, 
en  barbarie  ya  se  muda. 
No  vuestro  amor  delicado 
me  pintéis  para  mi  mengua; 
quizá  no  lo  haya  expresado 
en  seis  años  vuestra  lengua 
sin  haberlo  yo  escuchado. 
Cuantas  cartas  escribió  ^' 
Marsilla  ausente,  leí; 
su  retrato,  que  él  no  vio, 
yo  he  visto.  No  hay  llave  aquí 
que  doble  no  tenga  yo. 
Veros  fué  mi  ocupación, 
y  oiros  de  noche  y  dia; 
y  deserté  de  Monzón 
siempre  que  lo  permitía 
mi  sagrada  obligación. 
Viéndoos  al  balcón  sentada 
por  las  noches  á  la  luna, 
mi  fatiga  era  pagada; 
no  ha  sido  mujer  alguna 
de  amante  tan  respetada. 
Para  romper  mis  prisiones, ' 
para  defectos  hallaros 
fueron  mis  indagaciones; 
y  siempre  para  adoraros 
encontré  nuevas  razones. 
Seducido  el  pensamiento 
de  lisonjeros  engaños, 
un  favorable  momento 
hace  que  espero  seis  años, 
y  aun  llegado  no  lo  cubito. 
PerOj  por  ventura,  ya 
no  puede  estar  muy  distante; 
Isabel..        ¡Qué!  ¿Pensáis  que  cesará 

mi  pasión,  muerto  mi  amante? 
No;  lo  que  yo  vivirá. 
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RoDR.         Pues  bien,  amad,  Isabel, 
y  decidlo  sin  reparo, 
que  con  ese  amor  tan  fiel, 
aunque  á  mi  me  cueste  caro, 
nunca  me  hallareis  cruel. 
Mas  si  ese  efecto  amoroso, 
cuja  expresión  no  limito, 
mantener  os  es  forzoso, 
yo,  mi  bien,  yo  necesito 
'  el  nomty^^de  vuestro  esposo. 
¡No  más  que  el  nombrel  Y  concluyo 
de  desear  y  pedir; 
de  mí  todo  afán  excluyo 
sólo  con  poder  decir: 
«Me  llaman  marido  suyo». 
Separada  habitación, 
distinto  lecho  tendréis. 
¿Queréis  más  separación? 
Vos  en  Teruel  viviréis, 
yo  en  la  corte  de  Aragón. 
¿Teméis  que  la  soledad 
bajo  mí  techo  os  consuma? 
Vuestros  padres  os  llevad 
con  vos;  mudareis,  en  suma, 
de  casa  y  de  vecindad. 
Nunca  sin  vuestra  licencia 
veré  esos  divinos  ojos; 
mas  dádmela  con  frecuencia. 
Sí  os  oprimen  los  enojos, 
hablad,  y  mi  diligencia 
ya  cañas,  ya  la  batida, 
ya  músicas  dispondrá. 
Si  lloráis...  ¡Prenda  querida! 
Cuando  lloréis,  ¿qué  os  dirá 
quien  no  ha  llorado  en  su  vida? 
T^ací  altanero;  servil 
la  suerte,  aduló  mi  gusto 
desde  la  edad  infantil. 
Ríceme  inflexible,  adusto, 
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tirano  en  la  edad  viril. 

¿Pero'qué  he  de  hacer,  si  en  vano 

lueho  con  mi  condición? 

Piedad  de  mi  orgullo  insano; 

yo  con  vuestra  inclinación 

no  me  mostraré  inhumano. 

Míseros  ambos,  hacer 

con  la  indulgencia  podemos 

menor  nuestro  padecer. 

Ahora,  aunque  nos  casemos, 

¿me  podréis  aborrecer? 
Isabel.       ¡Don  Rodrigo!  ¡Don  Rodrigo!  (soiioiAndo.) 
RoDR.         ¿Lloráis?  ¿Es  porque  me  muestro 

digno  de  ser  vuestro  amigo? 

¿No  sufrí  del  odio  vuestro 

bastante  el  duro  castigo? 
Isabel.       ¡Oh!  No,  no;  mi  corazón 

palpitar  de  odio  no  sabe. 
RoDR.         Ni  J9L  más  resolución 

tampoco  en  el  mió  cabe, 

mirando  vuestra  aflicción. 

¡Qué  lágrimas!  ¡Aj!  ¡Y  cuántas 

habéis  vertido  por  mí! 

Vedme»  vedme  á  vuestras  plantas. 

Vencisteis.— ¿Y  podré...?  Sí, 

salid  de  zozobras  tantas. 

Ya  quedáis  en  libertad 

de  darme  6  no  vuestra  mano; 

segufd  vuestra  voluntad. 

Libre  sois. 
Isabel.  ¡Díqs  soberano! 

RoDR.         Tomad  las  cartas,  tomad. 

(Pónelat  sobre  U  meta,  de»pn«t  de  haber  notado  la  falta 
de  una.) 

Una  falta;  me  olvidé... 
Tendréisla,  que  no  la  quiero. 
Callar  juro  por  la  fe 
de  aragonés  caballero... 
No,  no;  nada  juraré. 
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Cuando  derribo  el  altar 
qiM  á  mi  esperanza  erigí» 
terror  quisiera  inspirar, 
y  de  mis  armas  ajsi 
no  me  debo  despojar. 
Voy  todo  lo  prevenido 
á  detener,  sin  embargo. 

ESCENA  IV 

DON  PEDRO  y  DICHOS 

Pedro.       Los  padrinos  han  venido. 
RoDR.        Ya  cesaron  en  su  encargo; 

todo  queda  suspendido,  (váie.) 

ESCENA  V 

DON  PEDRO  é  ISABEL 


í¡ 


Pedro.      (Con  admlncion  Y  enojo.)  ilsabell 

Isabel.  Querido  padre,  no  me  miréis  con  ira,  no  me 
condenéis  antes  de  oirme. 

Pedro.    ¿Se  aparta  don  Rodrigo  de  su  empeño? 

Isabel.   Lo  deja  á  mi  resolución. 

Pedro.  Eso  es  distinto.  Con  todo,  no  eres  tú  quien  de- 
biera decidir;  fijar  tu  suerte  es  derecho  mío. 
Como  padre  me  toca  mandarte...  prefiero  sin 
embargo  aconsejarte  como  amigo.  Ni  aun  te 
aconsejaré;  te  descubriré  sólo  secretos  que  esta- 
ba obligado  á  callar,  pero  que  mi  honor  exigft 
ahora  que  revele.  Después  tú  resolverás. 

Isabel.    ¡Oh  padre  de  mi  alma!  (Bésale  te  ma^e.) 

Pedro.  Cuando  un  injusto  fallo  me  iba  é,  despojar  cua- 
tro años  ha  de  mis  bienes  j  á  dejarnos  sumi- 
das en  la  miseria,  ¿sabes  quién  fué  el  desconoci- 
do que  obtuvo  la  revocación  de  la  sentencia? 
Don  Rodrigo. 

Isabel.    ¡Don  Rodrigo! 
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PfiDRO«  Cuando  dos  años  ha,  prisionero  yo  de  los  indíge- 
nos satélites  de  don  Sancho,  iba  á  ser  degollado 
de  su  drden,  ¿sabes  quién  me  libró,  ya  bajo  el 
hacha  del  verdugo^  Don  Rodrigo* 

Isabel*   pon  Rodrigol 

Pedro.  CuandQ  cinco  años  hace,  agotados  todos  los  re- 
cursos de  la  ciencia  para  volverte  á  la  vida  tu 
madre  y  yo,  ahogados  de  pena,  esperábamos 
de  un  momento  á  otro  verte  lanzar  el  último 
aliento,  ¿sabes  quién  trajo  desde  Jaén  aquel  mé- 
dico árabe  que  fingió  pasar  accidentalmente  por 
aquí? 

Isabel.    ¿Fué  don  Rodrigo? 

Pedro.    A  él  entonces  debiste  la  vida. 

Isabel.  A  él  se  la  consagraré  ahora.  (Dios  justo!  A  vos 
pongo  por  testigo  de  mi  resistencia  y  de  los  com« 
bates  que  he  sufrido.  Por  todas  partes  han  asal« 
tado  mi  cora2on.  Ya  no  puedo  más..»  Llamadle. 

Pedro.    Tú  me  haces  feliz,  hija  mia.  (váte.) 

Isabel.  Estaba  escrito  en  el  cielo  que  este  hombre  había 
de  ser  mi  esposo.  Séalo.  No. seré  ingrata  con  él... 
seré  pérfida  con  mi  infeliz  Marsilla.  {Oh  Marsi- 
Ual  Si  tú  vieses...  Desde  el  empíreo  donde  me 
estás  mirando,  ¿serás  capaz  de  culparme?  Tú 
quizá  me  perdonarás...  yo  al  tiempo  que  cedo 
á  la  ley  de  la  suerte,  no  puedo  perdonarme  á 
mí  misma. 

(Ábrete  U  paerta  del  fondo.  Se  ve  U  mU,  y  entran  en  eUa 
mnchee  demet  y  éabeUerot,  alg^onot  de  loe  cnalet  pasan  al 
l^abinete..) 

ESCENA  VI 

DON  RODRIGO,  DON  PEDRO,  DON  MARTIN,  MARI-GOMEZ,  DAMAS, 

caballeros,  pajes  é  ISABEL 

RoDR.      ¿Podré  creer  tanta  dicha,  Isabel?  ¿Consentís 

voluntaria  en  darme  la  mano? 
ISABEL.   La  habéis  ganado.  Tomadla.  Vamos  al  templo. 
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Pedro.  Aún  no  ha  cumplido  el  plazo  otorgado  á  doa 
Diego.  Al  toque  de  vísperas  de  este  dia  salid  el 
malogrado  joven  de  Teruel  seis  años  hace;  has- 
ta que  suene  esa  señal  en  mi  oido,  no  soy  dueño 
de  disponer  de  mi  hija,  (a  don  Martin.)  Sólo  para 
haceros  ver  el  exacto  cumplimiento  de  mi  pro- 
mesa, me  he  atrevido  á  suplicaros  que  vengáis 
á  mi  casa,  mi  infeliz  amigo. 

Mart.  ¡Inútil  escrupulosidad!  No  os  detengáis.  No 
romperá  mi  hijo  el  seno  de  la  tierra  para  recon- 
veniros. 

Isabel.    ¡Infeliz!  (Aparte.) 

Pedro.  Fiel  á  lo  que  j  uré  me  verá  desde  el  túmulo,  cual 
me  hallarla  viviendo. 

RoDR.  Isabel  desea  la  compañía  de  su  madre;  pudiéra- 
mos pasar  por  casa  del  juez... 

Mari.  Ahora  empezaba  el  herido  á  volver  en  su  cono- 
cimiento. Si  antes  del  toque  de  vísperas  no  se 
halla  mi  señora  en  la  iglesia,  es  señal  de  que 
no  puede  asistir  á  la  ceremonia;  esto  me  ha 
dicho. 

Pedro.  La  esperaremos  en  el  templo,  (a  don  Martin.)  Si 
la  pesadumbre  os  permite  acompañarnos,  ve- 
réis... 

Mart.  Excusadme  el  presenciar  un  acto  tan  doloroso 
para  mí... 

Pedro.  Estad  seguro  de  que  hasta  que  no  oigáis  la  cam- 
pana, no  habrá  dado  su  mano  Isabel.  Estos  ca- 
balleros os  informarán  de  que  he  esperado  hasta 
el  cabal  vencimiento  del  plazo. 

Isabel.    Dios  de  bondad,  asistidme.  (Aparte.) 

Pedro.      Vamos.  (Vánu  todos  menos  don  Martin.) 

ESCENA  vil 

*  DON  MARTIN 

Mart.  Creí  por  un  momento  que  Isabel  debía  ser  más 
fiel  á  la  memoria  de  su  amante.  ¡Vanidad!  ¿Qué 
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falta  hace  al  mísero  cadáver  de  mi  hijo  la  cons- 
tancia de  la  que  él  amó?  Si  su  sombra  necesi- 
ta lágrimas,  ¿no  le  bastan  las  mias?  {Hijo  de  mi 
dolor!  Mi  pobreza  te  robó  tu  dicha,  te  desterró 
de  tu  patria,  te  ha  hecho  morir  en  tierra  ajena. 
'Desde  ajer  á  hoy  mi  frente  anciana  se  ha  vuel- 
^  to  decrépita.  Pronto  me  reuniré  á  mi  hijo. 


ESCENA  VIII 


MARGARITA  por  la  puerta  del  costado  y  DON  MARTIN 

Mabg.  ilsabel!  {Don  Pedro!  (A  don  Martin.)  ¿Yos  aquí 
solo?  ¿Han  marchado  ya?  ¿Hace  mucho  tiempo? 

Mart.     Pocos  instantes.  Debíais  haberlos  visto. 

Marg.     Vengo  por  el  jardín.  ^ 

Mart.     Os  van  á  esperar  en  la  iglesia. 

Marg.  No  me  esperarán  sino  hasta  la  hora  prescrita. 
Va  á  sonar  al  punto.  Don  Martin...  yo  no  pue- 
do... La  iglesia  está  un  paso...  Corred  vos,  es* 
torbad  el  casamiento.  Vuestro  hijo  vive. 

Mart.  i  Vivel  i  Angeles  del  cielo!  ¿Vive?  ¿Es  verdad?  No 
me  engañéis,  por  Dios« 

Marg.     No  hay  duda,  no  puede  tardar  en  llegar. 

Mart.     ¿A  Teruel? 

Marg.     Tal  vez  entra  ya  por  sus  puertas. 

Mart.     Yo  no  acierto  á  creer  tanta  dicha. 

Marg.  La  noticia  de  ayer  fué  falsa,  fué  obra  del  rencor 
y  de  la  impostura.  Sí;  acabo  de  saberlo  de  Jai- 
me Celada. 

Mart.     ¿El  hijo  del  juez?  ¿El  que  estaba  cautivo? 

Marg.  Estaba  en  Valencia.  Vuestro  hijo  vuelve  opu- 
lento. Ha  salvado  la  vida  al  rey  moro.  Se  halla- 
ba doliente...  envió  á  Jaime  para  anunciar  su 
llegada,  y  el  infeliz  mensajero  fué  herido  ayer 
una  legua  de  aquí.  Hasta  hoy  no  se  le  ha  con- 
ducido, hasta  ahora  no  ha  podido  hablar... 

Mart.     Basta;  no  más. 

Marg.     Deteneos,  oid.  No  digáis...  por  Dios,  no  digáis 
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que  70  os  envío.  Decid  que  habéis  sabido  la  nue» 
ya  en  casa  de  Celada.  Nada  oa  importa  esa  fic- 
ción, 7  á  mí... 
Mart.     Yo  lo  prometo;  adiós.  ¡Mi  hijo  vivel  (vise.) 

■ 

ESCENA  IX 
margarita 

Marg.  ¿Llegará  á  tiempo?  Aún  no  suena  lacampanaqne 
>  ha  de  señalar  el  momento  del  consorcio.  Tiem- 
po será.  Si  está  de  Dios,  que  mi  delito  se  publi- 
que. Vivo  Marsilla,  ¿cómo  había  70  de  permitir 
que  mi  Isabel...?  Mi  pobre  Isabel,  que  se  sacri- 
ficaba por  mi...  Jamás;  no  llega  á  tanto  mi  bar- 
barie. Sépase  todo.  Y  todo  se  sabrá.  ¿Cdmo  no  ha 
de  vengarse  don  Rodrigo?  Ya  no  tengo  esposo, 
ni  hija,  ni  nombre.  Si,  el  de  adúltera.  Dios  mío, 
dadme  fuerzas  para  soportar  la  ignominia.  Sí, 
vos  me  las  daréis.  Yo  he  sentido  vuestro  auxilio; 
vos  me  habéis  hecho  romper  el  pomo  de  vene- 
no hallado  junto  á  Celada;  humedecida  en  él  la 
fiecba  de  la  mora,  traspasada  apenas  la  piel  del 
triste  joven,  ha  estado  un  día  sin  sentido. m  Sí 
70  cedo  un  momento...  No  me  abandonéis  aho« 
ra.  ¡Cuántos  escarnios!  ¡Cuántas  maldiciones 

me  aguardan!  (OyeM  may  de  cerca  «1  toque  de  ^íspe« 

ras.)  ¡Cielos!  Ya  será  tarde.  Su  padre  no  puede 
haber  llegado.  Salgamos  de  tan  horrible  duda. 
¡Perdón,  Dios  mió!  (váso.) 
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SEGUNDA  PARTE 


Bosqae  inmediato  4  Terael 

ESCENA  PRIMERA 

HARSILLA  y  ADBL  atados  á  dos  árbolM;  SEIS  BANDIDOS,  de  los  enalos 
vnot  obsorvan  á  los  dos  presos,  y  otros  registran  sas  maletas 

MaKS.  (üarttlU  eseneha  cobtiiUWo  el  toque  de  irfsperaa  qae  se  oye 
á  lo  lejos.) 

Ese  fatal  sonido  viene  á  aumentar  mi  desespe- 
ración. Si  al  ver  que  no  llego...  ¡Oh!  No;  todo  lo 
habrá  evitado  Celada.  Isabel  me  espera,  y  yo 
aquí  entre  tanto...  Traidores,  viles  bandidos. 

Ban.  1.^  ¿Cómo  traidores? 

Ban.  2/  ¿Cómo  bandidos? 

Ban.  I.^  Nosotros  somos  leales  soldados  del  infante  don 
Sancho. 

Ban.  2.^  Del  legitimo  rey  de  Aragón. 

Baü.  1.®  (a  Adei.)  ¿Dónde  vienen  esas  joyas,  perro? 

Haks.     jOcdltaselas,  Dios  mío!.  Aparte.) 

Adel.  10  no  sé  de  joya  alguna;  no  traigo  más  que  un 
puñal  y  un  seguro  de  mi  rey. 

Ban.  2.^  A  ver  el  puñal.  {Mango  de  cobre!  ¿No  podías  ha- 
be'rselo  echado  siquiera  de  plata? 

Adel.  Lo  merecía;  no  está  esa  hoja  destinada  á  sangre 
ruin. 

BaK.  1/  Tú  serás  el  primer  ruin  que  la  estrene  si  no  can- 
tas  claro. 

Adel.  La  litera  y  el  equipaje  vienen  media  jornada 
más  atrás»  tal  vez  allí... 

Ban.  1.^  Bellaco,  la  litera  no  trae  las  riquezas.  Los  dia- 
mantes vienen  con  vosotros.  Nos  ha  informado 
quien  lo  sabe. 

Ban.  3.^  Aquíestá,  ya  pareció.  (Maestrattnaarq«Uade  baqueta.) 
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MaRS.  iCielo  vengador!  (E1  primer  bandido  deja  eiier  «n  el 
suelo  el  pufial  de  Adel,  y  aeade  4  ver  las  joyas») 

Todos.    A  ver,  á  ver. 

Ban.  1.**  (Abriéndola.)  ¡Perlas...!  iBrillantes! 

Ban.  2.®  iDiamantes  verdes! 

Ban.  3.^  ¡Diamantes  morados! 

Ban.  2.°  ¡Cómo  rfelucen  los  blancos! 

Ban.  1.®  ¡Es  un  tesoro! 

Todos.     ¡Un  tesoro!  A  marchar,  á  repartir. 

Mars.     ¡Desventurados!  Teneos,  escuchad. 

Ban.  3.'  ¿Traes  otra  cajita? 

Ban.  1.^  Marchemos;  el  golpe  está  dado,  nos  hallamos  á 
las  puertas  de  Teruel,  y  hoy  ha  salido  tropa  á 
recorrer  estas  cercanías.  El  juez  Domingo  Cela- 
da está  furioso  por  el  lance  de  su  hijo. 

Mars.  Quitadme  la  vida  si  me  quitáis  las  riquezas.  Mi 
vida  son  ellas.  Vosotros  no  sabéis... 

Ban.  1.°  ¡Qué!  ¿Su  valor?  No  hayas  miedo  que  se  malba- 
raten. 

Mars.  ¿Hay  entre  vosotros  alguna  fe?  ¿Sabéis  lo  que  es 
la  palabra  de  un  caballero?  Yo  soy  Marsilla. 

Ban.  1.°  ¿Marsilla?  Tú  serviste  á  don  Pedro  contra  el 
ejército  de  la  iglesia.  Aquí  tenéis  un  paladín  de 
la  tabla  redonda,  que  nos  ha  quitado  á  los  bue- 
nos católicos  el  quemar  en  Francia  más  de  cien 
herejes. 

Ban.  2.®  Tan  hereje  será  él  como  ellos. 

Mars.  ün  dia,  pocas  horas  que  estuviesen  en  mi  poder 
esas  prendas,  me  harían  feliz.  Aun  sin  venir  á 
mi  poder...  Si  no  sois  tigres,  si  hay  entre  vos- 
otros algo  de  humano...  hacedme  una  gracia  y 
os  bendeciré...  Angeles  seréis  para  mí.  ¡Si  pudie- 
rais penetrar  la  sinceridad  con  que  os  hablo...! 
Si  uno  de  vosotros  llega  á  Teruel,  á  casado  Segu- 
ra; sí  le  muestra  esas  joyas  y  le  dice:  «De  Marsi- 
lla son»,  no  necesito  más,  huya  luego  con  ellas. 

Los  BAN.  Ah,  ah,  ah,  ah.  (Riéndose.) 

Ban.  1.®  ¡Buena  ocurrencia!  Para  que  le  echasen  el  guan- 
te á  mano  salva. 
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Ban.  2.®  £1  hombre  está  loco. 

Mars.      Por  cuanto  hay  más  sagrado . . . 

Ban.  2.^  ¿Qué  hay  sagrado  para  un  albigense  con  ribetes 
de  moro? 

Ban.  1.^  \Y  que  no  tiene  humos  que  digamos  el  mance- 
bol  Como  que  en  rigor  debíamos... 

Aíars.     {Bárbaros!  (Infames  ladrones  1 

Ban.  2.°  Capitán,  ¿le  saco  la  lengua  á  este  atrevido? 

MaRS.  Matad  me;  si  no,  ni  uno  siquiera  de  vosotros  ha 
de  salvar  la  vida.  No  sabéis  aún  quién  es  el  que 
habéis  sorprendido  cobardemente...  como  cobar- 
des que  soiSy  como  villanos.  Juro  á  Dios  vivo 
no  descansar  hasta  que  haya  exterminado  al  úl- 
timo de  vosotros.  De  estos  mismos  árboles  han 
de  pender  vuestros  cadáveres  destrozados. 

Ban.  2."  A  este  pájaro  es  preciso  torcerle  el  pescuezo. 

Ban.  1.^  Al  cabo  es  un  defensor  de  los  albigenses. 

Ban.  2."  Un  excomulgado. 

Ban.  3.°  Un  aleve  que  nos  queria  alucinar  para  pes- 
carnos. 

Ban.  2.^  Muera.  (Dlri§^Meá  MarsUIa  para  atravesarla  eon  ta  lansa, 
y  at  alsar  el  brazo  le  hiere  una  saeta. ) 

]Me  han  herido!  {Favor! 
Al  BAN.  lUn  saetazo! 
Otros.    ¿Qué  es  esto?  (se  oye  un  eiibido.) 
Ban.  1.^  ¡El  aviso  del  centinela!  Estamos  descubiertos. 

Todos.  Huyamos.  (Hayan,  llevándose,  ó  mfts  bien  atropellaodo 
al  herido,  qno  va  á  eaer  fnera  de  la  escena.) 

ESCENA  II 

MARSILLA  y  ADEL 

Mars.  ¿Quién  nos  proteje?  A  nadie  veo.  Desesperación, 
dame  ahora  tus  fuerzas.  ¡Qué  han  de  resistir 
estos  cordeles  á  manos  que  han  roto  hierros! 

A  DEL.  No  te  fatigues  en  esfuerzos  inútiles;  el  nudo  que 
me  sujeta  se  va  aflojando...  pero  tan  lentamen- 
te, ¡voto  al  ángel  Reduan! 
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Mars.  .  {Perder  mis  tesoros  al  toear  la  dicha! 

Adel.  ¡Veo  al  qae  lleva  la  arquilla!  Va  detrás  de 
todos. 

Mars.     ¡Maldición! 

Adel.  Le  han  d  isparado  una  saeta.. .  el  herido  se  apoya 
en  un  árbol.  Un  joven  sale  á  socorrerle.  No,  le 
arranca  la  arqnita...  el  malvado  cae«..  el  joven 
desaparece  con  ella.  Ya  no  veo  á  nadie. 

Mars.  Perdí  hasta  la  última  esperanza.  ¡Y  me  han  de- 
jado la  vida!  ¡  Ah!  Tal  vez  en  este  mismo  instan- 
te... Isabel...  ¿Hay  más  tormentos? 

ZüLiMA.  (Dentro.)  Te  falta  el  de  oirme. 


ESCENA  III 

UICBOS  y   ZULIMA 

Mars.     ¡Cielos!  La  voz  de  la  desgracia  es  esta. 

¿La  conoces? 
Adel.  Conózcola  de  suerte... 

cual  conoce  á  su  victima  la  muerte. 

(Sale  Zttlima  con  arco  y  aljaba.) 

Mars.     ¡AquíZulima! 

ZuLiMA.  Sí;  ¿de  qué  te  asombras? 

¿No  haj  nada  entre  los  dos  que  nos  reúna? 

Por  el  Amir  á  muerte  condenada,     . 

¿DO  fuiste  tú  mi  salvador?  ¿La  puerta 

de  la  terrible  cárcel  no  me  abriste, 

y  vida  y  oro  y  libertad  me  diste? 

Vida  y  riqueza  y  libertad  te  vuelvo. 

Nada  más  natural^  nada  más  ju^to. 

Libre  estás. 

(Coria  eon  el  puñal  d«  Adel,  que  estaba  en  el  snelo,  los 

cordeles  que  sajetabao  é  ManUla.) 
ADEí..  Yo  también.  (Soltándose  por  s£  propio.) 

Mars.       (cogiendo  del  suelo  sn  espada.)  Zullma...  el  tOUO 

me  aterra  de  tu  voz...  es  del  ÍDñerno, 
y  de  un  ángel  tu  acción.  Mi  pecho  anhela 


DE  TERUEL  81 


SU  gratitud  mostrar,  y,..  El  tiempo  vuela: 
adiós. 
ZoLiMA.  ¿adonde  ras?  ¿Por  tu  tesoro? 

Véio  aquí,  por  mi  diestra  rescatado. 

(Martilla  arroja  la  eapada.) 

Yo  la  seña  he  fingido;  la  sabia, 
7  ella  y  este  arco  ñel  te  han  libertado. 
Mí  vida  por  la  tuya  hubiera  dado, 
pues...  con  tu  muerte  mi  placer  moría. 
Mars.     iMujer  incomprensible,  heme  á  tus  plantas! 

(Arrodíllate.) 

ZULIMA.  ¡Triunfé!  Así  es  como  yo  verte  quería. 
Ta  estoy  contenta-,  tus  riquezas  toma, 

(Eatr^ale  el  cofreelllo  que  trafa  ocnlto.) 

corre  luego  á  Teruel,  vuela  á  tu  amada; 
mas  no  á  la  casa  que  la  diera  abrigo 
hasta  hoy  te  dirijas;  si  has  de  verla, 
búscala  en  el  harem  de  don  Rodrigo. 
Mars.      {Condenabiónl  \Q\Xé  dices! 

(Dfja  caer  el  eofreello  en  el  taelo.  Adel  levanta  y  guarda 
80  pnflal.) 

ZuuMA.  Tarde  llegas. 

Tuya  no  puede  ser;  ya  dio  su  mano. 
Mars.     ¡Iras  del  cielo!  No;  finges  en  vano. 

Tú  ignoras  que  mi  próxima  venida 

previno  un  mensajero. 
ZuLiMA.  Tú  no  sabes 

cuan  á  tiempo  sélld,  siempre  certero, 

mi  brazo  el  labio  de  tu  mensajero. 

Yo  vi,  yo  hablé  á  Isabel,  y  de  tu  muerte 

la  noticia  le  di,  y  á  los  bandidos 

avisé  que  tú  viaje  detuvieran. 

Yo,  celebradas  de  Isabel  las  bodas, 

te  las  vengo  á  anunciar. 
Mars.  {Conque  és  ya  tarde! 

ZCLIMA.  Mira  mi  gozo,  y  si  pudieres,  duda. 

La  libertad  me  diste  por  desprecio, 

por  contemplarme  débil  enemiga. 

¡Insensato. mor  tal!  ¿No  te  lo  dije 
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ja  en  el  harem,  que  de  mi  amor  ardiente 

ó  mi  fiera  venganza  decídias? 

¿Quisiste  el  odio?  Sus  efectos  siente. 
Mars.     ¡Que  es  tarde! 
ZuLiMA.  Para  siempre  á  tu  querida 

perdiste. 
Mars.  {Para  siempre! 

ZcMMA.  Vive  ahora, 

para  verla  de  Azagra  poseida. 

(Viie  Znlima  por  U  isqnUrda  del  actor,  y  Adel  la  siga* 
con  la  viata  por  an  momento.  Zolima  vael^e  á  aparecer 
BQbiendo  el  monté  que  oenpa  el  fondo  del  teatro*  por  ana 
aenda  qae  hace  nn  recodo  hacia  la  derecha.  Adel  entonces 
•e  marcha  por  la  isqalerda  para  encontraría  con  Zallma, 
la  cnal,  cuando  Adel  ya  ae  hii  retirado;  repara  en  don 
Martin,  qna  lle^a  con  doa  criadoa,  y  ae  queda  oculta  da- 
tráa  de  un  peñaaco  en  lo  m&s  alto  del  monte.  Mar«tlla  per-^ 
manece  solo  algunos  Instantes  en  el  sllenciq  del  abatimiento» 
apoyado  en  un  árbol.) 

ESCENA  IV 

DON  MARTIN,  DOS  CRIADOS  y  MARSILLA 

Mabt.     ¡Él  es!  ¡Hijo  querido! 

Mars.  ¡Padre!  ¿Es  tarde? 

To  quisiera  dudar...  ¿Mi  mal  es  cierto? 
Mart.     Respóndante  las  lágrimas  que  vierto. 

Hijo  del  alma,  á  quien  su  hierro  ardiente 

la  desgracia  al  nacer  marcó  en  la  frentep- 

tu  triste  padre  que  por  verte  vive, 

con  dolor  en  sus  brazos  te  recibe. 

¿Quién  tu  llegada  ha  retardado? 
Mars.  El  cielo... 

El  infierno...  No  sé...  Facinerosos... 

una  mujer...  Dejadme. 
Mart.  ¿La  sultana? 

¿Esos  bandidos  que  cobardes  hujen 

de  los  soldados  que  conmigo  traje? 
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¿Te  han  herido? 

MarS;  iQjalá! 

Mart.  ¿Te  han  despojado? 

Mabs.     Nada  he  perdido.  La  esperanza  sólo. 

Mart.     iSuerte  cruel!  Cuando  el  fatal  sonido 
de  la  campana  término  ponia... 

Mars.     ¡La  pérfida  anunciar  la  muerte  miaf 

Mart.     ¿Lo  sabes? 

Mars.  De  ella. 

Mart.  i  Horror!  Entonces  era 

cuando  Celada,  el  habla  recobrando, 
la  traidora  noticia  desmentia. 
Corro  al  temple  anheloso;  el  bronce  snena^ 
y  la  sangre  y  el  paso  me  detiene. 
De  la  ansiedad  ahogado  y  de  la  pena, 
llego  al  sagrado  umbral.  «Marsilla  viene», 
exclamo...  y  de  los  pies  del  sacerdote 
miro  alzarse  á  los  dos.  Caigo  sin  vida... 
{Eran  esposos  ja!  Tu  bien  perdiste... 
Pero  aun  te  quedan  padres,  aun  hermanos» 
almas  que  sientan  tu  abandono  triste. 

M*ars.     ¡Padres!  ¡Hermanos!  ¿Para  que  me  quieren, 
ni  que  les  deberé?  Tesoros  traigo... 
Vedlo... 

(D«tigiw  con  «1  pié  U  arqolta,  qn«  lof  crUdot  reeog^en,  eo* 
DIO  también  los  demás  efectos  esparcido*  por  el  suelo. ) 

Luego  veréis  sedas,  alfombras, 
caballos  con  jaeces,  armaduras... 
AHÍ  viene  el  escudo  destrozado 
que  vid  asombrada  aparecer  Castilla, 
el  Qarona  besar  su  aciaga  orilla, 
Palestina  de  gloria  coronado. 
Riquezas  con  honor  didme  la  suerte. 
Para  vosotros  son.  ¿Qué  haj  en  mi  patria 
para  mí?  ¿Qué  hallaré?  Vacío,  muerte. 
No  hay  un  amor,  una  Isabel,  no  haj  nada. 
¡Padres!  ¡Hermanos!  ¿Quién  á  mí  adorada 
sustituye  en  mi  pecho?  Potestades 
del  mal,  á  quienes  Dios  para  juguete 
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me  quiso  dar,  reid,  ya  conseguisteis 
llevar  hasta  su  fin  mi  desventura. 
Solemnizad,  espíritus  dañados, 
mi  desesperación.  Tu&i  calabozos 
ábreme,  infierno;  á  sepultarme  en  ellos 
me  impele  mi  furor,  y.  me  señala 
de  la  venganza  el  criminal  camino. 
¿Dónde  está  la  que  pérfida  insultaba 
la  miseria  y  horror  de  mi  destino? 

Mart.  Su  castigo  abandona  al  justo  cielo; 
la  maldición  persígala  de  un  padre 
cuyo  pecho  llend  de  desconsuelo. 

Mars*     ¿Del  cielo  os  prometéis  justo  castigo? 
¿De  ese  cielo,  al  delito  favorable, 
de  las  virtudes  áspero  enemigo? 
Mas  sí;  veréis  que  á  mi  furor  entrega 
esa  mujer  fatal,  porque  su  sangre 
cubra  de  mengua  y  de  bal.don  mi  frente. . 
¿Y  qué  me  importa  el  deshonor?  Ardiente, 
bárbara  sed  de  sangre  me  devora. 
Verterla  á  rios  para  hartarme  quiero, 
y  cuando  más  que  derramar  no  tenga,   - 
la  de  mis  venas  soltará  mi  acero. 

Mart.     Hijo,  modera  ese  furor. 

Mars.  ¿Quién  hijo 

me  llama  ya?  Con  vínculo  ninguno 
ligado  al  hombre  estoy;  para  vengarme 
vivo  no  más.  ¡Venganzal  Llega  ahora, 
ven  á  gozarte  en  mi  dolor,  traidora. 
Si  abre  sus  sendos  para  guarecerte 
la  tierra,  en  ellos  te  daré  la  muerte. 
Y  tú  la  seguirás,  rival  felice. 
Tú  la  has  de  preceder.  ¿No  eres  la  causa 
primera  de  mi  mal,  de  los  que  sienta 
la  qi;e  yá  tuya  llamarás?  |0b!  Nunca 
lo  será,  no,  juro  á  los  cielos.  Antes 
de  salir  de  Teruel  y  de  V-alencia 
sangre  mis  pasos  señalar  debía. 
Fruto  es  mi  perdición  de  mi  imprudencia. 
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Todo  viene  á  avivar  la  rabia  mia. 

Pero  no  de  ese  triunfo  haréis  alarde: 

para  acabar  con  ambos  aun  no  es  tarde* 
AlART.     ¡Desgraciado!  ¿Qué  intentas? 
Mars.  Con  el  crimen 

lazos  romper  de  crimen.  Una  vida 

de  Isabel  me  separa:  que  perezca. 
Mart.     Hijo... 
Mars.  Perecerá. 

Mart.  No.,. 

Mars.  Maldecido 

mi  nombre  sea  si  la  sangre  aleve 

de  mi  rival  no  vierto. 
Mart.  Es  poderoso. 

Mars.     Marsilla  soy. 

Mart.  Mil  deudos  le  acompañan... 

Mars.     Mi  rabia  á  mí. 
Maru.  Respeto  te  merezca 

un  vÍDCulo... 
Mars.  Es  sacrilego,  es  injusto. 

Mart.     En  presencia  de  Dios  formado  ha  sido* 
Mars.     Con  mi  presencia  queda  destruido.  (vás«.) 
Mart.     ¡Piadosos  cielos!  Á  perderse  corre, 

si  próvido  mi  amor  no  le  socorre. 

(Vát«  don  Mar^n  y  los  crtadoi.) 


ESCENA  V 


ZUtlMA  y  ADEL  qae  1«  sale  al  «ncnantro 

ZuLlMA.  ¿Vas  9,  librarte  de  un  rivalSYo  acudo 
su  riesgo  á  prevenir,  y  si  es  preciso, 
de  mí  mé  olvidaré,  siendo  su  escudo. 

Adel.     Tus  pasos  atajar  el  cielo  quiso. 

¡Muerel  (Biérela  y  cae.) 

ZüLiMA.  ¡Traidor!  ¡Á  mí!...  Si  vence...  jAy!  Muero. 

(Espira.) 

Adel.     Tu  esposo  y  rey  te  condenó  en  Valencia, 
y  á  ejecutar  me  envia  la  sentencia. 


ACTO  QUIIMTO 
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Habitación  destinada  á  Isabel  en  oaaa  de  don  Bodrigfo.  una  gran 
ventana  sin  reja  en  el  fondo,  qne  da  vista  á  nn  jardín  alumbrado 
por  la  lana.  Luces  en  la  escena. 


ESCENA   PRIMERA 

MARGARITA  é  ISABEL 

Isabel.  No  me  digáis  nada;  dejadme  sosegar  este  mo- 
mento en  que  se  ha  ausentado  mi  esposo.  Por- 
que ya  es  mi  esposo;  ¿no  es  verdad,  madre?  Sí, 
me  han  dicho  en  la  iglesia  no  sé  qué  cosas,  m^e 
han  hecho  pronunciar  no  sé  qué  palabras;  y  con 
esto,  ya  no  soy  mía;  ya  soy  de  otro,  y  yo  debo  ser 
otra  también.  ¿No  es  esto  lo  que  queríais  decir- 
me? Ya  veis  que  no  es  necesario;  yo  lo  sé  co- 
mo vos. 

Marg.  No,  no  es  oso  lo  que  quiero  decirte:  quiero  mos- 
trarte mi  arrepentimiento;  quiero  que  conozcas 
lo  que  padece  tu  madre«  ¿Cómo  me  atrevo  á  lla- 
marme madre?  Soy  un  verdugo  que  te  ha  sacri- 
ficado sin  Piedad.  {Hija  adorada!  Créeme:  un  es- 
píritu maligno  me  ha  cegado.  Él  era  el  que  me 
susurraba  al  oido  en  voz  temerosa  las  pala- 
bras: fvergüenza,  deshonor,  castigo».  ÉL  me 
presentaba  sin  cesar  á  los  ojos  el  espectáculo 
de  la  ira,  del  dolor  de  un  esposo;  él  me  resti- 
tuye la  razón  para  que  vea  toda  la  extensión 
de  tus  males,  ahora  que  es  imposible  su  re- 
medio. 
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ISAfiEL.  Y  bien,  8i  no  tienen  remedio,  ¿á  qué  recordarlos? 
Decís  que  padecéis;  lo  creo,  yo  también  padezco. 
Decís  que  me  ^habeis.  sacrificado;  os  engañáis,  yo 
soy  quien  se  sacrifica.  Decís  que  os  arrepentís; 
yo  alguna;  vez  también  me  arrepiento,  pero  por 
fortuna  ya  es  tarde. 

IdARG.  jOj ala  pudiese  aun  aceptar  todo  el  cúmulo  de 
ignominia  que  me  amenazaba,  para  dejarte  li- 
bre en  tu  elección! 

Isabel.  Todos  me  han  querido  dejar  libre,  j  todos  me 
han  presentado  cadenas.  Pero  vos,  madre...  ¿qué 
más  podíais  hacer?  Gracias,  madre  mia.  Vos  sí 
que  os  sacrificabais  por  mí.  jOh!  No  os  aflijáis; 
no  atendáis  á  mis  palabras,  porque  nada  expre- 
san sino  la  confusión  y  el  aturdimiento;  desde 
esta  mañana  no  sé  qué  es  de  mí.  Cuando  he  ve- 
nido á  esta  sala,  era  para  buscar  una  persona, 
para  saber  una  nueva:  ya  no  sé  á  quién  busca- 
ba, ni  qué  quería  saber.  En  tal  estado,  ¿qué 
puedo  hacer  sino  delirar?  Más  vale  que  delire  á 
solas;  así  no  os  atormentaré.  ¡Ah!  Yo  creo  que 
buscaba  á  don  Rodrigo  para  pedirle  que  maña- 
na me  llevase  á  la  Corte,  á  Castilla,  muy  lejos. 

Marg.  Entró  un  paje  á  decirle  que  le  buscaba  un  ca- 
ballero: le  estará  hablando. 

Isabel.    lYa  me  acuerdol  ¿Ha  llegado,  madre  mia? 

MaR6.     ¿Quién? 

Isabel.  ¿Quién  puede  ser?  ¿No  le  he  nombrado?  Mar- 
silla. 

Makg.     Si,  ya  ha  venido. 

Isabel.  Por  esto  quería  yo  huir  de  Teruel,  por  no  verle. 
Esta  es  la  noticia  que  yo  esperaba.  ¡Cuánto  me 
alegraría  de  verle!  ¿Pero  verdad  que  no  debo, 
madre  mia? 

Kabg.  No,  no  le  veas,  no  le  oigas,  no  te  oigas  á  ti 
misma. 

Isabel.  Sí;  aquí  siento  (indicando  ei  corason.)  una  voz  que 
me  dice:  Él  te  ama>  ámale;  pero  aquí  (Señalando 
la  frent*.}  me  grita  otra:  él  puede  amarte;  tú  no 
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le  debes  amar.  ¿Le  habéis  visto  vos?  ¿Cdma 
viene?  j  Mal  desasido  aan  de  los  brazos  de  la 
muerte,  hacer  un  viaje  tan  precipitado!  ¿Si  es- 
tará muy  triste?  Y  aunque  no  lo  estuviera...  no 
le  digáis  cuál  me  hallo  yo. 

Maug.  Aun  no  le  he  visto,  pero  quiero  verle;  m^  im- 
porta consolarle,  aconsejarle... 

Isabel.  ¡Oh!  Sí;  vedlemadremia,vedle  cuanto  antes; 
hacedle  que  os  cuente  sus  aventuras ,  y  con 
eso...  Pero  no,  vos  no  debéis  contármelas  á  mí. 
.  Mirad,  yo  quisiera  que  le  dijeseis,  no  que  amo 
á  su  rival,  porque  no  lo  creeria;  no  que  le  he 
olvidado  á  él,  porque  le  costaría  caro  el  creerlo; 
le  podríais  decir  que  mi  pasión  se  ha  debilita- 
do..; Esto  es  falso,  pero  no  importa.  Que  he 
dado  voluntariamente  la  mano  á  don  Rodrigo; 
esto  es  verdad,  bien  lo  sabéis.  Que  respete  mi 
estado ,  que  no  procure  verme ,  que  no  me 
siga... 

Marg.     Qae  se  esfuerce  á  olvidarte, 

Isabel.  No,  yo  no  quiero  que  me  olvide.  ¿Por  qué  ha 
de  olvidarme?  ¿Le  he  de  olvidar  yo  á  él  por 
ventura? 

Marg.  Sí,  hija  mia,  sí  le  olvidarás.  Dios,  que  tiene  en 
la  mano  los  corazones,  premiará  vuestra  virtud 
con  la  tranquilidad  del  espíritu.  Dios  se  rendirá 
á  mis  ruegos,  y  todas  las  angustias  de  vuestras 
almas  las  trasladará  á  mi  pecho,  á  mí  me  ser- 
virán de  justificación,  y  vosotros  gozareis  aque- 
lla paz  á  que  sois  tan  acreedores.  No  lo  dudes, 
hija  mia;  no  digas  que  lo  dudas,  si  quieres  que 
viva.  Adiós,  Isabel;  te  dejo  sola  como  deseas, 
pero  con  sentimiento;  jamás  me  ha  sido  tu  pre- 
sencia tan  necesaria.  Delante  de  tí  mis  remor- 
dimientos enmudecen,  porque  tu  virtud  los 
refrena;  lejos  de  tí  na:da  hay  que  se  oponga  á  su 
dominio.  Hija  mia,  adiós,  (vise.) 
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ESCEHA  II 

ISABEL 

Isabel.  Sí,  madre,  confía; 

veras  cómo  cesa 
bien  pronto  en  mi  pecho 
la  brava  torm'enta; 
no  pueden  sus  olas 
entrar  en  la  huesa. 
Por  eso  esta  mano 
mi  vida  respeta: 
ningún  moribundo 
su  ñn  acelera. 
Pues  si  esta  esperanza 
ftkltase  á*  mi  pena, 
si  el  hórrido  cuadro 
que  pinta  la  idea 
mi  suerte  futura 
crejese  que  encierra, 
¿quién  á  mí  despecho 
límite  pusiera? 
¡Vivir  con  el  hombre 
que  ser  hoy  me  veda 
la' más  venturosa 
de  toda  la  tierral 
¡Ohl  No  es  tan  escasa 
en  Dios  la  clemencia. 
¿No  es  cierto,  Dios  mió, 
que  ya  satisfecha 
con  tantos  afanes 
tu  justicia  queda? 
¿Que,  ya  fenecido 
el  tiempo  de  prueba 
que  á  mi  y  á  M^^silla 
prescrito  nos  fuera» 
nos  luce  la  aurora 
de  la  recompensa? 
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Si;  desde  ese  trono 
donde  tu  grandesa 
sobre  serafines 
las  plantas  asienta, 
benévolo  miras 
las  lágrimas  nuestras, 
y  á  el  ángel  de  muerte 
que  rompa  le  ordenas 
el  arca  de  barro 
que  el  alma  encarcela. 
Tú  el  seno  divino 
que  amor  sólo  alberga 
piadoso  nos  abres; 
en  él  nos  estrechas; 
coronas  de  triunfo 
nos  ciñe  tu  diestra, 
y  amarnos,  amarnos 
por  siempre  nos  dejas. 
Sí;  yo  lo  conozco, 
mi  hora  se  acerca; 
por  desenlazarse 
mis  miembros  pelean. 
No  puedo  tenerme, 
se  rinden  mis  fuerzas; 
ya  nada  distingo 
de  cuanto  me  cerca. 

(Récoéstaie  en.an  escaño,  y  permanece  ÍbidóvU  algunos 
fnet  antes.) 

ESCENA  III 

MARSILLA)  qne  entra  por  la  ventana,  é  ISABEL 

Mars.     Desconozco  el  lugar.  ¿Ddnde  me  encuentro? 

¿Podrá  ser  esta  de  Isabel  la  estancia? 

Nada  hay  en  ella  de  Isabel.  (Qué  miro! 

Una  mujer...  que  plácida  descansa. 

No  turbemos... 
Isabel.   (Abriendo  los  ojos.)  f  Ay  Dios!  lün  hombre!  ¡Cielos! 
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¿No  68  él?  lÉl  es!  Si  vienen,  si  le  hallaran... 
¿Tendré  valor  de  huir? 
Uabs.  Mi  pecho  dioe 

que  Isabel  está  aquí> 

(Vnelif»  i  mirar  á  iMbei,  U  eonoee,  y  ••  «eeren  á  elU  con 
loi  brMM  ablerioi:  iMbel  te  desvia.)  - 

(Prenda  adorada! 
Isabel.   ¡Marsillal 
Mars.  ¡Dulce  bien! 

Isabel.  Detente.  ¿Cómo 

te  atreves  á  poner  aquí  la  planta? 

Si  te  han  visto  llegar...  ¿A  qué  has  venido? 
Mars.     Por  Dios...  que  lo  olvidé.  ¿Pero  no  basta 

para  que  vuele  á  su  Isabel  Marsilla 

el  deseo  del  goce  de  mirarla? 

¡Oh  qué  hermosa  á  mis  ojos  te  presentas! 

Nunca  te  vi  tan  bella,  tan  galana, 

y  un  pesar,  sin  embargo,  indefinible 

me  inspiran  esas  jojas,  esas  galas. 

Arrójalas,  mi  bien;  toca  modesta, 

Cándida  flor  en  mi  jardin  criada, 

vuelvan  á  ser  tu  angelical  adorno; 

mi  amor  se  asusta  de  riqueza  tanta. 
ISAKL.   Su  razón  adolece  del  delirio  (Aparte.) 

que  primero  en  la  mía  dominaba. 
Mars.     Ya  mi  susto  cesó;  veo  en  tu  mano 

la  señal  de  tu  fe.  Tú  me  esperabas, 

7  deslumhrar  mis  ojos  pretendiste. 

Este  anillo  es  la  joya  que  me  agrada. 

(Tómale  una  mano  para  beaáriela.) 

¡No  es  el  mió!  ¡Qué  horrorl  Sierpe  se  vuelve, 

y  á  devorarme  viene  las  entrañas. 
Isabel.   ¿No  conoces  qué  indica  este  atavío 

que  no  puedes  mirar  sin  repugnancia? 

Nuestra  separación. 
Mars.  (Poder  del  cielo! 

Sí.  ¡Funesta  verdad! 
Isabel.  ¡Estoy  casada! 

Mars.     ¿Cómo  pudiste  enajenar  tu  mano? 
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Isabel.    ¡Don  Diego! 

Mars.  Pero,  ¿cdmo  la  negarás? 

El  temor...  la  violencia...  sin  saberlo 
formó  tu  labio  la  fatal  palabra. 
¿No  es  verdad,  Isabel? 

Isabel.  El  cielo  sabe, 

y  cómo  él  sabes  tú,  si  yo  te  amaba. 
Y- con  todo,  Marsilla...  ¿Lo  creyeras? 
Al  altar  he  llegado  voluntaria. 

Mars.     ¿Es  Isabel  á  quien  escucho?  ¿Sabes 
que  te  acusas  de  pérfida,  de  falsa? 

Isabel.    ¡Yo  pérfida!  iGran  Dios! 

Mars.  No,  no  lo  creo. 

No  movió  la  cruel  desconfianzfi 
mi  labio,  fué  el  dolor,  es  la  sorpresa... 
Di  me...  .di  me  tan  sólo  que  me  amas. 

Isabel.   Mi  deber... 

Mars.  Es  amarme. 

Isabel.  '  Tengo  esposo.  . 

Mars.  Tus  bodas  á  la  ley  y  á  Dios  ultrajan. 
Mía  es  tu  mano,  me  la  dio  el  cariño, 
y  de  un  usurpador  vengo  á..  cobrarla. 

Isabel.    ¿No  miras  dónde  estás?  Estas  paredes 
enemigas  te  son. 

Mars.  No  temas  nada, 

ni  por  mí,  ni  por  tí;  no  estoy  yo  solo, 
mi  valor  y  mi  acero  me  acompañan. 
Isabel,  si  cediste  á  la  violencia, 
di  lo;  sí  con  halagos  engañada, 
si  fuiste  por  el  brillo  seducida 
de  las  riquezas,  di  meló;  sé  franca, 
yo  indulgente  seré.  Si  ya  en  tu  pecho 
la  fe  que  un  dia  me  tuviste  falta,  ■ 
decláralo  también;  amor  ú  olvido 
de  tí  reclamo.  De  mi  vida- fallas 
ó  de  mi  muerte:  di,  que  muerte  ó  vida, 
como  venga  de  ti,  me  será  grata. 

Isabel.    ¿Qué  podré  yo  decir?  Dios  lo  ha  querido. 
El  término  espiró;  fuéme  anunciada 
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tu  muerte;  yo  creída... 

Mars.  ¿T  tus  promesas? 

Cuando  resuelta  la  partida  aciaga 
de  tí  me  despedí,  ¿qué  me  digiste? 
«Parte,  que  tu  Isabel  fíoa  te  aguarda, 
ó  mi  mano  mis  padres  te  conceden, 
<5  me  consagro  á  Dios.» 

Isabel.  Si  penetrara 

mi  corazón  tu  vista...  si  supieras, 
:  no  de  este  enlace  Ta  secreta  causa, 
¡do!  lo  que  me  ha  costado  de  suspiros 
rendir  el  cuello  á  la  cojunda  sacra, 
lágrimas  de  piedad,  en  vez  de  quejas, 
te  debiera  mí  suerte  desgraciada. 
¡Quél  ¿La  Isabel  á  quien  llamaste  tuja 
no  pudo  merecerte  que  pensaras 
que  cuando  á  Azagra  abandonó  su  mano, 
para  siempifb.de  tí  la  separaban 
obstáculos  inmensos  y  terribles 
que  superar  no  pudo  fuerza  humana? 

Mabs.     ¡Obstáculos!  ¡Secretos!  ¿Cuáles?  Díló. 

Isabel.  Jamás. 

Mars.  ¿Así  te  justificas?  Habla. 

Isabel.  Imposible,  imposible. 

Mars,  ¿Desde  cuándo 

tuvo  en  tu  pecho  la  reserva  entrada 
para  tu  amante? 

Isabel.  (Aparu.)  ¡Oh  madre! 

Mars.  ¿No  respondes? 

Isabel.  Respeta  los  secretos  de  una  dama... 
Suponte  de  mi  muerte  persuadido 
en  un  rincón  del  África  ó  del  Asia; 
supon  que  allí  una  \oz,  voz  revestida 
de  la  más  fuerte  y  seductora  magia, 
voz  cuyo  acento  penetrante  esfuerzan,  * 
en  la  más  favorable  circunstancia; 
naturaleza,  gratitud,  y  todo 
cuanto  puede  hallar  eco  en  tus  entrañas, 
á  tus  oídos  suplicante  llega, 
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j  ün  sacrificio  enorme  te  demanda; 
sacriñoio  de  vida  para  alguno, 
de  muerte  para  ti,  que  la  anhelaras... 
4dí,  no  te  hubieras  como  jo  casado? 

Mars.     Jamás;  nada  respeta  quien  bien  ama. 
Todo  el  amante  fiel  lo  sacrifica 
en  el  altar  del  numen  que  idolatra. 
¿Piensas  que  en  esta  ausencia  no  ha  sufírida 
mi  fino  corazón  recias  batallas? 
¿No  viste  á  esa  mujer  que  de  mi  muerte 
te  di<5  la  nueva,  por  desdicha  falsa? 
Esa  miger  me  amd;  jo  el  sacro  nudo 
que  la  unia  al  rey  árabe  ignoraba; 
ella  mi  lej  j  la  fortuna  mia 
se  prestakMi  á  seguir;  ja  desdeñada, 
con  hórrido  suplicio  rencorosa 
me  amenazó;  ni  halago,  ni  amenazas, 
ni  el  grito  que  en  mi  cuerpo  falleciente 
'    naturaleza  con  espanto  alzaba, 
que  vacilase  conseguir  pudieron 
el  tesón  varonil  de  mi  constancia. 
Tujo  viviendo,  tu  jo  en  el  sepulcro 
me  quise  conservar.  En  vano  tratas 
de  asemejarme  á  ti;  veo  con  pena, 
ipena  cruel  que  me  destroza  el  almal 
que  crejendo  tu  pecho  igual  al  mió, 
mi  cariño  leal  se  equivocaba. 

Isabel.   Pues  bien,  Marsilla...  ¿para  quó  negarlo? 
Preciso  es  confesar  que  soj  culpada. 
Nada  á  tus  ojos  excusarme  puede. 
Todo  me  acusa  y  en  mi  daño  clama. 
Perdón,  Marsilla;  si  capaz  he  sido 
de  faltar  á  la  fe  que  te  jurara, 
tú  que  nunca  cesaste  de  quererme, 
tú  me  perdonarás.  Arrodillada, 
deshecha  en  llanto,  tu  Isabel  te  pide 
perdón,  piedad.  Merézcate  esta  gracia... 
porque  la  miras  por  la  yez  postrera. 
Lleve  JO  á  la  presencia  soberana 
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del  Sumo  Juez,  que  al  tribunal  eterno 
ja  con  tremenda  voz  llegar  me  mandi^, 
este  fiívor  de  tí.  %n  perdonarme, 
por  Dios,  Marsilla,  que  de  aquí  no  salgas. 

Mars.     ¡Tú  á  mis  pies!  Tú  culpable  te  confiesas, 

¡Isabelt  ¿Mas  qué  importa?  Tú  me  engañas. 
Lo  que  tu  acción,  lo  que  tu  labio  dice 
lo  desmiente  ese  llanto  que  derramas. 
No  es  ese  llanto  de  arrepentimiento, 
BO,  que  es  de  amor,  de  amor  puro,  sin  tacha» 
fiel  como  el  mió,  si.  Luz  de  mis  ojos^ 
cesa  jra  de  llorar,  cesa,  levanta. 
Dame  la  vida  en  una  voz. 

Isabel.  ¿Prometes 

una  orden  mia  obedecer? 

IÍars.  {Ingrata! 

¿Cuándo  me  rebelé  contra  tu  gusto? 
¿Mi  voluntad  no  es  tuja?  Dispon,  habla. 

Isabel.  Júralo. 

Mars.  Si. 

Isabel.  Pues  bien;  yo  te  amo.  Yete. 

Mars.     ¡Cruel!  ¿Temiste  que  ventura  tanta 
me  matase  á  tus  pies,  sí  su  dulzura 
con  la  híel  del  dolor  no  iba  mezclada? 
¿Cómo  esas  dos  ideas  enemigas 
de  amor  y  de  destierro  hiciste  hermanas? 

Isabel.   Ya  lo  ves,  no  sojr  mia,  soy  de  un  hombre 
que  me  hace  de  su  honor  depositaría. 
Deslindar  sus  derechos  es  en  vano; 
yo  debo  serle  fiel,  Dios  me  lo  manda. 
Marsilla,  virtuosos  hemos  sido  - 
hasta  aquí;  la  pasión  que  nos  inflama 
es  una  virtud  más;  ¿por  qué  pretendes 
en  la  última  prueba  profanarla? 
Si  añadir  que  te  adoro  es  necesario, 
que  en  mí  pecho  tu  imagen  estampada 
siempre  conservaré,  y^  lo  repito, 
yo  lo  juro;  mas  huye  sin  tardanza. 
Libértame  de  tí;  sé  generoso. 
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libértame  de  mí. 
Mars.    .  No  sigas,  basta. 

¿Tú  la  ausencia  me  intimas?  Es  la  muerte* 
.    ¿C<5mo  puedo  vivir  sin  esperanza? 

Yo  proteger  tu  vida  pretendía, 

pero  tus  padres  suplirán  mi  falta. 

No  temas,  no,  que  de  mi  fin  te  acuse* 

Contento  muero  porque  tá  ío  mandas. 

Permite  en  recompensa  que  te  estrechen 

mis  brazos  una  vez,  y  que  su  estampa 

deje  en  tu  frente  candida  mí  labio. 
Isabel.  No  es  posible,  Marsilla;  soy  casada, 
Mars.     Es  mi  postrera  súplica. 
Isabel.  ¿No  tienes 

piedad  de  una  mujer  enamorada? 
Mars.     ¡Oh!  Tenia  tú  de  mi.  8erá  el  abrazo 

de  un  hermano  dulcísimo  i^n  hermana,^ 

cual  mi  fe  tierno,  cual  tu  frente  puro. 
Isabel.   No  te  acerques.  ^ 
Mars.  En  vano  me  rechazas. 

Isabel.   ¡Dios  eterno!  ¡Salvadmel  Deteneos, 

Marsilla',  6  grito  á  don  Rodrigo. «. 
Mars.  Llama^ 

llámale,  fementida,  mas  no  creas 

que  tu  voz  oiga  y  á  tu  grito  salga. 

No  lisonjeros  plácemes  oyendo, 

su  vanidad  en  el  estrado  sacia, 

no;  lejos  de  los  muros  de  la  villa 

muerde  la  tierra  que  su  sangre  baña, 
Isabel.   ¡Qué  horror!  ¿Le  has  muerto? 
Mars.  ¡Pe'rfida!  ¿Te  afliges? 

Si  lo  sospecho,  ¿quién  le  libra?  ¡Oh  rabial 
Isabel.  ¿Vive? 
Mars.  Merced  á  mi  clemencia  loca, 

vive;  ap'enas  cruzamos  las  espadas, 

ya  en  su  costado  se  clavó  la  mía; 

un  momento  después  postrado  estaba 

su  orgullo  en  tierra,  en  mi  poder  su  acero. 

¡Oh  maldita  destreza  de  las  armasl 
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¡Maldito  el  hombre  que  virtudes  siembra 

para  coger  cosecha  de  desgracias! 

No  más  humanidad  y  crímenes  quiero. 

A  ser  cruel  tu  crueldad  me  arrastra, 

j  en  ti  la  he  de  emplear.  Al  punto,  ahora 

vas  á  salir  conmigo  de  esta  casa. 
Isabel.   No,  no...  íDíos  miol  iQuitamela  vida! 
Mars.     Me  seguirás. 
Isabel.  ¡Desventurado...! 

lÍARS.  Calla. 

Ya  nada  escucho. 
Isabel.  ¿Has  de  atreverte.. .? 

Mars.  Á  todo. 

Sí,  ja  es  preciso.  ¿Sabes  que  se  trata 

jáe  tu  vida,  infeliz?  ¿^abes  qué  dijo 

el  cobarde  que  lloras  desolada 

al  caer  en  la  lid?  «Tu jo  es  el  triunfo, 

pero  medios  me  quedan  de  venganza.» 
Isabel.   ¿Qué  dijo?  ¿Qué?  (Atorrada.) 
Mars.  «Me  vengaré  en  don  Pedro, 

en  Margarita,  en  Isabel;  un  arma 

á  los  tres  herirá.» 
Isabel.  iSantos  del  cielo! 

Corramos,  estorbemos...— ¿Dónde  se  halla? 

Dílo. 
Mars.  Esposa  leal,  deja  el  cuidado: 

ja  á  tu  padre  dispuse  que  avisaran, 

j  á  su  lado  estará. 
Isabel.   (En  u  mtyor  deteBp0raeion.)  ¡TÚ  mo  has  perdido!  I 

La  desventura  sigue  tus  pisadas. 
Mars.     Va  con  tu  padre  el  juez;  nada  receles. 
Isabel.    ¡Para  esto  di  mi  manol 
Mars.  ¡Desdichada!... 

Isabel.   ¿Qué  es  lo  que  hiciste? 
Mars.  Tu  traición  revelas. 

¡Impostora!— ¡Y  decía  que  me  amaba! 
Isabel.   ¡Hombre  de  maldicionl  ¡Ojalá  nunca 

de  Teruel  las  almenas  avistaras! 

iCruel!  ¿Amor  á  reclamar  te  atreves 
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de  una  mujer  por  tí  desesperada? 
Ya  te  aborrezco. 
Mars.  \Oh  Dios!  ¡Ella  lo  dice!     ^ 

(Cae  en  un  escaño  como  herido  de  nn  ra^o.) 

No  puedo  más. 
Isabel.  ¡Qué  mirol  Se  desmaya. 

Perdóname  un  momento  de  despecho... 
Mars.     Isabel  me  aborrece...  ]Me  engañabal 

Aquí  siento...  ¡Qué  angustia!  Yo  la  adoro...  y 

ella  me  aborrecía...  ella  me  mata.  (Mnere.) 
Isabel.   ¡Madre  mial  ¡Favorl  Marsilla...  Cíelos, 

parado  el  corazón,  la  frente  helada... 

ESCEHA  ÚLTIMA 

DICHOS,    MARGARITA;    después   DON  PEDRO,    segnldo  de    al^snoa 
CABALLEROS,  DAMAS  y  CRIADOS 

Marg.     ¡Qué  es  esto!  ¿Por  qué  gritas,  hija  mía? 

Isabel.   Socorredle,  salvádmele. 

Marg.  ¡Qué  veo! 

¿Se  halla  herido  también?  Cuando  disipa 
por  fin  Azagra  mi  inquietud,  encuentro... 

(Salen  don  Pedro,  damas,  caballeros  y  criados.) 

Pedro.    ¡Marsillal 
Isabel,  (a  tu  padre.) 

Sí,  ño  me  culpéis,  (a  sa  madre.)  Su  vída... 

Marg.       (Despaes  de  haber  tentado  las  manos  de  Marsllla.) 

¡Huye  de  aquí,,  infeliz! 
Isabel.  ¿Conque  ya  es  muerto? 

Todos.    ¡Muerto! 
Isabel.  Yo  le  maté:  quise  alejarle... 

que  le  odiaba  le  dije...  el  sentimiento, 

el  espanto...  ¡Y  mentí! 
Pedro.  Ven,  hija  mía. 

Isabel.   Pero  también  de  mi  se  apiada  el  cielo. 

Ya  de  la  eternidad  me  abre  la  puerta, 

y  de  mis  ojos  huye  el  mundo  entero, 
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y  una  tumba  diviso  solamente 
con  nn  cadáver,  y  á  sa  lado  un  hueco. 
¡Marsilla...!  Yo  te  amé,  siempre  te  amaba... 
Tú  me  lloraste  ajena,  tuya  mnero. 

(ArróJaM  lobu  «I  eaerpo  de  don  Diefro,  y  «tpira,  quedando 
de  rodilUf  abrextde  eon  él.] 


FIN 


COMEDIA  EN  UN   ACTO,  ORIGINAL 


t».  Mte  ^ik®i9&. 


Rqinlsenlada  en  el  TeatroMle  Variedades  á  beneficio  del  primer 
actor  D.  Mian  Romea,  en  abrii  de  1851. 
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HADItlD— 18S2. 

lUPRUi^TA  Á  CARGO  DK  C,  GOMALBX;  CALLK  DEL  RUBIO,  N.°  11. 
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Esu  obra  es  propiedad  del  Cl&ClTLO  LITERARIO  COMER- 
CIAL»  ^pw  pertegnká  ante  la  ley  al  q«e  ala  aa  permito  la  rdm- 
primat  Tiiríe  el  titolo^  ó  la  represente  en  algnn  teatro  del  weinOy  ó 
en  algnna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  snscriciones, 
ó  coalqniera  otra  eontribncion  pecnniaría ,  sea  cnal  fnere  sa  de- 
nominación, eon  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  S3g,  4  de  marxo  de  1844 ,  y  5  de  mayo  de 
1 8 47 y  relatiyas   á  la  propiedad  de  obras  dramitícas. 

Se  consideraran  reimpresos  fnrtÍTamente  todos  los  ejemplares 
qne  earescan  de  la  contraseña  reservada  qoe  se  estampará  en  cada 
uno  de  los  legítimos. 
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PEHStenAS!  '  ACTORES- 

LA  MARQUESA  DEL  OLIVAR.  DofiA  Matilde  Diez. 

jPff~ElílLlh.,  m  tiOaáa..  ,....,  DaÑÁ  Josefa  Rizo, 

'      EL  BARÓN  DEL  OLHEDtLLO;  Don    Jduan  R^hu. 

-  EDUARDO ,  n>  amigo Don    Mahoel  Catalina. 


r 


La  acción  en  una  casa  de  campo  i^rcana  á  Madrid: 
afio  de  18S0. 


ACTO  raico 


-••- 
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El  teatro  representa  una  sala  elegantemente  amueblada.  Puerta  al 
fondo',  dos  laterales.  Una  ventana  de  cristales  en  segundo  término 
déla  izquierda  del  público:  un  espejo  grande  y  una  mesa  dt:  toaador, 
velador,  sillones,  butacas  y  consola  con  relé  y  candelabros,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  Marquesa  y  Emilu.  La  Maéqnesa  está  en  pié  poniéndose  Junto  al 

espejo  una  cinta;  para  ello  elige  entre  varias  que  hay  eñ  una  linda 

caja  en  el  tocador.  EmiHa  sentada  al  piano  toca  un  vals. 


■**Xi»inifc«i'^^>»*>«>  * 


Marq. 

ElOLfA. 

Marq. 
Emlia* 


Marq. 


EVIUA. 

Marq. 

Emilu. 
Maik). 

Emiüa. 


Precioso  vals!  {Probándose  una  cinta.) 

Te  gu%t&1_¿Beíeniéndose.) 

Mucboj^uieres  repetir  ese  último  tiempo? 
/^llnstante.  {Pausa  durante  la  cual  Emilia  toca  el  pian 
I  y  la  Marquesa  lleva  el  compás  con  un  ligero  movimientú 
V  de  cabeza  sin  dejar  por  eso  su  tocador.) 

^epega  de  tal  modo  al  oído...  Taralará,  la,  la.  Jaran. 

{Talareando- al  par  que  Emilia  toca.)  Oh  I  {InterrumpU^ 

dase  de  pronto  á  si  misma  con  impaciencia.) 

Qué  es  eso?  {Desde  él  piano  dejando  de  tocar.) 

Nada,  continúa.  {Probándose  otra  cinta.)  Vamos,  no  bay 

una  cinta  que  me  agrade. 

Quieres  que  llame  á  tu  doncella? 

No  por  Dios.  Es  tan  pobre  de  instinto  que  no  acerta-^ 

ría...  Qué  te  parece  esta?  {Saca  otra  cinta.) 

Me  gutta  mucho.  Te  la  pongo? 


-•v 


-f- 


«ABO.    I 


— -fi- 


la. 


has 


Emilia. 
Mabq. 


Emilia. 
BIakq. 


Emilia, 
Marq. 

Emilia. 

Marq. 

Emilia. 


Smilia. 
Marq. 


JHARg^ 

Emilia. 

Marq. 

Marq. 


Sí.  Porque  teipo  no.acaber  en  toda  la  mi 
(Le  da  una  cinta  á  Emilia  que  <¿a/^rca .J^aDes  que 
adelantado  mucho  en  el  piano?  (Emilia  empieza  á  p<h- 
n^sela  mientra»  siguen  hablando.) 
Asi,  asL 

Oh!  no.  €tiai|do  el  rerano  pasado  nos  Timos  en  Bilbao 
apenas  preludiabas  algnn  que  otro  alegro  de  las  óperas 
mas  conocidas,  y  ho|...  vayalEres  una  profesora. 
Pues  hija,  no  todo  es  virtOd.  Está  bien?  {Por  el  lazo  que 
le  ha  puesto,) 

Perfectamente.  (Utrándose  al  espejo.)  Gracias  á  Dios! 
Con  que...  {Volviendo  á  Emilia,)  No  todo  es  virtud?  De- 
saplicada! Bien  recuerdo  en  efecto  que  terminada  la 
temporada  de  baños  te  resistias  á  volver  al  colegio^  y 
quisiste  que  me  empeñara  para  ello  con  tu  tia. 
Como  qift  tu  voluntad  es  siempre  respetada  por  nues-^ 
tra  familia.  Viuda  de  mi  hermano  que  era  el  gefe  de 
ella... 

Sigo  representando  su  autoridad :  por  lo  mismo  no  po- 
día prestarme  á  tu  deseo.  Lo  primero  era  aprender,  for- 
mar tu  educación,  y... 

Ya!  Como  tú  no  estabas  como  yo  los  meses  enteros  en- 
cerrada en  el  colegip."..   , 

A  bien,  que  y^  has.saíj^io  de  él  para  nunca  volver;  pa- 
ra estar  siempre  á  mi  lado. 

Donde  me  prometo  desquitarme  de  mis  pasadas  horas 
de  fastidio.  Porque  cuando  el  invierno  se  aproxime  de^ 
jaremos  esta  casa  de  campo  é  iremos  á  Madrid»  no  es 
verdad? 

Porque  tú  te  diviertas  únicamente. 
Nada  mas  que  por  mí? 

Nada  mas.  Yo  no  tengo  humOr  para  go/ar.de  esas  dis- 
tracciones. 

Calle!  Pues  no  adivino  la  ^ausa.  Qué  te  falta  en  el 
mundo  para  ser  feliz?  Joven ,  hermosa  >  Marquesa  por 
añadidura,.,  y  viuda  l.Ay!  Quién  fuera  viudal 
EmiHa! 

No  sé  lo  que  me  digo. 

Aun  no  le  tienes,  y  ya  te  ocufa  la  idea  de  verte  muerio? 
Al  Gontra^rio.  Los  vivos  son  los  que:  me..dan  en  que 
peíisai^.,.,.  .  .'  . 
Vaya!  Que  no  salQs,poc(i deapiivjladit»iiel  cplegío! . 


fiíttitA.  Toma!  En  mis  ratos  de  ódo  »e  oéupabá  en  meditar 
sobre  ios  hombres,  sobre  el  amor...  * 

Marq.  Pues  ya  hay  para  entretenerse,  porque  la*  materia  es 
algo  intrincada. 

Emiua.  Sobre  todo,  cuando  nadie  te  ha  dichd  á  una  todavfs... 
yo  la  amo  á  usted  Tú...  es  diferente.  Puedei  elegir  el 
que  mas  te  agrade.  Tendrás  tantos  que  te  rindan  obse- 
quios y...  Esa  es  la  razori  porque  dije:  quién  fuera  vhi^ 
dft!  O  lo  que  es  mejor.  Quien  fuera  fíbre  para  escogéis 
un  marido  á  su  gusto! 

Marq.      Como  tu  gusto  fuera  tan  dlñcil  oomo  el  mioí 

Emilia.  En  efecto.  De  pocos  hombres  te  he  oido  hablar  con 
interés. 

Marq.  Porque  ninguno  de  los  que  conozco  lo  merecen.  Todos 
son  cortados  por  una  misma  tijera:  tipos  conocidos  que 
tienen  á  mis  ojos  Una  monotonía  intoportable.  Mucha 
palabrería  insustancial,  mucha  adulación,  mucho  ren- 
dimiento... •      • 

IShiua.  N5  eres  poco  exigente  í  Además  ,  todas  esas  son  muy 
baenas  condiciones.  A  mí  me  gustan  los  hombres,  asi, 
dóciles,  sumisos ,  para  gozar  de  su  adoración. 

Maro,  a  mí  no.  Yo  los  quiero  Inquietos,  rebeldes...  para  do- 
mesticarlos. No  hay  victoria  gloriosa  cuando  el  enemi- 
'go  no  la  disputa  con  tesón.  ^ 

EmLiA.  Pues  hija,  yo  soy  muy  amiga  de  la  paz,  y  sobre  todo  no 
quiero  morirme  soltera. 

Marq.  Ya!  Gtiando  no  hay  otro  remedio...  Yo  misma...  aquí 
donde  me  vés.. < 

Emilia.    Eh?  Te  sondes?  HolalHay  moros  en  campana. 

Marq.      Pero  un  moro  tan  humilde  y  tan No ;  no  vayas  á 

creer  que  esté  yo  decidida...  Le  doy  esperanzas^.  y..> 
como  eso  no  oaesta  dinero... 

EifiUA.  Pero...  Cómo  es  que  estando  yo  aquí  hace  un  me%  m 
le  conozco,  ni.,^? 

Marq*      Totmí.  (Le da  un  MUete,) 

Emilia.    Billetitos  tenemos? 

Marq.  Por  él  sabrás  su  nomore  y  el  por  qué  de  no  haberle 
visto  eü  ese  tiempo. 

Emilia.    {Leyendo^)  «Encantadora  Marquesa !t. y 

MaUqí      EÉtUo  apasionado. , 

Bmiuá/  '  eAnodhíe  regresé  de  mi  viaje  á  Barcelona ,  y  me  «pre- 
' '  suroiá  anunciarle  é  usted  que  hoy  tendré  el  placer  de 


í    ' 


feria:  asimisiao  me  tomaré  Ja  libertad  de  presentarfé 
á  mi  antiguo  amigo  el  Barón  del  Olmédtlle!»  {Se  con- 
mueve,) 

Marq.      Qué  es  eso? 

Emiua.  Nada.  «El  BarM  delOImedilio  qtie  d/tsea  conocer  á  u»^ 
ted  de  quien  tanta  me  ha.  oádo  elogiar  la.  hermosura  y 
el  talento*» 

Mabq.      VésfFrasiig  rebascadas.  La  firma... 

Bmiu*.    «Eduardo  Montiei.» 

Marq.      Le  conoces? . 

Emilia.    No.  El  Barón  del  Olm^dillo...!  {Pmsatíva.)     • 

Mabk>.      Qué? 

Emilia.  Ay  Laura!  Si  tú  supieras...  Este  nombre...  un  horribre 
suceso... 

Uk%Q,      Horrible? 

Emíua.    Que  me  pasó  i  mi  con  el  Barón. 

Maro.      Ay!  Esplícate,  que  me  tienes  toda  asustada. ; 

Emilia.    Pues  bien;  escucha,  y...  y  perdóname  si  no  te  hablé 
de  ello  hasta  ahora.  Hace  un  año...  Esperábamos  en  ei 
iKol^gio  una  tarde  la  vuelta  de  nuestra  compapera  Feli- 
.  $a  de  Alvarado^  hermana  del.  Barón,  que  había  ido  á  pa- 
sar quince  dias  con- su  fatpilia.  A  la  hora,  en  que  %• 
aguardaba. . .  llaman  á  la  puerta  del  colegio. ..  era  el  ano- 
checer... Salimos  todas  contentas  á  recibir  á  Felisa;  ye- 
;    mos  llegar  una  joven  con  su  aya.  Traia  cubierto  el  ros- 
tro con  el  velo  de  la  capota  ;  pero  el  traje,  el  aire,  la 
...  alta  estatura  eran  de  Felisa.  Yo,  su  mas  íntima  amiga, 
me  arrojé  desolada  en  sus  brazos!  Siento  estallar  un 
btso  en  mi  frente;  alzo  los  ojos ,  y...  y  erfi  on  hombre 
•    disfrazado!! 

Maro.      Un  hombre! 

Emilia.    Hija!  Y  con  unos  bigotes!... 

Maro.      JesusL..  Pero  quién?... 

Emilia.  Ese  mismo  Barón,  hermano  de  Felisa;  un  calavera  que 
se  había  atrevido  á  darnos  ese  chascó  por  una  upuj^sta 
con  su  hermana.       ^ 

MarO'      y  tú  que  hiciste  epto^fces? 

Emilia.    {Cortada.)  Yq^yio...  {Con.resohécion.)  Yo  me  puse  hecha 

un  leoí^.  va]V!  Señorita,  esciamó  el  insolente..  Si  la 

broma  ha^ido^algo  pesada,  en  cambio  juro  á  ustedi  yM 

y»     iiempo^se  lo  aeredilará,  que  deja  para  toda /ni  vida  mbk 

mi  ecurazon  el  mas  dulce  recuerdo.  Y.ae  fué  con  el  roa- 


'  r 
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,  Has  visto  que  pjcardfaf  Uuaír  i  MO  dalm 
Infigaada.) 
HuQ.      Ya  I  Como  <(iiáá  él  le  sabría  mny  bien. 
Ehilu.    y  no  te  irrHa¿.Y  no  clamas  como  yo  al  cielo  contra 

ese  hombre|^^^~~  ■   J  '^ 

M*Rg.      Por  supuesto.  Peí         '"" 
pensar  vontajosaír 
su  mérito,  su  orig 
EuLi*.    Si?  Entonces...  ei 

Hauq.      CuátT 

Emu«.    Que  me  parece  lo 

Uarq.      Calle!  Pues  no  n 
una  fiera? 

Ehflia.    Muchol  Muclio!  P< 

Uarq.       Ciimo? 

EiRLiA.  Reneiionaudo  que  el  Barón  con  mas  juicio  serla  Hit  ea- 
celente  marido. 

HAKtt.       Te  enamoraste  de  él? 

Emilia.     Toma!  La  culpa  faé  suya. 

Haiq.      y  después...  lius  vueltó  i  verle? 

Emilia.  Nunca.  Pero  do  le  he  olvidado  desde  aquel  dia.  Si  vie- 
res... basta  he  soñatlo...  {Cúh  mitloHo.) 

Maiq.  Has  soñadol  (Con  aniUdad.)  Qaét...  {lUpritniiaiote^ 
No,  no  rae  lo  digas. 

IShiua.  y  qué  bacer  ahora?  va  á  reconocerme  y  me  va  d  dar  oñ 
rubor...  Porque  me  reconocerí.  No  me  cabe  duda. 
Cuando  él  me  lo  jurút... 

Mabo.      Ay!  Ay!  Tú  te  fias  en  juramentos  de  hombrest    < 

Ebilia.     Va  sevé! 

MAiia.  Pues  yo  estoy  segura  de  que  no  se  acuerda  ja  de  seme- 
jante cosa,  ni  del  menor  rasgo  de  tu  Gsonoinfa. 

EHa.u.  '  Por  supuesto. 

Uarq.       Apuestas  algo? 

EmuA.     Lo  que  quieras. 

HabiQ.      Que  idea  me  ocurre!  Quieres  hacer  pare  mayor  glorá 
'   tuya  óna  prueba  igual  á  la  que  él  ensayó  oon  Tosotras 
en  el  colegio?  Te  atreves? 

Ehilu.     Pero  cómo?  Ay  que  gusto!  Que... 

Hahq.      ObissIUn  carruaje  para  (Lia  puerta. 
^^^LU^     Sab  ft\iiK.  (Atománd«H  Ha  ventana.} 
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iiLu.    Pero  oye...  esplícame  antes...        ..^ 
'  ,^^AR(i.      Ven,  te  digo.  Ya  tenemos  hoy  en  que  distraernos. 
(Yante.) 

ESCENA  II. 


:>^ 


ñ' 


s<-^ 


El  Baropt  Eduardo. 


ARON.     {Dentro,)  Pero  hombre,  haz  que  pasen  recado. 
^^^DCARD.  Calla!  Déjate  guiar.  Entra.  (Dentro,) 
'^Baron.     Señora...  Ah!  No  hay  (Saliendo  quitándose  el  sombrero.) 
nadie.  Sabes  que  tu   filis  tiene  una  deliciosa  casa  de 
campo!  Amigo,  conque  ademas  la  condesa  sea  tan  be- 
lla como  me  la  pintas...  haces  un  negocio  redondo. 

Eduard.  Hola!  Al  fm  apruebas  que  me  case! 

Barón.     No.  Nunca  echaré  yo  ese  peso  sobre  mi  conciencia. 

Eduard.  Libertino! 

Barón.  Pero  entre  una  boda  mala  y  otra  buena...  En  fin,  no  es 
lo  mismo  caer  de  un  tejado  y  estrellarse,  que  tropezar 
y  romperse  una  pierna. 

Eduard.  -Hombre!  Daria  diez  mil  duros  porque  cayeras  en  la  ten* 
tacion  de  casarte. 

Barón.     Pues  guárdatelos,  que  no  dejarán  de  hacerte  falta. 

Eduard.  Bien  que...  con  la  opinión  que  de  ellas  tienes,  qué  mu- 
jer te  ha.  d^  querer? 

Barón.     Hijas  de  mi  alma!  Pues  yo  acaso  las  ofendo? 

Eduard.  Thl  Cómo  se  conoce  que  nunca  sentiste  un  ver()aderp 
amor;  un  amor  apasionado,  grande... . 

Barón.     Grande?  Mas  que  tú!  Ahí  verás. .. 

Eduard.  Mas  que  yó? 

Barón.  Y  te  lo  pruebo.  Tú  amas  hoy  á  una  miyer  mucho»  mu- 
chísimo. No  quieres  á  ninguna  otra. 

Eduard.  Y  qué? 

Barón.  Que  yo  amo  á  diez  ó  doce  á  la  vez.  Mira  ahora  si  efitó  no 
mas  grande  mi  cariño  que  el  tuyo. 

Eduard.  Y  á  eso  llamas  cariño! 

Barón.  Y  qué  le  llamas  tú  Babieca,  á  esos  raptos  enamorados 
que  te  dan  todos  los  años  como  las  tercianas  de  otoño? 

Eduard.  A  mí? 

Barón.  A  tí.  Di  que  no:  di  que  hace  dos  veranos  no  viniste  fre- 
nético de  amor  por  una  linda  niña  á  quien  habías  visto 
en  Bilbao  dos  noches  en  el  teatro,  y.  una  tarde  en  qu^ 
por  poco  la  atropella  tu  caballo  en  el  paseo,  y  que  álog 
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pocos  díaS;  en  fin,  no  volviste  á  encontrar  isn  ninguna       h 
parte. 
Eduard.   Galla!  Calla  I  No  me  atormentes  con  ese  recuerdo  que 

todavía  me  inquieta,  y  me...  v 

Barón.     Muchol  Ya  se  conoce  por  lo  que  bastardado  en  cnamo-  ^ 

^  rarte  de  la  marquesita.  \ 

Eduard.  Guando  tu  la  veas...  \ 

Baroh.  Pío:  si  en  cuanto  á  buen  gusto,  ya  sé  yo  que  eres  hom- 
bre... Pero  renunciar  á  la  vida  de  soltero...  A  la  liber- 
tad! Sales,  entras,  ríes,  rabias,  vives  solo;  indepen- 
diente. 

Eduard.   Pues!  Y  llegas  á  viejo  y  nadie  tampoco  te  hace  caso. 

&AR0N.     Eh?  Aviejo? 

Eddard,  Sí:  á  la  deliciosa  edad  délos  alifafes.  Hoy  te  dá  un  ata- 
que de  gota;  mañana  te  se  caen  los  dientes;  al  otro  te 
Uora  un  ojo...  Bonito  cuadro? 

Barón.     Demonip!  Que  imágenes  lan  sombrías!  Cásate  en  buen 
.  hora,  maldito,  pero  no  pongas  de  mal  humor  al  pro-* 
jimo. 

Eduard.  En  eso  estoy.  En  casarme.  Y  mas  con  la  Marquesa^  tan 
bella,  t^n...  Solo  hay  en  ella  una  cualidad  que  me... 
así...  me... 

Barón.     Cuál?  Habla. 

Eduard.  Que  es  viuda..  Esta  picara  palabra  me  dá  una  especie 
de  celos... 

Barón.  No  es  eso  lo  peor:  sino  que  hay  mujeres  que  llevan  la 
fatalidad  consigo.  Yo  conocí  una  que  contaba  cuatro 
maridos  difuntos. 

Eduard.  Caramba! 

Barón.     Sin  contar,  el  quinto  á  quien  ya  le  faltaba  poco. 

Eduard.  Oye,  Me  quieres  asustar? 

Barón.  Cal  A  un  enamorado  como  tú  no  le  asusta  u^a  batería 
de  cañones.  Avanza  pues,  y  Dios  te  dé  lo  que  mus  te 
convenga. 

Eduard.  Gracias.  Ten  entre  tanto  la  bondad  de  omitir  tus  doe* 
trinas  delante;  de  la  Marquesa. 

Barón.    Bien.  Haré  un  esfuerzo  en  tu  favor^ 

Em^ARP.  Chito.  Ella  es. 


/'  ^ 


Makq. 
Eduard. 


Barón. 
Marq. 
Bakon. 
Marq. 


Eduard. 
Marq. 

EOHARD. 

Marq. 

Eduar». 

Barón. 


Marq, 
Barón. 

Marq. 
Barón. 


Marq. 

Eduard. 

Barón. 


Marq. 
Eduard. 
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ESCENA  III. 
Dichos,  la  Marquesa. 

Don  Eduardo!...  Caballero!...  {Al  Barón,) 
Marquesa,  después  de  saludarla  con  el  placer  que  no  ne- 
cesito pintarle...  Tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  mi 
amigo  el  Barón  del  Olmedillo  que... 
Señora... 

Me  es  de  suma  satisfacción... 
(Gran  bocado!) 

(Es  buen  mozo.)  {Se  sientan  á  una  sena  de  la  Mar^ 
quesa.)  Y...  qué  tal  le  ba  ido  á  usted  en  su  Tiaje? 
{A  Eduardo.) 

Bien...  Aunque  he  estado  muy  triste  al  verme  tan  lejos 
de  estos  sitios. 

(Majadero!  Dar  á  entender  delante  del  Baront...)  Ya!  se 
dejaría  usted  por  Madrid  algunos  amores... 
Ah!  Marquesa,  usted  sabe  muy  bien  cuales  son  los...  '  • 
Yo!  (Y  dale!;  Yo  no  sé  nada,  señor  don  Eduardo. 
(Cielos!  qué  cambio  es  estQ?) 

(Calle!  La  futura  se  hace  de  nuevas  de  que  este  la  quie- 
re.) Pues  no  dude  usted,  señora,  de  que  Eduardo  esta- 
ba en  Barcelona  taciturno,  melancólico... 
Corríentti.  Pero  yo  que  tengo  que  ver? 
No;  si  me  lo  ha  contado  todo.  {Riendo,)  Estoy  en  el  se- 
creto. 
Ah! 

.  Como  que  soy  su  mej(Hr  amigo.  Y  por  eso  no  dejaba  un 
solo  momento  de  predicarle.  Pero  nada.  Por  masque 
yo  le  decia...  Diviértete,  hombre;  aprovecha  el  tiempo^ 
que  mañana  te  casarás,  y  Dios  sábelo  que  te  espera* 
Cómo!  {Sorprendida  y  picada,) 
(A  Dios!  Ya  la  soltó.) 

Eii?  Je!  je!  {Algo  turbado  y  conociendo  la  impresión  queha 
producido.  Mira  á  Eduardo  que  le  hace  un  gesto  de  ira.  Bt 
Barón  comprende  lo  que  ha  hecho  y  se  pone  d  reir,}  Perdo- 
ne ustécTseñora;  conozco  que  he  cometido  una  indis- 
creción. 

Porqué?  (Pues  me  parece  que  el  tal  Barón  es  unpúal...) 
(Charlatán!) 
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Marq.      Es  usted  por  ventura  casado? 

Babor.     Señora,  líbreme  Dios... 

Edoard.  Ejem...  (¡Maldito!)  {Tonendo  y  haeienáo  señoÉ.) 

Barón.  De  yeríficarlo,  digo,  si  la  mujer  que  la  suerte  me  depaf 
re  no  ba  de  ser  tan  bella  como  usted. 

Marq.       Jesusl  {Riendo.) 

Eddabd.  (Anda!  Pard  enmendarlo  la  requiebra  en  mis  barbas!) 

Barón.  Soy  franco,  señora.  Hasta  el  estremo.  Y  para  darle  á  us- 
ted una  prueba  de  ello  y  hasta  una  disculpa  por  la  in- 
discreción que  há  poco  he  cometido,  le  diré...  ledir^... 
Usted  me  perdonará  mi  sinceridad. 

Marq»      Por  supuesto. 

Edüard.  (Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua.) 

Barón.  Pues  le  diré  que  soy  soltero  por  convicción  y  á  macha 
martillo. 

Eduard.  (Con  uno  te  daría  yo  en  la  lengua.) 

Marq.      Ya!  Y  eso...  es  sincero,  eh? 

Barón.  Puede  usted  creerme  del  mismo  modo  que  cuando  le- 
he  dicho  á  usted  que  era  hermosa.    . 

EbOARD.   (Caramba!)  {Dá  un  salto  en  la  Hila,) 

Babón.     Qué  te  ha  dado? 

Eduard.  Nada. 

Marq.  (Celos!  Oh!  Qué  hombre  tan  intolerante!)  Continúe  usted 
Barón.  Don  Eduardo  no  participa  sin  duda  de  sú  opi- 
nión de  usted  respecto  de  mi... 

Eduard.  Marquesa!...  (Que  yo  haya  traído  á  este  hablador!) 

Marq.  (A  fé  mía  que  he  visto  pocos  hombres  tan  originales  co- 
mo el  Barón  y  que...) 

Eduard.  {Ap,  á  la  Marquesa,)  Marquesa,  necesito  hablar  á  usted 
muy  formalmente. 

Barón.     (Parece  que  estamos  en  misa.) 

Marq.  (Alguna  impertinencia!  No,  pues  como  me  apure  mu- 
cho... acabamos  y  para  siempre.)  {El  Barón  da  con  el 
codo  á  Eduardo.) 

Eduard.  Déjame,  hombre.  {Pausa,) 

Barón.    Marquesa  disimule  usted;  me  he  distraído.  Decíamos... 

Marq.  Yo  también  me  olvidaba  {Levantándose)  de  ciertas  ór- 
denes. Ustedes  supongo  comerán  en  mi  compañía.  (La 
pobre  Emilia  estará  impaciente.)  Mandaré  que  prepa- 
ren á  ustedes  un  cuarto  por  si  quieren  descansar. 

Barón.    Quien  se  acuerda  de  eso  estando  al  lado  de  usted? 

Eduahd.  (Otra!)    ,        . 
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Habrá  tantas  cosas  de  que  sé  acuerde  nsieá  en  estos 
momentos... 
Oh!  No:  ninguna. 

Puede  ser.  Pero  no  hay  en  su  vida  de  usted  ningún 
recuerdo  de  esos  que  siempre  van  grabados  en  la  me- 
moria por  do  quiera? 
Aseguro  á  usted,  que...    (Riendo.) 
Ahora  lo  veremos.  {Tita  del  cordón  de  la  campaniüa,) 
Con  su  permiso  voy  á  disponer... 
Me  has  dado  un  ratito  que  ya...!  {Ap.  al  Barón.) 
Yo?  porqué? 

(Ahí  está  Emilia.  Con  tal  que  represente  bien  su  pa-, 
peí...) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Emiua  vestida  de  Jokey. 

Señora...  (Saliendo.) 

(Curiosa  va  áser  la  impresión...)  Acércate.  (Aun  no  ba 
reparado.)  {Mira  al  Barón.) 
(Dios  quiera  que  yo  no  lo  eche  á  perder.) 
Barón,  mi  Jokey  está  á  sus  órdenes  de  usted,  por  sá 
gusta  pasear  luego  á  caballo  por  las  alamedas-. 
Mil  gracias.  Parece  un  chico  listo.  (Con  indiferencia 
mirando  á  Emilia.) 

(Cielos!  Mi  fisonomía  no  le  ha  despertado  el  mas-  lé^je 
recuerdo!) 

Te  \xicisXe.  (Ap.  á  Emilia  y  riendo.)  -' 

Qué  miro!  {Mirando  á  Emilia.) 

Eh?  -  ■    *'         .'.  f, 

» 

(Mi  desconocido  de  Bilbao!  El  del  teatro!) 
Nada,  nada.  (Cosa  mas  parecida!)  ', 

Qué  te  pasa?  ' 

(Llamando  al  Barón  aparte.)  Chico!  Que  fenómenois'  se 
ven  en  la  naturaleza!  " 

Oye.  Que  te  vas  por  los  cerros  de  Ubeda.  !A  <lué  viene 
eso? 

(Que  ha  hablado  aparte  con  Emilia.)  Nada.  Has  la  úl- 
tima prueba  en  tanto  yo  tengo  una  esplicácion  con  don' 
Eduardo.  (Ap.)  (Casi  me  alegraría  de  que  le  saliese  mál.> 


j 
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Me  acompaña  usted  allá  dentro  ?  Quiero  dar  ciertas»  6r« 

denes... 
Eddabd.  Con  mucho  gusto.  (No  ha  de  querer  oírme.) 
Ehilu.    (Cámo  me  mira!.  Este  ai  menos...) 
Mabq.      Hasta  luego,  Barón. 

Baroü.     Señora...  (Diantrél  Cómo  me  gusta  esta  viuda!) . 
Eduard.  Yamos!  Hasta  aquellos  ojuelos  tan...  (Yéndoáe  dando  el 

brazo  á  la  Marqueta  y  mirando  á  EmiUa,) 

ESCENA  V. 

Emilia,  el  Barón. 

Harón.    Que  andar  tan  airoso,  que...  Nada.  Firme  ea  mis  trece. 

Y  cuando,  como  dice  Eduardo,  llegue  á  riejo,  yo  bus^ 
tí     -'"Untaré  una  ama  muy  limpia,  y  muy  apañadjta  que  me 

arrope  y  me  dé  caldos,  y...  Eh?  Aun  estás  ahí  tú? 
Emilia.    Si  señor.  (Cobremos  ánimo.)  La  señora  Marquesa  me 

ha  mandado  esperar  las  órdenes  de  Usía.  (Nadal  ó  es  muy 

torpe,  Ó...J 
Barón.    Por  si  deseo  salir  á  caballo?  Luego,  á  la  tarde.  (PatuaJ) 

Sabes  tú  montar? 
Emilia.    Yo?  no  vé  Usía  mi  traje? 
Barón.     Ahí  sí.  Díantre!  {Poniéndose  Emilia  mas  cerca  á  ver  si  el 

Barón  la  recuerda.)  Estás  muy  airoso  con  él. 
Emilia.    (Ya  creo  que  vá  cayendo.)  (Ap.  y  contenta,) 
Barón.     Qué  cintura,  qué!... 
Emuia.    (Ya  cae!)  (Mas  contenta.) 

Barón.  .    Quien  té  hubiera  visto  antes  con  las  polainas  y  la  mon- 
tera... 
Emiua.    (Digo!  Por  donde  sale  ahora!)  {Con  despecho.) 
BAR<m.    De  qué  tierra  eres? 
EnuA.    No  me  acuerdo.  {De  mal  humor.) 
Barón.     Mira.  Te  quieres  chancear  conmigo,  pillastre? 
Emiua.  '  (Ay  Dios  mió!)  (Retrocediendo.) 
Barón.     Vaya!  No  te  asustes.  Ven  acá. 
Emoía,    (Oh!  Tengamos  osadía,  aunque  no  sea  mas  que  por  or^ 

guUo.; 

Barón.  Toma!  Pasa  mi  pañuelo  por  ese  sombrero. 

Emilia.  AI  instante.  {Lo  hace.) 

Barom.  Hay  tanto  polvo  en  el  camino... 

Emilia.  Está  bien? 

Barón.  Qué  diablos  es  esto?  No  vés  que  has  dado  al  revés  el  peití? 
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EMLU.     Sí? 

Barón.     Díme,  niño,  son  asi  todas  tus  habilidades?  Cáspita!  Y  yo 

que  te  creía  tan  liste. 
Emiua.    Pues...  algunos  conozco  yo  mucho  mastorpes.  {Canim^ 

tención,) 
Barón.     Holal  Te  he  herido  el  amor  propio!  Y  á  la  verdad  que 

iienes  una  cara  de  tuna&te!... 
Emiua.    (Vamos!  De  todo  tengo  cara  para  e^te  hombre,  menos 

de  lo  que  soy.) 
Barón.     Apuesto  á  que  no  dejas  en  paz  un  momento  á  kis  don- 
cellas de  tu  señora. 
Emilia.    Yo?  (Ayl)  Pssl 
Barón.     Eb?  (Con  maliew.) 
Emiua.    Pues!  (Yo  no  sé  lo  que  me  digoi) 
Baboh.     Ah!  Buen  hijo  I  Tú  prometes!  Cuéntame,  cuéntame     é 

cuántas  quieres? 
Emilia.    Toma!  Se  puede  querer  mas  que  á  una?  -  ; 

Barón.    Chico!  Aunque  sean  ciento!  Eso  qué  importa? 
Emilia.    (Jesús!  que  doctrinas!)  Pero...  faltar  así  al  amor,  á  la  fé. . . 
Barón.     A  la  fé?..  vamos!  A  tí  te  dan  malos  consejos,  según  veo. 

A  ti  te  pervierten^  muchacho. 
Emilu.    Por  eso?  (Este  hombre  es  un  libertino!)  Que  diantre. 

(Riendo  fonadamenU.)  (Estoy  rabiando.)  Sabe  Usía  qué 

no  me  era  su  nombre  desconocido? 
Barón.     No?  Cómo! 
Emilia.     En  una  casa  donde  he  servido  antes  de  venir  á  esta^. 

(A  ver  si  asi  recuerda...)  oí.babUr  mucho  de  Usía  y  de 
;.  .   cierta  aventura,  de  cierto  beso  que  dio  Usía  de  irapro^. 

viso... 
Barón.     Ese  es  mi  método.  Sigue.  Cierto  híeso... : 
Emilu.     Pues!  á  una  joven  sencilla  y  muy  bonita...  (Nipor  osas;) 
Barón.     Una  joven!... 
Emilia,    Recuerda  Usía  ya? 

Barón.     Bahl  Cómo  quieres  que  yo  adivine  ahora  entre  las  infi- 
nitas á  quienes...  Pues  hombre! 
Emilia.    (Ha  hesado  á  infinitas!  Oh!  Esto  no  se  puede  sufrirl  Yo 

amar  á  semejante  monstruo!) 
Barón.     Muchacho,  qué  diablos  tienes? 
Emilia.     Nada,  señor;  que  me  hace  gracia. 
Barón.     Bien!  Bravo!  Abre  los  ojos!  Sigue  liijo  mió  por  la  j»«b)e 

senda  de... 
Emilu.    (Qufé  desonzo!) 
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Baiio7(.  Lástima  es  que  tu  sefiora...  tan  hocliicera^  «tan  gracio- 
sa... esclavizarse  con  un  hombre  que... 

Ehilu.     Es  verdad.  Mueran  los  hombres.  {Con  ceraJeO 

Babón.     Gbícol 

Emilia.     Menos  nosotros...  para  quedarnos  solos. 

Barón.     Con  todas,  eh? 

Emilia.     Con  todas.  (Ah  bribón!)  Y  ademas  para... 

Barón.  Eb?  Basta,  basta.  (Demonio!  Como  siga  dándole  cuer- 
da...) Dónde  está  la  habitación  que  nos  han  destmado? 

Emilia.    Ahí.  En  pasando  ese  cuarto...  una  sala  amarilla,.. 

Barón.  Bien.  Voy  á  fumar  un  cigarro  en  tanto  vuelve  tu  seño- 
ra. Adiós,  buena  alhaja!  Luego  veremos  si  eres  tan 
listo  para  manejar  el  caballo. 

ESCENA  VL 


Erilia,  détpueB  la  Mabi}uesa. 

Emilia.  (Fwrtota.)  Y  es  posible  que  yo  haya  fundado  durante 
tanto  tiempo  mis  amorosas  esperanzas  en  un  hombre 
como  este?  Precisamente  el  carácter  mas  opuesto  á  mis 
ilusiones  de  amor!  Fíese  usted  en  impresiones!  Y  qué 
me  hago  con  este  disfraz?  Cómo  descubrirme  sin  provo- 
car siA^emíel  mas  completo  ridículo?  Cómo  disculpar... 
Pues  no  >oy  á  correr  mal  bromazo!  Oh!  Qué  desen- 
gaño! Qué...  {Irritada,) 

Marq.  Qué  desengaños!  Qué  insoportable  tiranía!  {Saliendo 
irritada,) 

Emilia.     Calle!  También  tú?  {Pauándote  laidos  A 

Harq.      Déjame.  Estoy  desesperada.     . 

Emilia.     Y  yo. 

Maro.      Aburrida. 

Emilia.     Y  yo. 

Mabq.      Resuelta  á  renunciar... 

Emilu.     y  yo. 

Marq.      Qué  hombre,  Dios  mió! 

Emilia.     Jesús!  Qué  hombre! 

Marq.  Y  lo  que  siento  yo  es  no  poder  ponerme  ahora  á  cien 
leguas,  y... 

Emiua.     y  lo  que  siento  yo  es  no  poder  quitarme  este  traje,  y... 

Marq.      Eh?  Te  ha  reconocido  al  fin? 

Emilia.     No.  Yo  soy  quien  le  ha  conocido  á  él.  Es  un  libertino, 
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un  hombre  sin  fé,  sin  concieficia^  que  toma  el  amor 
como  un  juego...  Que  ha  besado  á  infínitaslü 

Maro.      Cómo! 

Emilia.     El  mismo  me  lo  ha  dicho. 

Marq.      Vamos,  ese  hombre  siquiera  tiene  un  alma  bien  puesta. 

Emiua.     Me  gusta  la  salida!  Intentas  disculparle? 

Marq.  No;  pero  prefiero...  asi,  un  carácter  resudto,  jil  de 
don  Eduardo.  Qué  celoso!  Qué  exigente!  QueT..  un 
amor  como  el  suyo  se  encuentra  en  cada  esquina. 

Emilia.     Calle!  Ahí  estamos? 

Marq.  Sí;  buenas  cosas  acabo  de  decirle  en  cambio  de  sus  las* 
tidiosas  reconvenciones. 

Emilia.     Habéis  renido? 

Marq.      En  este  instante;  y  por  mí ,  para  siempre. 

Emilia.  Pues  nos  encontramos  en  el  mismo  caso,  porque  el  olro 
no  es  ya  santo  de  mi  devoción. 

Marq.      Cómo!  Tan  galán!  Tan  franco!  De  tanto  talento! 

Emilia.  Por  qué  no  te  haces  tú  esa  cuenta  cod  don  Eduardo? 
Tan  dulce!  Tan  sumiso!  Con  tan  buena  memoria!  El  sí, 
que  al  verme  ha  sentido  el  recuerdo  de... 

Marq.      De  qué?  Te  ha  visto  antes  en  otra  parte? 

Emilia.  En  Bilbao.  Dos  noches  en  el  teatro.  Me  miraba  con  unos 
ojos  tan...  y  ademas,  una  tarde  en  paseo... 

Marq.  De  veras?  Ya!  No  es  estraño.  Aun  no  me  habia  conoci- 
do á  mí.  (Con  vanidad,)  ím^ 

Emilia.  Hace  poco  se  fijó  en  mi  fisonomía  de  un  itíodo...  Ya  se  vé! 
Cuando  se  siente  verdadero  interés  hacia  una  persona. 

Marq.      Según  eso,  crees  que  lo  siente  hacia  tí? 

Emilia.     No  diré  tanto.  El  te  ama  y  tú... 

Marq.      Yo  no.  Clarito. 

Emilia:    Es  posible?  (Contenta.) 

Marq.  Como  lo  oyes.  Y...  vamos  á  ver.  Sí  don  Eduardo,  te  se 
declai-ase,  qué  harías? 

Emilia.     Yo?  Lo  que  tú  hicieras  si  te  se  declarase  el  Barón. 

Marq.      Sí?  Pues  acepto  el  cambio. 

Emilia.     Qué  dices? 

Marq.      Hija,  tanto  te  empeñas... 

Emilia.     Yo?... 

Marq.      Que  por  no  oirte... 

Emiua.    Pero... 

Marq.      Qué?  Rehusas? 

Emilia.    No,  no.  Pero  falta  que  don  Eduardo  me  ame. 
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Maro.      Se  ayerígua.  Para  qué  sirve  el  buen  inslinto? 

EflOLiA.     Ya!  Mas...  con  este  traje...  cómo  renuncio  yo  á  él  sin 

ser  víctima  de  la  burla  del  Barón? 
Marq.       Digo!  Y  él  que  parece  tan  picante,  tan...  En  fin,  por 

hoy  es  preciso  que  tengas  paciencia;  que  te  limites  á 

esplorar  el  campo.  Aquí  viene  nuestro  hombre. 
Bmua.     Bueno.  Pero  qué? 
Marq.       Ay  qué  torpeza!  Quieres  también  que  te  lo  den  cocido 

y  salpimentado?  Adiós.  {Yase.) 
Emilia.     Espera.  ^. 

ESCENA  VII. 

EiOLU  se  aparta  á  un  lado  sin  ser  vista  de  D.   Eduardo,  que  sale 
¿J^^¿*f  4f        agitado  por  el  fondo:  después  el  Barón. 

í'  Eduardo.  Ah  mujeres!  Mujeres!  Y  todo  porque  la  he  dado  celos! 
Gracias!  Mil  gracias,  señor  Barón.  (A/  Barón  que  sale 
por  la  izquierda.) 

Uron.     Eh?  usted  mande  otra  cosa,  señor  don  Eduardo. 

Edcard.  Pero  no...  no  te  saldrás  con  la  tuya. 

Barón.     Yo? 

Edüard.  Mi  amor  tiene  muy  hondas  raices,  y  en  vano  la  ingra- 
titud y  el...  Te  ríes  de  mí,  mal  amigo? 

Barón.  Capítulo  segundo.  De  cómo  el  joven  Eduardo  se  acabó 
de  volver  loco  de  resultas  de  la  enfermedad  de  matri- 
monio que  padecia  en  el  capítulo  anterior. 

Eduard.  Dame  los  brazos. 

Barón.     Aparta.  Que  te  equívocas,  chico.  Que  soy  yo. 

Edoard.  Hemos  reñido,  amigo  mío. 

Barón.     Qué  me  cuentas? 

Eduard.  Porque  le  daba  celos! 

Barón.     Tú!  Y  de  quién,  majadero? 

Eduard.  De  tí. 

Barón.     Demonio!  De  mí?  Estás  en  tu  juicio?. 

Eduard.  Ame  usted...  Para  que  después  paguen...  y  ella...  nada... 
elogiándote...  poniéndote  en  las  nubes!  No  me  compa- 
deces? Responde? 

Barón.     Oye.  Sabes  que  me  gusta  mucho  tu  novia? 

Eduaad.  y  es  este  el  consuelo  que  me  das?  Condenado!  Te  gus- 
ta... A  tí  te  gustan  todas. 

Barón.     Hombre!  Esta  tiene  un  no  sé  qué... 


—  20  — 

Eduard.  (Cíelos!  Si  se  le  habrá  antojado  birlármelal)  Feman- 
do... Tú  eres  un  filósofo  profundo!  Tú  tenías  razón! 
Ahora  lo  conozco!  No  te  cases  nunca!  Nunca!  (A  ver  si 
lo  aterro). 

Barón.     Pero  á  qué  viene?... 

Eduard.  Ah!  No  te  cases. 

Barón.  Dale  bola!  Si  ahora  hablamos  de  tí.  Yaya!  Arreglo  esas 
amistades? 

Eduard.  No,  no:  hazme  el  fuvor  de  no  mezclarte... 

Barón.     Oh!  Perdona.  Mi  deber  de  amigo...  • 

Eduard.  Te  digo  que  no.  Yo  no  necesito  mediadores. 

Barón.     Yoy  á  hablarla  de  tí,  y... 

Eduard.  Detent&. 

Barón.     Vuelvo. 

Eduard.  Oye. 

Barón.     Eh!  Déjame  en  paz.  {Vase.)  *        X^ 

Eduard.  Cielos!  Ella  que  le  elogia  tanto!  El  que  es  un  atolon- 
drado!... Yo  no  los  dejo...  {Ya  á  irse.) 
viLiA.     Habia  usted  llamado,  señorito?  (Adelantándose,)  ^^ 

Edüard.  Eh?  (Dios  mío  qué  semejanza  tan  prodigiosa!) 

Emilia.  (Es  particular!  Delante  del  Barón  me  sentía  serena,  y  al 
ver  ¿este...) 

Eduard.  Cielos!  Y  baja  los  ojos  {Se  miran,  Emilia  acaba  por  ba^ 
Jar  los  ojos)  como  hacia  la.otra,  cuando...  Dime,  chico, 
antes  de  ser  lacayo  has  sido...  (Qué  estupidez!  Ni  sé  lo 
que  me  hablo). 

Emilia.     Me  preguntaba  usted? 

Eduard.  Nada.  {La  mira.) 

Emilia.  Perdone  usted,  señorito;  mas  como  memirausted  tan- 
to... Recuerda  usted  acaso  haberme  visto  antes  deahora? 

Eduard.  Antes? 

Emilia.     Porque...  Yo  también  creo  haberle  visto  á  usted. 

Eduard.  Dónde?  {Yendo  hacia  él  con  ansiedad  é  Ímpetu,) 

Emilia.     Ay!  {Asustada.) 

Eduard.  Cielos!  Ese  ay! 

Emiua.     Ay!  {Ahuecando  la  voz  como  un  chico,) 

Eduard.  (Maldito!  Casi  me  hizo  creer...  Si  esclamó  lo  mismo 
que  mi  desconocida  la  tarde  que  en  paseo  la  asustó  mi 
caballo.)  Con  que  decías  que  me  has  visto  antes  de 
ahora? 

Émilu.     Si  señor.  En  Bilbao. 

Eduard.   En  Bil...  oh! 
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Emlia.    Qué  tiene  usted? 

Eddard.  Con  que  tú  estabas?... 

EaiLiA.     Si  señor...  Iba  usted  á  caballo... 

Edcard.  Dios  mió! 

Emilia.     Trota  que  trota!  Trota  que  trota!  Buen  susto  llevé!... 

Edüard.  Usted!...  Digo,  tú...  Digo... 

Emilia.     Corría...  Uf! 

Edüard.  Sí,  sí,  ella.  No  es  cierto? 

Emilia.     Ella?  Ah!  Era  una  jaca!... 

Eduaro.  Qué  demonios  dices? 

Emilia.     Yo  le  vi  á  usted  de  lejos  y  no  reparé  bien... 

Edüard.  (Será  este  algún  chasco  que  me  quieran  jugar?  Probe- 
mos). Dime.  (La  mira  fijamente.)  Tú  no  sabes  por  qué 
hice  correr  tanto  á  mi  caballo? 

Emiua.     Yo?  No  señor. 

Eddard.  Pues  era  por  seguir  auna  linda  {Lamira)  ¡oyen...  á 
quien  amo...  á  quien  {Se  va  acercando  y  ella  retrocede) 
adoro!  A  quien  idolatro...  á  quien... 

Emilia.     Ja!  ja!  ja!  ja!  jal 

Edqard.   (Cáspita!  Que  estoy  haciendo  el  oso!)  s  . 

Emilia.  Qué  entusiasmo!  usted  se  ocupa  de  eso  estando  para 
casarse? 

Edüard.   Eh?  Y  á  tí  qué  te  importa? 

Emilia.  Toma!  Y  usted,  por  qué  me  lo  cuenta?  (Se  vuelven  la  es- 
palda.) 

Eddard.  (Es  verdad.  Soy  un  necio.  No,  caramba!  No  caigo  de  mí 
asno  todavía.  Y  qué  pié!)  A  ver?  Responde  pronto.  Por 
qué  tienes  un  pié  tan  chico? 

Emilia.     Yo?  Pregúnteselo  usted  á  mi  madre. 

Edüard.  (Bah!  Qué  ha  de  ser  ella.  Esa  respuesta!  Oh!  Qué  idea!) 

Emilia.    Pues  si  señor.  Yo  le  vi  cuando  su  caballo  de  usted... 

Edüard .  (De pronto . )  Sen orita ! . .         ^, ... 

Emilia.     Ah!  (Dando  un  grito.)  '     ^^ 

Edüard.  Cielos!  usted  es...  ^^ 

EmíUA.    Ah!  (Dá  otro  grito  mas  fuerte  y  se  escapa.) 

Edüard.  Esos  gritos!  Ese  sobresalto!  Ño  me  he  engañado.'  Pero 
eómo^sjGje^^  Sfflíifica^se  trajeígn^ 

ÍTome  vuelvo  loco!  Brillad  de  nuevo  Ilusiones  mias.  Sí!       \ 
Todo  lo  olvido  por  su  amor.  Todo.  A  ella  sola  adoraba      i 
mi  almaVYo  necesito  aclarar  este  misterio.  Yo  nece- 
sito... 


*  'jiftj>'-'"*  ■*' 
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ESCENA  Vm. 

Dicho»  el  Barón. 

Babor.  Chico!..  No  hay  forma  de  hacer  las  paces.  La  Mar- 
quesa se  niega  á  todo. 

Et>uARD.  Baroa !  Barón!  Ay!  No  puedo  hablar  de  la... 

Barón.  De  la  pena  que  esta  noticia  te  causa?  Bah!  A  pesar  de 
todo,  la  Marquesa  te  volverá  su  amor.  Qué  se  diría  si 
por  una  riña  insignificante... 

Edüard.  (Pues  es  verdad.  Comprometido  con  la  Marquesa  no 
voy  á  poder....  Cómo  rompo  abiertamente  cpn  ella  sin 
un  motivo  grave...)  Barón,  oye.  Yo  soy  imparcial... 
Hasta  en  contra  mia.  Créelo. 

Barón.     Bien...  Y  qué? 

Eduard.  Yo  no  puedo  ser  egoista  con  nadie,  y  mucho  menos 
contigo  á  quien  tanto  quiero.  Barón,  la  Marquesa  te  ha 
flechado!  Tú  la  has  flechado  á  ella!  Casaos  y  sed  felices. 

Barón.  Eduardo!...  Tú  te  has  vuelto  loco!  Vete  á  Toledo  y  que 
te  encierren.  A  Dios. 

Eduard.  Escucha. 

Barón.  Pero  maldito  de  cocer!  A  qué  viene  semejante  salida? 
Son  esos  tus  celos?  Son  esos  los  consejos  que  das  á  un 
amigo? 

Eduard.  Nada,  nada.  Si  yo  quiero  hacerte  dichoso!  Si  yo  conoz- 
co que  no  puedo  serlo  con  la  Marquesa.  Cásate  tú  con 
ella.  Sí?  Es  una  bonita  proporción.  Bella,  rica!  No,  y 
que  ya  tú  debes  pensar  seriamente  en  el  porvenir!  Por 
que  chico,  tú  no  lo  conoces,  pero  vas  siendo  viejo. 

Barón.  Eduardito...  Descorre  la  cortina  y  déjate  de  circun- 
loquios. 

Eduard.  La  cortina? 

Barón.  Sí,  la  cortina  que  oculta  tus  intenciones.  A  tí  te  pasa 
algo  que  te  ha  hecho  cambiar  de  ideas. 

Eduard.  Hombre! 

Barón.  A  ti  te  pasa  algo ,  y  me  lo  vas  á  decir ,  ó  yo  lo  ave- 
riguo. 

Eduard.  Pues  bien...  El  rostro  de  mi  adorada  de  hace  dos  ve- 
ranos... la  imagen  que  me  ha  perseguido  por  do  quie- 
ra... Que  ha  sido  tanto  tiempo  mi  sueño,  mi  pesa- 
dilla... 
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Baüon.     Qué? 

Edoard.  Ha  aparecido  de  repite  á  mis  ojos. 

Barón.     En  alguna  estampa? 

Eduard.  No,  viva!  vivita! 

Barón.     Diantre!  Y  dónde? 

Eduard.  Aquí  mismo,  vestida... 

Baroic.    De  blanco  cendal  como  una  virgen  de... 

Eduard.  No:  vestida  de  lacayo. 

Barón.     Ave  María  Purísima! 

Eduard.  Como  lo  oyes. 

Barón.     Y  no  te  ha  espllcado  el  misterio?.  < 

Eduard.  Ca!  Si  ella  no  ha  confesado  que  eS...  ella. 

Barok.     No?  Pues  en  qué  la  has  conocido? 

Eduard.  En  qué?  No  sé.  Pero  no  me  cabe  duda.  Yo  iba  á  arro- 
jarme á  su  pies.  Dá  un  grito...  No,  dos  gritos,  y  des- 
apareció como  un  relámpago. 

Baro.n.  Hombre...  Mira  no  te  hayas  equivocado.  Anda  con 
tiento  que  el  caso  es  oscuro,  y...  Gáspíta!  Si  fuese  un 
hombre!.. 

Eduard.  Eh!  Caramba!  Pero  no.  Su  lindo  pié,  sus  maneras  in- 
fantiles!... 

Barón.    Infantiles?  Hablas  del  Jokey  que  estaba  aqui  hace  poco? 

Eduard.  Del  mismo. 

Barón.     Chico!  Pues  si  tiene  mas  conchas  que  un  galápago! 

Eduard.  Cómo! 

Barón.  Si  es  un  pillastre  que  enamora  á  todas  las  doncellas  der 
la  casa  y  que... 

Eduard.   Cielos! 

Barón.  Pero  aguarda.  Todo  pudiera  ser;  y  si  lo  que  yo  he  vis-* 
to  era  fingimiento  suyo...  Eso  fácilmente  se  averigua* 

Eduard.  De  qué  modo? 

Barón.     Toma!  Con...  Déjamelo  á  mí. 

Eduard.  Y  si  es  ella,  tú  te  casarás  con  la  Marquesa,  y... 

Barón .     Yo!  Casarme. . . 

Eduard.  Sácame  de  este  compromiso. 

Barón.     Anda,  y  que  el  diablo  te  lleve. 

Eduard.  La  Marquesa!  Yo  me  voy.  No  quiero  encontrarme  con 
sus  miradas  y  sus...  Cásate,  Barón,  cásate. 

Barón.     Ghiss!  Que  viene. 

Eduard.   Ufí  {Se  vá  corriendo). 
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ESCENA  IX. 

El  Barón,  la  Marqoesa. 

Usted  por  aquí? 

Si  señora.  Buscando  á  ese  pobre  Eduardo,  que  estará 
tan  triste  y  tan... 

Supongo  que  ya  le  habrá  usted  participado  mi  firme 
propósito  de... 
No;  aun  no  le  he  visto,  y... 
(Es  muy  airoso  este  Barón.)  v 

(Que  voz  tan  simpática!  Pero  ese  Eduardo...  Proponer- 
me que  yo  me  case!  Qué  desatino!) 
Decía  usted... 

Reflexionaba...  lo  sensible  de  que  dos  personas  que  co- 
mo ustedes  se  profesan  un  tierno  afecto... 
Que  quiere  usted...  cuando  los  genios  son  opuestos... 
porque  con  eso  no  hay  felicidad.  No  es  así? 
(Pemativo.)  Si.  Asi  debe  ser. 

Cabal.  Don  Eduardo  tiene  un  carácter  suspicaz,  re- 
servado... Yo...  franco,  confiado...  Por  el  estilo  del  de 
usted. 

Oh!  usted  es  un  ángel.  Marquesa. 
Ángel...  Terrenal. 
Celeste!  (Barón...  que  te  remontas!) 
Tanta  galantería...  No,  no.  Pero  yo  le  creo á usted.  Eso 
sí.  No  piense  usted  que  le  tengo  por  esos  adulares  de 
salón. . 

Mucho  lo  sentiría. 

Y  yo...  Por  usted,  se  entiende.  He  formado  de  usted  taii 
bui^..'  vü?cepto!.. 
Oh!       . 

Verdad,  veníad  Yutsa.  (Vamos,  me  parece  que  ya  le  he 
puesto  ca  canii  \) 

(Que  gracia  tiV.w»  ^m  <sos  ojos...  Ufl  Qué  mano  tan 
torneadita!  E>  ui;  rq¿  i)  >  Je  Rey.) 
No  es   cierto  que  :«'   'Ltá  {Sentándose  con  coquetería) 
muy  bien  en  esta  sals*^  ''iene  esa  ventana  tan  buenas 
vistas!... 

Sí,  efectivamente. 
Ah!  {Deja  caer  el  abanico,) 
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Bakor.     Pennítanie  ustad. ..  {Lo  coge  pteló  ^¡Orega,) 

Mak).  Mil  gracias,..  Ayl  {Fingiendo  que  ie  ha  enganchado  la 
manga.) 

Barón.     Qué? 

Mabq.  Nada.  Creí  que  se  había  {Riendo)  enganchado  el  encaje 
de  mi  manga  en  un  botón  de  la  de  usted,  y  que  se  iba 
usted  á  llevar  mí  roano. 

Barón.     Ah!  No  se  lleva  uno  tan  fácilmente  los  tesoroit 

Marq.  Jesús!  No  lo  dije  por  tanto.  Pobrecita  mano !  Vale  tan 
poco!... 

Barón.     Señora!..  (Me  pone  á  dos  dedos  del  precipicio!) 

Marq.      Qué? 

Barón.     Eh? 

Marq.  No,  nada.  Creí  que  me  decía  usted  alguna  otra  lisonja. 
(Y  se  está  de  pié!) 

Barón.     (Yo  no  sé  lo  que  siento.  Pero  quisiera  irme.) 

Marq.      (Lo  dicho.  Inmóvil,  y...  Jesús!  Qué  imprudencia!) 

Barón.  Pues  en  efecto,  que...  {Vacila:  luego  coge  de  pronto  una 
silla  y  te  sienta  al  lado  de  la  Marquesa.)  . 

Marq.  Sí,  sí.  Cabal.  {Muy  decidora  y  aiémándase.)  Porque  yo 
diré  á  usted...  á  veces  la...  Siéntese  usted  bien.  Como 
su  carácter  de  usted  y  el  mió  son  tan  iguales...  vaya! 
Decíamos...  No  iba  usted  á  hablar? 

Barón.     Yo?  {La  Marquesa  deja  caer  de  nuevo  el  abanico.) 

Marq.  Ahí  No,  no  lo  coja  usted.  Estoy  tan  torpe!  {Se  encuen- 
tran las  manos  del  Barón  y  la  Marquesa.) 

Barón.     Oh!  {Estrechándose,) 

Marq.      Barón! 

Barón.     Marquesa...  Uno? 

Marq.      Que  dice  usted? 

Barón.     Uno  y  no  mas. 

Marq.      Caballero!  {Ofendida.) 

Babón.     Perdone  usted  si... 

Marq.  Semejante  osadía!..  (El  Barón  retrocede.)  Usted,  señor 
Barón,,  comprende  muy  bien  que  esto  es  una  ofensa  he- 
cha á  mi  persona,  (El  Barón  retrocede  mas.)  (á  ver  si  se 
disculpa  con  su  amor!)  Y  que  en  tal  caso  me  toca  ser 
con  u¿ted  {El  Barón  retrocede  mas)  severa...  (Cielos!  Y 
se  marcha!)  Severa,  y...  (Pues  no  hay  mas!..)  Pero  no 
lo  seré,  no.  {El  Barón  vuelve.)  Oiga  usted.  La  conducta 
de  usted  me  indigna.  {El  Barón  vuelve  d  irse.)  Pero  la 
perdonó,  la  perdono!  Si  señor!  Y  hasta  oiré  sus  discul- 
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pas.  Porque  usted  se  disculpará.  Aunque  aetedf  hará  k> 
que  tantos  otros.  Pues  I  Ta  lé  estoy  oyendo  decir  que 
el  amor,  que  la  pasión  que  le  he  inspirado...  ^o  es  así? 
Eh?  Pero  eso  no  basta,  no;  eso...  (Ay!  Me  fatigo!  Y  por 
mas  que  ie  doy  cuerda*..) 

Barón.     Marquesa ! 

Maro.      Eh?  Vamos.  Prosiga  usted. 

Barón.     Me  permite  usted  que  me  vaya  i  Madrid  ahora  mismo? 

Marq.      Cómo!  (Qué  es  esto,  señor?) 

Barón.  Sí.  Deje  usted  que  me  vaya,  porque  sí  continúo  aqiú 
dos  minutos  mas,  doy  al  traste  con  mis  convicciones,  y 
me...  (Sacautt pañuelo,)  (Uf!  Firme,  Barón!  Je!  Jeee!..  Ya 
volví  á  mí  ser  natural.  No  necesito  ya  marcharme.) 

Harq.      Pero... 

Barón.  Se  lo  esplicaréá  usted  en  dos  palabras.  Marquesa.. « 
Usted  es  una  mujer  deliciosar. 

Marq.      (Allí)  >' 

Barón.     De  esas  que  no  puede  uno  conocer  sin  amarlas.    . 

Marq.      Gracias. 

Barón.     Pero  yo  soy  muy  recalcitrante  en  punte  al  celibato... 
y  no  me  casaría  con  la  Venus  de  Médicis... 

Marq.      (Qué  escucho!) 

Barón.     A  menos  de  no  estar  en  Turquía. 

Marq.      Cómo! 

Barón.     Sí.  En  esta  materia  soy  moro. 

Marq.      Moro! 

Barón.     Justo.  Siete ú  ocho  mujeres... 

Marq.      Jesús!  Jesús! 

Barón.  Perdone  usted.  Estoy  desbarrando.  Pero  ya  que  he  con^ 
seguido  dominarme  en  esta  ocasión...  En  íin,  señora, 
si  continúo  aquí  sucumbo...  Con  que  estoy  á  los  pies 
de  usted.  (Vase,) 

Marq.  Buff!  Creo  que  me  dá  (Después  de  una  pausa,)  calentu" 
ra!  Pero  qué  hombre  es  este,  santos  cielos!  Estar  ya 
rendido,^enamorado,  y  de  pronto...  Ah!  Yo  me  tengo 
la  culpa;  yo  que  me  forgé  la  loca  ilusión...  Es  un  títere, 
un  badulaque...  un.. .el  despecho  me  ahoga!...  Pero  no: 
por  fortuna  aun  puedo  enmendar  mi  imprudencia.  Qué 
lección!  Dios  mío!  Qué  lección! 
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ESCENA  X. 

Dicha,  Emilia. 

Eres  tú?  Ah!  Qué  feliz  soy!  Si  tú  supieras...  Don  Eduar* 
do  me  ama.  Sí,  no  me  cabe  duda.  Cuál  vá  á  ser  su  ale- 
gría cuando  yo  me  descubra... 
Descubrirte?  Estaría  bueno  que  tratases  tú  de  disputar- 
me á  Eduardo!  A  mi  novio!  A  mi  esposo  futuro! 
Qué  dices? 
Cómo,  qué  digo? 
Pues  no  quedamos  en  cambiar... 
Justo.  Y  por  eso  mismo  vuelvo  á  elegir  á  Eduardo  y  á 
dejarte  al  Barón... 
Pero  advierte... . 

Yo  no  tengo  que  .advertir  nada,   estás?  Así  componte 
como  puéafas,  y...  cuenta  con  desobedecerme.  No  fal- 
taba otra  cosa!  Robarme  mi  amor!  Un  amor  tan  firme, 
tan  verdadero,  tan... 
Escúchame,  y  yo  te... 

Dónde  se  ha  visto  eso?  Nada.  A  ver,  la!...  No  mecalien^ 
tes  la  cabeza!  (Vase,) 

ESCENA  XI. 


Emilia. 
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Emilia,  el  Barón. 

Pero  qué  significa  semejante  mudanza?  Vamos,  esto  es 
una  traición.  Una  picardía!  Un...  Amar  yo  al  Barón!... 
A  un^..  libertino^...  Nunca.  Pero  si  no  lo  hago,  no  por 
eso  me  casaré  con  Eduardo,  y...  y  yo  me  quiero  casar. . . 
Sí,  cuando  una  está  consentida,  es  mucha  droga  quedar- 
se sin  marido!  Por  otra  ^arte,  el  Barón  es  buen  mozo ! 
Oh!  Sí.  La  imparcialidad  antes  que  todo.  No  le  amaré 
como  á  Eduardo!  Estoy  segura!  Mas...  Ay!  El  es! 
Chicol  (Saliendo.)  .  '  ^ 

Manda  Usía,  señor  Barón? 
Has  visto  salir  de  aquí  á  tu  señora? 
Hace  un  instante. 
Iría  muy  sofocada,  eh? 
No  he  reparado. 
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(Voto  á!...  Pues  no  me  palpita  aun  el  corazón?) 
(Si  yo  pudiera  averiguar...)  Y  presume  Usía  por  qué  mi 
señora  se  ha  incomodado? 
Yo?  No.  Es  decir... 
Acapara  internos... 
Hola!  Chisme  de  lacayos?  Habla. 
Creo  que  ha  reñido  con  el  amigo  de  Usía. 
Con  Eduardo?  Toma!  Como  que  ha  rotocoD  él. 
Dios  mió,  qué  gusto! 
Eh? 

Ayl^Coríada.) 

(Ese  grito  de  alegría!  Y  ahora  que  recuerdo!  I.o  que 
Eduardo  me  contó  de  su  desconocida...  veamos.) 
CNo,  pues  si  han  reñido  yo  no  rae  doy  á  conocer  con  el 
Barón.) 
Mírame  bien. 
Ya  miro,  señor. 
Cómo  te  llamas? 
Vicente. 
De  dónde  eres? 
De  Právia. 

Pues  no  se  turba.  {La  mira  de  arriba  á  bajo,)  Ven  acá. 
Con  franqueza.  Eres  hombre? 
No  señor. 
Hola!  Al  fin  te... 
S«^  muchacho!.  (Riendo,) 

Habrá  zamacuco!  No  sé  cómo  no  le...  Aguarda...  Aho- 
ra veremos  si  resiste...  Que  carita  tan  mona  tienes, 
bribón!...  ' 

fAy!)'Je!  Je!  (Ay!),Je!  Je!  Cómo  «le  gusta  que  me  ha- 
gan cariños! 

Anda-^denfbnrf!  fEstá  visto.  Es  tan^ujer  como  mi 
abuel^ljobr^fijtfardo! 

(Dura  ha  sido  la  prueba,  pero...  hí^abido  resistir.) 
Ja!  Ja!  Pobre  Eduardo!  (Lo  mira  y  se  rie  á  carcajadas,) 
Toma!  Fúmate  eséljugarro'^  mi  salud.  (Suca  te  petaca, 
Goge  un  ptíro1¡¡^itíÁr^^($4i.  Emitía.)        ^   ** 
Muchas  gracias.  * 

Enciéndelo.  (Saca  fósforos  y  encief\¿e  el  suyo,)  (Me  había 
olYÍdfiulo»de  estMentativa-)  Vaya!  ' 
Cómo!  En  prefencia^é  «Si^?   V' 
Yo  te  lo  permito. 


—  29  ~ 

Emilia.    EntOBces...  {Lo  enciende  y  dice  aparte,) 
Barón.     (Ahora  si  que  do  me  queda  duda.) 
Emilia.    ^Uf!  Que  amargo  está.^ 

ESCENA  Xn. 

Dichos,  Eduardo. 

DUARD.  Y  bien?  Has  averiguado?  Qué  ocurre? 

Barón.    Ja!  ja!  ja!  ja! 

Eduard.  Eli?  De  que  te  ríes? 

Barón.     Ven,  mira.  {Señala  á  Emilia  que  tiene  el cigarroen  la  boea.) 

Eduard.  Cielos! 

Emilia.    Yiíl  {Quitándose  el  cigarro,) 

Barón.  Ja!  ja!  ja!  Pobre  hombre!  Tomar  al  lacayo  por...  Ja!  ja! 
ja!  (Vase,) 

Eduard.  (To  enamorado  de  un  motilon!j  (Dá  una  patadaen  el  suelo,) 

Emilia  .  Señorito ! .. .  {Eduardo  se  aleja  con  aire  medroso  y  sin  dejar 
de  mirarlo.)  Qué  tiene  usted?  Por  qué  se  aleja  así? 

Eduard.  Su  voz  penetra  en  mi  alma!  {Se  adelanta,)  Ay!  (Retro- 
cede,) 

EiULiA .     Deseaba  tanto  verle ! . . . 

Eduard.  Vete. 

Emilia.    Cómo! 

Eduard.  Lárgate  pronto. 

Emilia.  Qué  tono!  Y  sin  embargo  ya  casi  debe  estar  seguro  de 
que  yo  soy...)  Don  Eduardo... 

Eduard.  Bú!  En  hora  mala!  (Va«^.) 

Emiua.  Todo  lo  comprendo!  (Sola.)  Quiere  hacer  las  paces  con  la 
Marquesa  y  ahora  fínje  no  reconocerme  para  deshacer* 
se  de  mi!  Qué  iniquidad!  Esto  si  que  no  lo  hubiera  he- 
cho el  Barón,  tan  franco,  tan...  Sí;  es^y  decidida;  diré 
á  Julia  que  renuncio  á  Eduardo...  que  no  le  puedo 
ver.  {Vase.)  jm^^^ifi^  > 

ESCENA  XIII. 

El  Barón  t  Eduardo. 

Barón.     Pero  hombre,  no  te  alborotes  asi,  ven  acá;  escucha .   . 
Eduard.  Cómo  que  no  me  alborote,  cuando  me  dices  que  la  Mar- 
quesa ha  estado  tan  amable  contigo  que  por  poco  no 
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le  declaraste  tu  amor,  y  le  ofreciste  tu  manoí 

Barón.  Ya!  Pero  no  lo  hice  á  Dios  gracias!  Supe  salvarme  del 
abismo.  Y...  y  ahora  voy  á  poner  entre  ella  y  yo...  La 
inmensidad  de  las  distancias.  Me  largo  á  Madrid. 

Edüard.  De  veras?  Ah!  Dame  esa  mano.  Tal  sacrificio! 

Barón.  Yo  que  tanto  anatematicé  el  matrimonio!  Que  cierto  es 
que  nadie  puede  decir...  De  este  agua  no  beberé. 

Eduard.  Eso:  no  bebas  tú  de  esta  agua,  y...  Toma  el  sombrero. 
Anda!  Tómalo.  Buen  viaje,  y...  ea,  Adiós!  Adiós! 

Barón.     Hombre,  no  me  he  de  despedir  siquiera  de  tu  futura! 

Eduard.  Despedirte?  Barón...  Tú  me  vas  á  jugar  alguna  mala  pa- 
sada. Confiésalo.  Sé  franco. 

Barón.    Pues  bien.  Lo  seré.  Esa  mujer... 

Edüard.  Te  ha  trastornado  el  juicio. 

Barón.     Qué  diantre!  Sí. 

Eduard.  Justo,  y  tú  á  ella. 

Barón.     Yo?  Porque  no  digas  que  soy  un  fatuo... 

Eduard.  No  lo  confiesas!  Esto  es  para  pegarse  un  tiro! 

Barón.     Condenado!  Pues  antes  no  la  dejabas  por  el  Jokey? 

Eduard.  Calla!  No  me  afrentes  con  mi  torpeza!  La  hubiera  deja- 
do por  mi  ángel  desconocido;  pero  no  existiendo  este 
como  no  existe...  Ay  Barón  de  mi  alma!  No  me  des- 
hanques... mira  que  te  lo  pido... 

Barón.  Bien,  bien.  Pero...  ya  vés:  me  encuentro  enun  compro- 
miso.  Yo  necesito  para  abandonar  el  campo...  un  recur- 
so así...  estraordínario.  Inventa  algo,  hombre,  porque 
dejar  mi  conquista  sin  decir  oste  ni  moste...  Eso  es  ver- 
gonzoso para  un  hombre  como  yo... 

Edüard.  Sí,  sí.  Inventemos  un  motivo  que  te  disculpe.  (Pausa.) 

Barón.    Magnifica  ideal 

Eduard.  Cuál? 

Barón.     Óyela.  Yo  voy  á  despedirme  de  la  Marquesa. 

Eduard.  Bien. 

Barón.    De  seguro  me  volverán  las  tentaciones. 

Edüard.  Caramba!  Pues  que  no  te  vuelvan. 

Barón.  Escucha.  Tú  te  ocultas  en  un  cuarto  inmediato:  véspor 
ejemplo  que  el  amor  me  vence;  que  la  Marquesa  mentía 
ne  en  el  resbaladero...  En  ese  caso,  sales.  Me  desafia?M^ 

Edüard.  Hombre!  ^' 

Barón.     Sí,  es  una  farsa. 

Eí)üARD.  Yá! 

Barón.    Esto  provoca  una  escena  de  sorpresa,  de  enojo,  de... 


^. 
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Yo  me  doy  porofendido;inem8rcho.NovueIyoávermas 
á  tu  novia...  y  de  este  modo  se  consigue  tu  objeto  sin 
tener  que  andar  con  preámbulos  ni  espiicaciones.Pues. 
Tablean  general.  Cae  el  telón  y  se  acabó  la  comedia. 

Eduab».  Estamos  conformes.  Y  en  cuanto  al  lacayito...  Ya  le 
daré  yo  después  que  contar  y  no  dinero. 
ARQ— -  Bien,  bien.  Que  la  comida  esté  pronta.  (J>eiaro,) 

Babón.     Ah! 

Eduaid.  Uf!  {Echan  á  correr  y  ¿e  entran  por  la  izquierda,) 

ESCENA  XIV. 

Marquesa,  después  el  Barón. 

Marq.     Por  dónde  andará  Eduardo?  Sin  duda  el  pobrecíllo  llora 
mis  desvíos  en  algún  sitio  apartado  del  jardín,  ó...  Qué 
malas  somos  aveces!  Haberme  ido  á  prendar  del  Barón; 
de  un  hombre  queprofesa  la  religión  del  moro,  como  tu- 
vo la  avilantez  de  decirme!  Y  en  tanto,  el  otro,  tan  hu- 
milde, tan  cariñoso,  tan  bueno!  Ah! 

Baror.  Marquesa!  (Saliendo,  La  Marquesa  le  saluda,)  (Estoy  de- 
cidido; renuncio  á  ella,  y  me  escapo  de  casarme!  Buena 
necedad  fuera!)  (Se  vuelven  á  saludar,)  Pues  si  cree  que 
he  de  volver  á  decirle  flores!...) 

Marq.      No  ha  visto  usted  á  Eduardo?  Desearía... 

Barón,  ^ola!  Pregunta  por  Eduardo!;  Gomoeslán  ustedes  re- 
ñidos, no... 

Marq.      Quién  le  ha  dicho  á  usted  eso,  caballero?. 

Baror.    Perdone  usted,  mas...  Eh? 

Marq.      (No  sé  cómo  tiene  cara  para  pon^seme  delatite!; 

Barón.  (Sin  duda  medita  el  modo  de  atraerme  á  su  amor.  No, 
pues  trabajo  le  mando.) 

Marq.      Con  su  permiso.  (Se  sienta  y  se  pone  áleer.) 

Barón.  (Calle!  Qué  desaire!  Yo  que  creí!...  Pues  señor,  despi- 
dámonos y  á  Madrid  en  seguida.  El  ¿tro  me  está  obser- 
vando desde  esa  puerta.  Acabemos.  (Se  adelanta,)  Se- 
ñora... 

Marq.      Eh?  (Volbiéndose  ap  enas,) 

Barón.  Vengo  á  despedirme  de  usted.  Un  negocio  urgente... 
Cierta  carta  que  de  Madrid  he  recibido  me  obliga  á... 

Marq.      {Con  frialdad,)  Sf  ?  Buen  viaje ,  Barop. 
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Babor.     (Que  ÍDdirereiicJil)  {Lm  min  terpreiHUU.)  Crea  usted 

que  sienio... 
Muo-      Gracias;  oo  hay  de  qu¿. 
Barom.     (Pero  esta  mujer  aDEes  tan  afable,  tan  dulce...  Afaora 

roe  desdeñal..  Ob!  No  sé  por  quá  ya  no  me  quiero  ir.) 
Habq.      Calle!  Yo  creí  que  ya  se  había  usted  marchado  I  {ftí- 

vUndou.) 
V    Barom.     (Esto  equivale  d  ponerme  ea  la  calle!)  Señora...  To- 
'A  davia... 

^DUAiD.  Vete.  {.Uomindote.) 
Baroh.     Eh?  (VolvUnáote,) 
M*HD.       Qué!  (/d«n,  al  Bartm.) 
Babom.     Nada.  Que  me  despido  de  usted. 
Uarq.      Beso  á  usted  la  mano. 
Barón.    Estoy  i  los  pies...  (Ahora  (rindou)  que  está  seria  me 

hace  mas  gracia  esta  mujer.  Eii!  Fimieíal...  Qué  de- 

mouiol  Si  es  tan  bouital)  Harquessl  (VoiuieMio.) 
Haiq.      Barón! 
Baroh.     Perdoue  usted.  Creí  que  se  le  habia  caído  á  usted  ej 

abanico  y  toIvI  á... 
Harq.      Gracias...  mil  gracias...  Pero  yo  no  loa  dejo  caer... 

mas  que  una  vez,  señor  Barón. 
Baror.    Una? 
Habí}.     SI.  Porque  después  procuro  tenerlos  bien  agarradilos... 

con  que  feliz  viaje.  (£11  oiro  tona.)  Hasta  otro  dia.  Ya 

Sftbe  usted  que  esta  casa  es  muy  suya. 
Barón.     Reconúzcame  usted  por  su  serridor,  swofb,  en  Maikid, 

caUe  de  Horlaleza,  número... 
HabO'      Agur.  Gracias.  [Le  vuelve  ¡a  etpaláa.) 
^^Barom.     (Voto  á...  Cada  minuto  que  pasa  la  cobro  mas  cariño.) 

^£duard.  {Jaománáote  y  á  media  vúí.)  Vete. 
\V  Babor.     Y  este  zamacucol.. 
^Edüa»».  Que  te  vayas. 
Baror.     Chito.  (jUM.) 
"'""       Ab! 

Oh!  (El  fiaron  baja  á  la  eicetta  pneit^taáameníe  mmm  ri 

vinieu  de  fuera.) 

Qué  es  eso? 

Nada.  Que  he  dicho  chito  á  sus  criados  de  usted,  ^ue 

están  ahí  fuera  asustados,  y  que  querían  entrar...  á 

contarle...  (ni  sé  lo  que  me  hablo.) 

Cómo!  Pues  qué  sucede? 
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Baroh.     Que...  Que  han  visto  cruzar  un  lobo  por  delante  de  la 

casa,  y... 
Maro.      Un  lobo!  Ay  Dios  mió!  Nos  vá  á  devorar!  Pero  usted... 
Barón.     ¥o  me  quedo,  señora,  me  quedo.  Ya  vé  usted  que  no 

puedo  salir...  que...  estando  ahí  esa  fiera... 
Marq.      Oh!  Corra  usted  Barón;  vaya  usted  á... 
^Baron.     Que  vaya?  Señora,  quiere  usted  que  el  lobo  me  engulla? 
^Iduard.  {Desde  la  puerta  y  aparte.)  Ah!  Picaro  trapalón! 
Marq,      Pero  Eduardo  que  estará  en  el  jardiú...  vuele  usted  á 

avisarle. 
Barón.     No.  Si  no  corre  peligro.  Acabo  de  verle. 
Marq.      De  veras? 

Barón.    Por  señas  que  iba  persiguiendo  al  lobo  con  un  chuzo. 
Marq.      Cielos! 
^  Barón.    (Uf!  Sudo  de  tanto  mentir!.)  Tranquilícese  usted.  Yo  no 
' '^.  me  voy  ya. 

\Eduard.  (No  se  vá  ya!) 
Marq.      No? 
^N^A-RON.     No.  Hasta  que  sepamos  que  el  lobo  se  ha  alejado. 
XEdcard.  Ya  se  fué  el  lobo.   {Dentro  y  comq  si  gritara  por  el 
campo.) 
VXMarq.      Oye  usted? 
\Pduari).  {Lo  mismo.)  Por  allí  vá.  Ahora  trepa  el  cerrillo!  Ya  no 
se  le  vé. 
Barón.    (Ah  Pilló!) 
Marq.      Quién? 

Barón.     El  lobo!  Mire  usted  que  pronto  se...  lo  que  es  el  instin- 
to... (Por  vida  de...) 
Marq.      Ay!  Me  alegro. 
Barón.     Yo  no. 
Marq.      Cómo! 

Barón.    Hubiera  tenido  gusto  de  verle  entrar  por  esa  puerta. 
Marq.      Barón! 

Barón.     Sí,  si  señora.  Para  haher  espuesto  mi  existencia  por 
salvar  la  de  usted.  Quizá  entonces...  Si  yo  hubiese  pere^- 
cido  en  la  lucha. . .'  no  me  hubiera  usted  dado  la  fría  des- 
pedida con  ^e  hace  poco... 
Marq.      (Y  se  conmueve!)  Barón,  crea  usted...  (Tiene  una  alma 

mas  generosa  de  lo  que  yo  creía.) 
Barón.     Señora...  {Saludando.) 
Marq.      Pero  que...  nos  abandona  usted  tan  pronto? 
Barón.     Eh?  Th!  Negocios  importantes... 
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Marq.      Quédese  usted  siquiera  á  comer  con  nosotros.  (EduaM» 

le  hace  señas  desde  la  puerta  para  que  se  vaya,) 
Barok.    Marquesa...  Bien  lo  haría;  pero  aunque  el  corazón  me 

dice  que  sí...  otras  razones  me  dicen  que  no...  y...  y... 

En  fin,  me  quedaré,  pues  usted  me  lo  ruega. 
Eduard.  Ah  traidor! 
Barón.    Es  usted  tan  amable!  Tiene  usted  tal  ascendiente  sobre   ^ 

mí...  ^ 

Marq.      De  veras? 
Barón.     Palabra  de  honor. 
DUARD.  (Ya  sucumbe !  No  tengo  mas  remedio  que  apelar  á  )a 

farsa  que  él  me  propuso.) 
Barón.     Y  si  yo  le  dijese  á  usted,  que...  (Saiga  el  sol  por  Ante- 
quera.) Si  yo  le  dijese  á  usted  muy  bajito...  que  la  adoro! 
Marq.      Calle!  Uste^  me... 

Barón.     Sí;  pero  bajito,  bajito.  y 

Marq.      Pues  bajito...  le  contestaría  (Bajo»)  yo...  que  no  quiero^ 

nada  con  moros.  K  ^ 

Barón.     Eh?  Conl...  Ah!  Ya  caigo!  Me  convierto,  señora.  Que    ^ 

me  bautizen. 
Marq.      Sí? 
Barón.     Al  instante. 
Marq.      Pues  amigo,  busque  usted  cura,  porque  yo  no  he  can- ' 

tado  misa. 
Barón.     Cómo!  Se  burla  usted  de  mi  amor!  Ah!  Por  piedad!  Me 

quiere  usted  mas  rendido?  Mas  en  derrota...  mas... 
Eduard.  Señor  Barón!..  (Saliendo.) 
Marq.      Ah! 

Barón.     (Oh!  Pues  no  le  cedo  el  campo.) 
Eduard.  Señor  Barón... 
Marq.      Don  Eduardo... 
Eduard.  Que  te  voy  á  desafiar.  (Ap,  al  Barón.) 
Barón.     A  mí?  Cómo!  (Con  altanería  retirándose.) 
'Eduard.  Chiss!  Según  quedamos.  (Ap.  al  Barón.) 
Barón.     Caballero,  yo  no  entiendo  esa  farsa. 
Eduard.  Mal  amigo!  Pues  no  me  (Ap.  al  Barón.)  dijiste?..  Ya 

usted  me  comprende,  Barón.  (Ahora,  vete.) 
Barón.     Eduardo,  menos  altanería.  (Ap.  á  Eduardo.) 
Eduard.  Hombre,  si  es  de  broma.  (Ap.  al  Barón.) 
Barón.     Es  que  yo  hablo  de  veras.  (Ap.  á  Eduardo,) 
Eduard.  (Cielos!)  ' 
Marq.      Pero  señores,  esplíquenme  ustedes... 
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Eduhd.  (Ah!  picaro.) 

Babón.     Un  instante.  Marquesa.  Todo  lo  sabrá  usted  lue^o.  En 

el  entretanto  no  oWide  usted  que  la  amo...  y  que  si 

usted  me  desdeña... 
Marq.      Caballero... 
Eduard.  Gomo  que... 
Barón.     Sigúeme. 
£duard.  Pero... 
Barón.     Anda.  Hasta  muy  pronto.  Anda,  voto  á  bríos!  {Se  lle^ 

va  á  Eduardo.) 


ESCENA  XV. 


La  Marquesa ,  después  Emilia. 


Maro*  Me  ama!  Es  mió!  Al  fin  cayó  á  mis  pies.  Si.  Que  pene, 
que  pene  su...  Guando  yo  decía  que  mí  corazón  se  in- 
clinaba á  este  bombrq...  Vamos^  no  hay  mas.  El  Ba- 
rón es  mí  media  naranja.  Pero,  qué  traía  Eduardo? 
Bahl  Quién  hace  caso  de  eso?  Tan  indisplícente,  tan 
agrio,  tan...  Me  alegro  de  verte.  Qué  tenemos?  {A  Emi- 
lia qué  sale  par  el  foro,) 

EutiA.  Solo  puedo  decirte  que  estoy  muy  contenta ,  con  haber 
vuelto  á  fijarme  en  el  Barón  como  me  mandaste.  El  tal 
Eduardo!.. 

Marq.  Pues  hija,  ya  puedes  descambiar  de  nuevo...  y  dejar- 
me otra  vez  el  Barón  á  mí. 

Emilia.    Qué  escucho! 

Marq.      Gomo  lo  oyes. 

Emilia.  Pero  voy  á  estarme  toda  la  vida  á  este  tomo  y  á  este 
dejo? 

Marq.  Si  señora.  Al  fin  y  al  cabo  no  le  doy  á  usted  uno?  Háse 
visto  desagradecida?.. 

Emilu.  Eso  es.  Tú  quieres  que  yo  sea  la  victima  de  tus  ca- 
prichos! Después  que  por  tus  consejos  me  he  embutido 
en  este  maldito  traje  que  me  lastima  por  todos  lados ,  y 
que...  Vamos!  Esto  no  se  puede  sufrir! 

Marq.  Te  revelas!  Hé  aquí  lo  que  una  gana  con  sacar  del  cas- 
caron á  estas  chiquillas.  Todo  lo  quieren  para  sí. 

Emilia.    Quíeiflo  quiere  eres  tú.  Yeso  que  eres  viuda  y  que 
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debías  tener  mas  consideraciones  con  lasque  na  la 

soraos.  • 

Marq.      Por  lo  mismo  que  soy  viuda,  poroso  sé  yo  lo  que  mas 

te  conviene. 
Emilia.    Ay!  Si  yo  no  tuviese  puestos  estos  pantalones!.. 
Marq.      Cómo  se  entiende!  Qué  harías? 
Emilia.    Mi  voluntad:  mi  gusto. 
Marq.      Cielos!  Se  me  sube  á  las  barbas!.. 

Es  decir...  á  las  barbas  no...  pero  dá  lo  mismo. 
Emilia.    No  tengo  por  ventura  derecho? 
Marq.      A  nada.  Retírese  usted  á  su  cuarto.  Usted  está  bajo  mi 

tutela,  y  debe  obedecerme. 
Emilia.    Que  despotismo!  Ni  en  Berbería. 
Marq.      Emilia! 
EMau.    Hum!  {Llorando.) 

ESCENA  ULTIMA. 


Dichas,  el  Barón  y  Eduardo  que  salen  de  pronto. 


Barón.     Galle! 

Mahq.      Oh!  Chito,  ó  vas  á  ser  descubierta.  S'^kÍ 

Edüard.  Está  llorando!  í  V> 

Barón.     Quién?  Cómo!  (Viendo  á  Emilia.  Eduardo  pasa  al  lado  de 

esta  y  la  mira  atentamente.) 
Marq.      No  hagan  ustedes  caso. 
Barón.     Pero  que... 

Marq.      Una  insolencia  de  este  lacayuelo  mal  criado!  i ' 

Emilia.     Yo! 

Edüard.  Chico!  Tiene  agujeros  en  las  orejas.  (Al  Barón.)  . 
Barón.     Diantre!Si  será  con  efecto...  Calla. 
Marq.      Perdonen  ustedes...  pero  me  he  sofocado  tanto!*..  JüíájT- 

chate  de  aquí,  picaron. 
Barón.     Vamos;  yo  me  empeño  por  él. 
Marq.      No,  no,  es  un  holgazán;  un  desagradecido... 
Emilia.    (Hay  paciencia  para  oír  esto?)  i 

Barón.     Ven  acá,  chico.  Pide  perdón.  (Observando duna  y  á  otra.) 
Emilia.    Jamás.  ^  ^ 

Barón.    ) 

Edüard.  }^^'"^- 

Emilia.    Ay! 

Edüard.  Es  ella,  Barón.  Elia. 
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Barón.    Yo  lo  sabré.  Marqjaesa,. ruego  á  usted  absuelTa  de  su 
culpa  á  este  muchacho. 

Marq.      No  señor:  le  abandono...  Es  decir,  le  despido.  Sí.  Le 
despido  de  mi  casa. 

Barón.  *  Despedirle!  Y  qué  vá  á  ser  del  pobrecillo? 

Marq.      Repito  que  le  despido.  No  lo  oyes?  Vete  al  punto. 

Barón.     Permítame  uste4..  üqa  vez  que  usted  lo  arroja  de  su  ca- 
sa... yo  roe  lo  llevo  á  la  mia. 

Emilia.     (Jesús!) 

Marq.      Usted? 

Barón.     (Se  turban).  Sí,  si:  ya  está  el  negocio  arreglado. 

Marq.      (Buen  arreglo  te  dé  Dios);  Pero... 

Barón.     Ea!  Echa  á  andar.  Vamonos.  (A  Emilia,) 

Eduard.  Sí,  sí.  Vamonos. 

Marq.      Usted?  A  dónde? 

Edüard.  a  casa  del  Barón.  Voy  á  pasar  unos  dias  con  él...  Ea! 
Anda.  {Emilia  $e  deja  Uevar,) 

Marq.      (Qué  apuro!  Calle!  Y  ella  se  vá  de  veras!)  Cielos!  {Lla- 
mándola sin  poderse  reprimir.)  Emilia!  Ah! 

Barón.     Emilia? 

Eduard.  Perdón,  señorita,  perdón,  {De  rodillas)  si  no  la  reconocí 
desde  luego. 

Barón.     Marquesa,  yo  pido  casamiento  á  todo  trance.  {De  ro^  ^ 

dillas,) 
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Emilia. 

Marq. 

Eduard. 

Dios  mío!  Qué  sonrojo! 

Esto  ha  sido  una  conspiración  contra  mí. 

Señorita! 

Barón. 

Señora! 

Marq. 

EMU.IA. 

.  Qué  dices  tú? 
Que  ya  no  cambio  mas. 

Marq. 
Barón. 

Ni  yo  tampoco. 
Oh  dicha! 

Eduard. 

Oh  ventura! 

Barón. 

Los  DOS. 

Oh  placer! 
Oh!  oh!  oh!  oh! 

Marq. 

Chiss,  señores,  chiss!...  Basta  ya  de  Te  Deum? 

Barón.  Es  verdad,  vamos  á  ver, 

á  usted  le  toca,  Marquesa; 

corone  usted  nuestra  empresa 

colmándonos  de  placer.  ^' 

Marq.  Bien,  Barón,  lo  voy  á  hacer: 

{A  Emilia.)  y  en  tú  conmigo.  {Al  público.)  Postrada» 


—  as- 
ilé aqtii  á  las  recien  casadas; 
danos,  si  no  te  incomoda, 
como  regalo  de  boda, 
una...  ó  dos...  ó  tres  palmadas. 


PIM  DB  U  COMBDU. 


AUASOOACIÓNDEACTOiíES 


EL  AMA  DE  LLAVES 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


LfftS  modistillaSy  saínete  en  nn  acto,  oríginaL 

Bl  fprUlOf  periódico  semanal,  ídem  íd.,  id. 
Lia  gente  menuda,  ídem  id.,  id. 
Bl  baile  de  máscaras,  ídem  id.,  íd. 

Somatén,  zarzuela  en  tm  acto,  original,  música  del  maestro 
Caballero. 

La  sella  condesa,  jngnete  cómico  en  un  acto,  oríginaL 

Lia  puerta  del  infierno,  zarzuela  en  un  acto,  original^ 
música  del  maestro  Jiménez. 

Lia  moral  casera,  comedia  en  dos  actos^  oHginal. 

La  lavandera,  saínete  en  un  acto,  original. 

LfUCifer,  zarzuela  en  un  acto,  original,  música  del  maestro 
BmU. 

La  obra,  juguete  cómico  en  un  acto,  original. 

£1  gran  mundo,  zarzuela  en  un  acto,  original,  música  del 
maestro  BruU. 

Paca  la  pantalonera,  saínete  lírico  en  un  acto,  origi- 
nal, música  del  maestro  Brull. 

La  clase  baja,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con 
D.  José  López  Silva,  música  del  maestro  Brull. 

La  baraja  francesa,  saínete  lírico  en  un  acto,  original, 
música  del  maestro  Valyerde. 

La  república  de  Chamba,  zarzuela  en  un  acto,  original, 
música  del  maestro  Jiménez. 

Los  pájaros  fritos,  saínete  lírico  en  un  acto,  original,  mú- 
sica del  maestro  Valverde*  - 

Bl  toque  de  rancbo,  zarzuela  en  un  acto,  original,  música 
de  los  maestros  Marqués  y  Estellés* 

£1  ama  de  llaves,  saínete   en    un   acto  y  dos  cuadros, 
original.  ' 


ADMINISTRAQÓN  LÍRICO-DRAMÁTICA 


EL 


ahí  de  llaves 


SAIHETE  EN  M  ACTO  T  DOS  CUADROS 


BW  TERMO 


SINESIO    DELGADO 


RepresenUdo  por  primera  vez  en  el  TEATRO  DE  APOLO 
el  día  1 8  de  Mayo  de  1893. 
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MADRID 

CEDACEROS,    4,    SEGUNDO 
1893 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Dnlee  Nombre 

liOreto 

IjaSefiá  Dolores... 

Trini , 

Amalia , 

Amelia , 

Costurera  !•* . 

ídem  2 A 

Don  Bleuterio 

Don  Fabián 

Faclieoo 

Pepe 

Eduardlto 

Martín .  ^ 

Blas [  TAHONEROS, 

liucas . . ) 

Guardia  1.^ 

ídem  2.<^ 


8ra. 


Srta. 


Sr. 


Vidal. 

Oorona. 

Bodrígueif. 

Salvador. 

PeraUa. 

Fernández. 

Palmer. 

Acedo. 

Sanjuán. 

Bodríguez. 

Mesejo. 

Lean. 

Cabo. 

Castro. 

Galerón. 

Rédenos. 

Bamvro. 

Zapater. 


Costnreras. — ^Vecinas. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Liric<MÍramática  de  don 
Eduardo  Hidalgo  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los  de- 
rechos de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


J 


Hijos  de  M.  G.  Hernández,  Libertad ,  z6  duplicado. 


j 


CUADRO  PRIMERO 


Telón  corto  qae  representa  la  ÜBicbada  de  una  casa  moderna  y  ele- 
gante. £n  el  coitro  pnerta  grande  de  entrada,  qne  deja  rer  el 
interior  del  portal,  con  la  portería.  A  la  derecha  del  actor  pnerta 
más  peqnefia  sobre  la  caal  hay  on  rótulo  qne  dice:  TaAofta, 
También  está  abierta  y  se  re  el  mostrador  en  segando  término. 
En  los  balcones  correspondientes  al  entresuelo  izquierda  hay  pa- 
peles indicando  que  se  alquila. 


ESCENA  PRIMERA 

Trini  en  el  umbral  de  la  puerta  principal,  Martín,  Blas  j^ 
Lucas  sentados  ó  tumbados  en  la  acera^  delante  de  la  pana- 
dería^ jugando  al  tute.  Visten  traje  de  faena  de  la  tahona. 
Don  Eleuterio,  que  sale  á  su  tiempo, 

Elxut.    {Dentro.^  |Dulce  Nombrel 
Martín.  De  Jesús. 

Elküt.    {Gritando  más.)  ¡Dulce  Nombrel 
Martín.  )Dale,  bola! 

No  dulcee  usted,  vecino, 

que  se  me  hace  agua  la  boca. 
Trini.     |Chistl  que  es  el  amo. 
Martín.  ¿El  casero? 

A  mí  el  casero  me  importa 

tres  pepinos. 


Eleut. 

Lucas. 
Eleut. 

Trini. 

Eleut. 

Trini. 

Eleut. 

Martín. 

Eleut. 

Trini. 


{Dentro^      Que  me  marcho; 
voy  á  las  cuarenta  horas 
á  San  José. 

Las  cuarenta.  {Sak  D.  Eleuierio.) 
{Alto.) 

]Hola,  mocital  {Bofo  y  can  m/x/mi^.)  ¿Estás  sola? 
No  sefior,  que  está  mi  madre. 
Lo  siento. 

¿Por  qué? 

Por...  cosas 
que  me  callo. 
(^Después  de  toser  significaiivafnenie.) 

Buenas  tardes. 
Muy  buenas.  (¡Siempre  me  estorbanl) 
Adiós. 

Vaya  usté  con  Dios.  {Vase  D.  Eleuterio 
por  la  izquierda^ 
(Y  aquél  ni  viene  ni  asoma.) 


ESCENA  n 
Trini,  Martín,  Blas,  Lugas. 

Martín.  ¡Hola!  Parece  que  el  amo, 
antes  de  ir  á  la  parroquia, 
toma  carrera  diciendo 
chicoleos  á  las  mozas. 
A  mí  no  me  ha  dicho  nada. 
No  se  enfade  usted,  pichona, 
que  nosotros  no  quitamos 
ni  ponemos. 

Veinte  en  copas. 
Y  diga  usté,  ¿quién  se  llama 
Dulce  Nombre? 

La  señora 
del  principal;  la  que  cuida 
del  amo. 

Buena  persona, 
mejorando  lo  presente. 


Trini. 
Martín. 


Blas. 
Martín. 

Trini. 


Martín. 


Tbiki.    y  que  usté  lo  diga.  Pocas 
habrá  más  buenas. 

Mabtík.  ¡Es  claro! 

Manda  á  las  cuarenta  horas 
al  casero,  pa  que  el  hombre 
vaya  ganando  la  gloria; 
conque  ¡qué  más  pué  pedirsel 

Tbiki.    Pues  no  lo  tome  usté  abroma, 
que  le^lirá  á  usté  lo  mismo 
cualquiera  que  la  conozca. 
Que  cuida  á  don  Eleuterío 
mejor  que  á  sus  padres  otras. 

Mabtík.  Quedrá  heredarle,  si  es  caso. 

Tbiki.    y  es  limpia  como  ella  sola. 
Porque  hay  que  ver  ese  piso, 
que  se  pueden  comer  sopas 
en  los  suelos. 

Mabtín.  |Dios  nos  libre! 

£la8.      Vamos,  hombre,  que  te  embobas. 

Mabtík.  Si  ya  te  he  asistido  al  trunfo. 

Blas.     Tiésqüe  montar,  que  es  la  sota. 


ESCENA  III 
Dichos^  La  Seí^íá  Dolobes. 

{Sale  de  la  casa  can  una  cestita  con  puchero ^  cazuela^  platos  f 

servilleta  y  botella^ 
DoiiOB.  {A  Trini.)  ^Qué  harás  tú  aquí? 
Tbiki.  Nada,  madre. 

DoLOB.  Anda,  que  hace  media  hora 

que  estará  tu  padre  echando 

pestes  por  aquella  boca.  {Le  entrega  la  cesta,) 

Y  á  ver  si  viertes  el  vino 

como  el  otro  día.  {Vase  Trini  por  la  izquierda.) 
Mabtík.  ¡Hola! 

¿Conque  el  señor  Atanasio 

bebe  vino? 
DoiiOB.  De  Rioja; 


^. 
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como  está  así  del  estómago... 
Martín,  entendido;  y  como  cobra 

del  menisterío... 
DoLOB.  Y  Dios  quiera 

que  dure  mucho  la  broma, 

porque  así,  estando  él  en  una 

portería  y  yo  en  la  otra, 

vamos  pasando,  y  al  menos 

no  falta,  ya  que  no  sobra, 
Martín.  Y  con  bien  poco  trab^o, 

con  tenderse  á  la  bartola... 
Dolor.  Él  sí,  pero  yo...  |quisieral 

¡Creerá  usté  que  es  la  gran  cosa! 

Y  gracias  á  que  esta  casa 

es  honrada  como  pocas 

y  la  vecindá  es  muy  sería 

y  no  se  mueve  una  mosca... 

que  si  no...  Vaya,  hasta  luego, 

que  me  voy  en  ca  la  Coja 

por  medio  litro  de  aceite. 
Martín.  Pero  ^a  usté  á  dejar  sola 

la  portería? 
Dolor.  £s  un  rato 

na  más.  Yo  soy  una  pólvora. 

Ya  harán  ustés  el  favor 

de  echar  un  ojo. 
Martín.  ¡Señora 

Dolores!  ¡los  que  usté  quiera! 
Dolor.  Toa  la  vigilancia  es  poca; 

como  la  casa  es  decente... 
Martín.  (/^^M^((7  de  jugar  y  acercándose  á  ella  misterio^ 
sámente.^ 

Sí,  vegile  usted,  y  ahora 

más  que  nunca. 
Dolor.  Pues  ¿qué  ocurre? 

Martín.  Que  podemos  tener  bronca 

cualquier  día. 
Dolor.  ¡Virgen  santal 

Martín.  Porque  por  esas  historias 

de  la  hornada  de  la  tarde 


han  echao  de  la  tahona 

á  los  mozos  de  barriga, 

7  han  dicho  que  ó  les  ahorcan 

ó  las  va  á  pagar  el  amo 

7  tien  que  hacer  una  gorda. 
Dolor.  Ya  está  avisao  el  casero. 
Blas.      Y  ¿qué  dice? 
DoLOB.  Que  no  importa; 

los  conocemos  á  todos... 
Martín.  ¡Pero  no  sea  usté  tonta, 

sefíá  DoloresI  ¿Usté 

se  figura  que  esas  cosas 

se  hacen  cara  á  cara?  ¡Se  hacen 

por  medio  de  otra  persona! 
Dolor.   ¿Y  qué  van  á  hacer? 
Martín.  Pues,  anda, 

reventar  al  Sursum  cordia^ 

ó  pegar  fuego  á  la  finca, 

ó  ponemos  una  bomba 

en  el  mostrador... 
Dolor.  iJesúsl 

jSiendo  tan  honrada  toda 

la  vecíndál 
Blas.  Ya  lo  ha  dicho 

cuatro  veces. 
Dolor.  Y  son  pocas. 

Pues  me  voy,  y  vuelvo  á  escape. 
Martín.  Expresiones  á  la  Coja. 

(Vase  Dolores  por  la  derecha  y  sale  al  mismo  tiempo  por 
la  izquierda  Don  Fabián,  Este  personaje  es  muy  corto 
de  vista.  Examina  los  papeles  de  los  balcones  del  entre^ 
suelo  y  entra  en  la  casa  como  buscando  d  alguien  y  vuelve 
á  salir  ^  dirigiéndose  á  los  panaderos  cuando  lo  indique  el 
diálogo^ 
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ESCENA  IV 
Mabtín,  BIíAS^  Lüoas,  Don  Fabián. 


lÍABTÍN.  Anda,  ya  va  que  echa  lumbres. 
Blas.      ¡Tamién  tienes  tú  unas  cosas! 
Habtín.  ^Por  qué? 
Blas.  Ya  no  se  le  quita 

la  desazón  en  dos  horas. 
Fabián.  {Saüendo  de  la  casa.)  Ustedes  dispensen.  ¿Hay- 
portera  en  la  casa? 
Martín.  ¡Toma, 

no  ha  de  haberl 
Fabián.  Pues  no  la  veo. 

Martín.  Ha  ido  por  aceite. 
Fabián.  ¡Porral 

Lo  siento. 
Martín.  Si  quiere  usted 

esperar... 
Fabián.  No;  si  no  importa; 

voy  al  estanco  un  momento 

y  vuelvo.  Gracias.  (Tahona 

en  la  planta  baja. ..  ¡malot 

Habrá  un  ruido  de  maniobras 

á  las  tres  de  la  mañana 

que...  En  fin,  veremos.)  {Vase  derecha,) 
Lucas.     {Después  de  mirar  el  reloj  que  se  supone  hay  den» 

tro  de  la  panadería.)  La  hora. 
Martín.  Vamos  adentro. 
Blas.       {Entrando.)       Me  debes 

tres  juegos. 
Martín.  Total,  tres  copas.  {Entran  en  tápana- 

dería.) 


^.' 


II 


ESCENA    V 


Trini,  Pepe. 


Trini.     Espera  ahí.  {Pepe  se  queda  al  paño.  Trini  mira 

por  la  puerta  de  entrada^  No  está. 
Pepe.       {Acercándose^  Pues  anda,  vamos 

á  tomar  un  café  ú  otro  refresco 

al  café  de  ahí  al  lao. 
Trini.  No  puedo,  Pepe. 

Pepe.       Es  decir,  que  desprecias  el  osequio. 
Trini.      ¡Qué  ha  de  ser  despreciarl  Es  que  mi  padre 

me  da  dos  golpes,  si  se  entera  luego. 
Pepe.       Y  ^qué  vamos  á  hacer,  si  no  nos  dejan 

ni  hablarnos  tan  siquiera? 
Trini.  Pues  por  eso, 

Pepe.       Es  que  el  hombre  que  quiere,  no  es  un  hombre, 

es  una  fiera,  Trini.  Y  aunque  el  verbo 

se  le  ponga  delante,  hace  cualquiera 

burrada  gorda  pa  lograr  su  ojecto. 
Trini.     Si  tú  tuvieras  un  oficio... 
Pepe.  ¡Vamos! 

¿pues  no  soy  oficial  de  carpintero 

con  unas  manos?...  ¡miálasl 
Trini.  Pero  nunca 

trabajas. 
Pepe.  Eso  no;  porque  potresto 

de  que  uno  ú  dos,  ú  cuatro  sinvergüenzas 

exploten  el  trabajo  del  obrero. 
Trini.      Y  mientras  tú  protestas  dinamentCr 

mi  padre  no  pué  ver  que  gaste  el  tiempo 

con  semejante  vago. 
Pepe.  Es  que  tu  padre, 

dispensa  la  expresión,  es  como  un  cesto, 

que  no  quié  comprender.  Porque  si  él  dice 

que  puede  darnos  uno,  ú  dos,  ú  medio... 

con  eso  poco  y  lo  que  tú  me  traigas 

cosiendo  ropa  blanca,  por  ejemplo. 
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queñéndonos  los  dos  como  dos  tórtolas, 

^pa  qué  hace  falta  más? 
l'RiNi.  {Claro! 

Pepe.  Pues  eso. 

Pero  es  que  no  sabe  él  que  muchas  veca^ 

la  dinidá  del  hombre  es  lo  primero. 
Trini.     Y  la  de  la  mujer  es  lo  segundo. 
Pepe.       Estás  hablando  igual  que  el  evangelio 

que  dicen  en  la  misa.  Conque  ¿admites 

cualquiera  pequenez?   . 
Trini.  Sí  que  la  aceto. 

Pepe.       Pues  cuélgate  en  seguida  de  esta  percha 

que  ha  de  ser  el  apoyo  y  el  sustento 

de  tu  vejez.  {^Ofreciéndola  el  brazo ^ 
Trini.      {Cogiéndose  de  él.)  ¿Me  quieres? 
Pepe.  |Cien  millones 

de  arrobas!  ¿Y  tú  á  mí? 
Trini.  Más  de  doscientos. 

Pepe.       Pues  pide  lo  que  quieras. 
Trini.  ¡Generoso! 

Pepe.       ¡Bendita  siá  tu  madre,  cuerpo  bueno! 
(  Vanse  los  dos  por  la  derecha  cogidos  del  brazo ^  y  cantan- 
do Pepe:  apáralos  hijos  de  lapcUria;%  etc.) 


ESCENA  VI 
Dulce  Nombre  {dentro). 

¡Señora  Dolores!  {Asomándose  día  puerta.)  Nada;. 

ya  se  marchó  de  bureo. 

¡Si  se  lo  he  dicho  doscientas 

veces  á  don  Eleuterio! 

¡Que  esa  mujer  no  nos  sirve! 

¡Que  antes  de  un  mes  la  tenemos 

que  echar!  Y  él,  como  la  chica 

es  muy  mona...  se  hace  el  sueco. 

¡Claro!  hasta  que  yo  me  atufe. 

Vamos  á  ver  si  está  ahí  eso.  {Entra  en  la  casa,) 
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ESCENA  Vn 
Dulce  Nombre,  Don  Fabián. 

Fabián.   ¡Porteral...  {Sale  Dulce  Nombre.) 

^Usté  es  la  portera? 
Dulce.     No  señor.  ¿No  está  usté  viendo 

que  yo  soy  una  señora? 
Fabián.   La  portera  ¿es  caballero 

por  casualidad? 
Dulce.  ¿Bromitas 

ahora?  jVaya  usté  al  cuemol 
Fabián.   Bueno,  iré  si  usté  se  empeña. 

[No  tiene  usté  poco  genio! 
Dulce.    Tengo  el  que  me  da  la  gana. 
Fabián.   Dios  se  lo  conserve.  Bueno, 

pero  ¿no  está  la  portera? 
Dulce.    No,  señor. 
Fabián.  Volveré  luego. 

Dulce.    ¿Qué  quería  usted? 
Fabián.  He  visto 

unos  papelitos  puestos 
en  el  entresuelo  izquierda, 
7 si  me  cotíviene  el  precio... 
Dulce.    ¡Ahí  ¿Quería  usté  mudarse 

de  casa? 
Fabián.  Claro  que  quiero. 

Dulce.    ¿Por  qué? 
Fabián.  |Vaya  una  preguntal 

Porque  tengo  gusto  en  ello. 
Dulce.    ¡Tomal  Es  que  podía  ser 

por  no  pagar  al  casero. 
Fabián.  Pues  no,  señora;  yo  pago 

con  puntualidad. 
Dulce.  Bien  hecho. 

Fabián.  Pero  ¿es  usté  la  portera 

ó  no? 
Dulce.  No;  üi  lo  parezco, 
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ya  lo  he  dicho. 
Fabián.  Pues  entonces 

estamos  perdiendo  el  tiempo. 
Dulce.    Pero  ea  cuestión  de  alquileres 

como  si  lo  fuera. 
Fabián.  Bueno; 

y  ^cuánto  renta  ese  cuarto? 
Dulce.    Diez  y  seis  duros  y  medio. 
Fabíán.  Puede  ser  que  me  convenga. 

¿Puedo  verle  ahora? 
Dulce.  Luego; 

antes  hay  que  hacer  algunas 

preguntas.  ¿Usté  es  soltero, 

casado  ó  viudo? 
Fabián.  Casado. 

Dulce.    ¿De  veras?  ¡Porque  le  advierto 

que  aquí  no  queremos  |íost 
Fabián.  Mire  usted,  yo  sí  los  quiero, 

pero  no  tengo  ninguno. 
Dulce.    Corriente.  ¿Tiene  usté  perros? 
Fabián.   Uno, 

Dulce.  Pues  mátele  usté. 

Fabián.   |Qué  barbaridadl 
Dulce.  £1  dueño 

de  la  casa  no  los  quiere. 
Fabián.  Pues  los  hay  muy  zalameros. 
Dulce.    Pero  estropean  la  finca. 

¿Tiene  usté  niños? 
Fabián.  Los  tengo. 

Dulce.    ¿Cuántos? 
Fabián.  Siete. 

Dulce.  Pues  son  muchos. 

Fabián.   Si  usté  quiere,  mataremos 

dos  ó  tres;  es  el  sistema 

más  fácil. 
Dulce.  No  digo  eso. 

Fabián.   Creí... 
Dulce.  Pero  usté  comprende 

que  hacen  ruido. 
Fabián.  Lo  comprendo. 


Dulce. 


Fabián. 
Dulce. 


Fabián. 

Dulce. 

Fabián. 

Dulce. 
Fabián. 


Dulce. 
Fabián. 


Dulce. 


Fabián. 
Dulce. 

Fabián. 

Dulce. 
Fabián. 
Dulce. 
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Y  luego,  lloran  de  noche, 
y  claro,  quitan  el  sueño 

á  los  vecinos. 

|Ca]:ambal 

Y  se  quejan  al  casero. 

Y  como  ésta  es  una  casa 
de  personas  serías... 

Pero 
les  que  las  personas  serias 
no  han  sido  nunca  muñecos? 
Vamos  á  otra  cosa:  ¿usté 
se  retira  tarde? 

Suelo 
venir  á  casa  á  las  doce. 
£s  tarde. 

Pero  por  eso 
no  hemos  de  reñir,  ¡qué  porral 
Me  acostaré  al  mismo  tiempo 
que  las  gallinas. 

Más  vale. 
¿Toca  usté  algún  instrumento? 
Ya,  no  señora.  Tocaba 
el  tamboril,  de  pequeño, 
¡y  hacía  cada  redoblel... 
pero  ya  no  lo  recuerdo. 
Sin  embargo,  si  hace  falta 
ó  es  caprícho  del  casero, 
daré  lección. 

|A1  contrario! 
Si  lo  que  aquí  no  queremos 
es  ruido. 

Perfectamente. 
¿Tiene  su  esposa  mal  genio? 
¿Qué  tal  se  llevan  ustedes^ 
No  nos  llevamos;  la  llevo 
con  paciencia. 

¿No  hay  escándalos? 
|Señoral  ¿por  qué  ha  de  haberlos? 
Es  que  como  hay  matrimonios 
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que  hasta  se  pegan... 
Fabián.  Lo  creo. 

Pero  ella  me  tiene  lástima, 

y  como  yo  no  me  atrevo... 
Dulce.    Bien;  pues  suba  usted  conmigo, 

le  diré  los  documentos 

que  ha  de  traer. 
Fabián.  |Porral  ¡Más 

requisitos! 
Dulce.  No  está  el  dueño, 

pero  es  igual  para  el  caso. 
Fabián.   Sí,  ya  lo  voy  comprendiendo. 
Dulce.    ¿Qué  sospecha  usted? 
Fabián.  ¡Carambal 

¿Yo?  iNadal 
Dulce.  Es  que  no  tolero... 

Fabián.   Señora... 
Dulce.  Le  daré  á  usté 

las  llaves  del  entresuelo 

y  usted  dirá  si  le  toma. 

¿Vamos?  (Es  un  buen  sujeto.) 
Fabián.   Cuando  usted  quiera.  (jCarambal 

|Esta  casa  es  un  convento!) 

{Entran  en  Ifi  casa,) 


ESCENA  Vm 
Eduardito  {saüendopor  la  derecha). 

Ya  salen,  ya  salen.  ¡Gracias 

á  Dios!  Hoy  sí  que  me  atrevo. 

¡Hola!  Un  vecino.  El  pedazo 

de  zángano  del  tercero.  ( Vase  derecha.) 
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ESCENA    IX 
Pacheco. 

{Sale  por  la  izquierda.  Oculta  bajo  el  gabán  un  bulto  no 
muy  voluminoso.  Este  personaje  es  de  alguna  edad,  exage- 
radamente acicalado;  habla  campanudamente  y  con  fatui- 
dad cómica,) 

Todo  se  me  ha  arreglado  divinamente. 
Tengo  en  estos  asuntos  suerte  tan  loca 
que  parece  que  el  mundo,  muy  complaciente» 
me  está  diciendo:  Pide  por  esa  boca. 
Y  yo  pido  ¡está  claro!  mujeres  guapas. 
¿Qué  sería  mi  vida  sin  las  mujeres? 
]Por  docenas  me  cogen  por  las  solapas 
diciéndome:  Pacheco,  rico,  ¿me  quieres? 
Anguila  que  me  gusta  traga  el  anzuelo, 
y  para  mí  hay  anguilas  en  todo  el  mundo... 
jQué  mujer  la  vecina  del  entresuelol 
]Y  qué  costurerillas  las  del  segimdo! 
Otros  para  lograrlas  hacen  locuras; 
yo  voy  á  tiro  cierto  y  á  caza  hecha. 
[Y  cuántos  compromisosl  ;y  qué  aventurasl 
jSi  hablara  ese  tercero  de  la  derechal 
]Las  cosas  que  discurrol  ¡Lo  que  yo  invento 
'  para  comunicarme  con  mis  conquistas! 
Ni  el  marido  ni  el  padre  de  más  talento 
me  atrapan  aunque  tengan  las  manos  listas. 
Por  ejemplo,  hasta  ahora,  ¿quién  se  ha  enterado 
del  juego  que  aquí  dentro  trae  mi  persona? 
¿Quién  sabe  que  lo  tengo  todo  arreglado 
para  llevarme  al  baile  la  gran  jamona? 
|E1  bailel  |Qué  buen  golpe  si  se  supiera! 
|Todos  tan  asombrados  y  yo  tan  hueco, 
probando  á  todo  el  mundo  de  esta  manera 
que  no  hay  dificultades  para  Pacheco! 
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ESCENA  X 
Pacheco,  Loreto,  Amalia,  Amelia, /i//'^¿?Edüabdito. 

LoBETO.  Pacheco.  {Saliendo  de  la  casa,) 
Pachec.  (Precisamente.) 

Loreto,  en  usted  pensaba. 
Loreto.  ¿En  ral?  ¡Jesús,  qué  embusterol 
Pachec.  Yo  siempre  pienso  en  la  dama 

á  quien  adoro. 
Loreto.  ¿De  veras? 

Pachec.  De  veras;  con  toda  el  alma. 
Loreto.  ¡Que  están  las  niñasl 
Pachec.  Las  ñiflas... 

[Ah,  sí!  ¡Cada  vez  más  guapasl 
Amalia.  Gracias,  señor  de  Pacheco. 
Amelia.  Muchas  gracias. 
Pachec.  Para  gracias 

las  de  ustedes. 
Amalia.  {Aparte  á  Amelia,)  ¿Ves  qué  fino? 
Amelia.  Hija,  pues  á  mí  me  carga. 
Pachec.  Pero  diga  usted,  Loreto,  I 

¿no  recibe  usted  mis  cartas?  {Siguen  bajo.)  {Sale         \ 
Eduardito  por  la  derecha  y  se  acerca  á  Amelia         i 
y  Amalia}^ 
Eduar.   Al  ñn  me  atrevo. 
Amalia.  ¡Eduardo,  j 

por  Dios!  {Indicándole  que  está  Loreto^  ] 

Eduar.  No  me  importa  nada.  {Siguen  bajo.) 

Loreto.  ¡Pues  poquito  que  me  río 

con  ellas! 
Pachec.  (¡Se  ríe!  Vaya, 

esto  es  hecho.) 
Loreto.  Pero  siempre 

se  empeña  usted  en  dejarlas 

en  el  escondite. 
Pachec.  ¡Claro! 

El  misterio  me  entusiasma, 
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me  atrae,  me... 
LoBETO.  Pero,  ¡por  Dios, 

Pacheco,  si  no  hace  taltal  I 

Me  las  puede  usté  entregar 

en  la  mano. 
Pagheo.  Sí,  caramba, 

pero  eso  es  vulgar,  no  tiene 

interés,  y  el  que  idolatra 

con  pasión... 
L.OBETO.  iQue  están  las  nifiasl 

Pacheo.  jAh,  sí!  pero...  no  oyen  nada.  (Viendo  que  hablan 

con  Eduardo,") 
Amalia.  jNo!  Te  digo  que  no  subas. 
£duar.   ^Por  qué? 
Amalia.  Porque  son  muy  malas 

las  costureras  del  piso 

segundo. 
Amelia.  Por  la  criada 

sabemos  que  se  han  propuesto 

darte  el  gran  disgusto,  si  hablas 

otra  vez  por  la  mirilla 

con  ésta. 
Ebuar.  .     ¿Por  qué? 

Amelia  .  Por  nada ; 

porque  no  quieren  estorbos 

en  la  escalera. 
Editar.  ¡Caramba! 

Y  ¿qué  van  á  hacer? 
Amalia.  Pues  darte 

un  escándalo;  echar  agua... 
Amelia.  Ó  aceite,  para  ponerte 

todo  perdido  de  manchas. 
Amalia.  Cualquier  cosa.  Como  son 

todas  tan  mal  educadas...  {Siguen  bajo.) 
LOBETO.  Vamos,  ¿qué  lleva  usté  ahí?  [Indicando  el  bulto 

que  sé  señala  Junto  al  pecho  ^  bajo  el  gabán.) 
Pachec.  Es  un  secreto.  Mañana 

lo  sabrá  usté. 
LoRETO.  Vamos,  como 

si  lo  viera,  es  una  carta 
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misteriosa,  envuelta  en  flores 

ó...  metida  en  una  caja 

de  dulces...  |£8  usté  el  diablo, 

Pachecol 
Paoheo.  y  usted  un  hada, 

un  ángel,  un... 
LoRETO.  Vamos,  niñas. 

Eduab,  Te  digo  que  subo,  vaya. 

Cuando  un  hombre  de  carácter 

está  enamorado,  salta 

por  todas  las  costureras 

y  chalequeras  y  sastras. 

(  Vase  precipitadamente  derecha .) 
LoBETO.  Adiós,  Pacheco. 
Pachec.  EUista  luego. 

Amelia  (^^^^^'  (i^«í^  las  tres  por  la  izquierda,) 

Pachec.  Y  también  son  juapas 

las  chicas.  Pero  la  madre... 
¡Como  esa  madre  no  hay  nadal 
[Caerá!  Voy  á  dar  el  golpe; 
la  ocasión  la  pintan  calva.  {Entra  en  el  púrtai 
mirando  cautelosamente  d  todos  lados,) 


ESCENA  XI 

DoLOBES,  luego  Martín,  Blas,  Lucas,  Guábdiab 

y  Vecinas. 

DoLOB.   ¿Á  qué  no  ha  venido  aquélla?  {Entra  en  el  por-- 
tal*  Inmediatamente  empieza  á  dar  gritos  des» 
aforados.) 
¿Quién  es?  jÁ  éll  jQue  se  escapal 
¡Vecinos!  {Sale  muy  asustada  á  la  calle,  Martín^ 
Blas  y  Lucas  salen  corriendo  de  la  panadería  i^ 
Mabtín.  Sefiá  Dolores. 

¿que  es  eso? 
DoLOB.   {Recorriendo  la  escena.)  ¡Socorro!  ¡Guardias!... 
{Se  oye  gran  gritería  dentro  del  portal,  SaU 
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una  pareja  de  guardias  y  varias  vecinas  por 
ambos  lados  de  la  calle,  también  dando  gritos  y 
con  mucha  animación,) 

]£ntren  ustedes  corriendo, 

que  va  á  haber  una  desgracial  {Entran  todos  co- 
rriendo y  atropellándúse  en  la  casa.  Sigue  la 
algarabía  dentro.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Interior  del  portal  de  la  casa  coya  fachada  apareció  en  el  cuadro 
primero.  Én  el  foro  puerta  grande  que  comunica  con  el  gran  pa- 
sillo de  entrada.  En  último  término  se  ve  la  calle  fuertemente 
iluminada  por  el  sol.  Á  la  derecha,  frente  al  público,  el  primer 
tramo  de  la  escalera.  Sobre  la  puerta  principal,  ocupando  todo 
el  frente,  el  primer  descansillo  ó  rellano,  practicable,  con  baran- 
dilla de  hierro,  y  las  puertas  de  los  dos  entresuelos,  ambas  con 
mirillas  de  bronce.  De  los  dos  lados  del  descansillo  parten  los 
tramos  de  escalera  que  conducen  á  los  pisos  superiores.  En  el 
hueco  del  primer  tramo^  y  un  poco  saliente,  la  portería,  y  en  el 
quinto  6  sexto  escalón,  colocado  de  modo  que  un  hombre  pueda 
¿canzarlo  á  través  de  los  hierros  de  la  barandilla,  un  bulto  no- 
muy  voluminoso  envuelto  en  papeles  y  atado  con  cuerdas. 


ESCENA  PRIMERA 

hASEÍíÁDohOB.KS,jun/o  día  pared  de  la  izquierda^  en 
primer  término ^  mirando  asustada  al  paquete  colocado  en  la 
escalera.  Tahoneros  j'  Vecinas,  agolpados  en  la  puerta 
principal  pretendiendo  entrar.  Los  Guardias,  contenién- 
dolos á  fuerza  de  empujones  y  gritos.  Las  Costureras  en 
el  descansillo  asomadas  con  gran  curiosidad  á  la  barandi- 
lla. Al  levantarse  el  telón  siguen  las  voces  y  el  estrépito^ 

Luego  Fabián. 

GUA.  I.®  ¡Calmal 

Blas.  ¡Si  es  que  me  arrempujanl 

GuA.  I.**  jNo  hay  que  alborotarl  ¡Prudencial 

Dolor.    {Al  Guardia  j.**,  señalando  con  terror  al  paquete 

de  la  escalera^  {Pero  corra  usté! .. 
GuA.  I.®  {A  los  de  la  puerta,)  |SilencicI 
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Aquí  ya  no  sale  ni  entra 

ni  una  rata,  que  nosotros 

haremos  lo  que  se  ofrezca, 

si  llega  el  caso. 
GüA.  2.**  ¡Atrás  todosJ 

CosT.  I.*  Pero  diga  usté,  portera, 

^qué  pasa? 
CosT.  2.*  Sí,  que  lo  diga. 

Maetín. 
Blas. 

Lucas,    ^  ;Que  se  sepal  [que  se  sepal 
Veciiías 

i  CORO.- 

GtJA.  1.^  jSilencioI 

Dolor.  jSi  tengo  un  sustol 

Yo  venía  de  la  tienda, 

y  al  entrar  me  encontré  un  hombre 

allí  {Señalando  á  la  portería)  detrás  de  la  puerta, 

que  iba  á  dejar  una  cosa 

que  no  sé  lo  que  es,  envuelta 

en  un  papel. 
CosT  I.»  jUn  ratero! 

CosT.2.*De  seguro. 
Dolor.  Medio  muerta 

dije:  ¿Quién  es?...  Y  él  echó 

á  correr  por  la  escalera. 

Allí  se  cayó  de  bruces, 

trepó  con  brazos  y  piernas 

y  se  dejó  el  envoltorio. 
CosT.i.*  ¡Allí  estál  ¿Lo  ves,  Eugenia? 
C08T.2.*  ¡Ah,  sil  Parece  un  canuto 

atado  con  unas  cuerdas. 
Martín.  \ 

Lucas     í  '^  ^^^*  ^  ^^^^  {Forcejeando  por  entrar,) 

Vecinas.) 

GuA.  2.®  {Conteniéndolos»)  ¡Quietos  todos! 

Dolor.  Y  yo  tengo  mis  sospechas... 

jY  debe  ser  una  bomba! 
Todos.    ¡Ayl  {Las  Costureras  huyen  dando  gritos  por  los 
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dffs  lados  del  deuanstUo.  Los  Guardias^  los 
iahofur05,y  las  vecinas  desapareun  rápida  y 
atropeUadameniet  también  gritando  por  la  puer- 
ta del  foro.  Queda  solamente  en  escena  la  SefUí 
Dolores  acurrucada  junto  d  la  pared  de  la  iz- 
quierda. Pausa  breve,) 
GUA.  I.®  {Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  del  foro.) 
Se  habrá  apagao  la  mecha, 
porque  no  estalla. 
GuA.  2p  {ídem  Id,)  No  estalla.  (  Van  apareciendo 

con  mucha  precaución  tahoneros  y  vecinas^ 
GuA.  x.^iSefioresI  {Macha  prudencial 
CosT.  i.^  {Asomándose por  un  lado  del  descansillo.) 

No  hay  peligro. 
C08T.  2.*  {ídem  id.por  el  otro  lado)  No  hay  peligro. 

{Salen  todas  las  Costureras.) 
Co8T.i.*¡GuardiaI 
GuA.  i.<»  ¿Qué? 

C08T.  I.*  Que  acaso  sea 

de  fulminante. 
GuA.  2.®  Esverdá, 

es  de  esos  que  no  revientan 
hasta  que  no  se  les  toca. 
GvA.  i.^  {A  las  Costureras.)  Vosotras  estaisos  quietas 
hasta  ver.  Porque  si  alguna 
va  á  bajar  y  le  tropieza...  {En  este  momento  se 
abre  la  puerta  del  entresuelo  derecha  y  sale  don 
Fabián  y  que  cierra  y  empieza  á  bajar.) 
Fabián.  Quince  piezas,  dos  balcones... 
puede  ser  que  me  convenga. 
Dejaré  sefial  si  acaso.  {Sigue  bajando,  Al  llegar 
cerca  del  escalón  en  que  está  el  paquete^  todos 
los  demás  empiezan  á  gritar  con  terror) 
Todos.    |Atrás,  atrásl  |Fuera,  fueral  {D.  Fabián  se  asusta 
extraordinariamente^  y  al  querer  volver  sobre 
sus  pasoSf  cae  en  la  escalera.  Corre  á  gatas 
hasta  el  descansillo,  abre  de  prisa  la  puerta 
del  entresuelo,  entra  y  cierra  de  golpe.  Los  de- 
más siguen  alborotando  abajo  y  arriba) 
GuA.  I.®  (Silencio,  sefioresl  ¡Orden, 
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ó  reviento  al  que  se  mueval 

¿Para  qué  estamos  aquí 

nosotros?  ^Pa  qué  es  ¡a  fuerza 

pública?  ¡Para  estos  caaosl 
GUA.  2.®  Es  verdá. 
GüA.  I.®  (Al  Guardia  2.^)  Tú,  Sánchez,  mientras 

que  yo  contengo  á  esta  gente, 

vete  y  coge  lo  que  sea 

7  desamínalo. 
GxíA.  «.**  Bueno. 

(Da  algunos  pasos  hacia  la  escalera.  Pero  de 
pronto  se  detiene.) 

Aunque  es  mejor  que  yo  tenga 
cttidao  y  que  tú  lo  cojas. 
MABTíK.^Pero  es  que  no  hay  quien  se  atreva? 

Yo  lo  cogeré. 
GüA.  i.^  (Dejándole pasar.)  Pues  anda. 
Gt7A.  2.^  {Conteniendo  d  los  otros,)  |No  entra  nadie  másl 
GuA.  I.®  (A  Martin^  que  se  va  acercando  á  la  escalera) 

¡Prudencial 
Blas.      Martín,  anda  con  mucho  ojo. 
Martért.  Ya  ando.  {Llega  con  mucha  precaución  á  la  esca- 
leray  recoge  el  objeto^  lo  examina  detenidamente 
dándole  vueltas  y  dice:)  |Si  es  una  botellal 

{Las  Costureras  se  ríen.  Los  de  la  puerta  preten' 
den  entrar,) 

Blas       Í 

Lugas    >  ¡A  ver,  á  ver! 

GüA.  I.**  |No  moversel 

Estoes  cosa  mía.  Venga. 

(Los  Guardias  se  acercan  á  Martín.  Detrás  de 
ellos  todos  los  demás  ^ 

CosT.i,»  jEugenial 

CoST.2.a  ¿Qué? 

CosT.i.»  Que  si  estalla 

la  bomba,  habrá  borrachera.  (7^  Costureras  se 
ríen.) 
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GUA.  2.**  iCallarse! 

{El  Guardia  i°  desata  la  cuerda  y  deja  cotral 
suelo  los  papeles.  Entre  ellos  cae  una  carta) 
GüA.  I .®  Pues  tiene  un  líquido . 

GüA.  2.0  Quita  el  tapón. 
GUA.  I.®  (Él  Guardia  i.^  lo  hace  y  huele).  Valdepeñas. 

{Entrega  la  botella  al  Guardia  2^;  que  repite  la 
operación.) 
GüA.  2.°  A  eso  huele. 
GuA.  i.°  ¿Cuál  es  nuestro 

deber? 
GuA.  2^        Hacer  una  prueba.  [Beben  los  dos  Guardias) 
DoLOK.    {A  Blas,)  ¿Pero  por  qué  lo  escondía? 
Blas.       ¡El  demonio  que  lo  scpaí 
Dolor.   ¿Quién  sería? 
Martín.  {A  los  Guardias.)  ¿No  hay  pa  mí 

ni  un  trago? 
GuA.  i.^  Chico,  dispensa, 

pero  estos  experimentos 

no  puede  hacerlos  cualquiera. 
DOLOR.    A  ver  si  entre  los  papeles...  {Buscando  entre  ellos) 

Aquí  hay  una  carta  abierta. 
GüA.  i.*^  Ahí  está  la  explicación 

de  todo.  {A  Martín)  ¿Entiendes  de  letra? 
Martín.  Sí. 
GüA.  i.°         Pues  anda,  haz  el  favor. 

{Coge  la  carta  de  manos  de  la  Seña  Dolores  y  la 
entrega  á  Martin) 
Martín.  {Leyendo)  «Amor  mío...» 
GüA.  I.**  ¡Bien  empiezal 

Dolor.   Á  ver,  á  ver. 
Martín.  «Amor  mío: 

Ahí  te  dejo  la  botella 

en  el  sitio  de  costumbre 

con  vino  para  que  beba 

quien  sabes . » 
Dolor.  ¡Quien  sabes! 

GuA.  I.**  Sigue. 

Martín.  «Así  tendremos  por  nuestra 

toda  la  noche,  si  toma 
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una  copita  siquiera. 

Tiene  un  narcótico  fuerte 

que  hace  efecto  á  la  hora  y  media. 
GüA.  zf"  jAh,  ladrón! 
Gtja.  i.**  {Muy  irritado.)  ¿Dónde  está  ese 

granuja?  ¡Maldito  seal 
GüA.  2.®  Hay  que  buscarle  en  seguida. 

JÁ  ver! 
Martín.  {Riéndose.)  jSea  enhorabuena! 
DoLOE.    jPero  si  yo  le  he  perdido 

de  vista^  y  no  sé  quién  era! 
CosT. I.* ¡Guardias,  que  ustedes  descansen! 
GuA.  i.°  ¡Largo  todo  el  mundol  ¡Ea! 

Ustedes  á  sus  labores  (A  las  Costureras^ 

y  ustedes  adonde  tengan 

que  hacer.  {A  los  de  abajo.  •  Todos  se  retiran  len- 
tamente riendo  y  protestando.) 
Blas.  ¡No  empujen  ustedes 

para  eso! 
GtJA.  2.®  ¡Vamos,  fuera! 

( Vanse  todos.  Quedan  en  primer  término  la  Seña 
Dolores  y  Martín  y  junto  d  la  puerta  del  foro 
los  dos  Guardias.) 
GüA.  I.**  «¿Qué  hacemos,  Sánchez? 
GuA.  2.^  Pues  irnos 

á  casa. 
GuA.  I.*  Vaya,  que  duermas. 

GüA.  2.°  Lo  mismo  digo.  (  Vanse.) 
DoLOB.  Martín, 

déme  usté  esa  carta. 
Martín.  Tenga. 

¡Qué!  ¿sabe  usté  de  quién  es? 
Dolor.  No;  pero  tengo  sospechas. 
Martín.  Yo  lo  que  le  digo  á  usté 

es  na  más  que  como  vuelva 

el  guasón  que  nos  ha  dao 

este  susto...  ;se  la  lleva!  (Fase.) 
Dolor.   ¡Esto  lo  ha  traído  ese 

que  está  de  acuerdo  con  ella! 

¡Si  se  lo  he  dicho  á  Tanasiol 
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iQue  la  chica  nos  la  pega 
el  mejor  dial  Y  él...  nada. 
¡Pues  me  van  á  pagar  éstal  (  Vaseforo^ 


ESCENA  n 

Fabián  {del  entresuelo).  Después  Don  Elxutbbio, 
LoBSTO,  Amalia,  Amelia. 

Fabiák.  Nadie;  acaso  me  equivoque, 

porque  |  porra  con  la  casa 

pacífica!  Esto  no  pasa 

ni  en  la  de  Tócame-Roque. 

{Cierra y  empieza  abajar  la  escalera»  Luegú  u 
queda  escuchando  en  segundo  término,^ 
£lbut.   {Saliendo,)  Conque  ^c6mo  tan  temprano 

de  vuelta? 
LoBBTO.  Pues  porque  vimos 

á  un  joven  que  conocimos 

en  París  este  verano, 

y  así,  de  conversación, 

hemos  venido  á  parar 

en  que  debíamos  dar 

en  casa  una  reunión.  / 

Fabiák.  (jAtiza!) 

Amalia.  jCanta  de  un  modol 

Amblia.  Es^ persona  distinguida... 
LoBETO.  Y  hemos  venido  en  seguida 

para  prepararlo  todo. 
Amelia.  |Cómo  que  hay  necesidad 

de  vestirse! 
Amalia.  Y  como  estamos 

de  cualquier  modo... 
Lqbeto.  Invitamos 

á  toda  la  vecindad.  {Siguen  bajo.) 
Fabián.  (¿Reunión  empalagosa 

y  cursi?  ¡Pues  se  acabó! 

|Y  no  querían  que  yo 

tocara  ninguna  cosa!) 
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LoBETO.  Por  supuesto,  gente  amiga, 

7  usted  bajará  uña  hora 

si  puede  $er... 
£leut.  Yo,  señora, 

lo  que  Dulce  Nombre  diga. 

Todo  depende  de  que  hoy 

esté  de  buenas. 
LoRETO.  ]£s  claro! 

Eleüt.   ¡Tiene  un  carácter  tan  rarol 
Dulce.   {Dentro.)  |Don  Éleuterio! 
Eleut.  ¡Ya  voy! 

No  dirá  que  no  respondo 

de  prisa. 
LoBETo;  Hasta  la  velada.    . 

Eleüt.  Es  un  poco  exagerada, 

pero  es  tan  buena  en  el  fondo...  {Sube.) 
LoBETO.  {A  las  niñas)  Esta  obediencia  me  escama. 
Fabián.  (¿No  suben  juntos?  Me  escamo.) 
Amalia.  El  casero  no  es  ei  amo. 
LORETO.  No,  hija,  no;  el  amo  es  el  ama. 

{Se  dirigen  hacia  la  escalera  y  tropiezan  con  Fa- 
bián^ que  está  de  espaldas  viendo  subir  á  don 
Éleuterio.) 
LORETO.  ¡Ayl 

Fabián.  Perdón,  {Saludando  exageradamente^ 

Amalia.  ¡Chica,  qué  fino!  {Suben y  entran  en 

su  cuarto,) 
Fabián.  (Las  vecinas  son  tres  soles.      ^ 

[Son  muy  guapasl  ¡Caracoles, 

son  más  guapas  que  el  vecinol) 


ESCENA  III 
Fabián. 

¿Conque  esas  tenemos?  Veladas  caseras 
con  juegos  de  manos  y  música  mala, 
romanzas,  saltitos,  palmadas,  carreras, 
buffet  en  la  alcoba,  concierto  en  la  sala, 


la  gente  apiñada  que  baila  y  se  agita 
moviéndose  á  tiempo  con  mucho  trabajo, 
y  al  Dios  de  los  cielos  el  sueño  le  quita, 

que  salta,  que  grita, 

que  arriba,  que  abajo... 

iQué  diablol  Ya  basta;  no  paso  por  eso. 
¡Ya  no  hay  en  el  mundo  vecinos  formalesl 
Yo  busco  hace  días  personas  de  peso  ^ 
y  todas  las  que  hallo  resultan  iguales. 
Aquí  el  que  se  muda  y  en  serio  lo  toma 
y  á  andar  viendo  pisos  al  fin  se  resuelve, 
se  aburre  del  cambio,  la  gente  le  embroma, 

que  daca,  que  toma, 

que  torna,  que  vuelve... 

Y  el  uno  le  dice  que  acuda  al  alcalde, 
y  el  otro  que  traiga  la  fe  de  bautismo; 
se  hastía,  se  cansa,  da  vueltas  en  balde 
y  al  ñn  averigua  que  todo  es  lo  mismo. 
^Petardos?  ¿Veladas?  ¡En  cólera  monto! 
Me  da  en  las  narices  que  aquí  ha  de  haber  algo. 
Ni  quiero  belenes  ni  peco  de  tonto. 

A  mí,  por  de  pronto, 

¡que  me  echen  un  galgo!  ( Vast  corriendo f oro ^ 


ESCENA  IV 
Pacheco,  luego  Eduardito,  después  Don  Fabi^it. 

Pachec.  {Saliendo  descansillo  derecha,^ 

No  hay  remedio.  Necesito 

saber  qué  ha  sido  de  aquello. 

Sobre  todo,  de  la  carta, 

que  era  una  carta  modelo 

de  discreción.  ¡Tan  concisa!  '^^ 

¡Y  escrita  con  tanto  ingenio! 
Editar.    (J^a  á  entrar  en  el  portal^  ve  á  Pacheco  y  re* 
tro  cede  ^ 
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¡Siempre  tropiezo  con  este 

pedazo  de  majadero!  ( Vas¿.) 
Paohec.  Si  han  quitado  los  papeles, 

habrá  quedado  en  el  suelo. 

{Baja  y  empieza  á  buscar  por  el  lado  de  la  por- 
tería^ 

Por  aquí  no  está 
Fabiák.  (Saliendo  por  el  foro  ^  ¡Caramba! 

¡Pero  qué  cabeza  tengo! 

Me  llevaba  en  el  bolsillo 

la  llave  del  entresuelo. 

La  dejo  en  la  portería 

y  hasta  otra.  (Se  dirige  á  la  portería  y  tropieza 
con  Pacheco^ 
Fabián.  ¡Ahí  Caballero... 

dispense  usté. 
Pachec.  No  hay  de  qué; 

como  yo  tampoco  veo... 
Fabián.  «¿Busca  usted  á  la  portera 

también? 
Pachec.  No;  busco  un  objeto... 

Fabián.  ¡Ahí  ¿El  petardo?  jSe  lo  habrán 

llevado  los  guardias! 
Pachec.  Bueno, 

pero...  ¿usted  no  sabe  nada? 
Fabián.  Sí;  sé  que  ha  habido  un  jaleo 

muy  grande,  y  si  me  descuido 

me  hacen  pedazos  pequeños. 
Pachec.  Pero  ¿usté  ha  creído?...  ¡Usted 

es  tonto! 
Fabián.  ¡Y  usted!... 

Pachec,  Pacheco. 

Fabián.  ¿Pacheco?  Muy  señor  mío; 

no  le  conozco.  (Ni  quiero.) 
Pachec.  ¿Usté  es  vecino  de  casa? 
Fabián.  No,  señor,  ni  lo  pretendo. 
Pachec.  Pues,  si  es  usted  reservado, 

yo  le  contaré  en  secreto 

lo  que  ha  ocurrido. 
Fabián.  Corriente. 
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Paghec.  Yo  soy  atroz  con  el  sexo 

débil.  ' 
Fabián.  Sea  enhorabuena. 

Pagheo.  Gracias.  Y  jclarol  las  tengo 

así.  {Movimiento  con  los  dedos.) 
Fabián.         ¿Cómo? 
Paghec.  Como  moscas. 

Fabián.  ¡Ahí  Dispense  usted,  no  veo... 
Paghec.  Sí,  señor,  y  necesito 

yalerme  de  muchos  medios. 

Lo  que  han  creído  petardo 

era  una  botella. 
Fabián.  |Cuemo! 

¿De  qué? 
Paghec.  De  vino...  con  opio.     . 

Fabián.  Lo  del  opio  no  lo  entiendo. 
Paghec.  Era  para  que  pasara 

toda  la  noche  en  un  sueño 

quien  lo  bebiera. 
Fabián.  |Demonio! 

Y  diga  usted,  ¿con  qué  objeto? 
Paghec.  Con  el  de  que  una  señora 

viniera  al  baile  sin  miedo 

con  este  cura. 
Fabián.  ¡Es  usted 

el  diablo,  señor  Pachecol 
Paghec.  ¡Todas  me  dicen  lo  mismo! 

ESCENA  V 
Dichos,  Dolores,  Trini,  Pi;pb. 

(  Vienen  rifiendopor  elforo^y  en  seguida  quedan  los  persona- 
jes en  dos  grupos ^  uno  de  Don  Fabián  y  Pacheco  d  la  iz- 
quierda y  y  otro  de  Dolores  y  Trini  y  Pepe  en  segundo  tér- 
mino derecha^ 

Dolor,   ¡Te  voy  á  arrancar  el  pelo, 

mala  pécoral 
Pepe.  ¡Señora 
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Doloresi  que  no  coonento 

que  toque  usted  á  la  chica, 

porque  estoy  70  aquí  pa  esol 
DoiiOB.  ¡Cállate  tú,  vago,  pillo! 
Tbisti.    Pero  madre,  yo  no  entiendo... 
Dolor.  ¿Conque  te  querías  ir 

esta  noche  de  paseo 

con  este  granuja? 
TBnri.  ¿Yo? 

Dolor.  |Y  me  dabais  un  veneno! 
Pepe.  .  ¡Qué  barbaridad!  ¡Señora 

Dolores!  ¿á  qué  viene  eso? 
Dolor.  ¡Sí!  Si  he  cogido  la  carta 

y  está  aquí... 
Pepe.  ¡Pues  hombre,  bueno! 

Dolor.  {A  él.)  ¡Tú  quítate  de  mi  vista! 
Trihi.    Calle  usté,  madre. 

Dolor.  No  quiero.  {Siguen  disputando) 

Paohec.  {A  Fabián,)  ¿£h?  Mire  usted  si  trae  cola 

la  cartita...  ¡Otro  jaleo! 

(Aparece  Duke  Nombre  en  el  descansillo  de  tos 
entresuelos.) 


ESCENA  VI 
Dichosy  Duloe  Nombre,  luego  Eduardito. 

Dulce.  ¡Qué  alboroto!  ¿Quién  da  voces? 
Pagheo.  (viéndola,)  ¡Ah,  diantre!  Disimulemos. 

{Se  retira  hacia  el  grupo  del  segundo  término) 
Dulce.  {A  Fabián^  bajando,)  ¿Está  usté  aquí  todavía? 
Fabián.  Sí,  señora,  porque  vengo 

á  entregar  la  llave. 
Dulce.  ¡Cómo! 

¿No  le  parece  á  usté  bueno 

el  cuarto? 
Fabián.  Aunque  me  le  dieran 

regalado,  no  le  quiero. 
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Dulce.  ¿Porqué? 

Fabián.  Porque  en  esta  casa 

no  hay  minuto  de  sosiego 

posible. 
Dulce.  ¿Qué  dice  usted? 

Fabián.  Nada  más  que  el  evangelio. 

{En  este  momento  sale  Eduardito  por  el  foro  ^  cru- 
za cautelosamente  entre  los  grupos,  sube  con 
mucho  cuidado  la  escalera^  llama  con  los  nudi- 
llos en  la  puerta  del  entresuelo  izquierda  y  em- 
pieza d  hablar  por  la  mirilla  con  AmQlia,  Ha 
de  medirse  el  tiempo  de  manera  que  las  voces  de 
las  Costureras  lleguen  oportunamente^ 

Después  de  tantas  preguntas 

sobre  si  tengo  ó  no  tengo 

chiquillos,  si  vengo  tarde, 

si  toco  el  trombón,  ó  pego 

á  mi  señora,  resulta 

que  hay  aquí  á  cada  momento 

un  escándalo. 
Dulce.  ¿Quién  dice 

tal  cosa? 
Fabián.  Yo,  que  lo  veo. 

Tahona  en  el  piso  bajo, 

en  la  portería  ésos  {Señalando  'al  otro  grupo), 

modistas  en  el  segundo, 

novios  en  el  entresuelo 

y,  por  último,  petardos. 
Dulce.  ¿Pero  hace  usted  caso  de  eso? 

|Si  fué  una  broma  de  algunol 
Fabián.  {Con  misterio,)  jCal  Si  estoy  en  el  secreto. 
Dulce.  ¿Cómo  en  el  secreto? 
Fabián.  ¡Vayal 

Lo  sé  todo.  Sé  que  aquello 

era  un  ardid  amoroso. . . 

de  los  prohibidos. 
Dulce.  (|Cielosl) 

Fabián.  En  ñn,  todo  el  plan. 
Dulce.  ¿De  veras? 

Fabián.  £1  baile,  el  disfraz,  el  sueño... 
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Dolos.    {Rápidamente^  ¡Bastal  No  me  comprometa 

usted,  por  Dios,  caballero.  {Se  separa  de  él  y  se 
acerca  al  otro  grupo ^ 

Fabiák.  ¡Anda,  salero!  ¡Era  ellal 
£n  buenos  líos  me  meto. 


ESCENA  ULTIMA 

Dtchosy  Costureras,  Martín,  Blas,  Luoas,  Loreto, 
Amalia,  Amelia,  Don  Eleuterio.  (F'¿?«í¿|!/í>«//¿7  suce- 
sivamente cuando  lo  indique  el  diálogo^ 

CosT.  !.•  {Dentro)  ¡Eugenial 

CosT.  2.''  ¿Qué? 

CosT.  I  .•  |Ya  está  ahí 

el  oso  del  entresuelo!  {Gritería  de  las  Costureras 
dentro.  De  ambos  lados  caen  sobre  Eduardito 
bolas  de  papel^  pedazos  de  pan^  carretes ^  etc, 

CosTUR.  ¡Eb,  fuera,  fuera! 

Eduabd.  ¡Socorro, 

que  me  asesinan!  {Salen  Loreto ^  Amalia  y  Ame- 
lia,) 

Lobeto.  ¿Qué  es  esto?  {Van  saliendo  las 

Costureras  por  ambos  lados  del  descansillo.) 

CosTUR.  ¡A  él,  á  él! 

Pepe.       {A  las  Costureras)  ¡Duro,  duro! 

Dulce.  ¿De  dónde  sale  este  memo?  {Eduardito  baja  rá- 
pidamente; en  la  puerta  del  foro  aparecen  los 
tahoneros  con  sendas  estacas,) 

Martín.  ¿Otra  vez?  ¡Lo  que  es  ahora 
no  se  escapa  el  petardero! 

Amalia.  ¡Desvergonzadas!  {Eduardito  llega  huyendo  á  la 
puerta  del  foro ,  donde  descarga  sobre  él  una  llu* 
via  de  golpes,) 

Ebuard^  jSocorrol  { Vase,) 

CosT.  I.*  {A  Loreto.)  Dispense  usté. 

LoRETO.  No  dispenso..  (^Baja 
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con  Amalia  y  Amelia.  Aparece  D,  Eleuterio  en 
el  descansillo^ 
Eleüt.    ¿Otro  alboroto?  ¿Qué  pasa?  {Baja  también^ 
DoLOB.   No  es  nada,  D.  Eleuterio. 
Fabiák.  (Pacheco  peligra.) 
Eleüt.  i  Vamos 

á  ver  si  nos  entendemosl 
LoBETO.  [Hombre,  que  vengan  los  guardias! 
Mabtík.  No  pueden;  están  durmiendo. 
Eleüt.   A  ver,  ¿qué  papel  es  ése?  {A  Dolores ^ por  la  car- 
ta que  ésta  tiene  en  la  mano,)  ' 
Dolor.    Una  carta,  que  sospecho 

que  es  de  éste.  (Por  Pepe,) 
Pepe.  ¡Qué  ha  de  ser  mía! 

Eleut.    [Leyendo^  Pues  no  era  malo  el  enredo. 

Conque  la  chica...  (Me  luzco.) 

Vea  usted.  {Entregando  la  carta  á  Loreto) 
LoRETO.  |Si  es  de  Pachecol 

Elettt.   ¿La  conoce  usted? 
LoRETO.  |Si  todos 

los  días  me  escribe  un  pliego! 
Pachec.  ([Adiósl  Esto  se  descubre.) 

{A  Fabián.)  Sálveme  usted,  caballero. 
Fabián.  No  se  apure  usted,  ¡qué  porra! 

Verá  usted  cómo  lo  arreglo. 

{A  Don  Eleuterio,  dándole   un  golpecito  en  el 
hombro.) 

Caballero,  una  palabra. 
Eleüt.   ¡Qué  palabra  ni  qué  cuemol 
Fabiák.  Oiga  usted,  que  es  importante 

lo  que  le  digo. 
Eleüt.  ¿Qué  es  ello? 

{Se  apartan  los  dos  á  un  lado  y  hablan  muy  mis- 
teriosamente.) 

Fabián.  No  se  canse  usted  buscando 

la  causa  de  este  jaleo, 

porque  no  vale  la  pena 

ni  es  un  crimen. 
Eleut.  Abreviemos. 
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Fabiák.  El  narcótico  y  la  carta 

son  ardides  de  un  sujeto 

que  se  quería  ir  al  baile 

con  una  señora. 
Eleüt.   {Muy  alegre)    iCuernol 

iQué  gracia!  Y  ¿quién  era  ella? 
Fabián.  ¡Chistl...  El  ama  del  casero. 
Elexjt.   {Furioso.)  |CanallasI  {Se  separa  de  él  rápida- 
mente) 
Fabián.  ¡Hombrel  Y  á  usté 

¿qué  le  importa  el  pobre  viejo? 
Eleut.   {^  Dulce  Nombre)  Venga  usted  acá,  señora. 
Fabián.  jEs  éll 
Elbut.  Conque  ¿esas  tenemos? 

|Lea  ustedl  {Dándole  la  carta.) 
LoBETo.  Pero  ¿qué  pasa? 

Amelia.  {A  Amalia.)  ¿Ves  como  había  mbterio? 
Eledt.  {A  Pacheco)  Y  en  cuanto  á  usted... 
Pachec.  ¡Sí,  señor! 

Defiéndame  usted,  Loreto. 

{Se  esconde  trc^  ella) 
Dulce.  |Ayl  Yo  me  muero.  Me  pongo 

mala.  Por  Dios,  caballero. 

{Se  desmaya  en  brazos  de  D.  Fabián) 

Fabián.  ¡Esto  sólo  me  faltaba! 

¡Ehl  Venga  usté  acá,  Pacheco, 

que  esto  es  cosa  suya. 

{Pacheco  se  cuerea  y  sostiene  á  Dulce  Nombre) 

CosTUR.  ¿Quiere 

la  señora  que  le  demos 

agua  y  vinagre? 
Pepe  .     {A  la  Seña  Dolores)  ¿Ve  usted 

cómo  no  era  yo? 
Elbut.   {A  las  Costureras)  |Silencio! 

]Voy  á  poner  en  la  calle 

á  todo  el  mundo! 
Fabián.  Bien  hecho; 

y  al  ama  primeramente. 
ELBtTT.  Y  á  usted  ^qué  le  importa  eso? 


3» 

Fabián.  A  mí  nada,  porque  á  mí 
que  me  fusilen  si  vuelvo. 


{Alpúblico.) 

Dicen  que  como  esta  casa 
hay  en  cadfi  barrio  ciento, 
que  son  la  gloria  por  fuera 
y  el  purgatorio  por  dentro. 
Demostrar  esto  que  dicen 
fué  del  sainete  el  objeto... 
Perdonad  cristianamente 
si  el  autor  no  supo  hacerlo. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


MATILDE Sta.  Sanz. 

PETRA S»A.  Zapatero. 

TOMÁS  SUFRIDO Se.  Mario. 

GARLOS Sr.  Casankr. 

JUAN Sr.  Esteso. 


La  escena  en  Ciempozuelos. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  i  sa  autor,  y  nadie  po- 
drá sin  sn  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus 
posesiones,  ni  en  los  países  eon  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante 
contratos  internacbnales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea- 
tro, son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  leyl 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  de  una  casa  de  campo:  dos  puertas  laterales  y  otra  en  el  fon- 
do. Las  ventanas  caen  al  jardín. 


ESCENA  PRIMERA. 


MATILDE^  PETRA. 


Matilde.  (Eseríbiendo  tobre  an  TeUdor.)  Espera  un  momento  que 
acabe  de  apuntar...  Yo  creo  que  no  falta  ya  nadie... 

Petra.    Pues  yo  estoy  en  que  la  señora  ha  olvidado  al  principal. 

Matilde.  Á  quién? 

Petra.    Al  señor  cura. 

Matilde.  Al  señor  cura  tratándose  de  una  comida? 
'  Petra.    Pues  por  lo  mismo.  La  señora  no  conoce  las  costum- 
bres de  los  pueblos...  A  ninguna  fiesta  de  esas  deja 
nunca  de  asistir...  Ademas^  la  señora  debe  sentarle  á 
su  derecha. 

Matilde  Á  mi  derecha? 

Petra.  Conviene  estar  siempre  bien  con  el  señor  cura...  La 
señora  hace  dos  años  que  vive  en  Giempozuelos  y  pue- 
de considerarse  como  vecina... 

Matilde.  Y  qué? 
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Petha.    Que  el  día  menos  pensado...  puede  necesitar  al  señor 

cura... 
Matilde.  Yo! 

Petra.    Pudiera  usted  volver  á  casarse... 
Matilde.  Galla! 
Petra.    Toma!  Otras  cosas  habría  mas  difíciles...  Hace  ya  tres 

años  que  la  señora  se  encuentra  viuda...  dos  mas  de  los 

que  la  ley  concede  para  llorar  á  su  marido. 
Matilde.  Petra,  eres  una  excelente  criada;  pero  tienes  un  de- 
fecto... 
Petra.    Cuál? 

Matilde.  El  de  hablar  de  lo  que  no  te  importa. 
Petra.     Es  verdad;  pero  no  puedo  corregirme...  Y  como  hace 

ocho  días  que  la  señora  asistió  en  Madrid  á  un  baile... 

yo  suponía... 
Matilde.  Basta  de  conversación.  Aquí  tienes  los  nombres  de  los 

convidados...  Los  colocarás  por  el  orden  con  que  están. 
Petra.    Pero  qué  decide  usted  del  señor  cura?  Convídele  usted. 

Sí  por  usted  no,  por  mí... 
Matilde.  Por  tí? 
Petra.    Ya  sabe  usted  que  tengo  mí  boda  arreglada  con  Juan, 

el  criado. 
Matilde.  Con  ese  estúpido? 
Petra.    Como  sí  eso  fuera  una  falta...  Si  yo  no  le  quiero  para 

que  despache  ningún  pleito. 
Matilde.  Yo  te  buscaré  otro  menos  bruto. 
Petra.     No  me  conviene. 
Matilde.  Es  decir,  que  necesitas  un  bárbaro. 
Petra.     Si,  señora;  necesito  un  marido. 
Matilde.  Pues  si  te  casas  con  Juan,  desde  ahora  te  advierto  que 

no  te  doy  dote. 
Petra.    Me  contentaré  con  lo  que  él  tenga. 
Matilde.  Conque  no  desistes? 
Petra.    Mándeme  usted  otra  cosa. 
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ESCENA   ir. 

LAS  MISMAS,  TuMÁSy  JUAN.  Tomás  aparece  carg^ado  de  cajas  y  lios,  se^aido 

de  Juan,  que  trae  varias  maletas. 

Petra.  Ah!  ya  está  ahí  con  don  Tomás... 
Matilde,  (á  Tom&s.)  Jesús!  qué  cargado!... 
Tomás.     Por  temor  de  que  Juan  dejara  caer  algo... 

Matilde.  (Ayndáudole  á  dejar  los  encaraos  sobre  ao  yelador.)    Mira    US«- 

ted  la  amistad  hasta  un  extremo... 

Tomás.  (Dejando  los  encargos.)  Los  rízos.  Medía  hora  me  ha  teni- 
do el  peluquero  esperando.  Polvos  para  los  dientes.  E[ 
coliar  del  Muley-Abbas.  Los  estambres  para  las  zapati- 
llas. Las  pastillas  para  la  tos  y  los  papeles  de  música. 

Matilde.  Ah!  Se  le  ha  olvidado  á  usted  una  cosa. 

Tomás,  (sacando  an  papel.)  No,  soñora,  aquí  está;  la  suscricion  á 
la  Correspondencia. 

Matilde.  Es  usted  el  mejor  de  los  amigos.  Pero  seis  días  sin  pa- 
recer por  aquí. 

Tomás.  Me  han  impedido  venir  ciertos  asuntos...  historias  que 
le  contaré  á  usted  mas  tarde... ^ 

Matilde.  Yo  ya  dudaba... 

Tomás.  Dudaba  usted  que  faltara  hoy  día  de  su  sanio?...  De  no 
venir  yo,  hubiera  usted  recibido  mi  esquela  de  defun- 
ción. Yo  cumplo  hasta  después  de  muerto. 

Matilde.  Qué  bueno! 

Tomás.     Y  ahora,  mi  querida  amiga,  permítame  usted  que  la 

ofrezca...  (La  entrega  nna  cajita.) 

Matilde.  (Abriéndola  y  mirando)  Precíosa  cruz!  Qué  cosa  de  tanto 

gusto!  Muchas  gracias. 
Petra.    (Adelantándose.)  Y  á  mí^  doD  Tomás»  no  me  da  usted 

nada? 
Tomás.     Ya  te  he  prometido  un  regalo  cuando  te  cases,  y  entre 

tanto,  toma.  (La  abraza.) 

Petra.    Muchas  gracias! 

Tomás:     Ah!  y  Juan  que  está  ahí...  No  me  acordaba... 
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JUA5.       Abrácela  usted...  abrácela  usted  cuanto  quiera. ..  No 
tengo  celos  de  usted...  yo  sé  que  usted  hace  esas  cosas 
por  pura  amistad...  que  es  usted  su  amigo  de  confiau- 
za.  Abrácela  usted,  señor. 
Tomás.     Tienes  razón,  Juan.  Y  ahora  lleva  mi  equipaje  al  gabi- 
nete azul...  á  mi  cuarto  de  costumbre,  ¿no  es  verdad? 

(Á  Mfttilde.) 

Matilde.  Y  para  quién  ha  de  ser  la  mejor  habitación  de  la  casa, 
sino  para  mi  mejor  amigo?  Anda,  Juan;  y  tú,  Petra, 
acaba  de  poner  la  mesa. 

Juan.       Voy,  señora. 

ESCENA  ni. 

TOMÁS,  MATILDE. 

Matilde.  Tomás! 

Tomás.     Señora? 

Matilde.  Qué  ha  hecho  usted  en  Madrid  en  estos  seis  dias? 

Tomás.     Qué?  Pensar  en  usted. 

Matilde.  De  veras? 

Tomás.     He  estado  en  casa  de  la  modista... 

Matilde.  Bien. 

Tomás.     En  la  peluquería. 

Matilde.  Ya  lo  sé;  pero... 

Tomás.     Le  hó  cobrado  á  usted  su  pensión  de  viuda. 

Matilde.  Sí  no  digo  eso...  Hace  ocho  dias  al  salir  del  baile  de  ia 

marquesa,  mi  amiga,  oí  cierta  especie... 
Tomás.     Cierta  especie! 

Matilde.  En  la  que  me  pareció  que  jugaba  el  nombre  de  ustefi. 
Tomás.     Mi  nombre!  Ya  caigo...  Si;  supongo  que  seria  ..  Ya  se 

lo  contaré  á  usted...  Es  una  historia...  Mas  adelante  le 

diré  todo. 
Matilde.  Pero  amigo  Tomás,  con  su  manía  de  usted  de  dejarlo 

todo  para  mas  adelante,  no  me  cuenta  usted  nada. 
Tomás.     Es  que  ahora  me  entretengo  en  juntar  historias...  en 

coleccionar  anédoctas...  para  las  tranquilas  y  dulces 
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noches  que  hemos  de  pasar  juoto  al  amor  de  {alumbre... 
Ya  verá  usted:  estoy  reuniendo  materiales  para  el  pró- 
ximo invierno. 

Matilde.  Tendré  paciencia. 

Tomás.    Ah!  ya  se  me  olvidaba^M  Tengo  una  cabeza! 

Matilde.  Qué  es,  pues?  Otra  historia?  Guárdela  usted  para  el  in- 
vierno próximo. 

Tomás.  Burlona!  No  se  trata  de  eso,  sino  de  que  no  he  venido 
solo. 

Matilde.  Ah! 

Tomás.     Me  acompaña  un  amigo.  .  ' 

Matilde.  Y  dónde  está? 

Tomás.     Se  ha  quedado  en  la  estación,  poniendO{]|an  lelégrama. 

Matilde.  Y  conozco  yo  al... 

Tomás.  Creo  que  si:  es  Carlos  Rojas,  un  antiguo  amigo,  medio 
artista  y  medio  loco...  Siempre  viajando... 

Matilde.  Carlos  Rojas!  Si;  le  he  visto  varias  veces  en  casa  de  lu 
marquesa. 

Tomás.     Precisamente. 

Matilde.  Viene  ahora  de  Italia  según  creo...  Me  contó  días  pasa- 
dos parte  de  sus  aventuras... 

Tomás.  Y  para  continuar  la  relación  es  para  lo  que  me  ha  ro- 
gado que  le  presente... 

Matilde.  Me  trae  usted  el  encargo  que  no  le  había  hecho... 

Tomás.     Si  es  un»  indiscreción?.  •• 

Matilde.  No;  «es  un  joven  muy  simpático...  Que  venga  cuando 
quiera. 

Tomás.     Ahí  le  tiene  usted. 

ESCENA  IV. 

los  mismos,  Carlos. 

Garlos.  (Df«io.«i  ^intai  a«  la  paeria.)  Sefiora... 
Tomás.     Adelante!  Ya  te  he  anunciado. 
Matilde.  Señor  de  Rojas,  celebro  mucho  verle;  pero  tengo  que 
reconvenirle. 


-  10- 

CÁRLOS.  Y  por  qué? 

Matilde.  Por  no  haber  venido  antes  á  continuar  la  relación  de 

sus  viajes. 
GARLOS.  No  vengo  iioy  á  continuar  mi  relato^  sino  á  ofrecer  á 

usted  uo  recuerdo  de  mi  peregrinación.  (La  preteau  noa 

««jUa.) 

Matilde.  Oh!  qué  lindo  collar! 

Carlos.  Le  adquirí  en  Florencia. 

Matilde,  (á  lomág.)  Mire  usted,  Tomás,  qué  colores!...  Qué 
piedras  tan  extrañas!  Oh!  por  qué  se  ha  molestado 
usted?... 

Carlos.  Eso  no  tiene  mas  valor  que  el  que  usted  le  da  acep* 
tándofo. .. 

Petra.  (Desde  el  fondo.)  El  señor  alcalde  desea  hablar  á  la  se- 
ñora. 

Matilde.  Voy  en  seguida...  Si  ustedes  me  permiten?... 

Carlos.  Señora... 

Matilde.  Hasta  luego. 

ESCENA  V. 

CARLOS,  TOMÁS. 

Carlos.  Qué  mujer  tan  encantadora! 

Tomás.    (Contrariado.)  Si,  cli?  Vamos;  y  qué  noticias? 

Carlos.  He  puesto  un  telegrama;  pero  no  me  han  contestado 
todavía... 

Tomás.    Estoy  impaciente  por  saber... 

Carlos.  Pero  hombre,  no  me  has  dicho  la  causa  de  ese  de- 
safío. 

Tomás.     Ya  te  la  diré...  mas  adelante. 

CARLOS.  Ya  salió  á  relucir  tu  muletilla.  Sabes  que  Matilde  es  una 
mujer  deliciosa? 

Tomás.  Dímelo  á  mi,  que  la  trato  hace  tiempo...  que  soy  su 
amigo  de  confianza. 

Carlos.   (Riendo.)  Ah!  su  amigo... 

Tomás.     No  seas  malicioso...  Cuando  yo  te  digo.. 
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Carlos.  Chico!  Con  quá  calor  lo  tomas...  Vas  también  á  batirte 
conmigo? 

Tomás.    No;  pero  tú  eres  joven  y  no  comprendes  ia  amistad. 

Carlos.  La  amistad  de  las  mujeres!  Te  digo  que  entre  un 
iiombre,  sea  quien  sea,  y  una  mujer  como  Matilde,  no 
comprendo. .. 

Tomás.  .  Pues  bien,  repito  que  soy  simple  y  puramente  amigo  de 
Matilde... 

CARLOS.  Lo  creo;  pero  no  me  explico... 

Tomás.  Á  mi  edad,  es  el  mejor  empleo...  Y  me  va  perfecta- 
mente. 

Carlos.  De  veras? 

Tomás.  El  amigo  do  tiene  que  sufrir  ni  celos  ni  inquietudes... 
y  de  parte  de  la  amiga  encuentra  siempre  el  mismo 
semblante  risueño...  las  mismas  maneras  cariñosas... 
En  On,  yo  disfruto  en  cierto  modo  Jos  beneOcios  de  ia 
pasión,  sin  experimentar  sus  inconvenientes. 

Carlos.  Está  bien  imaginado. 

Tomás.    Yo  visito  en  Madrid  dos  ó  tres  casas,  cuyas  dueñas  son 
amigas  mias.  Oh!  querido  Carlos,  sí  tú  supieras  como 
las  relaciones  puramente  intelectuales  con  esos  deli- 
ciosos diablillos  que  se  llaman  las  mujeres  de  Madrid, 
bastan  á  hacer' la  felicidad  de  un  hombre  que  como  yo 
toca  en  el  equi noció  de  la  vida!  Ellas  forman  mi  novela. 
Te  aseguro  que  yo  no  he  vivido  tranquilo,  hasta  que  no 
he  dejado  mi  posición  de  amante,  para  abrazar  mí  pro- 
fesión de  amigo  de  las  mujeres . 
Carlos.  Oh!  pero  ese  platonismo  es  dignó  de  los  caballeros  an- 
dantes. 
Tomás.     Te  equivocas,  no  es  mas  que  egoísmo. 
CARLOS..  Me  causas  admiración. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  PETRA,   laego  JUAN. 

....     ^ 

Petra.    (Llorando.)  Hü  hü  hí! 
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Tomás. 

Petra. 

Carlos. 

Tomás. 

Petra. 

Tomás. 

PjETRA. 

Tomás. 
Petra. 
Tomás. 


Petra. 

Tomás. 

Juan. 

Garlos. 

Tomás. 

Juan. 

Tomás. 
Carlos. 

Juan. 


Tomás. 
Peta A. 
Tomás. 
Juan. 
Petra. 


Qué  es  eso,  Pelra?  Por  qué  lloras? 

Soy  lo  mas  desgraciada... 

Pobre  chica! 

Qué  te  pasa? 

Que  la  señora  se  niega  á  darme  su  licencia  para  qae 

me  case  con  Juan. 

Y  qué  te  importa^  si  yo  te  doy  el  dote. 

Muchas  gracias;  pero  la  señora  dice  que  Juan  es  un 
bruto... 

Y  dice  bien. 

Ah!  Señor  don  Tomás,  yo  le  quiero  asi. 

Vamos,  enjuga  esas  lágrimas...  Unos  ojos  tan  bonitos 

como   los  tuyos  no  deben  llorar.  (La   abrau.)   Po*^ 

brecital 

Qué  bueno  es  usted; 

Muy  bueno...  (La  abraza  otra  ^ez.) 
(Entrando.)  Ah! 

Chico!  el  novio! 
Eres  tú,  Juan?  Perdona. . . 

Abrácela  usted...  yo  no  me  ofendo...  Apriete  usted 
bien...  Usted  es  un  amigo...  el  amigo  de  la  casa. 
(Á  Carlos.)  Lo  ves?  Este  es  mi  privilegio. 
Es  verdad,  (se  acerca  á  Petra.)  Muchaclia,  los^  amigos  de 

los  amigos...  (Va.á  abracarla.) 

(Deteniéndole.)  Permítaine  usted,  señorito...  Qué  va  us-*" 

led  á  hacer?...  Don  Tomás  tiene  nuestra  codfíaiiza... 

Puede  hacer  lo  que  quiera...  usted  no. 

Já!  já!  Anda  por  otra. 

(Á  Tomás.)  Puedo  contar  con  usted,  señorito... 

Si,  hija  mia,  yo  hablaré  á  tu  señora. 

Muchas  gracias. 

Ah!  qué  bueno  es  usted.  (Le  abraza  y  vise  con  Jaáa.) 
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ESCENA  VIL 

CARLOS,  TOMÁS,  toego  MATILDE. 

Tomás.  Qaé  te  parece?  Hasta  las  doncellas  de  mis  amigas  de- 
positan en  mi  su  confianza. 

CARLOS.  En  efecto^  veo  que  efes  el  hombre  necesario  de  la 
casa. 

Tomás.  Ahora  que  recuerdo,  voy  á  ver  si  ese  bruto  de  Juan  ha 
quitado  Ja  silla  á  mi  caballo...  Ha  venido  al  galope  des- 
de Valdemoro,  y  mí  pobre  tordo 

Matilde.  (Entrando.)  Me  alegro  encontrar  á  ustedes  aqui...  No  sé 
donde  estará  Petra...  Y  el  broche  do  esta  pulsera... 

Carlos.    (Acercándose.)  Sí  ustod  me  permite?... 

Matilde.  No...  usted  no...  Tomás,  haga  usted  el  favor? 

Tomás.       (cogiéndola  el  brazo  7  abrochándola  la  pulsera.)  Yoy .  (a  Carlos.) 

Qué  dices  ahora? 
Matilde.  Gracias.  Ay! 
Carlos.    Qué  es  eso? 
Matilde.  (Mostrando  sa  espalda.)  Oh!  Díos  mio,  no  sé  qué  me  picfíTr. . 

Alguna  avispa...  Vea  usted,  pronto. 

Garlos.     (Acercándose.)  DÓUde? 

Matilde.  No...  usted  no...  Tomás,  vea  usted. 

Tomás.      (Tocándola  en  la  espalda.)  Ya  SC  fUü...  Era  UU  mOSqUÍtO. .. 

Carlos.    (Pues  no  he  visto  hombre  mas  dichoso!) 

Matilde.  Ahí  he  pasado  un  miedo...  Gracias,  mi  buen  amigo'. 
(a  Carlos.)  Ahora,  señor  viajero,  me  acojo  á  usted,  (a  To- 
más.) Si  liega  alguno  de  los  convidados  usted  se  encar- 
gará de  recibirle. 

Tomás.    Descuide  usled. 

Matilde.  Señor  de  Rojus,  quiere  usted  darme  su  brazo? 

Carlos.   Con  mil  amores. 

Matilde.  Vamos  á  dar  una  vuelta  por  el  jardin...  Quiero  que  vea 
usted  mis  flores. 

Carlos.     (Salndaodo  á  Tomás  con  ironía.)  AdÍ6S,  amigO. 
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ESCENA  Yin. 

TOMÁS,    loe^o  J04IV. 

Tomás.  Me  han  dejado  plantado...  Mas  my  teogo  motivo  para 
quejarme...  Se  trata  de  un  forastero...  No  hay  como  las 
mujeres  para  comprender  las  delicadezas  de  la  amistad. .. 
Y  no  han  contestado  al  telegrama...  Maldito  desafío... 
Si  mi  contrario  se  agrava,  van  á  tooMir  parte  los  tribu- 
nales, y  entonces  se  va  á  saber... 

Juan.       (casi  eoirienOo.)  SeñoT  don  Tomás!...  A  usted  buscaba. 

Tomás.     A  mi? 

Juan.       Sí  señor,  á  ust«d,  al  amigo  de  mi  novia... 

Tomás.     Qué  hay?. 

Juan.  Que  el  equipaje  de  usted  no  se  puede  poner  en  el  ga- 
binete azul. 

Tomás.     Por  qué? 

Juan,  Porque  la  señora  me  ha  dicho  que  coloque  en  él  al  se^ 
ñorito  Carlos  como  de  mas  cumplimiento. 

Tomás.     De  modo  que  yo?... 

Juan.       En  el  cuarto  que  da  al  patio. 

Tomás.     En  el  cuarto...  Bien»  es  lo  mismo. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,   PETR\. 

Petra.    (Entrando  moy  de  frisa.)  Juan!  que  te  ostau  esperando.. . 
Vaya  una  calma! 

Juan.       Pues  quién  llama? 

Petra.  La  señora...  Han  empezado  á  llegar  los  convidados.  Bi 
alcalde,  el  señor  cura,  el  médico. 

Juan.       Tan  pronto? 

Petra,  (á  Tomás.)  Señor  don  Tomás,  ya  sabrá  usted  que  su  ha- 
bitación de  siempre... 

Tomás.    Si^  ya  sé...  Juan  me  ha  dicho  que  me  alojo  en  el  cuarto 


queda  al  patio... 

Petra.  No^  señor;  ese  es  para  el  señor  cura,  que  también  pien- 
sa (Quedarse... 

T4)iiAs.  Díantre!  Antes  para  que  mi  amigo  estuviera  mejor; 
ahora  para  que  el  señor  cura  .. 

Petra.    Como  usted  es  el  amigo  de  la  casa... 

Tomás.     \  bien,  yo  dónde  voy  á  parar?  • 

Petra.    Arriba...  Al  corredor  de  la  azotea. 

Tomás.     Al  corredor? 

Petra.    Á  la  alcoba  de  la  derecha. 

Joan.        Al  lado  del  coarto  de  Petra. 

Petra.    Es  verdad...  Cerca  de  mi  cuarto. 

JüAif.        Y  enfrente  del  mío. 

Tomás.     Con  ios  criados! 

Juan.  Como  usted  es  de  confianza...  Yo  no  tengo  celos  de  us- 
ted... del  amigo  de  mi  novia. 

Tomás.  (Esto  es  demasiado...  Veré  el  cuarto,  y  como  sea  lo 
que  me  figuro...)  Ven  conmigo,  Juan. 

Juan.  Allá  voy.  (Á  Petra.)  Como  nos  quiere  tanto,  yo  creo  que 
se  alegra. 

Tomás.     (Fuera.)  Juaul 

Juan.       Voy  corriendo. 

ESCENA  X. 
« 

PfiTRA,  IneifO  MATILDE. 


Petra.  Este  don  Tomás  tiene  una  pasta...  Sin  embargo,  cuan- 
do roe  abraza  aprieta  de  un  modo... 

Matilde.  (Eutr»ndo  muy  de  prtse.)  Ay,  Peta,  qué  compromiso! 

Petra.     Otro? 

Matilde.  Que  han  llegado  dos  convidados  mas,  con  quienes  yo 
no  contaba. 

Petra.    Y  cuando  la  mesa  está  ya  puesta  y  adornada... 

Matilde.  Y  cuando  se  han  estrechado  ya  las  sillas  para  hacer 
hueco  á  Carlos... 

Petra.    Un  cubierto  mas,  tal  vez... 
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)Iatilde.  Pero  si  se  trata  de  dos.  (viendo  entrar  á  Tomás.)  Ah!  qué 
idea!  Vete. 

ESCENA  XI. 

TOUiSy  lUTlLDE. 

Tomás*  Amiga  mia^  doy  á  usted  gracias  por  la  preciosa  habita- 
ción que  me  ha  destinado. 

Matilde.  Pero  qué  quería  usted  que  hiciera? 

Tomás.     Señora,  yo  creo... 

Matilde.  Por  Dios,  Tomás^  escúcheme  usted  un  momento. 

Tomás.     Qué? 

Matilde.  Carlos  viene  á  casa  por  la  primera  vez;  usted  es  quien 
le  presenta,  y  yo  en  obsequio  á  usted... 

Tomás.  Le  coloca  en  mí  cuarto?  (Tiene  razón.)  (Mícando  á  sa  ene- 
lio.)  Calla!  No  se  ha  puesto  usted  mí  cruz?...  Dé^ues 
del  empeño... 

Matilde.  No;  he  pensado  que  sería  una  falta  de  atención  no  po- 
nerme hoy...  hoy  solamente...  el  collar  que  su  amigo 
de  usted  Carlos  me  ha  regalado. 

Tomás.     Sin  embargo,  yo  esperaba... 

Matilde.  (Toeándoie  en  el  hombro.)  Se  va  usted  á  picar  por  eso?..^ 
He  de  gastar  cumplimientos  con  mí  amigo ^de  con- 
fianza? 

Tomás.     (Me  ha  convencido.  Soy  lo  mas  tonto...) 

Matilde.  Pero  no  es  eso  lo  que  á  mí  me  apura  en  este  momen- 
to... Me  veo  en  el  compromiso  mas  grande... 

Tomás.     En  el  compromiso?... 

Matilde.  Han  venido  dos  convidados  á  quienes  no  esperaba,  y  á 
,  duras  penas  se  podrá  colocar  á  uno  de  ellos  en  la  mesa. 

Tomás.     Y  el  otro?  Já,  já!  Qué  va  usted  á  hacer  con  él? 

Matilde.  No  sé;  es  preciso  discurrir  un  medio... 

Tomás.     Un  medio  para  que  quepa?...  Me  ocurre  uno. 

Matilde.  De  veras? 

Tomás.  No  come  también  con  nosotros  Paquita,  la  nina  de^ 
alcalde? 
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Matilde.  No;  todo  está  calculado;  comeen  una  mesita  aparte. 

Usted  pensaba?... 
Tomás.     Que  hubiera  comido  .<obre  mis  rodillas. 
Matilde.  Oh!  eso  hubiera  sido  una  incomodidad...  Ah!  todo  se 

puede  arreglar... 
Tomás.     Veamos.  Las  mujeres  tienen  un  tdcto... 
Matilde.  La  cuestión  es  encontrar  un  convidado  que  coma  con 

la  niña. 
Tomás,     En  la  mesita,  con  su  babero  y  todo...  Estará  gracioso. 
Matilde.  No  Jo  echo  usted  á  broma. 
Tomás.     Y  quién  le  parece  á  usted?... 
Matilde.  Yo  no  sé...  Estoy  repasando... 
Tomás.     Ya  le  encontré. 
Matilde.  Quién? 
Tomás.     Ei  alcalde...  su  padre.  Nada  mas  natural  sino  que  el 

autor... 
Matilde.  Y  la  autoridad  que  repres')nta!  Imposible!  Parecería 

una  burla. 
ToMÁ<«.     AI  señor  cura  creo  que  le  gustan  los  niños... 
Matilde.  Oh!  mucho  menos  todavía. 
Tomás.     Di  con  mi  hombre. 
Matilde.  Veamos. 
Tomás.     Carlos,  que  es  quien  tiene  la  culpa  de  todo,  debe  sufrir 

las  consecuencias. 
Matilde.  Carlos?...  Está  usted  en  su  juicio? 
Tomás.     Estará  muy  bien  en  la  me.-ita. 
Matilde.  Una  persona  de  cumplimiento...  Quiere  usted  jugar  una 

mala  pasada  á  su  amigo?...  Jamás! 
Tomás.     Pero,  señora,  alguien  se  ha  de  sacrificar... 
Matilde.  Yo  esperaba  que  usted,  amigo  mio^  se  hubiese  pres- 
tado... 
Tomás.     Yo!  Nunca! 
Matilde.  (Echándote  la  mano  al  cuello.)  Ustcd  comcrá  cou  Paquita... 

una  niña  tan  mona... 
Tomás.     Señora,  estoy  cansado  de  hacer  cl  oso... 
Matilde.  No  hay  mas  que  hablar,  Tomasíto...  Y  á  los  postres 

vendrá  usted  á  la  mesa  y  servirá  el  champagne. 
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Tomás.     Pero  eso  es  convertirme... 

Matilde.  Nada,  lo  dicho.  (Sale  precipitadamente.) 

Tomás.     Pues  no  lo  haré...  no  señora. 

ESCENA  Xn. 


TOMÁS,   \wfSo  PETRA. 

Tomás.     Pues  señor,  esto  es  ya  abasar...  Me  quitan  mi  cuarto 
para  dársele  á  un  recién  venido...  me  le  vuelven  á 
quitar  y  me  echan  con  los  criados...  Regalo  una  cruz 
y  se  pone  la  del  otro...  Hace  falta  un  hueco  en  la  me- 
sa, y  quitan  mi  silla  y  me  ponen  aparte  con  una  niña. .  • 
Balil  ese  es  un  papel...  (Llamando.)  Petra!...  Prefiero  no 
comer...  Saldré  en  mi  caballo  á  dar  un  paseo... 
Qué  quiere  usted,  señorito? 
Está  Juan? 
Si,  señor. 


PkTRA. 

Tomás. 

Petra. 

Tomás. 

Petra/ 

Tomás. 

Petra. 

Tomás. 
Petra. 
Tomás. 


Voy  á  salir;  que  me  ensilFen  el  caballo. 

Su  caballo  de  usted?...  Hay  una  dificultad. 

Cuál? 

Que  hace  mas  de  una  hora  que  el  señorito  Carlos  anda 

corriendo  con  él  por  esos  campos. 

Pero  quién  le  ha  dado  permiso? 

La  señora...  Como  se  trataba  del  caballo  de  usted... 

(Saliendo  bruscamente.)  EstO  OS  insoportable! 


ESCENA  Xni. 


PETRA,  lueg^o  CARLOS. 

^etra.  Pero  adonde  va  usted  tan  de  prisa?  Qué  le  pasa  hoy  a 
don  Tomás,  tan  alegre...  tan  bondadoso  siempre? 

JARLOS.  (Entrando.)  Buen  mate  le  he  dado...  Es  duro  de  boca; 
pero  las  espuelas... 

Petra.  Ahí  llega  usted  á  tiempo.  El  señor  don  Tomás  está  fu- 
rioso con  usted. 
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CÁRLO0.    Conmigo?  Por  qué? 
Petra.    Porque  se  ha  llevado  usted  su  caballo. 
Carlos.    No  es  mas  que  eso?  Pues  ya  le  tiene  en  la  cuadra  cu- 
bierto de  espuma. 
Petra.     Voy  á  decírselo. 

ESCENA  XIV. 

CARLOS,  lolo. 

No  hay  remedio...  Es  preciso  que  me  declare  hoy  mis- 
mo... Estoy  enamorado,  loco  por  ella...  Pero  si  no  me 
atrevo...  Lo  mejor  seria  escribirla...  Dónde  habrá  pa- 
pel?... 

ESCENA  XV. 

CARLOS,  TOMÁS. 
TOHÁ<.      (Qoe  entra  roay  «nfadado.)  Y  mí  Cabalio? 

CARLOS.  En  la  cuadra. 

Tomás.  Hecho  un  mar  de  espuma? 

Carlos.  (Ah!  Tomás,  su  amigo,  me  servirá  de  intérprete.)  Oye, 
querido  Tomás... 

Tomás.  Bien  podías  haberme  dicho... 

Cárix)s.  No  hablemos  ahora  de  eso...  Tengo  que  hacerte  una  re- 
velación... 

Tomás.  Á  mí? 

Carlos.  Estoy  enamorado...  loco! 

Tomás.  Y  qué  tengo  yo  que  ver?... 

Carlos.  Vaya  sí  tienes...  Sabes  de  quién? 

Tomás.  Ni  lo  sé  ni... 

Carlos.  De  tu  amiga,  de  la  encantadora  Matilde. 

Tomás.  Hola!  Y  qué  quieres  entonces  que  yo  haga? 

Carlos.  Que  seas  tú  quien  la  bable  de  mi  amor. 

Tomás.  Yo! 

Carlos.  Que  tú  la  pintes  mis  sufrimientos,  mi  pasión...  que  la 
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hagas  comprender  que  tengo  veinticinco  años ,  tres  mil 
duros  de  renta  y  que  la  pido  en  matrimonio. 

Tomás.     Bah!  bali! 

CARLOS.  No  puedes  negarme  este  servicio...  tú  que  eres  su  ami- 
go de  confianza...  que  no  tienes  por  ella  mas  q«e  un 

afecto  tranquilo,    pacífico...  (Tocándole  eu  el  vientre.)    rC- 

posado! 
Tomás.     Pero  yo  puedo... 
CARLOS.   Calla!...  Aquí  creo  que  viene...  Aboga  por  mi  causa... 

Habla,  insta,  ruega...  Confío  en  tu  amistad,  (vise  por  ta 

derecha.) 

Tomás.  Es  singular...  la  resolución  de  ese  atolondrado  me  ha 
hecho  un  efecto...  Casarse  Matilde!...  Oh!  no  puede 
ser...  Yo,  su  amigo,  permanezco  soltero...  Ella,  mi 
amiga,  debe  seguir  lo  mismo...  (Reprimiéndose)  Es  de- 
cir, á  no  ser  que... 

Matilde.  (Fnera.)  Juan!  por  aquí  .. 

Tomás.     Oh!  si  yo  me  atreviera  á  sondear... 

ESCENA  XVI. 

TOMÁS ,  MATILDE. 

Matilde.  (Entra  seg^oida  de  Jaan,  qae  trae  on  velador  qae  cc)oca  en  medio 
de  la  sala.)    AqUÍ    tomaremOS   el    cafó.   (Se  pone  á  arregriar 

unos  floreros.)  Ah!  todo  cstá  va  arreglado;  pero  á  fuerza 

de  mil  penas.  (Viendo  i  Tomás )  Calla!...  está  usted  aquí? 
Tomás.     Sí,  señora;  pensando... 
Matilde.  En  qué?  si  no  hay  inconveniente... 
Tomás.     Si  le  hay;  pero  puesto  que  usted  me  lo  pregunta... 
Matilde.  Yo,  confiada!... 
Tomás.     Qué  diría  usted,  Matilde,  si  una  persona  que  no  quiere 

nombrar  me  hubiese  encargado  cerca  de  usted  de  una 

misión  muy  delicada? 
Matilde.  No  siga  usted...  la  adivino...  de  pedir  mi  mano. 
Tomás.     Precisamente. 
Matilde.  Pues  bien;  responda  usted  á  esa  persona...  que  no 
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pienso  por  albora  en  el  matrinioiiio. 

Tomás.  (Ah!  Ya  suponía  yo  que  no  haria  caso  de  eso  atolon- 
drado.) 

Matilde.  Por  ahora...  mas  adelante  no  sé... 

Tomás.     Cómo!  mas  adelante?... 

Matilde.  Qué  le  sorprende  á  usted?  No  es  su  frase  favorita?  Pues 
bien;  mas  adelante...  dentro  de  dos...  de  cuatro  me- 

Tomás.       (Dejándose  caer  en  )a  tilla.)  (Oh!  86  va  á  Casar!...) 

Matilde.  Jesús!  Qué  le  pasa  á  usted? 

Tomás.  Nada...  nada...  Si...  no...  En  fm...  (Levantándose  y  to- 
mando el  sombrero.)  Matilde... 

Matilde.  Dios  mió!  qué  tono  oficial!  .. 

Tomás.  Qué  contestaria  usted  á  una  persona  que  la  adora...  y 
á  quien  usted  ama...  si  dentro  de  dos...  de  cuatro 
meses...  se  presentara. 

Matilde.  Una  persona  que  me  adora,.,  y  á  quien  yo  amo?...  Si 
eso  puede  ser... 

Tomás.     No  adivina  usted? 

Matilde.  No. 

Tomás.     Pues  está  aqui. 

Matilde.  Aquí? 

Tomás.     Cerca  de  usted. 

Matilde.  Quién  es? 

Tomás.     Yo. 

Matilde.  Usted?  lo  dice  usted  eu  serio? 

Tomás.     Seriamente. 

Matilde,  iá!  já!já!  Imposible!  Já!  já! 

Tomás.     Imposible!  Y  por  qué? 

Matilde.  Usted...  usted!...  Já!  já! 

Tomás.     Porque  sea  su  amigo...  ¿he  dejado  de  ser  un  hombre? 

Matilde.  Vamos,  calle  usted...  No  puedo  tener  la  risa.  Qué  ocur- 
rencia! Já!  já! 

Tomás.     Qué  es  esto? 

Petra.     (Entrando.)  Qué  tiene  usted,  señorita? 

Matilde.  Una  ocurrencia.  Te  vas  á  morir  de  lisa. 

Tomás.     Matilde! 


Matilde.  Imagínate  que  don  Tomás...  á  qpien  ves  aquí,  don  To- 
más, acaba  de  declararme  su  amor...  Já!  já! 
Petra.     Já!  já!  já! 

Tomás.     Esto  pasa  ya  de  castaño  oscuro...  . 
Matilde.  Y  que  se  quiere  casar  conmigo. 
Petra.     Casar...  Já!já! 
Matlide.  Já!  já!  já! 

Tomás.     Señora,  pues  quién  soy  yo?  Algún... 
Matilde.  Usted,  un  amigo  íntimo,  salir  ahora... 

ECENA  XVUI. 

DICHOS,    JUAN. 

JuAji.  De.  qué  rien  ustedes  ianto? 

Petra.  Oh!  Juan,  figúrate... 

Tomás.  Petra,  te  prohibo... 

Petra.  Que  don  Tomás  se  quiere  casar  con  la  señara.. . 

Juan.  Jó!  jó!  jó!  Que  cosa  mas  chusca! ...  Jó!  jó! 

Matilde.  Oh!  no  pueda  contenerme  y  me  voy... 

Petra.  Si,  vamos  á  decírselo... 

Los  TRES.  (Rieado.)  Já!  já!. 

ESCENA  XIX. 

TOMÁS,    lacgo  >  CARLOS. 

Tomás.     (PaMando  con  prisa.)  Esto  no  le  pasa.á  nadie...  Pues  qu 
se  han  figurado  esas  gentes  que  soy  yo... 

CARLOS.     (Entrando  muy  de  prisa  )  VamOS,  y  qUé? 

Tomás.  No  sé  qué  me  preguntas. 

Carlos.  La  has  hablado  de  mi? 

Tomás.  Si,  la  he  hablado... 

Carlos.  Y  qué  ha  respondido? 

Tomás.  Qué?  (Deteniéndose.)  (Dospues  de  todo,  yo  tengo  la  cul- 
pa... Carlos,  es  joven,  ricO)  ¿cómo  no  le  ha  de  preferir?) 

Carlos.  Vamos^  contesta. 
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Tomás. 
Carlos. 

Tomás. 

CARLOS. 

Tomás. 
Carlos. 
Tomás. 
Carlos. 

Tomás 
Carlos. 


Tomás. 
Carlos. 


Carlos^  tienes  mucho  empeño  en  ese  matrimonio? 
Rs  mi  felicidad. 

Pues  bien,  yo  te  casaré  con  Matilde. 
Oh!  qué  buen  amigo...  Corro  á  verla. 
Tendré  á  lo  menos  el  consuelo  de  contemplar  su  dicha. 
Si...  si;  pero  de  lejos. 
Cómo!  de  lejos?... 

Quién  lo  duda!  Crees  tú  que  yo  consentiré  que  ral  mu- 
jer tenga  amigos...  de  confianza? 
Qué  dices? 

Que  es  muy  peligroso  para  un  marido  tener  amigos 
tan  complacientes...  tan  ocupados  en  agradar  á  su  mu- 
jer... gracias,  serás  nuestro  amigo...  perca  distancia. 
Y  yo  que  pensaba... 

Gracias.  Nunca  olvidaré  el  favor  que  me  has  hecho. 
Por  lo  demás  seguirás  siendo  nuestro  amigo  de  lejos... 
muy  dé  lejos 


ESCENA  XIX. 


tomas,  luego  JUAN. 

Tomás.  Qué  es  esto?  Solo...  abandonado...  Pierdo  la  amiga... 
la  mujer...  Oh!  me  voy  para  siempre. 

Juan.       (Entrando.)  Me  llamaba  usted,  don  Tomás? 

Tomás.  Si;  tráeme  mi  maleta,  mi  saco  de  noche,  mi  sombre- 
rera... 

Juan.       Pero,  señor... 

Tomás.  No  me  repliques.  Haz  lo  que  te  mando.  (Juan  sale.)  Es 
preciso  dejar  esta  casa  é  ir...  Adonde?  Á  otra  parte,  en 
la  cual  me  sucederá  lo  mismo...  donde  hallaré  otra 
mujer  que  me  juegue  la  misma  partida,  Ah!  no  se  pue- 
de ser  amigo  de  ellas...  Todo  antes  que  amigo. 

Juan.  (Que  vueWe   cardado  con  la  maleta,   el  saco  da  noche  y  la    som- 

brerera, y  los  deja  en  el  suelo.)  Aqui  lo  tiene  UStcd  todo. 

Tomás.     Qué  haces?  Si  vas  á  venir  conmigo  al  camino  de  hierro, 
u  A!s         No  puede 'ser.  Me  llama  la  señora. 
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Tomás.     Pero  me  vas  á  dejar? 
Juan.       Qué  quiere  usted  que  haga? 
Tomás     Luego  irás:  dile  que  soy  yo  quien  te  ha  ocupado. 
JtJAN.       Usted  es  de  confianza.  Vuelvo,  (se  ▼&.) 
Tomás.     Hasta  los  criados  me  abandonan.  Oh!  no  importal    Yo 
me  amaré  á  mí  propio  ..  me  serviré  á  mí  mismo,    (va 

al  fondo  y  cog-e  y  earga  con  la  maleta^  el  taco  y  la  sombrerera.) 

Elsto  pesa  mucho...  demasiado...  pero  no  me  humilla. 

(Se  dirig-e  á  salir.) 

ESCENA  .XX. 
pomas,  Matilde. 

VlAtiLüE.  Qué  es  esto?  Adonde  va  usted  de  ese  modo? 

Tomás.     Al  camino  de  hierro. 

Matilde.  Pero,  amigo  Tomás!... 

Tomás.  Amigo!  amigo!.  .  Hé  ahí  la  gran  palabra.  Las  mujeres 
creen  haberlo  dicho  todO...  tener  derecliu  á  todo  desde 
que  le  tienden  á  uno  la  mano  y  le  llaman  amigo.  Sea 
usted  su  amigo...  el  amigo  de  una  mujer!  Es  decir,  un 
esclavo,  un  ilola,  una  víctima! 

Matilde.  Ah!  yo  creia... 

Tomás.  Me  quejo  sin  razón?  En  el  teatro  hay  una  persona  que 
ocupa  un  rincón  de  un  palco  de  pie,  mientras  todos 
están  sentados...  Qué  quiere  usted?  Es  un  amigo.  En 
la  mesa  es  preciso  suprimir  un  cubierto  Cuál?  El  de 
fulano...  Es  un  amigo.  En  las  partidas  de  campo  falla 
un  asiento  y  sobra  una  cesta:  es  preciso  que  un  con- 
vidado se  traslade  al  pescante  y  lleve  la  cesta...  A 
quién  se  acude?  Al  aniíígo...  Están  bueno,  y  sabe  lle- 
var la  cesta  con  tanto  cuidado!  Oh!  Señores,  un  amigo 
de  confianza  no  es  an  hombre;  es  un  mozo  de  cordel. 
Ah!  póngame  usted  la  medalla. 

Matilde.  (Oh!  qué  bochorno!  Tiene  razón!)  (Con  duixura.)  Tomás! 
Toraasito!... 

Tomás.      (Volviéndose.)  Qué? 
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Matilde.  He  obrado  mal...  lo  confieso. 

Tomás.     Yo  no  digo... 

Matilde.  Lo  digo  yo,  y  lo  siento  en  el  alma.  Ahora  veo  que  la 

amistad  es  an  sentimiento  muy  .pesado...  para  uno 

solo. 
ToHÁs.     Señora... 
Matilde.  Pero  cuando  ese  peso  se  reparte  entre  dos...  (Le  toma 

la  tombrerera.) 

Tomás.     Es  verdad,  entonces... 

Matilde.  (QaU¿ndoie  el  taco  de  noche.)  Cuaudo  bay  una  amiga  que 
acude  en  nuestra  ayuda  y  carga  con  nuestros  sufri- 
mientos... 

Tomás.     (Qué  voz  tiene!  Qué  coquetería!) 

Matilde.  (QuitindoU  la  maleta.)  Y  no  contenta  con  quitarnos  un 
peso  de  encima  nos  pide  perdón... 

Tomás.  Matilde^  por  Dios,  déjeme  usted  partir...  Un  asuntó 
urgente...  de  honor... 

Matilde.  Ah!  todo  era  una  excusa? 

ESCENA  XXI. 

DICHOS,  CARLOS,  seguido  de  JUAN,  loeffo  PETRA. 

Carlos.   Aquí  tienes  la  «respuesta  á  mi  telegrama. 

Tomás.      (Tomando  vWamente  el  telegrama.)  GÓmChSlgUe? 

Matilde.  Ocurre  algo  grave? 
Tomás.     Nada...  nada. 

CUrlos.   y  á  qué  guardar  el  secreto  ahora  que  el  peligro  ha  pa- 
sado. 
Matilde.  El  peligro! 
Tomás.    Gállate,  Garlos. 

Carlos.  Y  por  qué?  Un  hecho  que  te  honra.  Un  duelo... 
Matilde.  Un  duelo! 
Tomás.    Hablador! 

Carlos.  Una  cuchillada  que  ha  dado. 
Matilde.  Y  que  hubiera  podido  recibir...  Ah!  Tomás,  y  no  me 

ha  dÍQho  usted  usted  nada. 

3 
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Tomás.    Matilde!... 

Garlos.  Creyó  en  el  primer  momento  que  la  herida  era  muy 
grave;  pero  ya  no  hay  cuidado...  Nuestro  amigo  Tomás 
es  uno  de  los  antiguos  caballeros  de  capa  y  espada. 
Batirse  por  una  mujer  que  tal  vez  no  merece... 

Tomás.    Garlos! 

Matilde.  Por  una  mujer?  Ah!  (Á  Tomás  con  emodoa.)  En  efecto... 
Tiene  usted  razón,  caballero,  debe  usted  partir  en  se- 
guida... (Lc  da  el  sa^o  y  la  sombrerera)  TomO  USted. 

Tomás     Matilde! 

Matilde.  Vamos,  tome  usted. 

Tomás.      (Oh!  si  ella  supiera!) 

Matilde.  Corra  usted  á  ver  á  esa  mujer,  por  la  cual  ha  expuesto 

su  vida... 
CARLOS.  Já!  já!  Una  mujer,  que  según  dicen... 
Tomás.     (Fariosu.)  Caballero! 
Matilde.  Por  Dios,  no  se  exponga  usted...  Yo  no  la  conozco;  pero 

cuando,  Tomás... 
Petra.     (Qaeha  oído  las  últimas  palabras.)  Una  soñora  quc  mcrece 

todo  cuanto  don  Tomás  ha  hecho  por  ella... 
Matilde.  Tú  la  conoces? 

Petra.    La  doncella  de  la  marquesa  me  ha  contado... 
Tomás.     (May  agüitado.)  Petra! 
Matilde.  Quién  es?  Yo  te  mando  que  lo  digas. 
Petra..  Pues  bien,  es  por  usted  por  quien  se  ha  batido. 
CARLOS.  Por  ella! 

Matilde.  Por  mí?  Y  por  qué  causa? 
Tomas.     Oh!  por   nada...   una  miseria...  .una  imprudencia... 

Mas  adelante... 
Matilde.  Ah!  Todo  lo  comprendo.  (Dándole  la  mano.)  Mas  adelante, 

cuando  estemos  casados,  me  lo  contará  usted  todo. 
Tomás.     (Soltando  la  sombrerera.)  Matilde,  no  Bs  esto  uoa  broioa? 
Matilde.  No:   el  hombre  que  se  ha  expuesto  por  mí  de  ese 

m  >do...  no  es  uu  amigo;  es  algo  mas  y  merece  serlo. 
Juan.       (quo  entra  corriendo.)  Señora,  ios  convidados  se  impa- 
cientan... El  señor  cura  quiere  irse. 
Matilde.  No;  que  necesito  de  él. 
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GARLOS.  Pero  señora,  esto  concluye... 

Tomás.     Chico!  como  coDcIuyen  siempre  los  amigos  do  con< 
Ganza. 


FIN   DE   LA    COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comediay  no  hallo  inconve- 
niente en  ifue  su  representación  se  autorice. 
Madrid  23  de  Setiembre  de  1865. 


El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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•Gabinete  é,t  «Miifiílto  fy^tto;.  <lobI.«8  Imerateft.y.  bi4eofi. practicable  ^l  foro- 
Sobre  ni^  ▼ela^or.fiie  Ji»>r4^o  el  e4ii>^cq, .op.>4imlirp)  reñido  de  eserU 
bir,  y  na  albmm  <lerP<!fi>'*«l    . 

*  '  •  •  • 

.  ESCENA  PRiMERA. 

CARMEN,  ápoeo  AUGUSÍFO.       ; 

CjlRMElf.  (Cerrando  nna  carta  y   escribiendo  «1  sobre.)    ((Señora  doñs 

Sofía  Pacheco  de  AlyaradQ,  legfi^ipá  de  España  en 
Tánger.»  YjR  fisfá.    ,     ,. 

AÚG*  (Por  la  secunda  derecha  )  ¿EstáS  SOla?. 

Carmen.  Adelante! 

AoG.        Esposa  j^e  poi  alma! 

Carmen.  Augusto  mjo!  ^eabrataa.i 

AUG        ¡Ay  CarnaíeDcita  de  mi  corazón,  qué  Ia;Eos  tan  hermosos 

y  tan.... 
G%RMEN.  Basta,  gue  pueden  sorprendernos., ,., 
AuG.       ¡Y  que  siendo  ta  esposo  ante  Pios^  teng.^  que  ocultarlo 

ante  el  mundo!  , 

Carmen.  ¡Y  gracias  que  podamos  abrazarnos  cu^l^o  ó  cincff  ,ye« 

ees  al  dia!  .  „  i 

AuG.       Hola;  tienes  correspondencia  con  una  amiga... 
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m^        «'.«k        «••       ««^         «^  •«   «  »^ 


Carmeii.  Más  que  amiga,  Sofía  es  mí  hermana;  para  ella  no  (1<$- 

bo  tener  secretos. 
AuG.       Y  la  cuentas?... 
Carmen.  Todo;  pero  no  tengas  cuidado. 
AuG.        Bien  está;  sin  embargo,  quisiera  yo  sab^r  qué  Ja  dices 

de  mí,  pues  forzoso  es  que  algo  la  digas  de  mi  persona, 

de  mis  cualidades... 
Carmen.  ¿Lo  quieres?    . !    *  ^ »:  í         .  >  .\'" 
AüG.       Lo  deseo.  .  .  

r, 

Carmen.  Todo  se  reduce  á  un  nuevo  sobre.  (Abre  u  earta.)      * 

AuG.       Curiosa  escena!  Un  marido  juzgado  po^su  mujer. 

Carmen.  Escucha. 

AüG.       Ayer. 

Carmbn.  (Leyentdfe.') '  >éE>QuBi*ídfsHtta  iQolvidalH6  Sdlía:  ¡lláflf  de  un 
»añe'  sin"  escribirte  I  Perdona,  ktiú^A  tñÍÁ;  mi  "pereza. 
»Hoy  tengo  que  comunicarte  ^modes'sttcesíóís.  Me  he 
scasado.  Conocías  mi.  situación;  con  veinticinco  años  y 
»con  una  renta  pingüe,  estaba  materialmente  sitiada 
»por  un  ejército  de  pretendientes...  á  mi  dote.» 

AoG.  Eso  está  p^klMíiíitío.  i>¿ir.lgrámlé  que  sea  tu  fortu- 
na, tus  hechizos... 

Carmen.  Déjame tcabap:-         -     '¡<^'H/.;i/.       ^ 

AuG.        Pero  conste  que  eso  está  mal  expresado. 

Carmen.  (Leycñáó.)'(í^aliés  que  he  üeiconfiado, síedípre  cié  todo  y 
))que  h'é  í¿hÍdo'J)of  otW  parte'on  gusto  míuy  difícil,  así 
»es  que  he  desdeñado  mil  partidos  para  muchas,  para 
»mi  misim'VehUjosos/Eh'éste  e^adó,  ^burrida^eiD  ' 
oafécto  á  cuanto  me  rodeal)n,.me  iáóómetió  jifofuiída 
«melancolía  que  no  sé  en '^Íl^  [jubíera  parado  si  no  de- 
»cidoun  viaje  al  eiítfánjérQ.'^fid  t^au  eQnóc(«é  uo  capi- 
lííariéspañdl.;.»  ''     '■■    -  ^^^' "  -'        ;^. 

AüG.       Aquí  entro  yo.    .  ; 

Carmen.  «Buen  mozo,  a'p'a¿st()j  biWró,  cábálWoso  ;^  digno.» 

AüG.        ¡Qué  período  tan  bíeh  eiéritq!  '     » 


.'.11 


Carmen.  aAl  mes  le  daba  el  H  en  Ips  altares.» 


\ 


AüG.  '     El  segundó  W,'  el  primero  me  lo  diste;  en  la  mesa  re- 
donda. '   '   ',,. 


«-«  — 

GAaMER.  ¿Gallarás?  .,  j  .  .    i.     / 

AuG.       Soy  mado.     ,  .,.  ,  •     ..    «•' 

Carmen.  «Mi  esposo  estaba  emígni^íjio;  «om^romAttilo  eU'QD'pró^ 

,    .?^Q^I^ia{|^í§QtQ,ql^^^.OQ.||fie(>.4!pro•||^^aI»,  M^ 

.     .  ,  .»¿if^(últim^p9;iavqi;i.é.hari;px,,Sofíad&iDrvida.  Mmas 

«piadosas  le  facilitaron  ls('f«^á, Francia;:  yo  me  Im- 

»b¡era  establecido  allí  con  él,  diiQbQsa  eo  cualquier'paír'' 

•^'^>  P^r4^i^i»¥Hi4Al  á^$'VM  ioieoé^  ^me  trajeran  á 

»E8paña9  i  Ma^rí4r:  Mi  osposo,  de«afiatidOtel  peligro,  há 

«venido  conmi^Q  ^pi  (silidadidi»  criado  de  coaianzár; 

))D)jf»str9  ,fljatr¡xn^ni9t«8  ignorado  dfl.todo»  menos  4e 

»tí,  habiendo  tenidowq)i0:fenovar.toda  la  servidumbre. 

»¿Qué  te  parece  mi  situacloQ?  lio»  aatigui»..  adoradora 

,  »]^fi)Vii(9i|p  ^sjLtíarm^»  y  yo.lo  co&$jieato> 

Ao6.       Y.  yi^^fl^o  ai  la  IBAS  »f^a; 

Carmen.  «Sabes  por  qaé?  porque  exploto  mía  ralaoioáes  coa  la 

nsociedad  n(iA4  influyante, para  obtener  el  indultado  mi 

»Abg08to,  éste  es  su  Q(Mi)br<»^BfiQ^iie.  como  supuesto 

Rcriado,  uea  el  prosaico  de  Pepe.»  Lo  damas  no  es  'ya 

..,  .  .¡i^^^tiif.jpara»jlijk4flu¿««tdío08% 

AuG .       A  ver,  dime  otra  vez  aquel  párrafo  que  me  pareció  tan 
bien  escrito.  .     «  .    .        .  . 

Carmen.  Éste?        .  ,.^,,  ,;^  ,^  .  ;,;,„{,;  •»„  ......        <  :.  < 

AuG.       Sí,  ese. 

Carmen,  alia  capitán  euyiñc^;  bai»]fr|^o,  .apuesto,  bizarro,  ca- 
»balIerÓ£0  y  dfgnd'.»      '       * ,  ' 

AuG.       ¿No  te  parece /wq  ^¡\\  falta  a|^oj|djetivo? 

Carmen.  ¿Cuál?  " 

AüG.       üaj^|(jj¡ij(^^^prjene»..  uflo  q^e^»^  refiSifa,4,  nii,i)fi80iM)Wiía. 

Carmbn.  ¡AM  ¿Quieres  que  diga  que  eres  guapo?  tr;  /     ,.     »,,  \ 
Abg.       No,  hijita,  no  ea  es(j,,{pqínaí|fgi»fipo-,..  (niífifido^  ^.m- 
.   .   ,  p^ifl.)  .q<Mno guap^..,  g^apa^pr^cisa/meat^  qp  ^oy,  aboca, 
lo  que  es  ser  feo«  esa. , ya  salces  t&cque  ni),  digo... 

Carmen.  Bien,  diré  á  Sofía  que  eres  muy  ffvap^.  .   ^ ;    ./i  .¡ 

A^q., ,   .  líp^  si  yo  no,,¡^WÍ5P  en^Sfl» i^ll'fífv «f  ^w/^no  PPNfle 

.'     ,(inp.Wl*)Cre^uí«í«!P'»«^^  <^®"^"° 

orangután.  '  .   ,.    p 
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Carmen.  El  caso  es  qae  no  hay  hueco... 

KvG.       No  importa;  escribe,  entre  lineas. 

GikilMBii.  ¿Pong»  la  paiabrilla?... 

A«G.  >     Espera.  ¿Qné  sinónimo  iiay^e  guapo  que  tto  sea  tan 
.  ^         ezprssliro?  (e¿r^tt  m  pon»  á  ¿leribtr.)  ¡Qoé  pobre  es  el 
;.    idioma,  qdé  pol^é!  " 

GáSiiiBBc^  I  Va.  lo  be  paesto:    '  ' 

Acg;!  :  Boono;  pero  conste  qne  ba  sido  empeño  tnyo  y  contra 
mi  modeslia;'que  se  resiente  de'ése  calificativo. 

GABütii.  Pues  si  te  resieátes,  \o  borraré. 

Ai}6«       No,  híjita,  no  hagas  tai.  Qoé  ditia  to  amiga  de  una 
^  carta  con  tantos  errónos?  * 

Gaumbii.  Ahora ^tr^  sobre. 

AuG.  Perfectamente!  Me  siento  pletórico  de  tanta  felicidad. 
Si  no  fuera  por  la  •Maldita  sentencia  que  pesa  so- 
bre mi ..  • 

.Garübic^  Ya  no  falta  nada»  (n^jioao  u  ent».)  ' 

AiiG.       ¿Cómo  qij»  nada  ñilla?  '    > 

Carmeit..  Noeé;  '  •' ■'  -  •■ 

Aüg:  Falta  que  tMgaetf^iiiislirazos'laeipontaníeidad  de  tas 
'elegios.     >■'• 

Carmen.  ¡Augusto  mió! 

AuG.       ¡Carmen  ds  mi  alma!  (s«  abrftun.) 

■^      •      •    ESCENA  % 

•  '  '    ' 

DlCftUS,  u  CORONELA. 

'  4    I 


CORON.      (sal»  pwXh  útgVLaáti  ¿^éreeha.) '  ¡Oue  aproVCthé! 

Los  nos.  ¡Ah!  '  ' 

CoRON;  Paféceqúeilié llegado  á  tiempo. 

Au^;-  (Ap.  i  Cimion.)  (Déjame.)  Nunca  t>odfa  Hejgar  más  á 

'  tiempo  la  señora  entrónela. 

CoRON.  ¿QuópaW 

AsG. .  ¿Qué  pasáf  Pcíes  pasa...  sucede  que.;,  pero  petmlta 

''  bsiéd -que fu  ¿btace' también...  ({Tódoteápor  Dios!) 

(Lo  hae»*) 


— 11  — 


-    '  » 


GoRON.    ¡Jesús! 

Carmín.  (¿Qué  irá  á  ioTeotar?) 

GoBOif.    Expliqúese  Qsted,  Pepe. 

AÚ6»    '  El  catóes  muy  seticilior  iuaná,  li^  doDcella,  y  yo  dos 

queríamos  hace  tiempo. 
€!oRON.    Ya  caigo;  recuerdo  baberos  sorpreudiáo  aJfiuoa  yez 

coiño  hace  un  instante. 
AüC.       lafaldita  le&gua.)  . 

Carmen.  (¡Dios  mió!)  (Ap.  a  At|f^^tt9.)  .({^^jDfjsitb  una  expüca^ 

CoROÑ.  '  Cóntínue  usted,  Pepe.    .    \ 

Áutf.       Pues,  como  decía,  nos  queríamos,  por  supuesto,  pon 

buen  fin,  pero  no  veíamos  el  día  de  nuestra  boda  por 

notener  recursos,  y.. i  * 

CORON.    Ya  caico.       ;.,...    j?. 

Aoo.       (Si  fuera  en  un  pozo.)'    '     ^ 

CoRON.    Y  usted,  querida  Carme^clta»  ^es,  (m  ófxecii^o  facilitar 

el  dinero  necesario,  ¿no  es  eso?      '  ; 

Carmen;  Sí,  eso  Qs.  .,  :.¿;,  . 

AuG.       Justamente,  ¡(^é  pepetraciop  ti^nQ,u$ted,  deñora!  Yo, 

cegado  por  la  gratitud... 
Coron.    Se  comprende,/Yo  ta^blGri^;iii^  declaro  protectora  de 

esos  amores.  Ahora  vera  usted. 
Auc.       (¿Qué  va  á  hacer?!;  }/    /.   /  u 
Carmen.  (Me  dará  usted  una  explicación.) 
Aüc.       (Pero.,.)"'  '•  ^  •::''''  ••  '.:^i"^i"/ -      '  '  • 

Coron.    ¡Juana!  ¡Juanita!  =     •     - "'^'^ '    ' 


nt. 


;2iU'  '•"'  •>»  "*'-'>'  '-^^  ••" 


dichos;  íüÁríi^.  ,  ,    . ,  , 


•  t        » 


Juana.     (s¿te  por  u  sÁgnáda  lateélf 'ix^Ub^á;)  ¿ÜamálÁn  ustedes? 

Coron.    Venga  usted  acá.  Arrodíllese  usted  ¿'  iM'pl^s  de  su  se- 
ñorita. V.-.  i.U:,  ..:   .'  ../.,        ••.-.  • 

Juana.     Por  mí...      •"' '  ^''"  '•"."■■;'""'    ''  ". 
Coron.    Su  señorita  a^adH>1^  sü  boda  de  usted  eon  Pepe. 


—  12- 

AoG.       (i Agua  va!)  ;       ,  .  .  . 

Juana.     ¿Pero  es  de  veras?         .. 

AüG.       Vaya.  .,.;..       .,.,_.      ^    . 

Juana.     Ay;,  señorita  de  mi  alma,  ^é  buepa  e8,9is)^«  (oserieQ^o 

arrodillarte.)  ..     .  . ,    .,     ,   ;„- 

Carmen.  No  sea  usted  loca.       .  '     ,  '   ^ 

CoaoN.    Y  yo  por  no  ser  menos,  tomo  á  mi  cuentfi^^v^a  caando 

la  boda  se  verifique,  el  gasto, deí  agua  ][^Ío8  azucarillos. 
Juana.     Gracias..       ^    .  '  '_   ^,^^^^,',   *"',,      ,  .,  .  . 

Auc.       ¡Séñora/córrase  usted  ya  hasta  los  mondadientes! 
GoRON.    Gonveoido.  (Á  Carmen)  ¿Cqaqiae^jne  epsepa  ^usted  esa 

pulsera  que  se  ha  comprado  hoy?  ,        ,  . , 

Carmen.  Bien,  Vam^s  á  mí  tocador. 
fcbÍRON.  "  Yá  lo  sabe  usted,  juabita/ 
Juana.     Muchas  gracias,  señora.  , 

Carmen,  (á  Aaratto.)  (Quedo  en  observación.)   Vamos,  Coror 

nda.-.  '.     . ,     » 

CoRON.    Vatnosl  mía  mia.  t¿í'dic)ió.  müch^^       Mucho  juicio, 

Juanita. 
Juana.     Pierda  usted  cuidado.     .  .  ,   /;.   .    ,   ,     *  ,i 
AÚG.'    '  (El  remedio  ha  kidoj^pr  que  la 'ebtermedad^ 

'':  ••  ■' •^' ESCENA  "ÍV; "    '  "■"^'   •'' ' 

Ti".'-;:  '.'  ''V  jr''il/.     •     •  'I  •:  ■"■■"> 

JUANA,  AUGUSTO:'  -  ^•"^  *^ '  .'-^^         ^''^ 

Juana.     Pepe,  excuso  dar  á  usted  las  gracias;.  «.  <  /  '.         :*  r. 

AuG.       Sí,  excúselo  usted.  .«í.  ::H.;  Ikí  .j^;    .^  »'* 

Juana.  Asi  como  así  yo  no  deseaba  otra  cosa.  Porque  ya  sabe 
usted  que  si  n^ise  ^ jdiKki  $irt|9s  este  paso  no  ha  sido 
por  mi.  ¡Pero' no  está  úi\¿¿  poco  distraído! 

Auc.       El  caso  no  es  para  ij^nos.  ,  ,^^ 

Juana.     Tiene  usted  mucha  razón.  Yo  misma  siento  un  no  sé 

, .  .    .  V^\vá\ ^ fi¡^4p,íifí^d.«l düí^d^ la feod^?.        a  v 

Juana.     ¿Ahora  dice  usted  eso?  c^^  u,. 

AuG.       Todavía  somos  unas  criaturitas.  ^  ,\\        v/  ^ 

Juana... Vaftfl^i»VfH9dqiííwaefn)>pWR|inníj,;    ,  ,    „<-     >  ,,í 


-  tó  - 

Aü€.       Sí,  para  bromas  estamos.  '/  /  '  ., 

Juana.     ¿fiotÓDces,  para  qué  ha  coblá^to  usteá  con  )a,8éQoríta^, 
AuG.       ¡Yelayl  Bs  que  debo  hacer  á  usted  uña  advér^eocía. ,t>9 
señorita  paga  los  fi^stos  de  la  bodá^  ¿P^ró  y  él  porvenir^ 
Vamos'  ávéí',  ¿qué  itiórrós  tiene  usted? 
JoANA.     Cincuenta  duros.  .; 

AuG.       Los  mismos  jque  yo.  )Ssto  no'  es  bástante;  yo  no  me  caso.' 
lláfstft  'TCiiht'r  üo^  nliirei&les  'cada  ubol  Ten¿o  ciertas 
■■'^    asplraütóbes:^'  '  "'■■   "  ^  •'"  '*.';*  i  ^''J^ 
Juana.     Si  no  es  más  que  eso,  pronjto  nos  casaréi^s'.  Yo  sisp 

todos  los  diasid  inéfnós  deis  peséWs. 
AoG.       ¿Si?  (Bueno  es  saberlo.)  > 

lüANAJ  '  Éü''eáia8^cá^a8  grandes ^eso  ocürreÜTó  le  entregará  á 

•'    'totítíydd'foquéáise.  '     '*     '1,!.  ;  , 

AüG.       Corriente. 

Juana.     Qué  rabia  le  va  á  dar  á  Domingo.el  fiácajfo  cuando  sepa 

iJíi'ü^fed'áe'iné'küWlaradó'éñ  regla     ' 
Auc.       Pues  mira,  no  debiemos  consentir  que  rabie.  La  hidro- 
fobia es  terrible  siempre,  y  en  un  lacayo,  Dios  sabe 
dónde  lléigaría^  '      •'  >      .  í  *.  ' 
Juana.     ¿Qué  importa?  Y  decía  que  usted  no  me  quería^  que 

picaba  usted' MáW  Ib hb:..  "'     '   ' 
AuG.       (¡Demonio!) 

Juana.     ¿Se  le  ofrece  á  usted  alguna  CÓáa  más?  ' 
AüG.       ¡Se  me  ofrecen  tantas! 

juAitk."ptie»%»téa"diifá;'''-'^^^  ^■•■""  '   -"'''''•'' 

AUG.  Pues...  (Al  hacer  intencitifi'di^'  ¿liritrarU'sé  mntoTen  lat  eorti- 

nas  de  la  habitación  de  Cirmen.)'No,Ílb'8e'  me  ÓfrOCC  n'ádía. 

Juana.     Como  otras  veces,  y  habiendo  menos  motíVfais  se  toma- 
ba ustedu;  (^^ao'i(A¿rüwt«.)  '    ' 


•■*         !• 


.  ESCENA  Vi  .  ■■■■'■■■■■■  :■■    •.■" 

DICHOS,   DOMINGO..  ,  .      > 

Ü'6lí.  ''''  (can   nn '  gran  ramo  de  tfores  por' 'la 'segninl»   derecha.)  ¿Se 

puede? 
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(•  I 


AuG.       (Esta  me  ha  salvado.)  .  j 

DoM.        ¡Hola!  AqujsplUus... 

JüAiÍáV     Sólitos;  ¿y  qúéi  .     .. ,. 

mk.       Nada,  mujer.  .    , 

Juana.     ;No  pued^éstar  una  npla  cqq.su  qovio? 

AoG,       (;  Aprieta!) 

Don.       ¿Ya  os  hjtbeis  arreglada? 

Juana.     Naturalmente.  Y  js^  lo  sabe  la  señorita,  ;  lo  aprueba, 

y  será  la  madrina,  y  al  que  le  pe^  que  roa  el  hueso; 
^  ¿verdad,  tú? 
AÚG.    '    (Me  túteá.)  Cuando  tú  lo  dicQ^,*. 
Juana.     ¿Lo  ves? 
Don.    ^  Condeniula  suerte.  Perú  la  obligación  es  ántps  que  los 

celus.  Lleva  eáte  ramu  á  la  señorita  departe  del  barón 

de  Bastos. 
Juana.  Está  biep. 
AuG.       (Un  rám,9  .^^í  ^rofl.  Tendré  que  españole.)  (vás» 

Joana.con  el.rarap.)  * 

ESCENA  VI.    • 

AUGUSTO,  DOMINGO. 

DOM.  4  ¿Conque  OS,  casáis? 

AuG.  Eso  dicen. 

DoM.  Que  sea  enhorabuena.  Así  sus  llevaran  los  demonios. 

Au6.  ¿Qué  es  eso,  DppiUgqt. 

ÜOM.  Que  yo.4a. quería* 

DoM.  Es  la  primera  que  m^  lk%  d^ceciadu, 

AuG.  Según  eso,  bas  pretendido ,á. varias  y  con  fortuna..^ 

DoM .  No,  ella  ha  sido  la  única.  Perú  sin  ella  no  quieru  vivir. 

AuG.  ¿Piensas  matarte?    / 

DoM.  No;  me  daré  al  vinu;  me  haré  borrachu. 

AUG.  Te  costará  pW50  Irabajt).  ' " ' '  ■   » 

Doii.  Ne  me  matu  por  la  familia.  Si  no  tuviera  primus  se- 
fi^uniius...  (yáse>) 
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'  .      ESCENA  Vü/      -    •  '••• 

.    •.    ;:    1        ••••      •  '.    .  •■••'• 

AUGUSTO. 

Heme  aqdt  éíilsí  situación  más  difícil  en  gue  puede  es-i. 
"   'l&^  un  marido.  Cacado  como  Dios  manda,  mi  mujeri  én 
'  \  iocíeááá'y  ño  es^ni  mujer;  y  tengo  aiie  consentir  qun 
'   '  la  agasajen  jf  la  requiebren  en  mí  presencia.  ¿Por  que 
habré  yo  conspirado?  Y  como  si  esto  fu^ra  poco,  pesa 
sobre  mi  una  sentencia  de  muerte.  Y  to^o  ello  es  pre- 
ciso para  obtener  mi  indulto.  Carmen  tiene  excelentes 
relaciones  de  inñuencia  decisiYa  cocí  la  situación;  po- 
niéndolas enjuego  logrará  ef  resultado  apetecido. ' 

ESCENA  VIIL 

DICHO,  BARÓN. 

Barón.     Hola,  muchacho.  (Saliendo  por  U  te^oada  dere«h«.) 

AuG.       Swtt?:  Barón,  de  Bi8^«. 

Barón.    ¿Y  tu  señorita? 

AcG.       Bd  ieguida  volverá  át  esta  piem.  !• 

Babón.    Dichoso  tú,  chico. 

AoG.       ¿Por  qiié  lo  dice,  usía? 

Barón.    ¿Por  qué?  Acaso  uo  la  slrveAr.. 

AvG..      Yaya  úJa  sirvol      :    .         i- 

Barón.    Si  la  fortuna  corona  mi$  profeeto»^  te  voi^  á  hacer 

feliz. 
AoG.       Cuanto  áotei^B^aDr  Barotí^  ¿Ujsía  tiene. piidyeotos... 
Barón.    Colos&tosS  leogot  «a  tíiftlo  .nobHiariOy.any  ¡s^ino  M 

presidente  del  consejo  de  miniitrot^  seléüpatado  eR 

cuanto  tenga  distrito^..  .!/ ' 

AcG.       Escafllilosíandáai  j 

Ba«on.    Yiisio  ««ibikrgOy.me  fiüta^lQ  piiocipal:  ónamujer. 
AüG..,     (Y  unapoiicion^;        .    -  r.      ...    ;•: 
Bahoi^.  .^íijo^  par  ejemplo»  nada  rnáa-qoe  por  ejemplo,!:  me 

uniera  en  lazo  matrimonial  con  tu  señorita,  unidas  al 
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par  mis  aptitudes  y  su  fortuna  ¿qué -posiciones  no  es- 
calaría yo?  Porqnd  i  váié»lm^Mkce  falta  más  que  una 
fortuna  así,  aunque  con  el  tiempo  me  la  liaría  por  mí 
solo... 

AüG.       Sí,  ^ro  mejqr  es  que^se..li|,deo  4.unp  |^echa«; 

Barón,  tienes  talento^  cpchacho.  Hasta  l^.oy.óp  b»  |ípdido  ex- 
plotar mí  parentesco  con,. el  prj^jdf  ifiíni^Q^  porque 
esAs  periójdicos  en  seguicL^  se  ecbi^..e)M:ifiia  j  á  cnal«- 
qúier  cosa  llaman  irregularidad.  / 

AüG.       ¡Justo! 

Barón.     ¡Qué  ha  de  ser  jjústp! 

AuG.       Usía  90  me  })a  i^onip^endidó;! ,^t|a,  la  ff^op.  á  usía . 

Barón.  Eso  es  otra  po^,..Tp  loíie  dichqi,  michas  vei^s;  aquí  hay 
gentes  que  necesitan  mucho  palo. 

Au6.       Eso  digo  yo:  ^qnf/  haj  ,,g«Btt{pqpe  necesitan  muchos 


■  I  •  1     )■ 


"  '■■■  •  ,  1. 


Barón.     Y  los  llevarán.         .  <'    ,  ,      ' 

AuG.       Vaya  si  los  llevarán*  Yo  por  mi  parte  pienso  dar  al* 

Barón.  Apropósito: ¿recibió  tutfsadtfta'utl'fe^UieÜfo  obsequio 
dé  mi  parte?  \'r^'-*i-y  ^^      .. 

AuG.  Hace  unos  moiff0ñto«í.^D%6v  íNsfiá^'M  fefiere  á  un 
ramo...  -  •■  '"■  '  '  "  v- ''  -      '''  '"' 

Barón.  Justamente.  Ese  ramo  e^nit(.^tíni6ni  fMáPaMa;  pero  tá 
no  entenderás  estéstfetígtfíije*  -    * 

AUG.  Cómo  que  no,  si  soy...    (Tapándóé0>l>iytétná«kt«   U    boca/) 

'  (Ya  te  ibR  áí«!ÍW.) ''    Ji '    '  •'  - 

Barón.     Eh?  ^ 

AuG.       Deeia^qua  soy^ééideeSf ;>qu6iM9ii¿o  d0  ingenieros.  •  - 
Bmion.    «BabijBBios  <cláros^i¿te4éklgii  4e>  ffil  firM      '■'     '  • 
AuG^ :  ..-.QélRipleCameiAe.iii'-  y'-      ■    •-'  i  >>  '<i^'        '  . 
Barón.    Pues  bien;  ^n  aquel  ramo;  ibb'énit.deelaf ación  y  espe- 
ra esta  misma  noche  el  re8ultadi*:SiB:otíma>iió  eren^^eth 
He  ( íes  «ées&viaiiable$  •  oi tóhoes..'. ;  deápnei  -  4i^Iareino8 ; 

(Esto  úlUmo  lo  die«  TlcDéo  entrtr  U  Gétt^rtHt^  JUipnUdd  ¿ 
<      ítfeB.TelUB,  4ii4>SKli»ir  por  Té'  MféttaA^^efUd^  ^e  lü  Uqfaiord».)- 


-n;- 


IX. 


"  í 


DICHOS,  GENERAL  y  TELLEft. 

Barón.  Al  qae..mij|4AAga  Dios.ie:ay;jíla..  .,     ., 

GiEN.    .  (33«i;ta;:«qaque  QO>por  gii^ha  (¡ladrug^  ¡«¡r^^ece^  m49i 

•  temprano.  ,      ,  ,.,j  ^  , 

Tellez.  ^m  «an^eatadafri  <     ..;  . ,;  .  .   .•  í  ,... ..;,, . 

Gen.  (á  Augasto.)  Pero  hombre;  yo  reguercíp  Jíí^b^r  visto  tu 

j:.-,  .caMíiea-.^lfPft* ftait^. i;  ..,.-..,.,;.•  ■   ;,     .-.        ...... 

AuG.  Es  po8tliIe,(:R)í:geii(;rii<i{.  vj^  j^ítfb^ea  h<!  teindf), 

Genu"  ,  -/.Ha*  sidftrafieial?,  ..       .;..■  j,-^    ^..^j    ;.,.:. .....    .  ,.,^^.  ; 

AuG.  Sí  señor. 

Geh.  Ya  decía  yo.  ¿Gooque  oficial? 

AuG.  Sí  señor,  áe^y^Bi¡^}í^r^j^4^ ^ i\j^\l94^^^  ^.^>  ?9h 

Gen.  No  es  eso.  ' 


'>  '^     "       .•        :       ',    •'  r    ,1     lo 


"."•••'  .  ^'      I       .%■;  ..M 


AüG.       ¿Desea  vuecencia  aíguoa  cosa  más?  ■  «  :  ,  ^  ,,y  .{ 

AuG.  (Le  desorienté.  No  reconoce  en  el  criado  Pepe,  al  alfé- 
rez PoDce,  qae  sirvió  en  el.j[fpgiffi.i^9jLo,do/)Me  él,, era; 

rá  y  salilrá  Bf ÍB<Í  :1o  i»di©f  H  dUtogo.)         ,     ,,  ,  ,    ,         , ,  ,    . 

Barqjx.  .  ¿Luego  íWei  asíed  qm  hx^tlon^  d^jafjjp^tía  Jmr.á^ 
caor  al  Ri^ftistftfif^.    .„,    .  ,      ,, 

Tkl(.£'íI^.  SL  no  Qfiieip  ca^rá»  En  el  Congreso  somQS  ^^  ^luclios  lot 
que  pedímos  que  la  amnistía^  9p4  plepisljQa.  ,,, 

Gen.        y  en  el  senado  nonos  Qonto^taoiós^Qqf^H^^  }'^^  W^ 


<^^**í-  •        •  .    :  ..     ?;.:,♦/  -f> 


.,\ 


Babou*   t'ívsLxieciffc^.i 

Gek.       Quie^se  desploma  ^  ^fibíiveLe*    , 


ESCENA  X. 

DK^OS,  I.  CORONELA,  CARMEN. 

CoRON.     Ave  María  Parísima! 

B4ROT1.     Adelante,  señoru!  (Lot  tm  u  áfrigm  á  ut  Aaibm;  u  OonK- 

ii«Ia  no  •▼»nia  on  paso  7  dettenO  &'€ÍrnMMk.y' 

CoRON. '  *^Nó*diceii*  ustedes  qtté  de  dosploína  el  gabinete?  (Rin  «n 

lot  tres.) 

Gen.       Señora,  hablábamos  dal  gabinete  nrMsteríal; 
CoRON.    ¡Pues  flojo  ha  jrdef  él  síisto  qoe  me  hé  Iteir^dot 

Carmen.  Señorea.  (EI  General»  Tollez  y  el  Barón,  sal  «dan  i  Carmen  ea 
oste*¿rden.)    ' ' 

Gbiv.       Garmencita,  he  serfido  ánáted  en  le  poaibkf;  el  extrae- 

io  de  la  sesionará  á  usted  porihenorcíd:   í    - 
Carmen.  Gracias,  General.  Gspero  qud  mañana  me  dispensará 

el  honor  de  almorzar  conmigo. 
Gen.       Oh!  >  i 

Tblle^.  '  Bl  Gotfgréso  está  de  MestA  parte. 
Carmeii .  Gracias;  mañana  espero  á  usted  á  comer  odnmigo. 
TsLLEZ.  Tanto  honor.  ' 

Barón.     Yo  el  último...  •' ' '  •  - 

Carmen.  Los  últimos  serán  los  primeros,  son  pAlabras  del  E^anh- 

'  ■       gello.  '" .      <•.•••.  fú  -         :    • 

Barón.    Divina,  diTíníaima; 
Gsif.        (Mehá  conTidado"  á  almorzar!  He'^encidé!) 
Tellbz.   (Me  ha  iovitádo  á  comer!  He  triunfado!) 
Barón.    (Está  de  mi  páAef!  Soy  foliz!)  (u  disposieíon-y  nM>Timiento 

de  osU  eseena  quedan  el    bnen   MMo  del  dirlNHbr:  pero  siem* 
'.pro  oí  velador  sobren  que  ha'  eserito  Carmen  d^bé>  quedar  a  on 
ladoén  Wg^ndé  térmhkO.)  'í         '!'       <       • 

Garhen.  tóníén  ustedes  toÜBnto.      '     " 

CoRON.    General.  ¿Una  partidita  de  damas? 

GEN.       Con  macho  gusto.  (Lo  mismo  que  si-ina  exonerasen.) 

CORON.      (Yo  pesco  á  este  hombre.)  (£l  GéneriA  y   U  Coi^ela  oen-' ' 
pan  nna  raesita  de  jne^o  qne  habré  en  seg^nndo  término  y  se 
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l'Onen  á  jofar.  El  Baroa  y  Tellez  9$  cokxuin  •«!  lado.) 

GkíT:'      Yo  las^iiegi^Mf ' '•  • -*-   .'''•        •,.  .-t- • . ...  i. 

<];oRON.    Se  conoce  que  les  toiriérinteá/^fícioiileo  CoIm. 

CáMñm  C!uéQte!ae'att6d,afln1gc)TeHéz4M  í'  .u\iii\..u'/-       .   ... 

Tellbz.  Ali,  es  verdad.  El  Gobienufrno  tieaemás; remedio  que 
'  ttlib6tgírv!Ooaeedeiá:mñni8tia'^aisiié4odas  Ifs  4Q•^r^ 

'•"■í"-^  'tiíéaiiiju^c^m^TJ^^^  volver, 

-    '  'rá^at-^QO'deiitt  familUíi'  '-'u-.i,  ¿;>i'i,..:  r  l 

CABMBNr  Dios  lo  quiera.  :'  ■'  '  .KAht^f  > 

Bákoü.  <'Yó  (Dfttfiré'iambten  eop  nú  tio 'panujqufe/ÉaMdbcida.'  ;• 

Ggii.       Gbm¿ir«stod,  €oveti8l8í¿^  >  ' '  ií]>;  >  r  ' 

CoHON.  ¡Por  Dios,  no  me  llamen  ustedes  asi!. fiaei  nombre  me 
ataca  los  nervios.  ¡Corónala!' .No  faáy;tlr«fde¡miij||M>eo 
que  no  liayi  uaaide  esa  gradpaeiónu  a    •  ;>/ 

OAaMEN*  Barón  ¿me  hace  usted  el  favor  áetiabaoteo)  Por  «hí 

estará   (SaftaUndo   diferentat  mnablaa.  Á  TeMéki)'  (Trabaja 

usted,  amigo  Telles,  qne-teogo/eD  !esaí>  reiÁucteR)  d' 

mayor  interés...)  -  .  ;<   ..  -. ;  íMf»  r:f.   i.         .-^  / 

Tellez.    Lo  haré  asi;  aunque  tenga  que^romper  coael  gobíef'»^ 

'no.<|Qtté>más  debo)  bacctifaraHoobsegofrel  trli»f<K 

"    ^péteeide?  •«  ••.^/.  .  -.ui.  .  »  w-n/.j.-:' 

CoRON.  ,^||ma'tisted  «ciíatrO'ireeee.  >       i'--- 1<  <  .-i-  --'  ;^     /.íi.-i/  :' 

Tellbz.    ¿eR  '/::   í 

GoRON.    Tablas,  General.  »  >    :^   .--  /    í'     /.•?.;: 

Gen.       Efectivamente.  <  '.lür.íji  ^..;'         »  / 

Baí<íN;'  Gartii^iieltaiitidienciieiitro^eBOchiéitie^o....)  á> 

Carme?!.  No  se  moleste  más.  '*  i  ^  v.        <,     ./  >     :» 

Gen.       ¿Dejamos  la  partida?  . .  "i    '  •>• .      i:    i       .  y • ' 

CORON.     Comil-'llMl^  gllirt</j''(Vte9Mli'á»'^Mpaí«a«aM^  .  i'^' 

CARtií¿fi.'ÍAti6tatitfá<'r^tieHáev:ear6K;.iisted'me  prooietió  unof 

versos;  ahi  está  mi  álbum.  .•    ''•>1;í;:i../ 

Barón.     Es  decir?...  'íip"  .,-m)1[¡'  -vi  '^\n:]      /.  .    v 

Carmen.  Que  en  nada  puede  usted  ocuparse  inejotoi^fii^ion  cu^rd 

»..'n  •.pKr«iiipaílBbrai.l"^rí»."í;»  íí-.  '•.  i  oví.'-*  mi  '«(um.íí         .  i  -^ 

Barón.    Siempre  su  esclavo,  (ttttf  ¡¿¿dniea  TUbidev/)i<(i;iiánto  me 

distingue!  En  el  té  me  da  el  sí.  (ai  %enuM(M\9\  T^hiAoc 

^  '  <  ^p»  la  earia.  i}M'9ii«^ó/ekcriUiCáÍNieiihif)«eiffa»fAMIié>to   y  aar. ' 
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(Una  carta  de  su  letra...  será  una 4fi()i^|iida4,  pero  b^Kh- 
fi¿i«S8ab«rtldiqaeMerUie*)  ^>i  ...;    *,.  • , 
Gen.       Amiguita,  si  no.^fuéa'i  portMitfiítfv^AaBoa  me<  iat.^i^if^'jn 

Odikbif.'  >fil^éneiial^e8deri(isfinm;.':hioiHÍef»«Q«ai;PQb     todo. 
61^:       illLt^iio'acalaflnuDMubs  proattmamíM 

dan  ustedes  el  abortado' i ^IM^  0«iiiíarfi^:«t,ALtp  Aragou 
Carmen.  ¿Qué?  .jn->i;'n  i-:  .-,■-   •  V^  •. 

Gen.  ''i  >  £/e'diPígíaiJaii:ca]iiUiii  qof  ntuMáf^fk^^  á/mi8érde?T 
'  nes  cuando  yo  era  coroQ0V{ntA»4lil$lk|]K««to  d^  Ponce... 

GAnnilti  ¡A^ugastívdé  ^únM-  ¡       ),       .-  ,1  .  •    :  v  » 
Gen.        Así  se  Uamabftji^^iie  eogiehatyo  a^uíl .  : 

'  Aug.  ¿Llamaban  los  señores? 

BMMtivA  Uotvnso  dj9*agua¿|>  ;;,  ¡f^:  '  ;»'i 

6Iik;í^'  ¡(Paes^Qihabía  oiretdki.vj)!  ('Viy|y>ie««ioi¿'«fl«^cf«,) 

Carmen.  (Respiro,  Dios  santo.)  (sau  Aa8ra8to^i»,!)«iiiQj»  y  vasos.) 

Barón.  ¿Me  dan  ustedes  un  ceMOMamie^é  /«piHNita.» 

AüG.  Tonto!  m;,     s^i,   ' 

BiRON.  Gracias,  chico.  :  t»:.  j  >  :.(':        .    t  :i 

AüG.  (Es justicia.)  vjnr  f{ .¡y :..>.*•  :• 

Gen.  (Á  Carineftj)>¥Q.C0a«2CaÍ  686>II^^h<IK^f  Q<^!9é  dei^u^^i 

Carmen.  (¡Qué  sobresalto!)  .;.;,!'  •>,  .sin-     .-    /      ::?•;./  • 

AüC.        Decía  vuecencia...  V;.}»'ii,, ;  !,í  -  /.      ?'.; 

Gen.       ¿TO.lMbft^tadfi  conmi^OifiQ  algMii^  p«vO?o: .'  » 
Aü«^'  <»  PiT  lo  méooii  reeuejrdo  0aaadO)^iaec6Oola  saiAubUyó» ejn 

Valladolid...  •  .-  í.    ;»..  ¡j-. :,.   -   .• 

Coron.     Esas  teníamos,  General.  ..    íu.,  rí 

AcG.       Donde  no  estuve  fué  én  Granada^  iciuandfi^iieoencia  se 
<»  •     >  sublevó^  afU  se§imáai«i8Bi     •/•  >  •    >  ^    ,:  •   -     .  •      1 

Gen;  v     Quítese  UBledl^le  mt«vi8ta;i<Á  *A«fMto,  q«M  •#  Mtíra.) 


Tellbz.   y  la  ordenanza,  General?*^  ;  ií^'*  -       >  >!  « )i'i      H'  ^  > 

Gen.       Pues  precisáalinilS'fbr^  i^nd^MUzaínie  ^nbkut^é !      ^  • 

Barón.    Señoras,  seiíores,  ya  he  conclaLdo  mi  poesía. 

Garmeii.  Léala  usted,  Ba^Wc    /y\:\ljfty\ 

Barón.    No  lo  merece;  es  muy  mala. 

CoRON.]    Basta  que  usteií  lér  ál^a^  i^^t¿rú^^éík  de  más  que  nos 

cercioremos.  Vu'Smí.íí--  í.,i  .Wj  ••  .rjr-    / f.<M.j 

Barón.    Uoa  vez  que  tan  benévolos  se  muestran  uift^^/^^  coa-,  ^ 

migo,  atención.  Es  un  ovillejo.  •  j  .    .^  j.,„ .  ^ 

dfesdequela.yí^-.,,,.,,,.^  .:^,;,,,.  ,.    ,^ 
.1,  u  .^.ox.n.in  .Í^<??«?te4xom0jyjyer.h0iy,-,  |,.,-.,.   ,,  .:;  .,,   , 

estoy.  ..        \   ' 

Y  al  verla  quedo  de  pronto, ,  ,.        -   y ,         . , , 

Barón.    Eso  w^iiJCiJipo Jo ,iía^!ad,iy  111^9}  u^t^^     „.  ü, 

Barón.    La  redondilla  final.  '     , 

desde  que  la  vi  estoy  tonto. »  I  .«i  n(  1 

^AW^ff  iW^ílwri;  .Ml.'/i'")íif  o^no»  (^i  ofii  ;otí  '?»•."?:  ■mj   v  "'s^r' 
TELI^^.i^jppj3Miql^(^.(lUjJj,la,|VÍ/J.á.p^^^^  .     .    -  ,;, 

Gittf.>  /.  .8j^rfÍ9P?:na^d9.5ríi..':   -oid  ¡I  «f!  n'i  j  o¡ -a^  pyA        .íh/ 

Tellsz.  Ya  decía  yo.  .íin- 7 

AüG.       Señorita...  '♦'•v.'vd'h  [.mJ-i-  ov  oii^Jv  ./if/.T/j 

AüG,. i..?,  ,§u,pqufes9r,c(^?(fl|íiWar  epftffited;  dic^  gu^jíj  asunto 

Carmen.  Vendrá  por  limosna  para  ios  pobres.  Hágaofiae, ustedes 
el  favor  de  pasar  al  faloii.  L|íf,|Q(i)ro|^ái>^)o8^hopqp3f,  . 

CORON.       Andando.  (Ls  Coronela  invita  al  General  á  of|!|^ccirl«  ^a  brazo 

y  eate  lo  hace  maaifetUp4/^^|^f^^^effk^)  .; ;   ,  ,     ^■yQ.     v':».  <«/  i 

Gfiíf.-,  .,  Vamos  aJIáy,*;;;  fj   :>•••.      ■     ,    •  .-<■'  ;:  -v-r  '-¡.o  ■      .  -j/ 
Barón,    (á  Cirmdo.)  (Ño  me  eche  UftQd^p.plyi^P^O  ^  m'. 


Carmen.  Pierda  usted  cuidado.  ^  ....(,        ;•?  :. 

Gen.       ¿De-^-ceooceié.'yDiáeftQbergftBtel:.     • 

ESCENA  XI..<!-.*'-:  ...'A.  .•■  ■ 

C*aMEN.  ¿Dónde  ettá  mi  aonfesor?  '  :'  >  .  ■ 

AOG.-       Aqui.    ''•■'■■■•■     -■■.'-■      '1 '•,.•.■.,,.•■- w- 
Cawibr.  Ah!  '        •      •    "■  ■'■•■  -■"■  •■■"•■■"^  ••-■  ■■"-'•^ 

AüG.       Ha  sido  un  ardh  pítra^tiefrte  ísoíastffr' instante.  Pero 

¿estas  enojada  conmigóf 
GiüiMEff.  Haga  usted  el  faVorde  retira't^é;   esoJí  abrazos  á  mi 

doncella  . .  '<^'    ' 

AüC.        (Ya  pareció  aqufeltó:)  ■'     "      '  ''    ^ '''  ' 
Cabmen.  Le  parece  á  usted  digno  que  hiiliiiYras  yo  trabajo  poií  íiú 

dicha,  usted  iife  díétrüiga'abi^aiíantíb'éHádaíf' 'y'^    •' 
AuG.       Hija  mia,  si  todo  es  por  disimulffr.'jf^VatíiÓsi'^en  á'lfais 

brazos.  '^' '"    •'••  "-^í'-t -'    / 

GARMBrf.   Repito  que  ntt'qüí^í^.''fAiíifa«&Ía&Í)rft¿isftk    reslsteneU.) 

Caballero, «está  usted  ábusaili^O'dé  s^  ítfe^fiía. 
Adg.       si  te  digo  que  es  por  disimular;  {>aPá  HiKJer  mejor  mi 

papel.  .••■^■•^'^    ■'  ■•"■■^  '*'  '■■'  •■  .    ''•■"'" 

Carmen.  Por  supuesto;  me  lo  tengo  merecido.  ¿Cfirnobi  dé'to 

fiel  á  su  esposa  el  iqtte  no  lo  ha  sidoliuls  bhñderaisr? 
AuG.        Esa  acusación  en  tus  labios  rompe  taii  silencio.  Ahofa 

verás. 
Carmen.  ¿Qué  va  usted  á  hacer?  ..i. 

AuG.       Á  presentarme  en  el  salón,  á  descubrirme  al  General 
'  dlcbendot  dmi  ééíiéhií/'cútóiíla  vúccJiicia  (Jbn  su  deber; 

yo  soy  el  capitán  Augusto  de  Póticcí.S.i)  fLeTantando  u 

Carmen:  ¡f^or  Dios,  «fiáis  bajo!.  '  '  /^"'  ^  ' 

AUG.       Yo  soy  el  soldado  desleal  que  se  proilrutiéid  -e^  el  alto 

^  ^'Aragón...    •  '"  -  í-  •'"  »•   •'^■•'■•'• 

Carmen.  ¡Por  la  Virgen  dei  Carmen? 

Aui.        Que  me  lleven  á  las  prisiones  militares,  qne  me  ju^ 
guen,  que  tne 'tusiléh. , . 


-  Í5- -- 

Carmen.  ¡Ingratol  i.    . 

AuG.  Usted  quedará  ymi4a»  volverá  i,  Mr  libre,  le  casaca 
.  qlravez...  ,.....•  ■/.;  • 

CARMEH..¿^agasU)  de  mí  «iipal^^MmehMiBU  «pn  ims^tiu.) 

Aoq.       (NielgrAQ,:J^omQa.),¡JDejanQoUaI   ; 

Carmen.  Cálmate,  tranquilízate,' Augüt^tomlol  SI  ya.  ae  yo  que 
me  crees  fiel!  Si  Jt'i€|i9,te  bifeD  eq  prooundBrtd!  Si  yo 
misma  te  lo  aconsejaré  otra  yez  si  es  ppecÍ!í».iEs  más^ 
en  cuantp  estés  libre^.eomo  qolf^rai,  Hos.pi^DtíDciaroM 
Josdpsjantí^.  ,.  . 

AuG.  Semejante  recriminación  en  tns  labü^s..»  Oh!  ver- 
güenza! -a.. 

Carmen.  No  seas  niño.  Si  ha  sido  una  broiat  iliia..No  la  has  co*^ 
nocido!  (c»da Y«i¡méiiiQ«iiipii»i;H«.)  iPoqiHtagaba.de  hroffiá< 
que  tengo  yotl^Qy-i^Q  vw/ejOioo  me.rio;:*»*^Roinpiendo  é 

AuG.  Esas  lágrimas  desarman  (ni  <6)er«.  Vano  me  entr^ 
garé,  puedes  estar  tranquila.       ..    :       >•  ..... 

Carmen.  ¿No  te  descubrirás^  ...o  .  «¡ii*  í:!-.  ;.  / 

AüG.  No.!..  .■.      '-.•-; •,]i":; Sí''  !«¡s.i,     ■''•':'>  '  ■:  i  ■  j..  f-'i- «  ■•'•.       .    '- • 

Carmen.  ¿Ni  abrazarás  á  la  dondella?     . ;,    , 

AuG.       Mira,  eso...  coQforffie, yjiegUQ.-  : 

Carmen.  Cómo?,  .,.     .     ;.    j.  .,  ■ 

AuG.       Supon  que  de  un  abrazo  á:  Juana  .d^p^nde  mi  jalvacion: 

¿te  negarás  á  que  la.  abrace?  .      ^ , . 

Carmen.  En  ese  cas<K..  pero  flojito,  muy  flojito.  , 

AuG.        Asi. 

Carmen.  Es  muy  fuerte. 

Adg.       ¿Te  he  hecho  daño?   ' 

Carmen.  No;  para  mi  seria  muy  flojo.  Hay  que  distinguir. 

AuG.       Ahora  enti'o  yó.'jQué  declaración  ha  recibido  usted  hoy 

ea  un  ramo  de  flores?  .  V      .„ 

Carmen,  Ahf  Sí,  el  B|iron  me  pide  una  respuesta  esta  misma 
noche.  Se  me  ha.declarádo  ya  quince,  veces» 
•   AüG.       Y  los  otros?  ... 

Carmen.  El  General,  que  no  es  de  la  dinasj^^  de  Salomón,  cree 
que  sú  prestigio  triunfará  de  roí;  el  pobre  Tellez  es  el 


más  modesto. 
Aüir/"    Ba!<d{eho|M>re  dé  tnia  manera...  '^ 

Carmen.  Vas  á  tener  ahora  celos?  Por  fortuna  está  ¿ercá  el  mo- 

m«D(»«n^q«e'dfeje^e«Íieteilui)rtÚ^>ei!k  TátiUiS^atefittá? 

Qué  dichosa  sM^etíandú^^^hédá  llamad inféíTposo,  stír 
'.  '  :imedarátiádiiint*!iBdife!   '      '^íf^í'^J  '    ■'"        '^'"'^ 
Aoc.  i":  -Südcmnoitle  |»8eO'jwií()tetddoé1oí"áiáií:.V^  '['''■ 
CáMiBir;'  Dékbraep.s;*  i-  sí>v  r-  '■<  -il-t.  -j   oí  •  í  :-m-í-h 

Asu'i.:  •  .B0«niml.  lMMMWbtff9jr<i^láiJ(&''k'^^  <)'fiáyi:¥>{<éff  los  pa- 
seos, siendo  la  admiración  de  tod^V''^^ '  {mr^^Aermosa, 

Carmen.  Adulador!  '«   i  " 

.Awsi  sr.íl ¥lla(Sg05MlHW«roJ  '•^'•í  í^í'i*  «  '  •'•    •'"'"  5j:-'  «•<     '-íKHA. 
QxnfliA;-lYr46i|Al«(t«tb:ireHH>0u8dHo»«lsté.'^^    '''^>'''  ^" 
Mjow    ,  ¥^8|Miiás.¿«x%l)iíiii«bfit^fi^el  ¿iil¿tfZ  *  -<i '-  ' 
Carmen.  No,  do  lian  llamado. 
A«oJT    ^?al  K^z'lfe  eettfttíiis  de  rtíéíwsl         '  '  ^  í 

Carmen.  No  hay  prisa.       .niiiputíi.!  'ü^^ía  •••  •.  i.¡  ,-nn^ 
AüG.       Sin  embargo...  ^^i.  ihuijo».'^!)  'O  .  ' ,    /-  ikh/.:» 

Carmen.  Bueno,  me  iré  á  allá;  pero  mándame  á  la  doÍMella.   *' - 
Adg.       ¿Desconfías  aún?   Vijiloi.i.c- ".' j  --.I  ^'Sir.ún  i'f  •    ,;":'/.: 

Carmen.  Tal  vez.  Hasta  lucjfítrAüíttéld^ffilé.  •  ^     '  «'^^        •  'J/ 
AuG.        Adiós,  Carmen  de  mi  alma,  (ai  despedirle  bo  Maí"#afí#ií^ 

i^  )'>r''i^i^r*e'¿tft^él^iitfi  8kloti;'A¿^fl8^  b^ftk'l^  Cárniéi/ 

▼iéodolo   Jaaae,  qae  salé   bl  int«iii<i-lSeáipo'áli^Wfte^nda    de- 
reclMi.)    'M  •■  '^»'    '■'  í   ''  ""■  .    -'^     "  ■'•    ■       •^■'"•''   - 

ESCENA  xiih;'::;,.!.,:..^"..- 

Juana.     Muy  bien,  señor  don  José. 

Kxicy    •'¡AWifofe»t.ü.JÜ«nííkfl  "".'^•"■'■•""•'"     '■    "•"•' 

JoAtiA.     tA^qüef'ééiíá'tlolñíifi^Vazon!       ..     , 


>n! 
AüG.       ¿Porqué?,  .       •  — 

ÁUG 


nAÍ  '  iC^^tfWlá  sefídrila  íe  perrnife.'l>fi8arla  W  inano? 


AuG.       CoDque  te   gusta? «j^im^i.fnitia«i,<i  mí  ffoet:  sucede  if^ 

mismo,    :.,,  ..,  ,,'.  i,-j  lAl'u  b'.        'tit   '>M!.'  15!  íJ'*  t'    ' 

JuAMA.     iQué  poca  vergüenza itleAW  )^lgUD«8...v  señoras.   ..• . 
Aüc.     o  Aca^  de.ferit()/ifa;ila  jH»aríita'l<^P^W¡t©»JorqueMWí« 

libertades  son  arranquesrfiíila.gipiiítpji; ...  y,        .;>  j/ 
iuAKA.     Como  conmigo  no  tienes  esos  AICiaiq9fifM4j:)        ¿r  '. 

^P<i>^.l,,J^ltd<^|8¡e^<^,e|»^]iCiW^?v'i  '»fMf.|  u*.  <  i- m. -i^i/       .    •/ 
Juana,,     .fV^Jáfal...,   .  j,..i,.;   ,,;   .  t  -TJd^i    /..,.'"■•>  •.:.!. • 

Juana.      ¿El  qué?  •^-••...-tnii    h  íi'¡iif;nl.  mRi» 

Jüana.  ..filp  if  Ji^^py.^.nq^y,:^o<WftjgMWíjperp.-,ríÍD*ndo.da.) 

AoG.  ¡Qué tersa!  '  .^i-  :,,j.  .^         ... 

Joan  A.  ¿Verdad  que  no  parece  de  doncella? 

AuG.  Eñ  verdad.  (^X»  b#t4(f)/^:)P;| 

./n;T /ESCENA  .:«mn/ 

AuG.  En  el  ss(U¿''  éltíís  líálífeiáldb  'fattii:  ik  itBnkT^ 

Juana.  Vof  itf^íJ/gtidi;Íbb  ¿üáúto'^tíedk  tíiéfescértiré.  •' ' 

Don.  Ya  te  escurres  bastante:"  "''  *'^''     •  '^'^"  "/        '^'  '• 

JüA«fA'.  ¡Miren  qué  gracia!  (VAf.f'^'  •■■''    "^  •' ^^''^         -^J^- 

AüG.  Algo  sei^M'^''  '•'■'  «^^'  *'•  '  "'^'''''''■'  '''^  ""^^     •'■'  *^'' 


.'/«li  '>T     .'  vi>a 


ESCENA  XIV:    ,.„„,.     ..„, 


.,'.1/ 


Auc.f    ^  Hol^'ífom%go.''Í^^      ipás'cónjoládof  1';,'^ 
üoií:  '     iQbiBres'Wlafw  áe  mi?  itóéndé  ésíá  la  sénori 
!  Au6.       En  el  salón.  ,        .  -  i 

Ikii.       Ven^p  ájdespedirine,  á  fjfue'mjQ  d^la  cuenta.  Nd  pue9 
'vivir  aÜ  lado  de  Juana  ¿espues  cié  íó  ocurrido. 


O 


ii  I  /■ 


—  28  — 

Adg.  Rara  a9Ü.  No  creía  yo  qae  un  corazón  lacayuno  abri- 
gara táú  hondas  t>a8íode8. 

DoM.       Cada  uno  tiene  su  alma  en  su  almario. 

AüG.       Hombre,  espera  üno^  filas.    " 

OoM.       {Queréis  hacerme  apurar  el  cáliK  hasta  las  heces? 

AuG.        Ave  María  Purísima. 

Don.       Gon<iue  dices...  ' 

AüG.  Que  ahora  no  puede  -escucbaH^e  et  ama;  maíñana^setá 
otra  cosa,  |y  entre  tanto  puedes  pensar 'lo  que"  más 
te  convenga.  Y  quién  sabe  si  de  hoy  4'  mañana  mu- 
dará Juanita  de  parecer. 

DoM.  Corriente,  esperaré  á  mañana.  (Hace  medio  motu,  y 
VoeWe.)  ¡Puedk)  áoltiir  ya'el  t>6tro  porel  jardín? 

AüG.       Sí,  suéltalo.  '        '• 

:  *!ir.  >::  ':•  »!•  '»•)■   .-;  y:    .-''■..  • 

ESCENA' XV; •■•"■- -'-"^ 

AUaD$t<0  y  imuU  >r:RARON. 

Au«.  La  madeja  e^tá  cada  yez  nUs.epredada.  {Si  no  arries- 
gara yo  mi  caoezal 

BaROIV.     ($«le  por  U  secada  de  I»  isqaierda  iim|,4a^V|Af^*)  E^UOa 

huroíl^^lov  gpe. pp.medo  cpasw^ifi^'r  i^.?  * í 
AüG.    .  (Á.e&t^.-^  JfB.^  iiwligesUídD  ^a  Ciat^i^pii^r)'     .  •  / . 
Barón,    Tú  aquí...  me  alegro*,!,,,.  ,   j    ..,    ,,,   jy  ,.  ; 

AüG.       Mala  cara  trae  usíi^.  ^.^   '      ,j  • 

Barón.    Me  has  ofrecido  ponerte  de  mi  pc^rta.  ,,  „., ! 

AüG.       En  todo. 

Barón.    Te  necesito.  .,  -•  ^r.r.ri 

AüG.       ¿Cuándo?       '   ^    /V.^X^I 

Barón.    Esta  misma  noche;  ahora  mismo. 

AüG.        Puede  usla^áfábAtiMe  ¿Mé  íúé^o. 

BAROn.      ¡Tomai  (Dándole  una  moneda ,de  cineo  doMM.),   ,. 

AuG.  ,     iCiDCp  duros!  Creo  efectiyáménite  que  tfáuí  usía  de  ha- 

'■:'*'••        .'■-,.  .j  j-\  -lí!    :   -í!  .  ruar  ^'i-ni.fT);         .f 
cer  mi  felicidad,  .     .     f! 

Barón.    Necesito  pasar  aquí  la  noche. ,     '\"['       ' ; 

AüG.        (¡Miserable!)  Pongo  mi  catre  a  la  disposición  de  usía. 

Barón.    No  es  eso;  no  es  uo  lecho  lo  que  yo  necesito.^ 


— :27  — 

ACG.  Entonces... 

BikRON.  Quiero  tiablár  ^iii  tjislígqs  Á^^^  señorita. 

AuG.  ¡Ahí 

Baroh.  Dos  mil  reales  te.tan^éáiq&íé^ffo  pase  aquí  esta  noche. 

AoG.  ¡Gieo  duros. 

Barón,  Justos.  Estás  tü^He  en 'dontablllélttar<        '' 

Aüc.  Sé  yo  mucha  aritmética.      " '   ^    '^. 

BiÍR^N.     Suma.  (Dindélé  otra  motie¿4.)  «'   <  :7  ;  .    üc,: 

AuG.  Gfticó  y  cincd  dé  Intes,  áiúÉ.  \Vñ%\  'düh)sT  '< 

BtRQ».  fi^EYO.  Y  moflti^fícadós  póf  tliéie,*  'tí'  in'er^  a3ftídaí . . . 

Áüó.  '  ¡Clentol      ■  ■  ,  •'  '"''    ■■♦  '    '^"  '■  -^  ■'.•■■•". 

Barón.  ¡Soberbio!  Multiplicas  á  la3  mil  marayillaií. ' 

AüG.  Pues  iodavía  divido  mejor.     *      •      -    ' 

Barón.  ;Sí?  .*.-■'(;  ..  v-i.';...;  /; 

Aüg:       ¿Quiere  iisted^e^lé'<li^idá?^'J-      '^         '         -^  • 

Barón.    ¿Eb? 

Aüg.        Una  cantidad  cualquiera...  (¡Calma!)- 

BAkoi!r:    \^b  sé  por  qué^^HéííMiV. ;)  Bástanle  inátémátfbas.  Gáando 

tu  señ^R^Ua^'M  téé(%é,  ¿|Ní!8a'''pd^  éstoVabltacion? 
Aüg.        Siempre.  .>  '  iqns  .:  ,, /. 

Barón.    Puedo  yo  ocultarme  por  fiiftíA  •'''i' "'•  *  tí — 

Aüg.       En  ese  balceo;  da  sobre  el  jardin,  de  kiíérl^  qvté  nadie 

verá  á  tiÁi^]'''"*-^^  '''  '"'  -'"•^'  '^  •'  ^^'  "  •^•'"''' 
Barón, ^«AÍI«?^á.-'í  ''■■"  ^^^^•''  •  -"'''  •*»''<•'•"■';•'  •>•"*-■-     ••'-  'í- 
Aüg.       Xi  señorita,  que  no  (Íej«  de  séf^  i^éíñánftldá^  tiene  'Cos- 
tumbre de^4y)^t,^pla^,el  cielQ  y  lo  hace  todas  las  no- 
ches; para^lb  4br/€%eÍaKoní  allí  permanece  usía  en- 

ceTr]^dgt.y.Y    .      i  .        .  ,  -  .t* 

Bar¿n:    6bmpíeWidd:'¿SeÍ^^^  ■-  .   .     i .  .  .. 

AuG.       En  seguida  que  ustedes  la  dejan. 

Barón.    Pues  enciérrame^.  j,,'j,   .; ..    ...  ,  . 

1m  Mpeetidores  rean  la  op«rj|ffoi^-)^iíjjj,»  |,{,j,  .,v. 

Barón.    Qué  frqsco  hace...  ^,j,  ^  ..  .■        ,,j  ,. 

AuG.       Eso  no  es  nada.  (£ehanfo,.f|V,pf|iffi4pr.).«¡^IÁaron.!^^^  has 
nacido  tú  para  la^jii^^e  ífii^or^t,!-  (     u ,  , ; 


^     ^      y* 


— ^22& — 

Ill/.j  ..Ivl/'. 

Juana.  Pepe,  laffilÍffMtíMM»»^.PWiMp.iií;t3  .^..  mI.  /.  haí\ 
AüG.  En  seguida,  (vím.)  .fi:>¡j¿ín.i!iíj  /Jibum  i./  fé  í.jA 
Juana.     Sin  mirarme  siquier»; Jíft,^4,ppj^^ógj;tefigo.^V- 

precipitadamente   el  pasador  empujando  ef^i^^^Mf  iDaerpo.))jI^e— 
AüG.         Eh!  (Saliendo.)      .lofun  Obi   i':-      vihol  8mü<í  .oj/ 

Juana,     ün  Iiombre...  un  ladrón,  .  ;^      ^  ,^^.j 

AüG.       Silencio!  Ese  hof%br«i!Daje/|,Mni^/)«v/^f¿A8"e  lo j)y/e- 

ce  demasiado...  \il3s     <  ;/fí 

Juana.     Pero..^¡,.jf,ír;^j  ...cTHupItíí/ü  ÍM;,itii».'i  »m'J  h/ 

Juana       Ah,  comprendo.  .oiqiüoi?         .  */ 

AüG.        Tanto  mejor.  Ilj^.  ..^.o  . .,..;  "f.^o  o/  o;  -.uq    .jt.-'í.  ' 

AuG.       Vete  ó  no  hay  nada  de  lo  convei^ifta^  ¡.  :  ,.^y 

Juana.     Basta,  hombre.  Buen  susto  me  he  }i^^fl¿^y^^j|^,*^'^ 

v. 


CARMEN,  la  COR^NEIA,  el  ^GE]^RA]l:tÉLLfiZ,  y  deapo^a 

Cxrheu.  Confío  en  ustedes,  señores.""-' -■'■■'"''  ''"'''  •"  '*'' 

ga que soblMttííS:' "  • '  ■'""       ^''-'i"*»' 

COROR.    ¥  van  tres.  ..,.•.■;' o-.í.ii  soy  a;,,. 

'  -Giííi:''  '«(tíétóitÁ  «lÍMáldi'a':^"""'-^ '    •"'=°  "'  •"'  "•'        ■"'' 
Tellez.  YorattíilJ*'íiír'llr8Mlil«.''-  •="*<!  "^^  ^'  ''•-' 

GabMBN.  Gracias,  señores.  (Saena  un  .  timbra   y  se  presenta  Avfisto 


QAimffíi,,.S.Hp|ipQ.  i  i«f8jíqí.  DO  s^,>ahle  mas  .de  é[.^^, 
•  Gw^  ...  BíQp  p^^9adp.,Ejs^ufiJotftrate,  ,^.^^^  ^  ^^^.^,^,,. 
Tellez,   Un  majafí^Pf^T  -^...^.íj  .,,,-.  .-,  ,^^,  ^,.^.^,^,  ^^ 
GoBON.    ÜQ  tonto;  era  lo  meJQr({4e|Ja  p<^8¡&,  esjtff.pnf^fion^.. 

COjiq».,^  PiWdt,;«flto*ciíi4a4o, ,,        .  ^j  .,.    , , 

Gen,      .  (Ií|ilura»)w5iíe.  fifíóuáfi,  ha  de  ir  qué  más^  valga?) 

Tellez.   Amiga  mia.  .  !./.-:.,.  :^  !vA     ./,»iAh 

Gen.       Ca^^^tf.fl,,.,..  .,^  ,.,  .,   •,.; .  .^,.,,  ,,,j,,^  .jy         ,,^,   ♦ 
Carmen.  Hasta  mañana,  señores,  (k  Ao^astn.)  a  Juana  que  venga. 

(Sa  dirige  Ai^iyfto  j^  ^^i^^^^aerta  de  la  ixqnUrda,  figura 
llamar  i  Jaana  y  m  retirm  por  la  teganda  paerta  áé  la  dereeha) 

ESCENA  XVIII. 

CARMEN  4  po«o  WANAfiuU  (M)      /-ka  jI 
'.   lí  i.   I,:'  t>u])  üoi/:í:  {'»  :iíiivj -uac íiup  /jil »)'.  .A>r,/'         ..j/ 
Carmen.  Gracias  á  Dios!  Esta  situa^igi^^ff  \¡¡ff^é¡f^e  de  todo 

punto  insostenible. 
Juana.     Señorita... 
Carmen.  Tome  usted  un  candelabro  y  acompáñenle  á  mi  habita* 

cion. 
JoANA.     Está  bien. 
Carmen.  (Si  me  engañará  Augusto.) 
Juana  .     Cuando  uated.  guste. , 

'  Juana .      (Quién  será  el  escondido?)  (Vánae  por  U  primara  iiqvierda.) 

ESCENA  XIX. 

AUGUSTO  talo  á  eieena'  eon  mucho  misterio. 

AuG.       Llegó  el  instante  de  mi  justicia.  Bajo  el  balcón  un  en- 
marañado espino  y  el  perro  rondando  el  jardín...  mag- 


^       * 
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ni^lM)!  (st  oyan  goi^t  em  al' Weon.)  ¡Hola!  le  impacienta 
ese  don  Inao  de  gaar(jfarropía...  No  le  haghnrM  esperar.  , 

(C<»g«,Tariot  p«riódicot  y  los  •■elende  «n  el  e*iDÍd)iTftbro.  Se  H«g-» 
•1  baleos ,  descorre  las  éor^ines  de  knodd  que  qkieáé  desei^it^rto  y 
•mpieM  4  psMur  ente  las  maderas*  la  antorehá.)'E!StO  es  hé¿ho! 

(Á  media  to».)  Baron!  Barón!  Fnfegó?         •  ^       •  '  *'^ 
Baroü.    Abre,  por  amor  de  Dios!         '  '        '      •'   •- 

AuG.       Es  imposible;  las  llamas  ganan  la  ^eále^á;  no  hay  hui- 
da... Fuego!  Arrójese  usía  por  eri)áÍ6óáíy6Ííaré)b1[ni8- 

mO.  (PresUndo  tfteoeion.)  Á  t^T.  Se  tita!  (^é  oye  tíh  %6lpc 
sordo  y  en  seguida  los  roneos  ladridos  dé  on  perro.)         '/*■  - 

Barón.    Ay!  Socorro!  ..n..  <:.:/    .a.i..j:í- 

AUG.  Ya  estoy  vengado!  (Abre  el  baleoa-^*Í(¿'w'(i^V.) 

ESCENA  XX. 


.1   ,/ 


DICHOS,  GÁRMBN,  JUANA. 

Gabhbn .  (Saliendo.)  Qué  ocurre? 
JüAHA,     (Id.)  Qué^éW  í^í  .  ^'íi/  I '  i 
AuG.       Nada^  no  hay  que  asustarse;  el  Baron  que  ha  equivocado 
'   '  lá*dl&Ia:.tifeio4i'-]t°"''^  '^^-  '^-'^  '^  "'""'^^  ■''    »'•• 

PIM   DEL  ACTO  BÁítóÜb:'" 'L*       '  , 


» I 


••  '.1 


„ ,  ACTO  SEGÜJSPO, 


'  ''•■¿'I»»* 


, 


La  mismft  de^oraeíon. 


..    i  '  -•       ! . 


^**       * 


■».<...'/ 1.  ''w^wy.wíi'iit' •*«'"' M^  *'--^^-'i*  'í'* 


Aüb.    '   Íle(  tíúélé  lá  UbezU^'á^óf^oí^l' tiSk'ílbtré^^^^     hoy  son 
'  tííeútitTátíqmi¿dimTÍBri(fo1s^^^^^  Veamos 

este  otro  periddico.  (uyendo.jf'óÉD  lá  política  mar  de' 
fondo;  la  cuef|{ii  ^ci^pffi)^]  por  delitos  políticos  trae 
reyuelta  á  la  mayoría;  pero  se  cree  seguro  el  trionfo 
del  gobieTütí^yctíúU^M^éií^tfaeWh  medida  de  clemen- 

levantándo. 

los 

^ay  otro  íéHiéHioi'  .    , 

>'^'yj  /«il  iin  •n.'í'V.i  me  víJpioq  .otíüif»/  ^'-^i.mImíI        ,,»»/ 

GARHBif.  ¿Qué  dice  la  prensa?  ' ''  - 

AvG.       Trae  malas  noticias.  ^ " 


—  32  ~ 


••         ,W    '  w 


Garhbr.  No  sod  así  las  que  ^o  tengo;  me  ha  escrito  TeHez  y  me 
da  seguridades... 

km,  Qae  no  debes  creer ,  esposa  mía;  los  hombres  somos 
asi  tratándose  de  mujeres.  Prometemos  cuaato  queréis 
y  cumplimos  nada  más  que  lo  que  queremos. 

Carmen.  No  aumentes  mi  mal  humor  con  tristes  augurios. 

AoG.       Estás  enoia^t :  i  r .  ^    .     ^  .  •      .  . 

Garhbr.  Intranqúifát.- Desdé  qtle  se  p^e^di^^mi  carta  á  Sofía  no 
tengo  un  punto  de  reposo. 

Adg.  Si  eso  te  apura,  desecha  todo  cuidado.  Han  trascurrido 
ya  quince  días,  y  en  ellos  había  tiempo  sobrado,  de  ha- 
ber caído  en  manos  enemigas,  para  que  me  hubieran 
fusilado.  Y  hablando  de  otra  cosa,  ¿á  dónde  va  tan  de 
mañana  mi  señora? 

Carmen.  Cerca;  á  casa  de  las  de  Fajardo;  pero  estoy  de  vuelta 
muy  pronto.  Adiós.  (Tendiéndole  una  mano.)  Fuora  de 

AuG.  Tranquilízate,  querida  mia,  j  ^a  todo  caso,  si  tuviéra- 
Ttíúi'^é%ití\^fJ'mriJAÍrW^^  que  pueda 

-aoiii  ^.  «ji)  f::.ií.9ífi  r.ll'AíJGUSTOrJÜA'WA.í.íí>idoií  l-l) 

-rJíJ.;.;:i;vv:    /    ít  )ÍÍhí  i  j((    i'>    obif.  ,.1,    .«tfíisifll   ol   80Í'«'1  UO 

>.í°*?A->  .fcf??M4fr<í9'^  Pí^BÍÍ«^41¥»^W?S  ga.p^iníaiíera? 

Juana.     Como  están  tan  galantes  Jaá:[p^^pa^^f^  y^.^\■ 
AuG.       Debe  ser  yerano,  porque  sin  calor  no  hay  celos* 
loAiiA.     ¡GelosíasI 

AuG.       Pues  quítalas»  i[loF^%^' privan  las  persianas. 
Juana.     No  estás  tú  mal...  iJesús  ^4^^r^l^-^,  <iocir!  Siempre 
un*  toillM'C<Ai  la'^Mi»^.  X^^  andar 

sola?  fcjt   ...Tj  {^1  .,.,,1    '.ífíM;   .<:^'';(/v' 

AüG.         Pues...  >r''>'JuM  *■.»;!};•.»  tiTiT         .;>;'/ 


—  Sí  ^  — 

JüAHA.     GomoneceÉit^^üeiallíaivétf'délánMittb.        ^" 
AuG.       Pero  hija,  ó  soy  ó  no  soy  criado  de  confíahzdfi  ' 

Jv'kWá'J    Para  ella  'ifipéft)Má?itíí'm«díta'lá  ^^tW"  Alé'  ínsplíá»,^ 
condenado.  /■  ,vy^\t\  ^i.^h^^v  ^n   i  |    ■ 

AcG.       Vamos,  Juana,  no  haya  cuestión;  '¡'^'i  •"  ^^' *  ^ ^     .r^-ñ.j'ó 

Juana.     Y  que  por  ti  esté  yo  sisando  hasta  de  Ib  qile  ü^.  com'-^^ 

pro.  .j;'^ií''o;;  í.í  '•!   yyfÁíúVy^  iii'j        */:a'j|- 

AüG,        De  yeras?  j;in!  ,<;oi(I  ndo  iJÍtüA     ./:'»io,  i 

JuAüA.     Nrsé<;6i^éé^%'<!^c^'W'klUtt>i%á;'D^^^  te'fé'^ 

sacado  esta  petaca.  Toma,  (oindoie  una.) 

AuG.       Sabes  que  eres  un» gMiflofi ^y^'^,* 

lüANA.     Todavía  no  lo  cohoces  mi)íén."^ 

Adg.       El  día  ménpji^ji^a^  H^e,sa^f,<|^ja^a. gallina  un  tra- 
je completa. 

JvAKu     D9tiJvBi)te*sl8alala'O8|petU(aid0:tedaB.1otr4íai^     '•     •' 

AüG.        Así  es  el  tabaco.  ..  =  i  ol.»  í^.'isííi^  n:;  •  jj>H 

Juana.     Pero  lo  que  más  produce  es  el  corréOi  id^  la^  sbñor^tav') 
.  Hoy  mlamot/BiftibftnYaUdo.doi  dorbsíiiifla  «a^tati^ »       .  ^)  •  /. 
AuGi.   ^.De.ellal  í»».ií;';,  .a  ,"'.u''i«'j..  ,5    í  íj  *.--)i»uí  í>  i-/       -.  .!••■• 
Juana.     Para  ella.  '      v:  a  v.\\ú?a:  'k\:^ 

AuG.       ¿De  quién?  ..lI-h.oto'j  jjH'«)')>        .:•../ 

Juana..   De'on  ji6^«n)lmisy(fom;  •  ^  .•>^?.■^•>I0'I!]  /    v   .<>:! 

AüG.       Y  se  la  has  dado?  ..  ,:i  i  <-{'j  .; 

Juana.     En  seguida  que  yine.  Por  ciertA  qué  )a  rompió  sio/ 

leerla;  pero  ¿á  mí  qué?      *?.  i..  oj,  ,.  .,       /..... 

AuG.       ¡Ahí  mir«,  J^ianai  ^  una^donfelk  ¡la  esláipemilido  sisar^ 

todolo  quft.ptiedáí;  pero.esidfcnorftl;l)éyao-.y  tíier  ^ai>^ 
>  1.:,^,  tas  imofosaa.'^   .>  u  ;...;  /.  ;•.,  ■■•  j  .'.Wwo  íi»;  ■• .  •■ 
Juana.     No  eres  poco  timorato!  '"    :       '.\         » >  / 

AuG«i      MeT^ostaser  moral^iimuy  motak^  ( I,       i>  .•  /      .  .  ¡ 
Juana.     Asi  eres  de  encogido..  .Vimica  .tí!|>  i;  ni «»(f alientan  los 

hombres  morales.  (Sftie  u  Coronela,)  ..  mji        .«.' 

ESCENA,  J-y, .., 


GoEON.    Así  me  gustan  d  mi  I6s  ettbmó^ddi^f  biethpl^'en  su  fat- 


« j  *  j 


-  3*,.- 


i.      V 


macia,  coma.jel  de,1%  calle  4<)  la  Luna. 
AüG.       Señofií.,,  I...  •»'.  '•  '     •:'{:■ 

por  las  personas  alegres.  o' 

GoEOü.    ¿Y  Carmencita?    . .     ;5.    .¡j       .,  p  ..    ; 

A.UG-,      Hasalldoj...  .  .,.:    •    ....>,.•"  ,/ 

Juana.     Con  permiso  de  la  señora. 

GoEON.    Anda  con  Dios,  hija.  ^,  :       '•  i 

JoAflíA*,    (q9pfpt^<^e4(p:iw^4«yWH|i<i,cui4aí4í>0<  ^.  -  - 

ESCÉNA'-T-     ■• 

LA  CORCWéLÁ,  AUGUSTO. 


*      •    - 


GoRON.    QttdqueT'ñiee'iBtedqfie  iix  £«liido£lsfléiiorttaT(Sé  sieou.) 
AuG.       Hace  un  cuarto  de  hora.  .  ^  '•  .  ' 

GoRON.  .:Lai0sperarót    .*  i.'  ..z. 

AUG.  GqD  pOrmisO  dft;llsleA..J^  (HieíMidé  «dümsd  ae  mtrch*rM.) 

CoRON.    No  se  marche  usted,  hombre,  hágame  usted  compañls. 
¿Le  asusto  á  usted?  >     ■ 

AuG.        Señora  Coronela...  ^f»  ■  .--^ 

CoRON.    Á  propósito,  hoy  me  he  encentrando  eoii:  er&nron.  Esiá' 
hecho  una  lástima.  *  >.' 

AoG.        Pq«s  qué  Jp  pasa?:'  •    v      .  . 

GoEOif.    No  lo  saben  ustedes?  ::.     .    - 

Atrn.       Hae^quiace-dias  que  no  ha  parecido  por  ac^dí. 

GoRON.  <  £s  verdad;  pues  dice  que  al  diá  siguleste'de  romper  su^ 
amistad  con  Carmene! ta  salió  db  caza  con  odpo4  amigos. 

AüG. .      (Trapalón!)  ;  i     . 

CoRON.    Y  se  despeñó  de*: lo  alto  dq)  una: roca  estando...  noié 
..'  "oomoi»8Í4lijoqj|lev^staba.  ''i  .  «  ^      i 

Aü6.        En  acecho.         -       •    -    -^   <  :- 

CoRON.    Eso  es,  en  acecho. 

AuG-        (Eso  sí  qpe  es  verdad.) 

CoAON.    Tiene  una  pierna  casi  si  a  moyimiento,  un  brazo  en  ca- 
bestrillo, la  cara  llena  de  jpiiéadurás!.. 

A^%i  I  í  .)Rim  flci.#sjpa4a,  !«:4eUÍ9. .     .    .   j?¿  >  -    *      '•  v 


<  '  I  f  •    '•  1    ■  •■':! 


:^<'•^>^  '  flt       '^' 


V  •     ."i'^-  ii:;:j  ¡\ 
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GoBoif.    No,  lo  del  ojo  es  lo  mas;  se  ha  hdri^p  el  ,iz^ujerdo.  de 
una  manera  horrible.  Se  le  va  á  saUftr-»^  .,,^  ;^.   /      ,  ^..y 

Ato,,,.   .^A^gaflí.     .      ,.,.,;    ^^    ,  y  ,_  ,",.,.;',■  !./.^   .';.-mV' 

Cow. ,  íQuó.w  Ift  que  se  g^na?      .  ^ 

AuCh  ,  dpPe•^^^!OMro^.«UMej5e,^e.saUí>}.. 

GoEoii.    Pobre  Barco!  Pero  no  son  los  dolores  fisicaa  Ips  que  le- 

Ano..  .   iXieoe.otrQsJT,,, ,  ,   .  ..,  ..i...,...,;,,,,..,..,,;, 

GoROif.    Bstá  perdido  ppr .C^wencit^. ¡,..;, 

AuG.       Gomo  perdido  sí  me  parece  á  mí  qiie  está. 

CoROü.    Tiene  baena  posiái(^n.   ./_  [i  [] 

Adg.       (Guando  duerme.) 

CoRON.    Y  usted  ¿cómo  vi  ile^ááiortil^'  'I^ ! 

AuG.       Ah!  perffctameq^, ,,  .^    .      ,  .,^ j,    , . 

CoiW{9.í,  gaijmíí^^p^d^^  ,,;  .. 

Ao4.        Cualquiera  de  estos. 

60RON.    Yo  jM)y  muy  partidaria  del  mAtrimoi^io^  Ttes  Veces  me* 

he  casado.  .      .        ' 

AüG^   . , .  ¡Hola!  .  ^  ,     . 

GoRON.    La  primera  con  uu.  alférez  de  la  Reina  Gobernadora* 

Pobrecillo! 
AüG^,   ,iJ[)equijPtt.uri<J?    ,     .  .     ...  | 

Coáojjr,    pe.  alferecía,''  ^  '        ... 

Aüii,       fera  natural.  ' 

CoRoif .    La  segunda  con  un  capitán  de  Guardias  de  Cor^s.  ' 
AüG.        Y  este  ¿de  qué  acábóT 
GoRON.    Gomo  bueno  y  pundonoroso... 
AuG.       Comprendo,  moriría  en  el  campo  dél.  honor  i 
CoR.oi-  .  No^.en  el  Gapapo  del  Moro.  EJí  tercero  era  coronel. 
AcG."      Do  modo  qué  ha , Ido  usted  ascendiendo. 
GoRQif f    Y  DO  mj^.  doy  por  satisfecha  Iiasta  reuúir  los  tres  en- 

.    torchados.. 
AuG.        (Me  parece  que  para  tí  lian;  cerrado  ya  l$s  escalas.) 


'■»..■..-*■-        ■.  ,, 


ESCENA  VI. 


•i'r«ÍM^^lYA»»Vt.  .     •    •  •  !í    !». 


DICHOS,  CARMEN. 


COROH.    ¿Quéocurfét'*'     ''■  ''■"''■■    ■"¡^/^'^''i''^'' 
Gabmbn.  (conuaUadoM.)  Nada...  Qoo  de  los-ittMíóft'üftoleaM'' 
que  hay  por  ens  calles  .V'íhé  ha  éJJgAl(fiy.::'  ^atretei^Uft' ' 
le  escachase...  ¡Oh?  '¡f^o''Vcléhd"á  kkliFAtíó^n  car-^ 
**'■    rttafét'  ^'''      ■' ''    *  *  ^'^^^  "*'  ' '  ''^  *  '■>'!'«'í  ' nil  ''I     /'wi-.-r» 

AUG.  ¿Quiénes  el  yillanO?...  (Disponl/niíofcé  « ''sAlir  eiíforecido; 
pr«téot*M  en  el  miimo  iasUote  el  Beroa*b'<fti''ef '^m4  derecho 
en  eebeetrillo  y  deifi^Skáo' 'rf'rowíro-.yí  «'^'•''  ''M  •>'<''     .^"'•' 

ESCENA-'-VlIv-q  nn;)ml  ■Ai'ñT    ./.^ .. 

AüG.        ¡Ah!  ¡El  BaroD»  Ole  lo  había 'tíiuYtóof       '^'^        '^ '' 
GOEON.    Adelante;  BiiriyájiSIr'ifie^iM 

Barón.    Tan  arrepentido  estoy  de  la  ligerezay-^no  psA  jótra  cosa, 
n.  > .  flP^  cometi<j)fendiéndome  por  la  negativa  ¿e  bsta  sé- 
ñora...  ,  .,      '     „ 

GoRON.    Señorita.  <  •   ,  ,  . 

Baron^    Es  verdad.  Me  hallo,  repito,  tan  arre^éEUjíj^o,^  aiie  estoy . 
dispuesto  á  implorar  su  perdón  auúaüe  sea  de^rodlílás. 
GORON.    ¿Ve  usted flué  man^o?.  .  ».-  j.i  .. 

Garmbn.  No  importa;  saiga  usted  óñ  mi  casa.    , 

Barón.    Es  que... 

Garmen.  ¡Salga  usted!  ' 

AuG.       ¿Me  necesita  usted  ^enonlA? 

Carmen.  No,  no  creo  que  este  caballero  dé  lugar,  a  q^é.  teUgán 
.   que  arrojarle  de  aquí. mis  criados. 

Barón.  Nada  de  eso,  Sc'ildré;  pero  debo  advertí);'  á^  ^usted  ^\i<b  á 
hX'^^  QP6  para  recuperar  su  gracia,  venía  a  traerle  no- 
ticias  de  su  protegido,  ese  pobre' Augusto  por  quien 
usted  muestra  t4Q/to  J^áíS^ir^M^o  si  se  tratara,  ¿de 
quién  diré  yo?  de  un  hermano,  más,  aún,  de  un  esposo 

AüG.        ¡Ahí  '^''    "''^  •'"'''''- 

GaMIBJI.  (¡DiOB^.mioi).  (EfUi^«xcl«Bi^k»0t  4«beD..mi.§lmii)UofW  «1 
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autor  deja  i  U  di«ereei<Mi  de  lot  *etor^e,,et  ^»a<>|  el  ¡qf^TimiMita 
y  U  expretioB.)  ^  ■       >    .      •     ; 

CoROR.    Mire  usted  qué  bueno;  lejos  de  yeogars^t  como  taatoi . 
/Otros  pretendientes  desairados,  se  dedica  é  comple- 
cerla^jxuaftdojapj^naji.Rije^movpWf  . 

Barón.    Asi  es.         v    .,,,,.i-:      ,,.   .  .  i.  •.   ■    • 

Carheii.  (Mirando  á  Aain>i*to.)  (¿Qué  (febo  placer?)  . 

AuG.       (Sospectio  una  infamia  de  ese  hombre;  estaré  vigilante.) 
¿Tiene  algo  que  mandarnié  la  s'tBorit^?;  : 

Gariien^  Si;^que  np  sal^^^iM^sted  (j^casa  i^^JQulngun  pretexto. 
(Por  Dios,  Augufio  jnio,  mtkcha. prudencia.) 

AüC.       (Descuid¿^,),(Vá»e.),. 

GonoRv   Cf^iPffpA^JI  Yo  me  encargo  de  la  reconciliación. 

Barón.    Gracias;  pero  no  necesUp.de  su  i^uda.  No  soy  tonto, 
tjoDpjg^  jjsted^  t)a  dicho  alguna  vez^ , .  . : 

CoRON.    (¿Quién  se  lo  habrá  contado?)  Vajai  dejo  á  ustedes  para 
..,,  . ,  ,queji;ni.pir^e.ncia  no  sirva  de  humillacioo  al  arrepenti- 
do,. Ca^nqenpita^.pfonto  estojí  de  vuelta.  (cániM»A  contem 

distraída  é  indiferentemente.) 

Carmen.  Como  usted  guste.  >    . 

Cof p!f^,»^(Ag;aí  jpiasa  algo.)  BaroQ... 

Barón.    ¡CoroAelalv.  ^      .     :  ...    ..  ..  »  . 

CoRoi^,!  (^unque  iH)  hubiera  vuelto  de  la  €|oeiri»< .  •)  vam  .  • . 


•  ;  r    •  ••  í  •  ^ 


ESCE3SA  VIH. 

CARMEN,  ei  BARÓN. 

Carmsii.  ¿Qué  noticias  son  esas  que  usted.jnp  trae? 

Barón*  ,  Giilraa,  ami^a  ji^i^;  .las  i^oticias  par.a  después.  Antes 
conviene  recordar  cierna  aventura.  ¿Vé  usted  m¡  es- 
tado? 

Carmen.  Caballero,  si  sólo  viene  usted  á  pedlme  explicaciones 
^    .    .  de  lo  que  fj^é.  justo  cas^Ugo  i  una  infame  asechanza.. . 

Barón.    Amiga  jnia,  Cí^atenga  m  tanto  ¿1  torrente  de  qu  indíg- 


nación 


í.  t/'  •'    .  j, 


Carwoi..  Estoy  eu  W  caw^.y^y.  U  ?f®9^<í»- 
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Babón.    Verdad,  séñont. 

Carmen.  Señorita. 

Barón.    Señora.  '  .  :      .   . 

Carmen.  {¡AhlK  '  ' 

Barón.    Yo  he  sido  ai^aí  viótlma  de  una  baria  cfroef. 

Carmen.  ¿Y  qué  era  lo  que  usted  pretendía? 

Barón.    Aquello  fué  oii  delirio.  '      '  ' 

Ca R^f EN.  Uúa  Infamia;  -r 

Barón.    Bueno,  llamémosla  bsíJ 

Carmen.  h)se  es  su  nombre;  lio  tiene  Otro;  pero,  lo  Jttriíy  nofaf 

cómplice  de  aquella  burla,  isegun  usted.  ' 
Barón.    Qué  importa,  si  después  la  ha  aprobado...  ' 
Carmen.  Eso  sí.  ¿Qué  menos  podía  hacer  que   mostrarme  agnK 

cida  á  la  previsión  de  Pepe?  '    ' 

Barón.     De  Augusto.  (En  ros  baja  y  teércáadóte-á  Cl^niléii.) 

Carmen:  ¡Vfrgen  del  Carmen!)  '  '      ' 

Barón.  Fué  chistosísimo  lance;  pero  como  dice  el  proverbio 
franeés,  rírá  Men  qüi  rirá  le  demieri  Y  yo  voy  á  ser  el 
último  que  ría.* 

Carmen.  ¿Qué  dice  usted?  ' 

Barón.  Que  ese  Pepe  es  su  esposo,  el  capitán  don  Augusto  de 
PoQce,  condenado  á  muerte  per  sedicioso. 

Carmen*  ({Oíos  mió!)  Usted  delira,  Barón.'  ¿Mí  esposo  ese  hom- 
bre? ¡Jál  ijá!  |J4!  , 

Barón.  Basta  de  ficción.  ¿Recuerda-  usted  haber  escrito  á  su 
amiga  Soíla,  la  esposa  de  Alvarado? 

Carmen.  ¡Cómo!  usted  sajbe...  '    '  ' 

Barón.     Hé  aquí  sa  carta. 

Carmes.  Otra  infamia  más.  ""   '"-''■''"' 

Barón/  Sea  otra  infarnÁa;  pero  merced  á  éste  pliego  la  vida  de 
ese  hombre  está  hoy  por  hoy  eñ  niis  maüos. ' 

Carmen.  Pero  usted.no  le  delatará. 

Barón.     Segiin  y  conforme,       .         .   ,       . 

Carmen.  Hable  asted,  Barón':  éxijá  de  mí  cuantos  sacrificios  se 

'  le  alcancen...  (Se  sienta  é  invita  al  izaron  á  hacer  lo  mismo  ) 

Barón.     Eso  es  ser  razonable;  así  la  quiero  á  usted'. 
Carmen.  ¿Qué  he  de  hacer  para  asegürárüné  'dé  su  silencio?' 
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Bakor.     La  flituacíMi  eflüneniemeDle  ridicula  en  que  he  coidd 

bleo  merece  alguna  compenstcíoa.  -  ' 
CAaMEN.  Señálela  usted. 

BAaoii.     No  soy  exigente^  sólo  quiero...  un  pocó  d<$ amor. 
CAaMBif.  ¡Miserable!'       ...      .i>'< 
BAaoR.     ¿Esa  es  la  respuesta? 
GAaHEic.  ;Ha  podido  usted  sonar  con  ajtr|? 
Baeon.     Señora... 
GAaHBN.  Pues  se  ha  equivocado  completamente.  ¿Comprar  su 

?ida  á  costa  de  la  honra?  Ah!  La  honra  de  Augusto  vale 

para  mí  tanto^  tanto,  que  su  vida  misma  es  precio  ini- 

signifícante.  Salg^  usted  de  a*quh    .  > 
Baeon.     Usted  lo  ha  querido;  sea,  señora...  (ai  T<>iv6Me  pan  mH, 

M  encaentr»  ce»  Angosto  4|f6  >o  el  «abnl  d«   U  paertft  t« 
«ierr*  el  peto.) 

/ 

ESCENA- IX.-.-       •'   ' 

•  I 

'        DICHOS,  i^líGU&Ift.     ¡. 

Aüo]       Tanta  prisa,  ^ñor  Bateen'. 

Baeon.     ¿Eh?  *  . 

Gaehbii.  ¡Cielo  santo! 

AuG.  Después  de  quince  días  sin  fenér  el  gusto  de  verl«, 
marchar  con  esa  precipitación. 

Bar^n.     Déjéijie  usted  salir^ 

AoG.       La  salida  de  usted  no  es  por  aquí;  debiera  saberlo. 

Caeiien.  Por  Dios,  Augusto... 

Au6.       Déjame;  todo  lo  he  escuchado  y  ya  tengo  un  partido. 

Bakoic.  Caballero,  usted  abusa  de  áu  posición  y  dé  mi  estado, 
fsefliiéndó  %h  biezo.j|  Esporo  usted  á  4ue  nos  hallemos  en 
iguales  ¿ondiéiones,  y'  entonces  saldaremos  nuestras 
cuentaÉ.   '        • 

Ano.       Sí;  cuando  me  hayan  tbsiládo,  ¿no  'es  esto'i^ 

Baeon.     Repito  que  quiero  sarm. 

AuG.  f  yo  no  quiero  que  usted  saiga.  Déjanos  solos  un  ins- 
tante. 

Carmen.  ¿Qué  intentas? 
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Atfsc..     .Na^a  tAmft&;  qDleFq.M«ganr.ni*vidt;  la  sayalDo  corre' 

por  ahora  pj^UgiWi'       ;  '•»    í.'^'n  -   .;•  i  ijmííI 

Barón.     (Respiro.)  -  .♦•u  lU?!»;*  '   .  .    ./. 

Carmen.  Perq,.».-      .t,.  ..  ■■         '    •//    •■  '  • .  íí 

AUG.  Vete  tranquila    (Ao^asto  U  hace  saUe.)  .  ^  .y.)^:.:f 

^■ESCEM'X'    .-i  ■■■•':.• ';•••"■■■''"■■ 
■•'■:■•    .  ■"'•  AUGÍjIsm  '.l'^Hot^.  •' ■'  ' , -",'',''  ••'■""'■•  •' 

AuG.     •  (D6«pit<^é'atf(4i4^kau.)  BIab.  á^oi'  Bafbtf^'  üb^^iieoe  naia 

precioparatrttidbr  4efneledfaMik.' I  ■'^'  '^'* 
Baro«.,   Acflberw)|!,.cabol1ero.        •  i  .    i    ;/J     ..    /:< 

Acó.       ¿Qué  es  )«<]Qe  débenos  t^iniínr?'         -^ 
Barón.     Esta  situacioQ.  •••í   •'»»»* 

AoG.        Veamos  cómo? 
Barón.     Dejándome  fratíbá  laf  siaílda  y  empeñando  yo  mi  palabra 

de  honor... 
Abg.       Palabra  de  hotidf ...  üéted?  Menos'  afortunado  que  Fran- 
cisco Primero  en  estaÍprAad^^^  Ip  l;ia,{|ei;4idpi  usted  ,t^ 
do,  el  henor  inclufive.  v¡|  ;•*      ,„. , 

Baeon.     Pero  ¿qué  es  lo  que  usted  preten4e?  .y.  oImíO*     a  ' 
AüG.       una  frioJeri^spcupsjtríirJIíe.        ..  .,;  >  ,.,,     j        ..   / 
Barok.    -¿Qué  oigo?  ^,.,¡....,  .^   .;,Mro:.  ii;;''/.uii 

AuG.       Entre  los  dos  hay  una  especie  de  da9lo.^^mü|;i^rte;^j(9gp^ 
mos  la  vida,. Si  uated;$^l6,.(i^  aqui,,  s(BjE;^,.para  delatar^ 
me,  pero  hay  en  este  hote^.i^p  sj3j^nq  ;quf^)i}i  ffgsf^^tt^ 
mente  hecho  para  el  caso.    ,  , '   .       .„,..  ¡ .  •         ,,  ,y 
Barqn.     Éso  es  una  crueldad,     .  .,  '  ,..;j,;,  ^;.,  ,.,,,;j         .'   ,. 
AuG.       [Qué  blfioda  de  cqr&9,on^<)¡{  pteáp^.^pi^r^.^í.  ;A1H  tendrá 
usted  un  tecbo.ajjíftqife.duro^jB^rljW^t^  P9ip9i/us  entra- 
!  has,  y  para  que  no  «ne  sea  gravoso,  li^^. j^lljn^ntacion  la 
pagará  ustqd  mismo  dp  e,8;9;i(  ^i(  jd^r/op  (Sfifeáad^^v) 
que  me  regaló  in  ilioUmpore, ^ox  ñu^^pffp,  ^^^^W^ 
bándose  elúitimo  real  acaba  usied  ^e  oomev. 
Barón.     Gritaré,  pediré  auxilio...  .  ^  ^, 

AoG.        Poco  á  poco;  al  primer  grito  qu^e  ^ga^  de  su  bOfifa,,  k 


t  •• 
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incrusto  una  bala  en  la  freate.  ¡(Aptntájuiyift  coa  «n  m. 

Tolver.)   ,  .  .  w,,.       ...  .  ,         .  ,     .- 

Barón.     Haga  usted  el  favor  de  apujitar  ¿otiro  lado,. 

AüG.       ¿Callará,  usted?  ,      . 

Barón.     Seré  mudo. 

Au6.       AUora  ;QeceMto  1^, carta  de  mi.i?{i|pofa,4  Sofía.  > 

Barón.     Tómela  Ufted.    . 

At;g.       Es  necesario  hacerla  desaparear. ,  ^^  ,me  <^urre  )ipa 

|)ueqa,ick;a.  í   |..  ;  , 

Baro».     (De  seguro.^s  que  me  la,copí)a.)      -,.'•',■ 
AüG... ,  ,.  ysted  debe,  tener  Uuqí)  estóa^pgo. . '  .  * 

Barón.  ,  (No  íiecía.i,)  , 

AoG.       (¿Ha  coipido  usted  papef  alguna^.vez  en  su  vida?) 
Baro^v,  ^  Hasta  bioy  no  bao  inventado,  e^e  plato  ios  cpcineroi.  , , 
Aur..       Pruebe  usted  á  comerse  este  plicgp. 
Bauov.    Ppr  amor  de  Dip9.  ,    f.  :      . 

AuG.       No  quinro  ser  inaplacable.  Se  le  serviré  de.  postre  en 

difi^en^í  4i^.  Va  usted  á  tener  el  honor  de  qup  3;9; 

mismo  sea  su  carcelero.  Én  jnarcha,  ^ai^oif* 
A«ON,     No  me  n^u^vp  df,  agjuí,.    i        ¡     v  r 

AOG.         Lo  veremos.  (Volrlendo /l|  «pnaUrb*)! 

Ba^.    Vlkliios.  dpnde  ú¡st  ed  quiera. 

AuG.  Al  encierro.  Eche  usted  delante;  perp  si  hace  usted 
intpQCiou  4?  fiuii;  disparo  i  la  cabeza.  . ,; 

Baron.^.  (Eüjbuepa  rois  jie.jp^tido.). 

AoG.  Pida  usted  á  Dios  para  que  obtenga  70  en  breve  el  in- 
dulto; hasta  entonces  00  recobrará  usted  la  libertad. 

Baroii.    (Compungido.)  (Dios  mio,  quo  indulten,  pronto  á  este  ge^ 

AoG.       Conque...  ¿vamos? 

Barok.    Ya  que  usted  se  euipeoa.^.^  (ai  }kvtmf  «mbo^  Adfiua  d«  tar 


<jBfi.       ¡Beniego  de  la  polítieal  ; 


DICHOS,  GENERAL.  ' 


MS>K0k  Xi.V.'.;' 


I 
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AoG.       (Y  70  de  ta  Importoaidad.) 

Barok.    (El  General  va  á  ser  mi  án^el  salvador.) General!... 

GbN.  Calle...  usted  pol^'átíui..^  (Aa^atto  empaj*  al  BsroD,  y  isU 

M  ate  faertementa  al  General,  qae  n6'  debe  notar  nada  4  la  ac- 
•  clon  de  aqoet.) 

Barón.    Yo  mismo,  General,  yo  mismo,  siem{)re  ten  su  aml^ro 

y...  '  ■     •■  ■■  •  '.' 

Gtw.       (Valiente  títere!) 

Barón.    Y  qué  me  dice  usted?  Tan  bueno,  eh?  Me  alegro  mu- 

,  Cho!  Vaya!  (Demostrande  macha  alegría'.)  '  ~  ' ,   ' 

Gen.       Pero  iiombre  de  Dios,  qtte  me  va  usted  í  ¿éscoyontár 

el  brazo.  (Deshaeíéndoae  de  él  de  on  tirón  y  yenídó  hacia    la» 
habitaciones  de  Carmen.)  Renteí^O  d¿  lá  políClCá! 

AuG.       (Bajo  y  rápido.)  (Sí  d(6e  u'^ted  Hüa  palabfa,  el  segundo 

tiro  para  mí;)' (finiéñánrlole  la  pistola.)  '    "' 

Barón.    (No  me  diga  u^ted  para  quién  es  el  prlthbro.) 
Gbn.       Oye,  béfganle.     "     ;'• 

BaROI^/    (Corriendo  al  lado  del  General  )  ¿Gs  á  mi,  Gener^f? 

AuG.       (Oh! 'rabia! j*      •  •  -  • 

Gen.       No  señor.  Cómo  se  ha  fígiiradó  ñited... 

Barón.    Gomo  ha  dicho  nsted  bergante.;.^ 

Gbn.  Pues  por  eso.  ¿De  cuándo' a6á  míe  he  tóiñléído\:on  usted 
•      esas  libeTtades?    ■  '  *  ''    •'-^"     -^ 

Barón.  No,  si  no  me  enfado.  Paede  usted  tomarse  esas  y  todas 
las  que  quiera.  Conmigo  pnfede  uisted  permitirse  toda 
clase  de  bróniasl;     »*'       ' 

Gen.     ■  Para  ellas  estoy  yo  ahora.  '   '  " '  '    ' 

Barón '."¿Qué  íucéde?  '    "  '  '^''  '    '  ''•' 

Gen.  Que  ha  fracasado  la  amnistía  en  que  Me  ihteresaba  á 
ruegos  de  Carmen.  '*'  '    '    '  '•" 

AüG.       (Eitoy  al  bordé  (fel  jrbtihio.)'*        •  -  >  -^>  ■  •' ' 

Barón.    De  veras  que  lo  «téntb,  Gehefal.'  '"  '*  '^  '*  ' 

Gen.       Dónde  está  tu  señorita?  , 

AüG.       En  el  salón;  pUede  vuecencia  pasar. 

Gen.        Pero...  . .  ;.. 

AüG.  Me  ha  advertido  que  así  se  lo  indicara  á  vuecencia  en- 
seguida que  le  viera  acjfulV'  ?  "  •:•  *•  •  '-''Ur  •• 


f 
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Gen.       Pae^Toy  sin  pérdida  de  tiempo...  (ei  BAro*  «se  deas 

bnio  al  General  qoe  le  eaptojift  hieU  AogAAt^,  q««  se   apodera 

de  él.)  ¿Quiere  usted  dejarme  en^  py?  Asi  como  i^,  e 
tá  el  liorDo  para  bollos. 


•  I. 


ESCENA  XII. 

AVGUSTO,  el  BARON^  desp^M  TBLLBZ. 

A0G.    .   ya  lo  ba  oido  usited;  la^moÁsUaha  fracasado  y  estoy 

eú  peligro  iomioente.  Al  sótauo  siu  perder  tienfpo. 
Barón.    Pero...  ..,»...,' 

AUG,  Adelante!  (En  este  iiiome/^»Apf^reea.7>^|U;i  rAbounüoale^rük) 

TEtLEz..  ¡Magnífico!.  i^g^pificoJ  ,    .    .  <  ; 

Au6.        (Ira  de  Dios!) 

Barón.    (No,  pues  este  no  se  me  escapa.)  Amigo  Tellez.  . 

Tellbz.  Déjeme  usted,  Barón,  d^éme  asted..V  GÍurníencita?  (Á 

■      AofostoV)         ..•,!.,•' 

*Baron.  Ha  salido.  .     .' 

.  AuG.  No  Jo  crea  us(a^  mi  ama  est4  en  el  s^lon^ 

Tellez.  ¿Cómo  dice  usted  que  ha  salido? 

Barón.  Porqua^si  e^.M  yi^rdad;  ha  salido.^,  p^rp  tka  vuelto. 

Tellez.  Qué  gana  de  broma  tiene  usted.    * 

Barón.  Muchu. 

4 

AoG. .  ,  jpIl.tjleneirQ!  |35it$haciié.n()Qlf^.qompania, 

Tellez,  Si.  A  propósito  del  GeQez\a):.¿está  contento? . 

'Barón.    Lo  mismo  que  yo. 

TjBLLEZ.,  Es,extran9.  Debiera  mostrar^. contrariado. 

Barón,    (una  estratagema.)  (Á  ,Aajg:asto«)  Chlqp^  participa  á  tu 

señora  la  presencia  del  señor  Tellex.     *    .  / 
Tbllez.  No^.por  at)9iui  pp  bay«  oocesidad. 
Barón.    (No  hay  medio  de  escapar*) 

AUG.  (Al  BaroD.)  (Dos  tiros.)  'i¡f 

Barón.     Con  uno  basta.  ^(HebUo  loe  dos  entre  «í,   el  Baroa  COBO   ea 
pilcando  y  neg^ativamente  Aagvsto.) 

Tbllsz.  La  política  no  tiene  entrañas.  Me  be  pasado  al  gobier- 
no y  juego  por  mi  cuenta;  el  triunfo  será  mió  solo  y  no 


V^VjipS.  CARÜtBN's'.rGEÑHlAL.     ■ 

■'■   cándalo  es  este? 

■ '  eiioVí/  ./;/■;,:.'>'. i 

.  ■Hite  criado  se  ha  atrevido  á  atropelluiM. 
cjJfliefuio  es^  jieMMD? 

■a  escurrirme!)  (Ae«ciai](H*  ■Ue>*rt>  4* 

»  atreTÍmienlo  en  la  medida  poriUe;  Iw 
iuted  la  cueütá.  '        ' 

!é'li'a  facafo  no  orenüen. '' '  ■ 
|ue  nv  dolieran.  '    " 

j;<x'A.gi..t<;.)  ■'■:■■  "  ■■■■  ' 

30,  Carmencitá.  Ten'  teí,  dñt». 


éi^^Y-'""--  ■■■■■■'■■■■' 

r^'dt  mÍiJi,'  Hgaá  B'irq»  tí  ÜUofa.) 

cpiado  qne  m  afrete  á  un  edii 


..  Ití'qne  no lOy.' Poa  no  comprendo 

t*  BbálniMal  Bina  tMpUúaa  ■■•  (Oi^ 
sl*f 'Aoftiío  U  nn.  eAiBla  i,^  ^  ,^ 
•'  Jf*»»"!.  t"»  q«í"rt  4*tn«rla.) 

■-yo.  ■ 

'uáÜsnEé';  La  vida"  dk'  m.  t-^- 

s"Uéttüiífe.bted;  ^  *■      "*• 
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tendré  qae  partirle  con  el  Genéiti;  pbr  ahora  no  me 

conviene  terie:¿DQnm? 
Barón.    Amigo  Téllez.' 

Tbllez.  Hombrey  caéateme  usted  sós'desventnras. 
Barón.    Con  mupho  gasto. 
Tellbz.  Apoye  usted  en  mi  brazo  'el  qíÉ  le  queda  útil,  y  demos 

un  paseo  si  á  usted  le  parece. 
Barón.    Perfeotaident».  (se  o6geo  a^  hnujf^áúiñpáue  4  uXu,  íLm^ 

puto  le  d^tieae.) 

AüG.       Señor  Barón;  recuerdo  á  usía  ijüe  mí  séBorá  desea  bi- 
'  •"  blarie.*  '  ..••...••:    m;-...-„-.    . 

Barón.    Hemos  hablado  antes. 

TfiLLEZ.  Pues  entonces  en' mvrcha: 

Adg.       (laterposUadoM.)  Alto,  Barólir  tístod  uo  puede  utir  de 

aquí. 
Tbllez.  iPorq^é?    ;     '    . 
AoG.       f*orqae  no  quiero  ye  que  salga.      '     ' 
Tkllbz.  ¡Qué  insolencia!  Y  usted  qué  dice  á  estd;'Biíh)n? 
Babón.    ¿Qué  quiere  usted  que  diga?  •  "'   ^'      '' 

Tbllez.  Comprendo,  está  usted  imposibilitado;  digía  usted,  cria- 
do insolente...'  '  *  '-^ 
Barón.    (¡Qué  susto  se  va  á  gtroar  mi  redentor!)' 
Tbllez.    Oiga  usted,  mal  nacido  y  péóf  crtádo..^  ^     '   > 
AüG.       ¡Señor  de  Tellez!                                '    '"^^     "'   »'' 
Tbllez.   Si  el  Barón  no  ptiede  castigar  cómo  se  merece  esa  tn- 

concebible  procacidad...  '.       •      ^    Mr:.; 

Barón.    (Le divide.)^  .       •    :  '       '/  *'!, 

Tbllez.   Para  eso  tengo  yo  buenas  manos  y  toéjoi^Má^n'i'^hsoT 

(Ameaisifi'dolé  con  ¿I  Í»ttoo.V   "'*-''  '    "'' 

AüG.       No  le  hay.         -      '        •      '"  '     ' 

Tbllez.   ¿No?  Pues  toma...  (Ai^ÁHe^^  ^p^,  'k^'áá  u  «franca 

•I  battOB  T  le  Mroja.)  i   i"  i  .  .  /  • 

Tbllrs.    ¡Oh!  :•"    '       '■"  '  "      '  •' • 

•»íf  .^  •      ,'»  i*   '    lili"    H'    .    '■'.tíi'i'j       i. 
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, ■  • :        .      I    '    •.■»>'        ■•.       .  .    .         !•■•  lüp •*, 

•  ^  ■'í.ÉSCENA..XIII...  ■  ./■ :'.  -i 

DICHOS,  CAííiílErPÍ'y  oréÉÑliRAL.     > 

Carmen.  ¿Qué  escándalo  es  este? 

Gen.       ¿Qué  es  ello?/  j  7  ./  /; ;.  i>^  ] 

Tellez.    Ese  insolefite  criado  se  ha  atrevido  á  atropellarme. 

Carmen,  ¿Usted  ha  cometido  ei^e  ^emml 

Aoc.       Me  c¿hffeso  ¿üipable^í'^'^^ '"  ^    ' '  -'' 

BaROR.     (¡Si   pudiera   escurrirme!)  (Aetreindose  i  U  paerta  de  M- 
IM..)  ....:■.:  ..1  -  .    •    .,. 

f  ... 

Carmen.  Castigaré  ese  atreyirniento  en  la  médittil  posible;  lué|ío 

seUdaríábstedílacuéiítá.     ■  ''•    ''    '•'    ^" 
Gbh.       Los  golpes  de  tin  íacayo  no  ofénd'ett.  *^ '']  V  '        ^ '  ' 
Tellee.    Mejor  sería  que  no  dolieran/  ' '  "  ^  "*'  *'  ^'        ' ' ' ' 
CARMÉNl"Iíeti?éafeúsléd;  (A'Au^.t<l.)  *"  •¡-•;'|'^;':'  •'•'.••'•• '  '• 
Gen.       Con  su  permiso,  Carroencitá.  Vén'ktéiSycllitÜi. 
AüG.       ¿Esa  mí?  .^.vi.;  ■.,.,. -I 

•Ato;    " íQtóáeiea  Vtíec«iict¿V""""'' ' ;; ' '  '-  ';•"■■• 

tíARON.      (Este  es  el  mOfliento')  '(^m  oáetér  ruido  Tft  «¿dando  d«  poB- 
tUlat  hasta  la  puerta  de  taliaa,  tegua  mArque  el  dialog^o.; 

Gen.       (á  Au^sto.)  Un  criado  que  se  ati'eye  á' ütí  caballero,  oo 

es  un  criado'Viilgar.^'  "''^^  '•^''^'*  '*^''-"'^-  -  '"^ 
Aüc:  ■••Hiichasgráfeiás!'"'"""^"'''-'   ^      ■''•.<=•■   ' 
Gií!^. '-''Wiioéresib'cln'e'-feM^;'^  '■  ^'■'•"-  •"^•^••'" 
Aüc'.'  *   É8'dedri'í|tife'sáf.;.  Ib'ijiíe  no«6y:  l^tó'üó' comp 

''\;  .;  '  -'Í>UéCenB¡a?^(¿a'2;te  ¿ib¿Vií^y;i'BlV¿á'  iróp'teáaen  una  «UU 
kt  flañr,  y  al  rüi¿b  TueWe^Aogutto  la'eara,  eéhando  tras  al  f«> 
fitiyo  y  luchando  eon  el  General,  que  qnierts  detenerle.) 

Airo:  ■'•'•¡Voto  abrios!  ""'■'"  ■■'■■'■■  ■••■■■-.■i        .>::; 

Gmí.   "' ííüe  «étóy  Habiáádote  yo.  '    '  '  '    '     ""  "' 
Aoc. ' '"  Céneíral,  «tiél^elíjo 'ViÜéánclü:' La  Vida''dtJ"eM  infame 
Barón  me  «bViedeei^r^Witiái^!  ihiied';'  '""'''* 


t 
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» 

Tbllez.    Áqoi  quedan  iguales  el  Senado  y  el  Gongreac. 

Auc.        (D«Mtiendot¿.)  Al  fío...  General,  porque  me  dobla  usted 

lósanos,  no  le  aplasto '  en  éste^  momento,  pero  ¡ay  de 

usted  si.  ese  hombre  se  rae  escapa! 
Gbn.       ¿Qué  esci^Jip?,  Quieto  4,c|uú .  ,     ... 
Ate.        ¡Paso  al  capitán  Augusto  de  Ponce!  (Vim^ 


ESCENA  XIV: 


'í- 


CARMEN,  TELLEZ,  «i  ¿EN ERAL 


Cariibn.  Se  há  perdido. 

Q^n.       ¡El  Capitán! 

TELLEZ.    Lo  debí  adivinar  quando  ma.  biso  ver  las^ estrellas. 

Gbh.       Corro  á  da|r  p9|rte  ai  inlnisterio  de  1^  Gíuerra... 

Tellbz.    (Á  buena  hora.) 

CABMEiv..¡Ah!  General,  por  lo  que  usted  más  ;imQ  en-el  mund<s 

flO>,d§líi.te.!íiltedj;.,  .V,r  .',   .    .  *" 

Gen.        Es  un  traidor. 

Carmen.  Estaba  alucinado.    . 

Gen.       Después  de  sus  amenazaft.][>9i;<eei^ía  |ein5>rr, Pídame  us- 
ted cuanto  quiera...  menos. eso. 

Tbllez.  .(No  tenga  usted  cuidado.)  (Á  Cánoen  b%)o,  pero  eiú  pro. 

.  .   .  ,  ;»Í9MSÍii  9lrle.J  ,     .,  j 

Gen.       No  sosegaré  hasta  que  le  fusilen. 

Carmen.  ¡Oh,  no!  Usted  no  puede  convertirse  >eñ  d^^tor  de  un 

aturdido.  Adéhias, estesi^reio ^p le per).ea^;  esaq^i, 

^Q.IiÚ  qaea/ip;)(jle  usted  le  lyi^^so^.prepdi^o.y  la  víctima 

^,    ^  es  up  joven  á  quien  am];)ara  i;ftef.|l;ogar,  qu.e  para  mis 

•  .  .    .   amigos  debe  ser  sagrado;  |^o  ^s  verdad^  señor  de 

'  •      Tellez?  '        "'     .'      ' 

Tbllez.    (Buena ocasión  para  deshancar  Jipse  sa,ale.| ¿Que .i^\  es 
verdad?  No  ha  de  serlo^  ^'^c.í^^pdolQ  usted?  Ppc  mi  p^rte, 
.  pu0([e,us^ed  ,tenpF.lii,i?egu?;i(|?.4.,(lj?  q^e.  no.abriré  los 

labios  p(^f*jrc^ufljCisrsu.J9íímhi:flr  ...n  j-  igí 
Carmen.  Ya  ve  usted,  General,  ¿8er4,\iftejii\,ahoji;fk. menos  genyei^io 


—  47  — 

qo0  elseñor?    : 
Gsn.       ¿Qaiéo  yo?  Pero  si  Teliez  se  ha  pasado  al  gobtdmo  para 

▼otar  contra  la  amnistía  y  yo  permanezco  en .  nñ  ^ti<> 

de  honor  '  ¡ 

Tbixbz.    (Bajo  á  CániMa.)  (No  hsgB  usted  c«áo.) 
Cariibn.  Señores,  yo  estoy ^Igaálmén^e!  agfvdéCrda 'á  ustedes. 

(¡Oh!  No  hay  que  perder  tiempo!)  (Se  dítpohe  á  Miir,  y 

'     éX  mitmo^  tiempo  éft  lat  vos  4o  iln|^«»ifd  4«e  Ik'lUWo.)     ' 

Aüc.       iCármefi!  ¡Carmen!  •         ■  '   • 


ÍISOTA.XV- 


DICHOS,  AUGUSTO. 

Garhsii.  ¡Eh!  No  le  ha  detenido.      ' 

AüG^     :■  AíiEraqiii;..->"       .■:»•.••.  .' •  v  ••" -'        -'''^ 

GEri'.      -  Señor  €ftpitaa..v  .   .    'i    .        t-    ■  ' 

AüG.       fil  mismo.  ¿Y  qué?  '      -'■ 

Gen.        Recuerdo  á  URted  que  soy  su  superior. 

Adg        General,  hayléi  /a/iridit  itiíliu^'^upremos  én  que  se 

olvida  todo. 
Gek.       ¿Q,uéq}MeiC|9Dstedfdeoir?<r>:     ;<k /,   .4,  .  -;  n 
AoG.        Que  me  va  la  vida  en  que  vuecencia  calle  y  estoy  dis- 
puesto á  que  no  pronuncie  mimombrei  '  V 
Cahien.  ¡Desdichado!  Ek  Geoéral,  teog^'yo  ^u  pakbra,  no  deia-^' 
tara  á  usted  y  no  se  opondrá  á>que>  f  tteltfl  al  extraori 
jero.  ■''!.  i'.-  w'í"' .  '■'  \ 

Gbw.     .'Adeié^-  '"     .  i  -  ■••  •    ''•?./.( 

Aw. .    ..¿E^tíerto?.  i  .i    .  p-,     .; .  •••<  .,.     •  ...■).\.m^ 

GK{«.   i    »  Ti)}l0(be  difSho»  (VntTm'Jt'CoaoMolo^'iftkiiiwéMiMito  y   HOA- 
i-i    •tcaate  9Qin  ««tlo^     >"'!14|»  r  ^..i.  r.  í)-  .        .  :).é;n 

.¡-.<.i  'ESGjBnAi    X¿^i .'.'!.-.  I.']   r.i   .'i  J^ 

-.    '  ••    '.--y   -»iDICilOSMit'£OAONELA;>'''' --"ii' >■''    .vf:-;V: 
GoROiv.    (^rmencita,  ;qoé  es  esto!  Señores,  ¿qué  pmaf  ¿Ha  ha- 
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bído  faego?  ¿Ladrones?  ¿Por  qué  goaidt  la  policía  las 
.    poerias? 
Gahiii.  ¡Santo  criólo!  /  ;  . 

Tbllii.    (Mejor  que  mejor.) 

AOG.  (AQ«rn««o  M  diri^ml  ^koa  7  diee  dma^it:)  Es  CiertO.  E»- 

tin  4)ircaii4o  el  koM :  tvtfzas  dft  drdea  póUk».  ^  ¡lül^ 
dlcion!        •..-.....: 
Caemei.  uGeneral,  por.  lo  qaeviUd  más  ame,  sállete  usted! 

GbR.         Señorita...  (La  Coroaelm  Tm  die  wm^iká^  Ué»  y . IfdM  U  n" 
ehmsaa.) 

EscEi^A  xvni. 

DICHOS,  JUANA. 

JoARA.     Seiíoríta,  está  sqai  la  polida  y  Mihn  m  inifiíffínr 
Aoc.       Está  bien.  He  perdido  la  partida;  peí»  no  perderá  I» 
dignidad.  Que  vengan. 

EscmX'  xviii, 

DIGBOS  y  u  INSPECTOR,  ^¡m^  «i  fai»ttu<  i  bpMct*. 

Gn.       Señor  Inspector... 

kmpw       (n^Mrfn.)  VoeosBOiÉ  pnáonará.  '  ^ 

Gmi.       ¡Ahí  ^0  ooDooe  oitodl 

Irv.       Perfectamente. 

Gen.  Tanto  m<q'or.  Sabemos  qne  irlene  osted  eo-  bosea  deim 
sedicioso  qne  se  halla  aqni.  (ei  UspM'éM'^iae*  ligaot  «fif- 
MiNw.1  taes  bien,  tí  seilory  qne  ha  sido  ni**  snbortfi-- 
nado,  qneda  á  mis  drdenes.  fonspendo  del  capitán 

don   AngnStO  de  POnOe.  (E1  jbipeetar  qvUr»   haUar   7  u 

%t4^  u,  pri«w«.  ¿I  toei^.)  Oigd  qon  respondo  yo... 

CAnHBü.    ¡Gracias,  General! 

TnjLB.   (Golpe  t6atral.)'!léoi.nooewia;ai^qQe  eso  es  este 

doenmento;  el  texto  nusmo  dd  indulto  de  este  caba- 


* 
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iuAifA.     (¡Ay  quó  gusto,  Yoy  á  ser  cifUUIIMi!)    ^' -i!  ^''^^ 

Tbllbz  Indulto  firmado  en  el  etnmj¡ú  4e  aéla'  imfitna. 

Gamun.  Dios  mió!  ..m*,  ' 

AuG.       Es  posible?  ,  -;    .  < 

Tellbz.  Mírenlo  ustedes.  t*fl^<tM^^Mi*^l'i^NP|ke<w  mAmr  a  T«Un.) 

Carmen.  Gracias!  Graciasl     •  i '    >.  m.k/.í  *  j  t  . ^  .*  • 

AUG.  Venga  esa  mano.  (Estrecha  U  de  TeU«s  ) 

GoRON.    ¡Conque  era  capitán! 

Iiisr.       Todo  eso,  señores,  está  muy  bien  y  me  consta  hace  al- 
gunas horas;  pero  no  vengo  en  busca  de  ese  caballero, 
sino... 
Gbr.       ¿De  quién? 
liisp.       De  Vuecencia. 
Gbiv.       -De  mi? 

liisp.       En  cumplimiento  de  órdenes  superiores  debo  acom- 
pañar á  Tuecencia  y  dejarle  en  las  Canarias... 
Gtif.       ¡Canario! 

Irsp.       Donde  YuecM¿Ía^^si{éra/á^arM*den4  del  gobierno. 
Gen.       Desterrado  á  Canarias?  Ya  empiezo  á  trinar  como  un 
\  oriundo  de  nquellds  islas.  Señorita,  ya  lo  ve  usted,  por 

I  servirla  me  he  indispuesto  con  el  gobierno. 

Tbllbz.  General,  adivino  lo  que  usted  va  á  decir;  pero  el  pre- 
mio es  mió  y  por  consiguiente  pido  á  esta  señorita  su 
mano... 
Gen.       (¿Su  mano?  Á  que  le  siento  la  mia  á  este  intrigante.) 
Cabmbn.  De  muy  buena  gana  se  la  tiendo...  como  amiga... 
AvG.        Y  yo  como  amigo  también;  pero  para  que  sea  su  esposa 
hay  el  pequeño  inconveniente  de  que  lo  es  mia  hace 
mas  de  un  año. 
hcCEZ.    ¿Cómo? 
^  Civil  y  canónicamente. 

Q      '^        /Es  chisloso! 
C^g.     íMucho!  (Vi...) 
^  'SLM^         Varaos,  señor  inspector;  hay  ocasiones  en  que  se  saca 

^^'  DDO  un  ojo  con  gusto.  (Vánte  el  Genenl  y  el  Inspeetor.) 

^if.i^  yrf^  devolveré  las  sisas.) 


AUG. 
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JuAüA.     (Del  mal  el  loéilOt.)  > 


y»'/ 


sometiéndose  el  aator, 
es  decir  el  crimioal, 
yo  w  imploro  #0  ao  fawr » 
Amnistía  general.  (Ttioa;.) 
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ADVERTENCIA  FINAL. 


Al  cumplir  el  autor  con  un  deber  de  gratitud, 
haciendo  pública  la  mucha  que  le  merecen  to- 
dos los  artistas  que  h^n  tomado  parte  en  esta 
comedia,  réstale  llenar  otro  deber  manifestando 
muy  especialmente  su  cariño  al  simpática  Bo* 
séll,  mes  cjflB  fávoriúo  ííraTío  del  público,  por 
la  deferencia  que  á  su  amistad  ha  debido»,  en- 
cargáiidose  de  un  papel  ajeno  á  su  carácter  é 
inferior  á  sus  merecimientos» 
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iíANGELS  DE  DEÜII 

inñimciiiniiitciTuu» 
B9  cu  ACTB  «  mm  vas»! 


WtTOMEÚ  CAttGASSblU. 
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BABCBLONA. 

IrtppriSBla  de  la  viuda  y  flils  de  ««spar. 
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o  /¡^ó'/ijt/^i^}^ 


U  propielat  d«  aq^est  drona  pertany  &  ím^umil  y  magé 
MosMo  penvíB  podrá  represeiitailo,  tradnliirlo  ni  alterar  ni 
tlid,  acailulfe,  pera  lerTaler  eog'drelB^á  la  lley  ^gebt  deteairoe. 

U  Director  del  J^M^mmf^^^f^"^  iMh^fti^  es  loúiw^ 
eocarrogat  del  cobro  deb  dreU  de  propieiat.y^.^^^  ^>^¿r«/^^ 


4  '   '    ,      .\: 
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ALS  NOYd 


íliNRIQUETA  GUERRA 


f  « 


Y  lARGeiO  GARGA8S0NA. 


""    ■'■'■■^    ■    ■  '        '  f  'ífi  /       •.*; 

'ÉsUÍnadá  nena :  karidsiin  fili :  Lo  púbñch  ab  sos 
aplausos  vos  ha  dll  milldr  que  jo  podría  ferho ,  lo 
acectats  que  ^stáu  en  lo  desempenyodels  papérsque 
per  vosaltres  escriguérem  en  Lo  Incbndi  de'IÍostÁl- 
áiCH.  Yostre  acért  me  ha  mogüt  á  escríurer  la  pre- 
sént  obra,  pera  que  en  ella  pogáu  pagar  lo  déute  de 
agrahiment  que.envér6.1a  pí^lích  vos  queda,  treba-' 
llant  ab  la  fé  y  zél  que  habeu  demostrát  en  la  prl- 


"   ■'    •:■:.••      "        ■  •'  •   :  •  ,V         , 


!'», 


Sobre itót  paréu  leómpte  en  las  mácgimaS'  motáis 
'«nclosafi' ten  Id  presen  t  cuadro;  y  si  en  la  edat  de 
rano  ténlu  támbelo  acért  d¿  recordaxlígiSL,  íecúUirá lo 
ttílllHi^ifl'rfyt  de  sóft  trebáll,  vpstre'amích  y  pare  ,  ■ ' ' 

•'>f.U»r,t,í„  {„./..;    •        I   ;,.  ;•  •...       ...  .-.I,     ,.•.;•,■.    'i-      h.i/íi 

w. "'  I.'-.    ';/;/■-       '              I.*  •   '  »  :  I    ji  ;'     I . ,,  ,    ,. 

*:•'..."'••-.         •     '•■.-  ):;,  •.•,■!, ^^l^Q.  AUXOE, 


"  ''/ti  íK}>»'  -.tí     .(  ,      ■  ;.     I .,  ,, . ', .. 

'•'.'j'      '^v      ■    '.    '        •         ■•.•_           /                         '•  .    .        1.4.    \\     s     ,       . 

'                      •     '       '  '  ,  ..           "■.,'' 

•  '■">''-      •  •      •            ',.  '■..  '      ..''..... 
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AoNBu.     ......  D.*  Balbina  P¡.    s 

ToMASBT.   ...    .    .    ;  í);  OeirVfcsi  feoca. 

Fbdbrico .  D.  Hermenegildo  Goula. 

Badó D.  Ántoni  Tatau. 

Pepeta.  (10  anys) D.' Enriqueta  Guerra. 

JÍABoAET^  (IS  anys)t .    *    .  D*  Marcelo  Carcassona. 


■  •  '  •  I  /  > '  ■ '  • ' 
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La  acQió  se  suposa  en  la  Vila  de  S.  Celoni,  vigilia  de 
ia  fesla  major  que  es  Ío  li  dé  Noveíno)ré, 

■'    I  •■'  ■  'i      ■  .■•■.;...      ^  .  . 

:  '     MoiX)  ufe  vEstm.     ' 

•      •    •  •     •  »    «I        i'f 1 

AoMBTA ^Espardenyas:  mitias  blancas:  faldillas  de  iadiana  naadi^ 

y  carletas:  debantai  de  lo  mateii:  cipo  de  merino  de  tíHííáífjá 
i  IfeDgi  y  aafMai  mocadei-  de  oo^^McelLít  res:  al'eapy  ^;  . 

ToM^sn.—Kspardenyasr  mitias  dé  color  de  plüm:  paatalons  de 
salfiál  de  éoUít  d^  térra  qué  aigtn  doóll  aiM  di  ttíaias  ohidií» 
de  bíiDS  cúrtela  y  descordada:  gech  de  panyo  m6lt  nsat  y  cari: 
¿(blindé  panyoMda?  hi¿ciBA»fhegt[*e al  l^lli  < 

FBoaaifio.-^Pantulons  y  jaqué  de  patent:  sombrero  bongo,  ^e¡iiKK 
da.  to  ttt  d^  en  'élegaútét.  ' 

Badó.— PanlaloAs  de  patent  dar:  anerícaDa  de  paoyo  blanquioói: 
sombrero  hongo  ait,  de  moda  atrasada:  bolas  de  cuyro  ab  una 
ei^tüMiffliyBtt  drel  y  un  látigo  (TÍt  de  bou)  sempre  á  la  má.  Re- 
presenta un  borne  de  S8  á  40  anys  y  porta  barba  toltada  un 
pochrogenca. 

FiMTá  — Gíp6  negre;  liddillas  de  indiana:  espardenyas:  mecader 
de  Gotd  ai  eoll:  tot  apedassát  y  molt  usat. 

Badout.— Pantalón,  gecb  y  armilla  de  roba  que  hage  estat  bona 
pero  araja  nólt  apedassada  y  usada  y  que  se  con^a  que  e» 
roba  de  aprofítalls:  espardenyas. 

Nou.— Los  dos  noTS  deurin  Testiríe  de  modo  que  inspíríán  com- 
passió,  sense  arribar  al  estrem  de  causar  repugnancia. 
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BaiiM  de  una  caía  pt¡^4fpt\^  f^  (o^di^  y  á  la  esquerra  en  ^ 
mea  terme.  Bn  lo  n^  ^q  ffifvui  lo  fi^iy  d«,i)ff)Bt  4e4|  drMi^.y Jp 
fondo,  hi  haorála  llar  de  iw^^  ffgWY  DÍ^^ai>)l>^ff3f|Wv^ praij» 
lalges :  piau  y  cassolas  de  térra  en  e)]?,  Penjata'  cpPTflníentiqeii^, 
tote  toe  objictee  de  piina  eptre  loe  ^e  n<  hj  haurá  aiémis  de  aiam 
BOU  lluente.  Callaré  ab  calleras  i  forquillais  de  hisla' móU  neuif. 
Ko  la  llar,  son  guarda  fom  de  na  pam,  de  inidlBaa  aota^.  l!n  lo  fiec6 
de  la  esquerra,  la  escala  de  pojar  á  las  habitacioos  de  dalt.  ilflll<e 
mitj  de  escala  y  porta  de  laesqnenra,  «niíiailia  é^  fasta  mólt 
aetí^  y  sobra  deslía^  péu  gÉHráio.  y  uaa  tassa  ab  vi.  La  poeta*  4le 
•l»ias9iea»aatfiafHifi4a.pfii»rftot.4«  ffMla  Iflomi' la.pam 
del  corral. 
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Lo  primer  enfilÜA^^  mfifpcahA^  má,  io^f^bi^  de  col-lo- 
car las  eynas  de  cuyt^  ¡jpi^  fU  Vfi  ^0^109^  Já  Agneta, 
la  cual  figura  que  ho  acaba  de  netejiff.tiH. 


'.  í" 


Agn.     Valge,  aqwesUepl^r^flea.  ,  ., 

Ton.     ¿ Que  está  bé,  aquí ?  {PmtimtU^mun  ci^u4 

Agn.  Si,  baixéu.      • 


Ton.     i  Ay,  ay,  que  cáig  C        ^  ^FinginrcaurerJ 

Agn.      {Ah  sosiobra  va  per  aguantar  la  escala,  mes  s^ 
pare  esclafríx  una  rialla  y  ella  diu  disgustad^  J 

Sempre  estéa 
per  broma.  Vés... 

Ton.  ¡  Tonta !  si  era 

per  veurer  si  t'  esq[)antabas. 
Ay,  ay^  qúi  c^g. ;       :        ,  ;    (Tomanthi.) 

Agn.      {Ah  dólsa  reprensión)  \  Áh  poc%  seny ! 

Ton.     (As^entat  en  la  escala  y  de  cara  á  la  porta  del 
corral,) 

Agneta,  mira,  á  Monsenv 
ja  hi  ha  nevat.  {Agneta  vá  á  mirar  per  la  por- 
ta y  son  pare  rient  diu,)  ¿  Ahont  mirabas  ? 

Agn.      a  Monseny. 

ÍOM.    ••■.       ^*   '¿•Y'tib'M'V^üiíWs'?    -••' « 

AtíN.    '  Jo  no  hi  yéig  res  déf  de  ácjal?'  ;       ^    '^ '  ' 

ToM.     Doiícas,  mira  cap  á  mi.     '    *'  ''  '  .  :  '     * 

Agn.      BaixeUj  foaixéu. 

.    iCmrixéntjpke  es  unf^plagmtát,l  ^  ,       ,  ^  . 

- 'qaé.lié:de<iDirar«:- •  .-i  v-  ,-.:,:  ,;,...; 

'fon.  •'      .    ^  :  .¿No  faive^usibéii  ?.:..<  ^  ..ii-.i 

Aeif.'     N<y4ii  veig  res.  {Tornante  mrúíf  psrlmptméa^i 
ToE^  I  Ah,  poca  manya  I  '  ' 

Aquí.  (Indicantthi  que  f  miri  a  elL) 

Jo  sócb  la  montan  ya, 

y  la  néu  es-kx^4:^|2Kmé|i.       .  ( Rient J 

Agn.      Donchs  jo  encara  r  veig  tóí  veri. 
foM.     Donchs  cregas  ^ue  es  bén  niadú. 
Agn.      Pero  sense  súch.        (Ab  ironía  respectuósaj 
Tqm.      {Baixant  de  la  escala.)  Ahiiíy 

qui  hi  brómeja  ¿émpre  hi  perd :  :    »•  i 

^  ' '       sembré  tens  una  resposla  ■    *\^ 

amanida.        '  ' 

Agn.  y  vos  una  atre. 

ToM.     Ab  tu  no  m' hl^uch  pás  batre\ 
4feN.     Prou,podcu.  ' '  ^ 

'''  ^M.       •  i  Cá  I  Masiva  m'  costa  ' 


«=  7  == 

de  póguerte  fer  cáHár. 
Agn  Aixó  vos  lio  Voléu  dlr, 
Ton.     Escolla,  ¿no  vols  eixir...  '    ' 

Aon.     Si ;  que  voldria  arribar 

fina  al  pén  de  fó'Estació. 
Ton.     ¿K\evLTe^B\rben  Fadrieo? 
Aon.     Ja  gaire  bé  no  ni'  esplico  < 

com  no  es  aquí:         '  '  '  • 

Ton.  Tens  rabo  ;  '  *      '  • ' 

y  Si  en  aquet  tréncb  no  v*i.. 

pervuy... 

{tomaset  ha  baixátdé  ñtemdoi'y  $e  laha  car- 
regada  al  eoli  (ent  tot  aquet  bosH  de  eecenof 

carregát.  Agrieta  al  véurerko,  f  hidiu  rient.) 
Aon.  ¿  Bé ;  que  feo  parát  ? 

Ton.     (Rient!)  \  Ay,  macalxo !  es  verital. 

¿  Oy  que  semblo  un  fanaler  ? 
Aoii.     Yatge,  deixéula  á  la  eixida,  -  ' 

y  probéume  d' agafar    '      .      ' 
'dos  cunillets  per  demá. 
Ton.     Si  algú  m'  yéu,  de'  seglfii'  m*  crida... 

I  Áy  pobríét  fanaler  I  '^ 

com  per  tót  piosan  gas^ 

si  no  téns  altre  oflci 

al  Hospici  anirás. 

(Se  n'  va  cantant  la  transcrita  cmMópér  ia  pirr^* 

tadelá  esquerra  ab  ta  escala  al  colll) 

CSCBHA  IL 

ÁGN^A. 


-  / 


Sempre  n'  té  alguna  per  dlr: 
¡es  mólt  phga!  Crecb  que  gosa 
cuant  pt)t  trobá'  alguna  cosa 
ab  que  ferme  riure'  á  mí. 
Lo  voléu  á n'  cllcontént, 
que  m*  vrigi  riciít  ó  cantant. 
¡Pobre  pare!  es  noble  y  sant*  ' 
lo  aféete  que  per  mi  sént. 


«  8  =^ 

M' estima  d' un  9»ii|4a  ViJi, 
qae  per  mi  la  smig  d^lift  ^^ 

si  no  i'  hi  paga^í^  s(eii«. 

filia  ingrata,  ciioHItak 

^    .  y  r  hi  pagaré  ^b  i|i3«ir^ 

pas  perqué  él^  «if  a  dit9;68,      .      . 

m' esposaré  4v^l|9Jin3  4pW>fli 

sacrifican  t  ma  ventana. 

Mon  cor  ves^id^d^l; 

mes  cnant(¿iAl,qiK^es>  peí  pare     , 

qae  snfreix,  trobará  encara 

m  aoi\.d44iQif^.fl^n,camK4. 

^       nssssmvi 

fOM.     Noya,  si  tu,qp,niUj)«<lí^8 

no  puch  agafamp  CAp^  . 
Aon.     Ja  Is' agafarém,des|^i:^^; 

no  hiW,<Je  ^^t  ftn^fdemá-. 
Ton.      (Ab  alegría.)  Den^4,^l<]^«  tí>l  se  yé^»^ 

aqni  casa. 
Aoii.      ^ift  ironía.;  L'olfegr#, 

ficarém  dins  de  la  xica. 
JQ^,     Vés  si  vote  millor  din^r. 

La  l)Qn£^  oQ^;  abi  l^s  cuatro  ordr^s; 

després  lo  bon  estofát; 

cunill  ab  suclv  de  ;pi^iu, 

d'  aquel]  modo  que  tu  fas; 

ensiám,  ab  rabas  ^(^oljyas; 

luego  V  rostit,  ja  se  sab; 

y  que  son.  p<^ll33tr^^  pendres 

com  V  ^ygua. 
Agn.  ¿Qjue  salil^u? 

Tpm.  iBahl 

¡No  faltaba  miesl  No  téneu 

mes  que  tres  mesos  pe^larg... 
"   Luego  arrop,  pansas,  y  ameUIas 

tót  bén  regát  ab,  yi  blaiic)(f 


]VÓ8  qui  ns' empéta^lí^Jwisal     ^ 

¡Cuants  de  mes  richs  u'  M  liduri 

que  aqnesta  festa  majQC 

podént  mes  no  fait4n/i|nU 

Luego  V  café^,  la  ^opeiba.*. 

y  un  cij¡a*r«^cle.mítj<«aV 
Agn.     i  Sembla  que.^  hjQS  W  U.oh(6n} : .  .   - 

(Gom  ho  saben  ^r^gl^xp 
ToM.     fCambiantid^  ti^)  Pe.  veü^as,á4a^.uaJÍTa, 

d'  aixó  m*  diuh«», la  iKemipiil; 

anantmalaraentlés.feiFnalv    . 

malas  tn;ng94a3  qu)^  &í  fian 

que  ab  prou  féyna.s'  ^uanya  preü    . 

per  menjá'  un'bossi  de  pá, 

cuant  á  esmorsá^  ns^'aixecábajn,  . 

joi^nlmabaalsméuscómpány's,     *'  ' 

y  ns'  féyam  pasar  la  gana  ■ 

á  cop  d'  arreglar  dinars. 
Agn.     4.T  no  bos  feya  salivera 

lo  parlar  tónt:de  menjarT 
Tam,.    Si  n'  hagujSssem  paríát  pocli , 

prou :  mes  sen*  pátlaba  tatit, 

que  á  la  fi  t8tó  ne  quedábam 

tant  embafáts  de  bons  taUs; 

que  una  cúad»' arengada 

era  V  mes  esquisit  piar. 

que  trobábam,  pera  tréuriams 

dé  tantas  yinndas^  lo  baf : 

D'  arreglé'  aquetsdínars  d'  esma, 

jo  n'  era  lo  encarregát, . 

y  t'  dicb  que  Iro  puttnefaba   s 

com  nn  fondista  gaTaílx. 
Aon.     (Kent.)   \  Debia  anar  bé  fe  panxa 

ab  tanta  il-lnsi6  per  tall ! 
ToM.     La  il-lusid  es  lo  pMdel!  pobre : 

(Ah  8olemnitat:l  \  ' 

.  ella  r  M  dona  lo  aguant         \ 

per  pogueme'  resistir 

aquesta  vida  d^  afanySi 

Si  la  il-lusió  y  laesperansa 


=  Í0  = 

n'arribés  á  pérd¿'er../i  áy  f 
una  vida  de  amarguras '  * '" 
la  trista  realitát      '   ' 
presentarla  asa  vista:   •      '" 
fóra  son  torméñt  niiesgrari  '    •  ^ 
lo  pensar;  «jo  fíbch  nn  pob^e 
y  d'  aqni  nó  pncñ  passar: ' 
iqnefaré  pobre  de  ini' 
si  acáft  mó  manca  Y  trebáll, 
ó  bé  V  dia  que  per  véll 
Ja  no  puga  tréiáilar?» 


IcUl, 

•  .tr..'     .'I     . 


Agr.      ¡  Deixéus  d*  aquestas  ídéyas  T 
ToM.     Tens  rahó,  mes  val  déixail,'         ^     ' 
per  que  si  un  hi  penses  gaire 
*    boig  se  tornaría!  '  .  * 

Agn.  -  "^ttálV; 

ToM.     De  pensar  que  un  t6  familia  " 

y  no  la  pot  educar  .    ,-  ,    ^ 

com  voldria.,.  ,  (iAb  móli,  5en(*mipní.) " 

Agn.     (C(m  consolantloj       i,talje,  parel' .  i 
Ton.     (ContinuanL)        Las  vegadas  quj^; ¡be  pensát 

en  tú,  mentres  treballaba» 

no  lénen  fí.     . 
Agn.     {Ab  reny  amistós.)  \  Quin  áfany 

teniu  ara  de  entristirme  I 
Ton.     No  t'  ho  habia  dit  may 

mcntre' estábam.enperiU;      ,..    ^   ] 

mes  abiíy  queja  es  passat,  ¿> 

puch  contarte  las  angunjas 

que  bé  sofert  duraut  m^olts  aiiys.  r ' 
Agn.      i  Pié  de  fel  lo  ¿or  tenintne,  . 

alegría  demostrar  (Gpneixmt  lo  sacriñci 

de  son  pare.)    ^ 

fins  á lograr  que  hos  diguésjseíf  >  i-  .,  t       .,,  ♦ 
per  tót  arréu  Lo  trempát^..!!!  , 
ToM.  (Ab  mólta  amargura.] 

Los  que  com  jo  en  aquest  mon     , 
no  teñen  mes  que  sas  mans         ..  ^ 
yde  son  frónt^las  suadas  ,, 

per  guanyá'  un  bossi  de  pá ; 


^  u  ^ 

¿qu'  haB  deferfiitto  aiurdlrs^     ( -   .       ;    ;. 
ab  fingiménl  ó  vritat,  .    .';    ' 

y  ab  dallas,  mólts  aops  amargas,  /  ,>  I 

sa  trista  eértoltidar?        ...     >y.      \.  A 
►p  B»  pobre  la  sórl  del  pobre  - . » •  j 

qae  depénd  d'  un  trifit  jornalv    .    > 

Agn.      Procujrém  á  ser  hép;í?!i>n9,  i.  -  ,f(^nipia»í/o.) 
per  que  diu  unUíbrjft  sant»  „>,  «  .,    n|» 
que  al  que  es  b6!y;,en{Di«iieíáWfai    • 
Béu  DO  r  abanddna  juay;   .;       /  m 

Ton;.  fíTtas'raMf  y  n'.téiis.fa.probíi  i ;  ..'  <.  .A 

^abtlaisért  <iaei'^9  ha:dii^(.  „ ,    .A       'i(\\ 
Tú,  filia  d'  un  tetxldgií ,. '  ,  i   .,      . 
,  que  no  lé  cap  mfeí»  caudal         ;;  w.; 
que  las  dug;^  ll^QS^dpr?|s  v  ^  •    •  \  ,       "-A 
y  la  oíiiiya 4'.i^9s\erá;  ^il 

tú  que  sois  lv)i|dat  atfrfgfis,  ^     i.l^- 
pefaeribonja  arribarías.  .,;,        :.,,.:       ... : /. 
á  ttli$iíséc(,  ^^  maltas  altres  .^,,1 

ben  rica9ettyj€iwrá»,i  Wfí '     •        /•«;.       í^.^a 
Demá  s'  ha  dft  tei'  1*  iSw\  ••::.; 

en  BadAiftO.'PxrtiarclWí  i  ¡        '  :   / 

y  demá.*i,ó:avuy,,inatei]fí..,.u  , ,..  íj      .«  ¡T 

AcN.     Mp.;  /Viigap  Ja  céft  «aks^tWí    ,  •  • 
ToM.     íi&  alegria^J  ¡Meisemblaq-iíe  ja..m?  hi  trobo! 
Un  cop  vosaltres  cá$éta,    .;   ,       ^ 

lo  día  que  ^in!..^ubUi  pessia. ; 

6  bé  r  hagi  de  plégajr^      ,      .      :     • 

me  n*  anirj^.aj)  en  Badó 

á  dá'  V  tomél  peí  volUuit,  ,  ;        ^  .  ; 

y  cuaBtt  éll  estará  1!  vi 

jo' també  podré  fé  r  tast 

per  que-faré  que  m'  presenil  •     ,  , 

com  á  aprenent  del  séu  art. 

Com  éll  fa  de  corredor  .. .  ; 

y  té  negoeis  en  gran,  .  ,,..;,  ,. 

me  topará  mdlt,  per  qué      .    .  ,    ¡»       ..../ 

tastaré  mólt  vi  de  franch.  .'•,.,., 
Agn.     (Ab  cert  repe,L'  Parp,  csccritéu,.     . .         ..,.'i 
ToM.  .        .         .     ¿Q\ie.voís^noya'í^   . 


Aotf. 
Ton. 


Aon. 

TOM. 

Aon. 

TOM. 

Aon. 


TOM. 


r 
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ioN.     ¿  No  s^  podrlai  relandar 

lo  prometatge  ? 
ToM.        ,  '  No,  fiWa. 

Aon.      (Suplicant.)  Vnscniuís  íútMSí 
Ton.  !  NífjrCme  es  cas. 

Lo  dia  que  va  paHárméQ/ 

ja  Várem  detemliiar'  /;  * 

que  per  la  fe^la  majói'  <     i.  i 

ho  fáriajn  M  ^pfegut.  '      ; 

Ja  véus  tu  si  pilcb  Mtarli.      <     '   >^ 

(Suplieattt.lWa^im  ilint  «olsi  16»  siHj  aiii[:i. 

(KlarmáL)  tsedlto^  ^que^feif'Vtiitofa , 

Agneta,  t' sabrtá 'miít  ' 

lo  casarte  abeki^adóY    .^ 

^16  üWM(i.>  W<)i-paTe,'n0. 

estimas  á  b' álg6'iri^?>^      ' 

(Confesa.)  io.,.ií6.  (Ap)  {Déü  méií)'> 

¿ÜOn^  que  blitait 

Qae  estém  tant  bé  toHf^dci^td  '  * 

qae  no  voldria  del2allo«^ 

lEstich  taBt  bé  ál  éostat  vostm.-J 

Dona,  no  tfV  di9l^arém  pas;  ^ » - 

ja  m' vá'protteire^  «Q^ádé ' 
'   '     que  viuriam  tóts  plegáis: 

ademes,  bé  vindrá  un  día 

que  ns'  haürem  de  separar: 

jo  m' vaig  fénl  véH..;    '       ' 
Agn.  Bé.  cataéü;.. 

Ton.     Donchs  tinguém  la  fe^ta  en  paü.      ' 

{Lo  primer  ab  reny  amoros.  Lo  segúení  vo&^ 

guent  variar  la  eon'oé^sa,) 

¿Ja  ho  téns  bén  endressát  tót? 
Agn.      Si,  pare. 
ToM.  ¿Donchs  aveyám 

si  vindrá  també  en  Forfmo?         "^ 
Agn.     Bé  ho  va  prometrer,  y  esclaú 

sabéuqu'és  de  sa  páranla. 
ToM.     ¿Vols  qué  1'  anéaa  a  esperar?* 
Agn.      (Áb  akgria  natural.)  Com  volgoéu  1  ' ' 


i. 


i 


I 
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Ton.  DdtioM  9fr6glat 

y  aAMnhiw         (JfepénMtiniiív) 
¿Mes  si  eütivHant^     v  « 
en  BadÓYdniav.** 
Aon.  No; 

ja  sabétt  qn'  éll  vé  mfts  iart. 

ESCUNA  IV. 

BITS  y  BADÓ  que  treu  Id  tdp  p^  la  ^itetrn  iel  fondo 
fyurami  qwp  aguarUa  P  cabalL  Tomaset  despréf  ú^l 
$egon  vmt  9urt  corrent^  pet  la  parta,  M  tofrral. 

Bab.     Veniume  á  ágaanlar  I'  baqueta. 
Ton      (CofUentásafUk^lEii^áb. 
(CridaiU  peí  fonio.) 

la  vinobf  (S^Hn^u)frentsp,er  la  dr^ta  haixa*) 
Eapera. 
Aon.      (A  son  pare  cnantja  es  fóra.) 

Si;  feula  entrar  per  ((errera. 

lAh  amárgwa  41  veuHtie  it)ta,  ydíttginüi  4/ 

{ondo)      ,  ,.  ' 

iDeume/orsast 
Bab.      {fi,ntrantab  frunquesa  htutai)  iHdiá,  Agneia  I 

SSCÉNAV. 

AONBTA  BAB¿> 

Aon.     DM  V6s  guai^,  Bactt. 

Ití^iDi.  ¿Aném  bé, 

noya? 
Aon.  Gracia  a  I>étt.« ,  per  «ra. . . 

Bis.      Sí ;  jft  »'  co^eix^ab  la  «ara» 
AffN.     \¿  T  Vi6s,  anétt  b&  ? 
ía»^  '  També: 

jo  meiUres  márxi  P  negoel 

arrabflnto  ^  salud : 

i  me  vols  veure'  á  mi  perdat  ?» .  r 


'  si  »'  hé  (1*  aburrí*  á  ne  V  oci.  ,,,.; 

(S^ímcúfoJ  Lo  treU^U  port^iif.ée^i^ans. 
Agn.      {Ab  broma  fórsada.)        ■   ): ;, 

També  porta  V  cansaméQt* .  r.: :  \'  <• 
6ad.     Aixó  ho  diuheB  sofóamént  /.>; 

los  que  esiaii  plegats :de  m^ns  t*.. 

esperant  baixi  1'  manBá, 

mentres  estaij^  ^  4^^\  a 

En  aquest  món,  tóis^  fílleta, 

tot3  hab^m  de  trebaJiar. 
yV^N,     Jo  tan  sols.pei[  broma  lio  deya.A 
Bad.  .   Taiypoch  t',he  yolgut  rependref... 

I^mes  si  vola  ja  ho  pots  compendrer.l*'  • 

Agn.      (Ja  be  pomprés  bén  bé  la  ideya.) 

■*  -  .        •  •      •    '•  ■  .  -..•o 

EStCENIL  Vt/ 


.^  .  .'» 


tpM. 

Badí 


A(ii<7ÉTA,  ^¿6  ^  TÓMASE^  (^  etifiráperíá  porta  deí 
corral  ab  una  makta  á  la  má,) 

fo^i,  ..,^ía  he  tré(  la  xelma  á  ^  fiaquéta 
y  i'  hi  hé  posát  palla  not)a.      , 

JÍAD.     ¿  Que  ja  héu  recullit  la  roba  ? 

(Mostcant  la  imleta,)  ¿Oiie  és  íiíió  ÍJ 

•    '     "     általa  maleta 
^  porto  roba  per  demá,  ' 

kojiy     ¿ Voléu  que  la  poigíácTalt ? 

Bad.      Deíxala  aqui,  tant  se  val. 

ToM.     Ja  tindrém  témps. 

6ad.  Está  ciar. 

Agn.     fAcostant  uiia  cadira,)  Seyéu»  Badd* .      .  /  o  / 

Bad.  .      .  Bé,  seyéiüM* 

Ton.     (Con  recordant  que  no  V  hi  ha  dit,)i,f. 

1  Ayl  no  "hi  háJbía  péAsiat.   •    '  r  Mf 

(S^  assintan:  Bádó'4l4ntíi;  Á§n$ta  i¿  la  >$á^ 
dreta  y  Tomaset  á  ía  esfaerra.-  Bada  4réu^uéa 
petaca  y  ofetéix  un  cigarro  á  Tomaset,  tréu.iin 
misto  y  encanen, 

Bad,      ¿ Que  no  n'  fumém  un,  Trempat  ? 

ToM.     Ja  está  dH. 


«i8« 
Aon,     (Opo$anUi.)  ]íare,.. 
Ton.  FumemhV         ' 

Aon.      Pare  {Aixecantse  com  per  pender li  fii  cigarro.) 
Ton.  Nq  t'  apuris,'  séul  '  ^,'/''  •  .^ 

Aon.     Cora  que  vos  no  fuméu  gairé... 
ToM.      Ja  tiraré  V  fum  en  1'  aire.. 
Aon.      Si  bos  fá  mal,  bé  bi  perderéu.    /^'  , 
ToM.     (Alegre,)  Abuy  tót  s*  abona',  dóná .  ' ' 
Aon.      (Inmtint,)  Després  tpssiréu. 
ToM.  ¿Y  qué? 

Aon.      Que  després  no  bos  faré  re.  ' ' 
ToM,     ¿  No  t*  be  dit  que  tÓl  s'  abona  ?  ^ 

Bad.      [Trwgent  de  sq  butxaca  un  estótx  dinPre  ¡o  cual 
hi  hav>rá  uh  anéíl  mótt  richyy  doñántlo  á  V  Ag- 
^  .  neta.)         *  .  ■ 

Vés  si  será  del  teu  gust. 
Tox.     (Pauant  al  cqstát  d*  Agñetá  ab  alegria.) 

\  Qoin  anéli  mes  rebonicb  I  , 
Bad.     ¿r  agrada?  '     ,    ' 

ToM.  Prou.  '     '■  ,    j 

Aon.     (Tomantlú)         Massaricb  "   ! 

per  mi,  ,^  , 

Bad.  Véssit'vábé. 

ToM.     (Posantli  éllfer  fotína  lo  anéli)  Jnst. 

I  Quin  regalo  1  (Ah  ponderació.) , 
Aon.      (P&ra  si.)       \  E&tích  confesa  1    ' 

{TreyenUe  lo  anéll  y  tornantli  ab  lo  estótx.) 

Teniu. 
Bad.  ¿T' agrada?  {SenspendrerloJ 

ToM.  Está  ciar: 

vés  si  no  r  ba  de  agradar 

una  cosa  tan  preciosa. 
Bad.      Ja  te  1'  pots  quedar.  '    ' 

Aon.      {InsisHnt pet  tornarli.)  Teniu. 
Bad.     Quédatel. 

Aon.  Guardéüio  encara. 

Bad.      ¿Perqué?  (Rstranyát.) 

Aon.  Jamel'daréu. 

ToM.  ¿Tara...? 

quédate],  si  éll  t'  bo  diu. 


^  u  =^ 

Aon.      (Pera  ñ  ficantBe  lo  ¿^Üóic  á  h  hutscaea  del 

devmtalj  ,    ,  \       .. 

I  É^etrocedl  'es  ja.impossiblel 
ToM.     (ÁBadó.)   ¿rhautáco«latd' alió  mes? 
Bad.      Sabéuque  joperdinefs  ..        .    . 
Aon.     (Ap,)     \  Phn  ipíai,  wa  sóít  es  lerrible  1 
Bad.     Com  que  gracto  ábéü  prospero,  . 

cuant  m'  agrada  á  mi  una  cosa  ,  ^ 

jés  al  meu  desilj  s'  óposa, 

y  la  compro.    , 
Agn.  ilAbO  ' 

Ton.  ,    .  Podéni/erno... 

Bad.     Veyéu;  vaig  veiíirer  l^  A^gn^*^/ 

al  véarerla  m'  va  agradar, 

y  tót  seguit  v^ig  pejasax, 

tóde«erméva.  ,  .  , 

Aon.  |i  Pobreta  !J  .     .,,.,, 

Bad.     Vos  parlo  ;  diéu  qu*  és  pobre  : 

per  xo  tifo  endevanU    . 
Ton.  Jmt 

Bad.     Jo  r  que  Ttfy  es  fé  r  mfeu  gti«t, 

que  V  dlnfe  fes  cosa  que  m'  sobrad  ^ 

(Ah  «n  arranch  de  francesa  ItutáU  '     ^    .    . 

Ja  veyéu  si  ab  mdn  ca^A^l, 

podría  trobar  mfllór.,.  ,      '  .¿^ 

[Agneía  y  fomá^et  quedan  Mn  mmenf  Éiis- , 

conc&rtats  al  ohir  las  fafuulas  rfé  ISado,  fins 

que  la  primera  diúpera  si  y  ah  ^ííii  úiranch  <tó- 

hrds,)  ■    "        "'. 

Aon.     (¿  Com  m'  hfe  á\  áveuir  i  senyor  í 

ab  uD  bome  tan  brutal  í) 
ToM.     Sl...jásaber...  si  volias,'..  ;;^ 

pero  la  noya  es  honrada.../  .  ..' 

humild...  dócil...  recatada.-  '/'^    . . 
Bad.      Tót  aixó  so»  tonterías :  '        ;^^ 

laf  donas,  totas  son  bonas 

ñns  que  agafan  un  calsótas. 

En  'cabá^  jtréhuen  las  potas ; 

que  á  la  fi  sempre  s6n  donas*, 
ToM,     Cuant  ho  pensarás  mrtlor 


'»\ 


veu^áscomcan1)ias<de«óí.  <« 
&^.  «  No  baeiregiiéu.  .  ^"{Ahñial  mode.) 

Aon.      (Ah  ironía  dolorosaj       V^  dir  ^11^)0 
-    >no  deoh  Cpí  per  en  Badé 

y  bén  mirát,  fá  m^t  bét 
V  -    pethü  toUn  sdm  mólt  malaf^: 

féntlas  á  U^as  Igaalás, 
•    boiia  per  boija)  dliler ; 
ToM.     Si  ja  t'  MbgÁa  kl  |)ácmt, 

deixaho  carra.  Perqué  ái... 
Bao.      No,  Trempat;  Híteos  «n^tr...  *  ' 

ToM.     Esqueja  no  estiehirempal'. 

Bar  cap  disgut  á'ia  Angela,  '  ' 

cosa  és  qw  m'  f&  perdréí  V'  Üt. 

Dónamen  á  mi  déo  mil     * 

mes  respecta  á: la  pobreta; 
Bad.      (Canfás,)       k  cap  ofi^dre'  he  voigut.. 
ToM.     Pues  m'  has  fet  eníMftf  : 
Agn.      (Ab  dulsura  intñUHóítí.)      '  '  No, 

pare,  aneu  nial>  si  enéadé.  * 

ho  ha  dil  (al  com  1'  hl  ha  vinjg>tit. 
Bad.     Aixó  mateix*       * 
Agn.  Sl'já'fio^'creéh. 

Bad*      ¿  Vols  que  jo«rufga  ifegrayiirvos  ? 
Agn.      No  os  cansen  en  4i$colpar?l>8. 
Bad.      Si  t'  estimo...     .  ;.         • 

Agn.      (Ah  malta  int^cié.)    Ja  ho  conéch  : 

sois  que  vos  hauréu  volgat 

que  coneixent  !o  favor  ' 

que  ns'  féyau,  ¿  mes  &  amor,' 

vos  duguésem  gratltttt. 

(Creixent  per  graus  son  exaítació,) 

Hauréu  pensát,  la  faig  rica 

y  es  precis  qu'MIa...' 
Bad.  No  ho  cregas. 

Agn.     Totas  las  vostreá  talegas 

no  m'  fan  goig  ni  gens  ni  mieá: 

que  valen  déu  mil  cops  mes 

nostre  pao,  jaroay  turbada, 

y  nostra  honra  inmaculada,     ' 

t 


«18  — 
que  Idts  los  vosCies  rilll«r6'J^'     >' 

Ton.      (Ál  veurer  que  lo  auamMtttpoPifomprir  ém 
^jMif^.r  (Mu  meo,  senyob!: 

Bad.      (Abcert desprecia)'  :iLa  boD»a  nostre! 

Es  la  caDsóqo^fialiéii.  .    i'i«. 

ToM.      Doixaho  correr.  .    (Voífumikó  Upacégnuar.) 

Bad.  ¿Que  jtospensétt-  . 

que  n'  es  la  honra  tan  sots  vostret 
També  hi  ha  ^Igttii  ricli<h«tnr¿4  *  j 

y  no  obstant  ma^  ite  4a.g»)a. 

Aow.     Com jareaba) r.aoalAlait  - 

de  femé  esté  4í$pf»$ali;   >■:  f\     ;• 
Ademes  que.  la  póbf  esa  y       >    *     \  > 
per  la  falla  Que'ftl  <;rim  pcrtí^^ 
sempre  té  obfrta'Uiia:ponla  r 
qu'  és  tancadoáita.ficpíiesai')  r 
Aquesta  portaje  la lam y'  fM\  v 

escóll,  abóntl^vkM'  ;•'.<:' 
del  pobre,  paga  IrAbat//      ••       .: 
puigne  té  r^/Off^r  recito.. 
Una  rica'no.vaiiclrá^  ........     ,.,f 

com  la  pobre  {desditxadal  i  t' : 
vend,  per  lailán^  abligaidáf 

sa  honra  p^fiW  tiK)9'd9^pí^    -  ^  .fv 

y  abrevióla mUjipartida:'    :^  > 

plora  trista  son  honor,        «<  .  i 

perqve  mi^ha  tUigut  Vvalor     . 

per  despendrers'  «de.  «a,  J^ida^ 

Per  tant  crüent^^i^u^  -.      <•  •.  ,  ,.  ,) 

V  odimereixdetoihom^  M  >j  > 
¿si  die  crim  V  hl  dóin>VljO>  noítt¿4  -  ¡)^   .. 
quin  nopí  darém  al  pur  .vlei?^  ^ .  , . 
Roba  un  pobm  per.merbjari, ...  ,    ,.    ; 
cuant  )a  fam  lo  desaülpna;. 

un  rich  al  prdxim  arruina  ,i » 

per  lo  afany  de  aiesocai^#>  •  •  ; ' ;  -    ' 
Al  un  guia  unioáprit  mal^. 

ó  un  fíll  que  pálMiidemanarr  '• 

V  altre  que  nfS).  sab  qué  6S  ga»a, 
robant  dona  un  cojp.lega)».     i  . 


í< 


\  ; 


.     I''    II' 
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¿Si  nom  de  robo  doném 

ala  falta  del  primer, 

lo  robo  (fíie  fti  V  derrer 

com  lo  caiiflcarém?         •    ' 

Del  pobre  baten  la  nao 

las  dnas  mes  encrespadas:' 

lo  rích  Irobft  mars  ris!>aida$ 

y  un  cel  cuasi  serapre  blau.    • 

¿Si  las  naus,  sense  averia, 

troban  port  de  salvaeid, 
^        quina  es  digna  de  taeneió? 

¿A  quina  un  premi  s'  daría 

per  compensar  son  fatich?  / 

Sostenintne  Uuyta  doMe: 

¿quina  virtot  es  mes  noble,' 

la  del  pobre  ó  la  del  «ehf  ' 
Ton.      Noya...      (Com  volgumtla  atur&r,] 
Bad.  Delxéula  enfilar.       {A  Tommi.) 

Digas.      (A  Affneta.} 
Agm.  Vuy  que  comprenguén, 

que  si  vos  tót  ho  compren, 

jo  no  vénch  la  méva  rná. 
Bad.      Yetaqui  1'  ique  é«  una  dona;'      * 

del  moment  que* V  afigúra 

que  un  la  oféto,  no  la  detura... 
Aon.      Si  vos... 
Bad.  iDétt  tefassa  bona! 

¿Com  vols  qn'  bage  jo  tlngul 

lo  intent  de  agraviarte?  * 
ToM.  Es  ciar. 

Agn.      Es  que  bo  fa,  aquéll  que  ¿  duptar 

arriba  de  la  vlrtut. 
Bad.     Vatge,  no  fassis  lo  bót. 

Perdónam,  Ágneta  hermosa  » 

y  no  sigas  rencorosa. 
Agn.      (AllargatUU  la  ma.) 

Per  mi  ja  está  olvidát  tót 
Ton.      ^Ab  malta  al&gria  al  veurer  que  fán  las  pans.) 
^Aixis;  treyéume  de  pena.  " 

Mentres  la  marór  duraba. 


/'J 
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ja  e.siaba  que  jio  m'  trobabír 
'         la  camisa  per  la  esquena. 
¿Vés  si  va!  mes  serne  am^cks 
qae  no  entra'  en  tantas  cue^tion^ 
per  saber  qui  s6n  10681)909, 
si  sen  ios  pobres  ó  is'  ríchs.  .? 
Eh  totas  ias  ciassQs,  hi  ha 
qni  fá  y  ma)  com  si  tal  cosa: 
en  totas  també^  qui  gosa 
cuand  una  obra  bona  fá. 

Bai).     Tomaset,  teniu  rabd^ 

aixó  está  mdlt  ben  parlát. 

ToM. .    Es  que  torna  á  sé*  V  Treinpal^  . . . 
y  parlo  bé  cuant.ha  s6'. 
Mes  parlant  de  tdt  un  xiob;. 
¿Que  no  voldrá.^  íer  beguda?    > 

Bad.      Ja  n' be  felá  cá' la  Muda        ,  / 
abaus  d'  arriba'. 

Ton.  lAyjot'llichl 

Un  glopet  ¡que  redioumit 
Es  d'  aquell  de  Coli-c^rbo, 
que  no  n'  trobas  de  i^illor 
aquí  dins  d^  S^n  Ce)(KUÍ.       i 
Balxa  aquella  ampolla^  Agi^^^*-  . 

Bad.     No  hi  vagis.que  vuy  sortir* 

Ton.     ¿Que  te  n'.vas  á  correr  vi? 

Bad.      Si;  donaré  una  volteta 

per  si  faig  algún  sallé..«  .  • 
¿Que  veniu  frmnpat  ?        . 

Agn.  Si  va 

■ 

d'  aquest  modo. 
Bad.  Bé;  que  hi  fa? 

ToM.      Donchs  si  no  t'  fa.iréa,  viodre^ 
Agn.     ¿No  esperéu  en,  Federico? 
Ton.     ¿En  Fadrieo.^'í  tens  raho-    . 
.  Perogaire  bé.  .  .     - 

Agn.  ¿Qiié? 

TOMU    ...  No. 

Aofi.    "¿Y  per  qué? 
Ton.  Per  qué  judiqo 


M  '•• 
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que  avuy  ja  no  arribará. 
Bad.  ¿y  qui  es?  :  ,  .  ^ 
Agn.  Món  germá. 

Bad.      iEstranyát.)  ¿Téu? 

ToM.     Ja  pot  dlrfl  germá  séu. 
8ad      ¿Cóm? 

ToM.  La  dóna.r  va  criar,  ^        v   , 

Bad.     jAhl  sdn  ágermans  d^  lléL/       i  ,  .-  / 

ToM.  •    '      Si....',      ' 

Bad.      (  Tranquil  ja  1/  allargant  la  wia  ^á  Agneta.  i 

Vatge,  fins  á  la  tornada., 

¿Que  encara  estás  enfadada? 
ToM.      iCál 
Agn.      (Allargantlhi  lamai)  No  sóch  tan  sach  de  bri. 

(Surten  peí  fondo  ircta  Tpmasaty  iiadé.) 


EBCBKA  Tir^ 

A«fiETAi 
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« 

{Al  quedar  soln  romp  lo  plór  tant  temps  comprimít  ^ 
diu  ao  entonado  fervorosa  la'seguéni'enena .) 

iVerge  sania  de  i'  Ajuda!  -  t 

de  vostre  boitidatlmploroy    <  »'   »«•  • 
que  no  m'  deixótten  1'  anguma^; 
en  I'  ángunfa  que  a«a  m'  troDo. 
En  vá  busco  jo  en  ftidn  pit, »   \  i'  t 
en  va  busco  en  lo  mes  fondo       *    ;.• 
de  món  cor,  forsas  per^áof       •    / 
la  créu  qu'eab  disgusi  me  poso. 
Si  la  vostre  ajuda  m'  manca^  í   •   ' 
lo  pactát  casament  rompo^        •  •  << 
y  al  pare,  al  niéu  pobre  pare^ 
k  la  miseria  V  esposo. 
Deume  forsas  {Verge  santa! 
per  que  per  mes  que  m'  hi  esforso, 
ni  nMrobo,  ni  n^puch  trobiir 
cuant  pensó  que  mes  m'  hi  aprópo. 


■t  ' 
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ESCENA  VIII. 

AGifBTA  y  FBDEBico.  (Pe/  fowh  ateta.) 

Fbd.      (BfUrant,)  (Hola,  noya! 

Aon.     (4&  iMUa  e$paniió.¡       iFedericof 

á  la  fi  tenlm  la  ditxa 

de  vearert'  per  qul.  iDolentl 

i  Ja  fa  an  any  que  no  venias !... 
fBD.     No  vaig  venir  per  San  Jaan, 

ja  crech  que  t'  ho  vaig  escrlurer, 

per  qué  estaba  pels  éxámens 
'     y  era  cosa  ihóU  precisa. 

Ja  vaix  teñir  mals  de  cap : 

vaig  passá'  un  grapát  de  dias 

que  m'  tiaurias  trobát  sempre 

capfícát  sobre  d^s  lllbres. 
AON.     ¿Bé»  pero,  després... 
Fbd.  .  Després 

va  venir  ia  passantia; 

van  passá'  alguas  dias  mes 

y  vaig  pensar  desseguida ; 

San  Marti  no  es  gaire  liuny» 

lii  anirás  á  ia.  vigilia, 

y  aqui  m'  téns,  que  vincli  á  veur^r 

si  de  bon  cor  me  convidas. 
Aaif.     Gaire  bé  que  no  ho  mereixas. 
Fbd.     ¿No  ho  meroixo? 
Aon.  jGfens  ni  mica. 

¿Vés?  ¡Un  any  sense  venirl 
Fbd.     Si  no  he  pogut. 
Aon.  Es  mentida. 

Fbd.     Párlam  bé,  que  so  abogad.  {Üe  broma.) 

kan.     Per  mes  alvocát  que  sigas, 

per  mi  may  serás  res  mes 

que  V  germi  que  1'  cor  estima. 
Fbd.     ¿De  debo?     ^ 


¥bd.     ¿No;  no  lio  d«fto  ni.Un»  mi^.;  ^  n 

Aon.     Esquet'axiaba.á'dír.;..  .     < 

Fbd.  ¿QttéX 

AoM.     Senyal  que  m'  t^ns  aborrida, 
y  prenénjt  patrd  per  tA, 
te  creus  que  Is'  demés  t'  ¡miiíalb;. 

Fed.     No;  Agneta;.DO  olvldp.jo*  ^ 

tan  facilment  aquells  días  '>  ^ 

qüeiiej'passálat costal té(B^      ^i  i 
días  plens  d^^iiimentatdttiB;  >    >   - 
Fins  á  la  édaiderdot«eülnt9^   r     >  : 
oixa  fóu  ia iéa^imia.  i  ^^'  v\  -  ■  .:r  . 
Orfa  de  pelit  de  pares, 
no  oofteehIiltfti'famMia.  «  '         -^  \ 
v;¿¥\v€48  ^ueje^^Tvidi'ftitóí  u» 

¿Qíkjat' aborrelxi...? Miras;'  «  •    ^ 
¿recordas  áquéUfetttóffcl' '  '      • 

que  en  la  foestra  1e«t4afRi ' 
hi  hi-Diábam  loé  pardlals?  < 
Nosaltres  com  iiogttitik   '-      "'-     ' 
cada  any  Ireyáüriíaqaéll  tilu 
cuanttótjusicáníoftsieíiían;  ^  •    ' 
los  pardaiets;  qüé'págában 
nostrediverslóab^avida.  <í  *    •«'  ■ 
Sempre  Is'  VWls  hU^íábáto^        -'^ 
¿Recprdas  d'  aqnMla'  dhta  ' ' 
que  vam'  tligálshi  aqttWl  anyj " 
pet  vcuret  si  Ibrharfan^  • 

Afen.^     Pró^í  y  Vjtó  váVfen  lOrMr 

f «D.     Nó  obáfant  péíidi-bís'  la  fottftlla,  ;^-  ; 

habentne  eslat  presoners,  ♦ 

■^Üabent  periflat  su  vida, "  ^^^ ';'' 
tornaren  alli  á  niar:     -  "   ^      ■ '  ^ 

■■■■'    %  áix»,'^oyá,  qúfe  f  ittdica.:.?  •    • 

'^  '"^  *•  qué' ek  mbW:cV¿^Wmñígío\     ^    - 
que  tothom  'téf  állá'lfémt  se  cria, 

AOR.      fadíhmda;}  íQüitós'  parietats  «abií  treurer^ 
iCarát,  noy;  que  b»  V  esplicas! 

Fbd.      a  mes,  hl  han  álires  tnotius  ^ 


4      i  í 


r  i-i' 


qite  á'n'^  aquesta  transa  ni'  Jügan:  '    * 

motiu»<|ü0  iH>  hé'ilit  fítiV  ai'a,  ^  .  '  <'^ 
y  que  abuy  pot »*r4(í'1é  «Igh.  ,  '  •'  '. 
¿  Hón  es  lo  dldót  ?  '  * 

Agn.  .   .:         ¿'Lá|)ati!?    .'    '^'      ^^.* 

e«  á  dá*  un  t6tt  per  la  Vfla,     ;  .  5  ^ 
abenfiadA;'» 
Fed.      {Com  demanmtfjui  '0$,)  Ab  en  Sádirl.     .     i 

¿yqul  es?         *    f  -    •      •  'í      *  *  * 
Aun.     (Pera  si,  twri<»la,)    i  Vtege  sanAÍAsima  ? 
Es...  un  corredor  de  vin^;.v .  .     •  ío 
mólt  amieh  de  la  familia!;    .' 
Fed.      ¿Que  es  en  Badóde  Man  ?:    ',    ..-n 
Aon.      Si,  '  M  {"  •.'  ,.  .,  • 

Fed.  [Estranyat)  s  í  es  amioh  viurtreí?»;  (ií/tw/a 
turbada  no  reipan;  Fedefko  t  M  ^pregunta  ab 
estranyesa,)  *<  :  .  IKgas: 

¿y  de  qué  vélaamlstat...       /   ,.; 
r  any  passál  no  V  coneüüau^.^. ,    .  ! 
Agn.      (Vonfosa.)    Tdt  es  C094  4' «(a.p^i^< 
Un  deis  dias  deja  íira  • 
va  ven!  aqui  caaá :  f'  pare 
V  hi  va  fer  bona  acuUida...        .v  r . 
éll  ne  va  quedar  conten (.... 
r  hí  va  indicar  que  m' yol ía,.. 
De  allavora^  sempre  mé,^  ,;  . 
va  repetint  sas  vimla^^       ,., ,      .  ;,. 
(Agneta  haurá  dit  lo  anlBceient  ap  úx^fiap  baix 
y  presa  de  grétu  confusión  En  k[  semblflnt  de  Fe- 
derico $^  ha  operat  una^grau  trc^sfffítp^ació ;  sfs 
ademan»  espr^aráü  Iq  dolor  'dei¡^,eftúpossfjki^) 
Fed.      i  Ahí  ■     ^    , .,.  ^^  ^  ; 

Agn.  No  sé  quje  n'  sortlrá.  ((^om  per  atenuar, ) 

Fed.      ¿Ylúl'vols?  ,      .  .^  i»;   ^ ', 

Agn .  ( Vacilóla  un  ,nk0fnent  per  veur^^  Ip  nue  dirá, 
mes  de  repení  prenA/má^terminacté  y  dlii  á  part.) 

f  M$49  madU^aJ.^  "./. 
Jo.,  comque  es  del  gii$t  rf^l  jpaj;e,.^       ,,  .^ , 
á  sa  volunlat  sumisa  ■[  \  ^  ^ 

l'iii  hédat  ío  si  saiisfeta  .  '         ,   - 


».  / 
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y  espero  miiééit.traíntHiito;''  ^    »* 
Fed.      (Presa  de  un  vin  SKtHiHH^tjj  4«^1L)»' 

1  Calla  cor,  sino  l*.«4be(^li|s  tJ»  ¡^ '  •   i 

¿Com  podía  premiéirmeM.'      '    •• 

]  Adéu,  ilustoiis  hanhoflfas  I 
'      •  I  Adéit  slaB,  somnladas  dftiai5<l  •*  •    ) 
(Moment  de  pausa»)  «.^ 

Agn.      1  Que  r  bas  q^uadit  pensatíu !  m 

I  Que  per  aa^  no  apn>J»arfa8r..    w  »•  . 

que m- cuses ab  ei^  Badóu  ...    •    \  .. • 
Fe».  i  f.Áh  ironía fiw(iifga:)>\  .-.    i\ 

Al  contrariavcijiiitq  digJia     > » 

de  la  sórt  que  t'  ha  cabúU 

£11  es  rich...  tu  poU  ser  rica.  ••    ... 

y  en  aqupsl  món  maUmt..  . 

en  que  sois  lo  diñé'  s'  mif&, ..  .^i.  •    .: 

qu!  sal)  prescindir  del  cor,  .  t 

ab  l'or  pot  comprar  la  ditxa»  >  , ,» \  ; 

Agn.      (Ábamar0Btra  )  Federico.  ¿  t'  has  cregat .; . 

que  lo  interés  me  dominaS!.      :>     .^i 
Fed.     ÉnBad^l'doUa.laedat,    .  i     .-..t 

sa  car«(  oa.es  pas  bonioa; 

tampoch  será  sa  finara   ..».,. 

ni  sas  maneras  lluhidas  v       > 

.  lQ.qa9 1'  hage  enamorát: 

¿sí  pessetas  no  tenía,  ..x  i.  .«....•     . 

coif]  Io/Yol(ti(ia  cap  BOja        ,  .V.  .4\ 

que  s'  estimes  una  mica? 
AGxN.      j  Federico,  fas'mdiC  mal 

iV  abrigarne  tais  sospitas  1 
'     ¿ Greus  que Is' séu» dinerS' me  téntian?^ 
Fed.     ¿Es  ádír,  donchs,  que  1'  estimas  ? 
.Aon.    "Federico,  no  m' pregunlis,         "»•:».•■ 

que  á  i'  áltim  m'  obligarías  ^     -     - 

á  dirle  lo  que  no  puch,      .■•>■■.  \     .>  •• 

loque  na  decb  dirle.     - 
Fed.      (Ah  anfiétát)        ,  .        ^  .  Digau. 
Agn.      (Ab  un  e$fárs.)     No  pot  ser ;  deiiaii  estar.  = 

Si  de  despred  ra*  cfeasiligfia  '"-  ' 

per  qué  obro  abny  &  uque»!  modo, 


que  t' diré  J!0»wde9pirecÍJM}i..<    < 
algiindia  veur^  prou  jt^vv, 

las  miras  qüi^  eíbüf  me  guian. 
Fbd.     (Ab  eiperansaAi  A8nd(a,iabay  niMia$  de  dir 
quinas  sóA  aquotna».  míüas.  ■  :     / 
/      (Ah  eomoicoiáJj    ,'T«i.iiO:esjtliiia3  áiefn.Badó. 
Ao!f.      Jo...  (Miij  fufhada.) 

Fed.  No'bfonégtti^;  nal' estimas.  •    * 

¿  Estimas  á  n'  álgú  mes  ?.;. 
(i^fiffto  6a¿r«i  ¡o  cap  presa  dé  la'4Ueá  gra/a  agi-* 
tacióy  Fe^kú  tspira^  anéiéi  sa  resposta :  Ag- 
neta  fa  al  uUfyn  un  i^fifrs^p&ad&Miñársey  diu 
ab  segúret(iitfinpida>:)  *  •.        I 

Aoif.      No.  .  no.  • 

Fbd.  ¿  NO;  dius,  y  ta  Vista  ' 

no  gosas  alsar  de  terina  ?- 
¡Agneta!  .     >  i  -  r         ¡{Abamor,) 

Aon.      (Turbada.)  T  etiJStí:hyus.    '^j'    • "' 
Fbd.  ^     .'.:.,>.'■  ■•  i  ■■    WiSí   •■      '      •  '  '* 

que  hoconóch^  .;  mj  ;  » 

Aok.     {Miíj  accedint.)  ¿  V^lié,  n'*tréhíSa?J..         i 
Fed.      Lo  nom^  io  ném  del  queMdstltnds.' 
Ton.     (DiMre  cridantl^  f^áeñc^[  "•  •  <  • '     ^ 
Fed.      (rurftáí.)         :      -  [Afrí    -'  ' 

Agpí.  íi    '  '   'E^lo'pare. 

Fed.      (En  mala  hora.../ í      ?       .'         (ClE>i»íraftVií.) 
AoN.      (Reeóbrant$ff,y  ^  f\  Détt'Iiiifiíyvlá  1}  • 

•   j  ..:  ■  :'.í'''>  ..." 

B8£ffi»AIX. 

•»  ,  .  ^ 

AONBTA,  FBOsaico  y  TOitAiHS  (per  h  fmto  dreta,) 

ToM.     I  Hola,  noy  I  lApretannUlamoi,) 

Fbd.      ^Domtnafite<?«)i.BQla,  T^m4^^   (.       . 
ToM.     ¿Tu  tant guapo?     .  «•  '  ^ 

Aon.      (Alegre  per  dissimular.)  ¿  Ja  9abi«u. 

quiera- aquí  ?  ¿  Qul  hos  ho  ¿{k.d¡t  ? 
Ton      M!  ho  ha  dil  lo  Til  de  la  Tila.>  ^ .  ..  , .,  ^ 

Aon  .      (A  son  pare  p«n  f »  Ftd^kfí, ) . ; 

Veyéu.com.per  <l  ha  V;in9al. 


■•■f" 


Ton.     Jo  m'  creya  40^  na  Tisdrias  » 
fmgderoá. 

Fbd.  ¿  y  Ü!  ahóiil  ?<»nia  ? . 

Tosí.     De  recorre*  an  xteh  la  vlia    . 

ab  en  Badó.  i  Kh\  ¿  No  ht^ 9abB  ?:     i, 
(45  a%Wa.).caaém  promtiteílaf  Hfcüla. 

Aon.      {^parí  disgustada.)  iAh\ 

^^^'  L'  Agnela  ée,  n'  parlaba 

ans  d*  arribar  ^o&«      — 
ToM.     (i5  íwftiferac/d.)    .ta^lUxia       , 

r  ba  vlnguda  á  v^are'  á  caí»»»  . 

per  qué  /á  una  boda  jluUda. 
Fbd.      ¿  S¡,  eh  ?         {Irói^ieh  pn  toi^^aqfie^famena.) 
ToM.      (/>o»<foronr.;  I  C6nt  a!... 
Aon.      [Suplicant.)  ..  Pare... 

Agn.      No  ho  diguéu. 

ToM.     {Áb  estranyesa4  ^¡ferqmff    .. , 

Aon.      (Fugínt  la  conversa,)  ,     Podría 

desforme...  ^ 

ToM.  NoWhaperilí: 

are  ho  deya  cujind  veníaooi 

en  Bad6.— üoneuhi  cobro, 

que  ns'  casarém  de  seguida.      .  , 
Fed.     Doncbs  sembla  que  porta  pressa,     (Irónich  ) 
ToM.      lüy!  johocrech. 
Agn.      {Consternada.)         VlVerge  síiutíssMnal) 
ToM.      Com  que  s'  ha  morí  no  fo  móll 

la  séva  germana,  yfuda^ 

que  i'  hi  cuidaba  la  casa, 

se  Iroba  que  necéssita 

que  8*  enllesteixi  la  cosa 

abiai. 
Fbd.  Donohs,  ros...  enlleáliula. 

ToM.     ¿Que  no  1'  coneixes  tú,  noy, 

á  n'  en  Badó?  .    ' 

Fbd.  Si;  do  vista. 

ToM.      Es  de  Palau .  Allí  té  ;   » 

mólta  térra,  mdUas  vlnyas         . 

y  tres  ó  cuatre  caseiap  .   . 


==  Í8  == 

sensc  contarla  que  habüa.^  * 
Fa  í^rans  negocis  ab  vina ,    '  •^'  «m  ' 
y  que,  noyín'  eAtén-laipl^Ria: 
deixadinerS'áhiténás  i 

á  tornar 'perla  éuilidt(  : 
•t  téí1al'<ioMadebttAtr«..j 
que  s'  corr'  per  qui  per  la:  viFa, 
:  que  á  lo  itíeno^  déu  ser  home 
de  dotze  ó  tretze  tsúl  IHaras.  '   -    • 

Fed.     ¿Pero  encara  no  ii'  héu  dü,  > 
y  es  lo  que  >ni^  agvaddria, 
que  aquest'  híome  tfe  bon  cor, 
'    Ijuetotíiia  perdona  digna,  ' 
y  que  podéu  ab  ddsícíaiis  ^ 
donarli  la  Vostre  filia. 

Ton.      Home,  si. 

Fed.  Donchs  sent  aixís... 

ToM.      Ella  mateixá  que  Ao  diga. 

Fed.      Te  dónb  latenhoráBona.      •  '         . 

Agn.      (Ab  amargura,)  Gracias,  noy. 

ToM.      (Ab  alegría.)  '!  *  *'  ¿Eh,  quina  rifa? 

Fed.      Si;  deis  porcKs  de  Sani  Antoni. 

(A  Agneta.)  Ja  m^  guardarás  llangonissa. 

Aon.      (Ab  ironia  dolorosa  ]       . 

"Valdrá  m^s  q\xe  V  gu^rdíT  cpr 
y  la  carn  mes  tendré  y  rica, ' 
per  qué  tu  tnatéíx  la  fassis, 
ja  que  íartt  bé  tóthd  Irinxás. 

Fed.      Si  jo  no  ho  áá'eníbülxacar...    ,    ' 

ToM.      Ara  si  que  ni*  Faréü  riurer.      / 

¿  A  que  vé  parlar  d' aixó  ? 

¿Que  héu  plan  tal  revendería  ? 

Fed.      Teniu  rahó. 

Agn.      (Apartáb  amargkira,)      ¡Cruel! 

Ton.  /         Bé,noy: 

¿  que  vols  breñar  ?  '  «•  ' 

Fed.  No  m*  pódria 

empassar  res.        •  •  -  ■    >^ 

ToM.     (Instantlo,)  'Varaos^  home.-.'. 

Fed.      Ja  hos  he  dit  que  no.   ' 


TOM. 


Fed. 
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Doncfas  mina;  ,i 
ningú  h¡  perdrá  voés  qneijíni  i. 
sí  fas  cumplimenta,  » . .     : 

¿  Voldriao 
qu'  ara  íes  coi»pIiii|efltó.?  i  Bó ! 
¿  que  no  sócli  áe  la  familia  ? 
ToM.     Per  xó, 

Fbd.  *  No  faltaba  mes... 

¿  Que  voléu  sortí'  una  mica  ? 
Agn.      Com  vulgas-.  .  • 

D^xam  pajar 
aixó  á  dall.    (JUenttes  tomasétprén  la  maleta 
diu  Federico  nUtj  á  párl  y  ah  vronk  á  Ágneta ) 

¿Y si  venía  V- 

enBadd... 
Agn.     (Resolta,)     Bé,  ¿  que  vols  dir  ? 
Fed.     Ynóhiets?     fTerkinant  la  pregunta.) 
Agn.     (Ja  enfadada.)       Si  bé  qu0  vlpga. 

( Tomaset  surt  per  la  escala  de  la  esquerra .) 

ESCENA  X.  . 


TOM. 


Fed. 


FEDERICO,  AGNBTA. 


-    I 


!  \  ^    ^..,    " 


!|) 


t  ♦ 
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Fed.     Voldría  pariarte,  Agnela; 

'   pero  parlarte  !bf  mal. 
Agn.      Digas  ;  per  qué  jo  també 
désitjo  poder  partaí, 
/que  m'  fa  mólt  tñal  Ta ir<ynía 
que  fíns  ara  tu  has  gastat. 
Caita,  digas. 

^^^-  Aqui  no,  ■ 

per  que  pot  baixar  de  dalt 

ton  pare  y  voldPía:qíie 

ningú  pogués  deistótbarns'.  ' 

Agn.     Sorlirém  ai  vois  úh  tich.      '    '!      í 
Fed.     Com  vulgos. 
AoN;     (Oridant  á  la  escala.)  9ate: 
Ton.     [ñesponent  áe  dalP.)  ¿  Que  hi  há  '^ 

Agn;     Baitéu  prómplé. '  (Girantse  ai-  amargad  recen 


<!:• 


\^ 


DeAcid  ú  Pedei*íco.)  ;  Federico, 

cuan  cruel  áb  mi  hái^estal ! 
Fed.      Calla,  qne  baixa  ton  pare. 

BSCBITA  Zl: 

I 

»       • 

FEDERICO,  \ONETA  ij  TOMASET  per  h  escüla, 

ToM.     (SorlinU)  .    ¿Que  vols,  Agneta^? 

Agn.  t ..  Un  instant .  ; 

sortim  ab  en  Fe()erlco  ;       í'  :»      , 

fins  á  la  $ala  de  1^1. 

Quedéus'  per  si  aquell  tomaba. 
ToM.     ¿Que  trlgaréu? 
Aon.  .  .    -tto.  ■^■, 

ToM.  ¿Qui6ab 

si  mentres  Mfn^  oi'  arrlbava. 

á  busca'  un  xjiqtj^ctde  grá  ... 

per  r  baqueta? 
Fed.  ¿X  dfíixaróu 

la  casa  sola?       •  ^ 

ToM.  jAqui  r^v! 

Sempre  V  hi  deixém.  ¿Oui  vols 

que  vinga  á  ca^a  á  robaros^     , 

¡Vaya  un  xasco  se^  n'.difrial    >,  ,n     IRtentJ 
Fed.     ¿Vnera?  fA  Agn0ta.J\ ,.     m  •    •    j^. 
Agn  .  Aném.  (A  son  pare.]  Adet^  sl^u. 

ToM.      Vatje,  fins  ala, (ornada. 
Fed^.      No  trlgarém  á  tornar. 

(AlsorUrla  porta  Agneta  :¡^  Fedmm,  crida 

Tomaset,) 
ToM.     AgDOta.  1 .      . 

Agn.  ¿Que  Yo.ié\t«.par^2 

Ton.      Dnuten  lo  mocadoic^ranK  i 

que  ja  comensa  ¿  fer  freseat.     , 

¿Vols  que  te  V  puji  á  buscar  ? 
'.Agn.     No,  pare;  si  tinoh  calor  (A^f'ntenfM^oTiantoea..) 
ToH.     Aixó  es  que  t'  bullen  las  saogs,, 

(Surten  Federico  |f  Agn^p^  h  fondo  dreta,). 
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taCEMÜ  IIL 

TOMASET. 

Es  lo  mateix  qtie  sa  mare, 

tanalleridetay  tan... 

No  esiraBycf  no  que  en  Bad5 

d' eliü  6' hage  enamorát, 

si  j<> iKiatdlx...  eiÉatM  h  veig '     ;  < 

m^  h¡  encanto.  Tóts  los  posats 

de  la  pobre  Pepa,  té. 

La  t)oqiieta«..  Aqoéit  tüirar  : 

tan  graeltte...  faí  cabellera... 

los  póaéts...  i  YamoSy'Si  m*  caa^*! 

la  baba  cuand  la  contemplo 

y  me  la  miro  embébát'íi  '> 

¿  Vés  qué  faria  ( pobreta ! 

si  en  Badó  per  un  ex&rt :  J 

no  bagues  aünát  en  «Ha?    '^ 

¿  Vés  que  podría  esperar? 

¿  Quin  era  1'  séü  pervenir  ? 

Casarse  ab  un  de)  séu  bras; 

carregarse  de  familia,       *    '  '   -' 

per  que  Is'  pobres»- ja  se  sab, 

donan  fruyts'e»  abundancia, 

y  passar  déu  mil  afanys  ; 

en ilocb  qn'  ^nt.,.  cuanta  hf  pensó, 

de contetit  no  isé  Vq^ae  m'  falgi     * 

[Recordant,)  Yaram'  reoordo  que  habla 

de  fé*  alguna  <9Ma)...  ]  y  4a»  1  - " 

I  y  qn' era  per  en  Badó  I       »  *»r 

I  Yatúa  I„.  ¡  Ab  1 1  Vamos,  ja M>eiAg ! 

Tinch  d*  ana' á  eá  la  7aj/oiia 

á  buscarli  pallaryfrá.'     »    '  '  .«>.. 

Ja  sabia  qu'  em  eosa  '       '•  ' 

de  en  Badó.  i  Bab,  me  n'  hl  vaig ! 

Delxam  sortir  per  la  elxlda 

que  bi  seré  mes  ablai.  '  <! 

{Sé  n'  mper  la  p^ta  etiqueTrúi)  'v.: 


/ 

EscEHiL  xm. 

BADORBT/PSPETA. 

{Áb  desapareixer  Toma^^  queJkla  e^ceíWMíiMtomení 
sola;  despréi  se  presentan  e^  /^  ^^tp^  4el:  fondo, 
Badoret  y  Pepeta^  Van  vestídspp^rement,  mts  no  de 
una  manera  asqaeroim;  eií^,4QS^mbkjkntí  se  veiirán 
pintáis  lo  cansamiy  kh  'dfsfaUiDi9ni.''Teni^.de  ÍO  á 
Itanys.)  ;       •      ; 

Badó.    i  Avo  María  \iPaum.i  ¿  Qui  fal  lia 

asi?  (AUr.emimeM  di  pausa.) 

?v.K  No  respon  niQfpú..  •    J^E^stranyadaJ 

Torna  á  difhOi  .  . .    ;,       » 

Badó.  Digau<tú:  >.. 

ara.  -  ,       . 

Pep.  i  Ave  Marta!  •:■•■.'': 

Badó.    (Després  d^  un9  >paueeta,)  i  Cá  1  i . 

Tampoch  respoTiep.     •.; 
Pep.  Enlíém ; 

pot  ser  que  sigan  á  dftU.. 
Badó.    Si  ns' renyan...  .,    (ÁHemor,) 

Pep.  No;féfihdap  i«al. 

Badó     Tens  rahó ;  ns*  esperaróm 

quevingan.  {Entran,) 

Pep.      [Al  vmtrer  la  pa  que  hi  Aflmrá  wbrs  Vp  iaula  y 

mostrantlQ  fib  firnifiié  ^Badarüt^ 
.  .  ¡Mira,  noy;  pár!».v    .  '      \ 

Badó.    ¡  Oy !  Mes  nío  ^póiéim  tócame. 

iLo  primer  modúnmt  aeré  fhalamfrse^  alpá, 

mes  liii8^repm8mnUe,diúh, según.) 
Pep.  Si  aquí  ns'  ne  volgüóssen  dame. .. 
Badó.    ¿Que  mare  de  Déu  será;  .     .:  . 

que  no  ns'  ne  doirgan  un  lüeh. 
Pep.      ¡  Tinch  nnaganai...    '  • 

Badó.  rj  Pobreta  I)   . 

Pep.     ¿  Prenemne  un  bossi  ? 
Badó.    (Renyantla  abdulsura,)  \  Pepeta  ! 


Escolta  bé  lo  que  t'  dieh. 

¿  Sabs  \ó  qne  lís'  defa  í«  mare  ? 
Pép.      Prou  que  recardértnen  tuy  ; 

mes,  no  hém  menjat  res  d'  alMiy... 
Babó.    (Recorétnnt  las  parauUté  de  sa  tnarej 

Filis  :  ja  que  no  tenia  paí^i      ^      ^ 

proéuféü  á  stírtíe  honráis 

qu'  és  Ist  f iqti«i5ír  mflíor, 
^'  pérqtle  Dfttí  noslre  «eDyi>r 

es  pare  deis  desgraciáis 

No  toquéu  res  de  ni»gú, 

perqué  després  si  ho  sabia 

Déu,  pot  ser  á^  enfadaría.      '  ' 
Pbp.     ¿Yhósábrfaf 
Badó.  '  Ben  segur ;  ' 

Noslre  seiryor  fot  ho  sab. 
Pep.      ¿Quil'hidéttdl^t ' 
Badó.  Si  es  per  tét. 

^PíP^     {Ab  ingenuitúi.l ¿Y no  s*  emhrvLtá  éti  \o  llót? 
Biííjft.    Nó.  ' 

Pep  .     (Id.)  ¿  Y  ahont  áén  tenf^  F  cap  ?  '         • 
Badó.    Jo  no  ho  séi  (Arronsant  hé  efpoMal) 

Pi^,  fistlch  mes  cansada... 

Badó.    /a  pcrts  senre'  una  mfqneta. 

'    {Fentla  aeúr&r  en  h  haneh  (fM  ki  ha  at  cMwr 
'  •  Sife  to  íáfito.;  '  • 

^BP.      Sétí,  tánibé.  (Badmt  §'  assenlm  eihiéú  com$.) 
Badó.  Mira,  Pepena  ;    ' ' 

si,  Déu  i'  hage  perdonada,' 

la'  ttáVé' ns'  vegés  aquíf. . . 
Pep.      lOyl  y  i' pare.  ;         •• 

Badó.  Teiís  ríáhó.  ''' 

Pep.     ¿  Que  te  n'  recordas  tú  ?  ^ 

Badó.  Nó; 

si  éram  xíchs  quand'  va  morir. 

De  modo  qu''  ara  t'  sóch  paré. 
Pep.  '  ¿Vjo  mare?^..  ' 

Badó.  No  ;  germana. 

Pep.     Maré:..  '  (IníistintJ 

Badó.    {Deixantse  convencer.)  tuenó:  perqüá  mana 

3 


mes  lo  pare  que  la  mare, 

Ab  aixó  tu  m'  hs^s  de  creurer 

sempre  que  jo  t'  manaré. 
PBP.      Ja  ho  íaig . 

Badó.  Sempre  ho  has  de  fer.  .,.    . 

Pep.      Si  ja  ho  faig  sempre. 
Bad6.  Bé;  á  yeurer   . 

com  sempre ,  sempre  ho  farás. 

(Moment  de  pausa.  Pepeta  allarga  lo  hras  pti 

tocar  lopá.) 
Pep.     No  véaen...  deuhen  sé'  á  fora. 

Vés  leníntlo  aixi  á  ia  bora... 

{Indicant  de  pendren  una  mique  ta. ) 
Badó.  (Deturantlhi  lo  hras.)  No  n'  toquis. 
Pep.  No  n'  loco  pas. 

Badó.    ¿  Que  no  véus  que  si  n'  preniam 

y  la  gent  d'  aquí'  ho  sabían, 

á  V  hospici  ns'  portarían  ? 
,,      ¿  yes  d'  allí  com  n'  eixiriam? 
Pep.      (Ab  por  y  fástich.)  {Diu  que  menjan  (áll  flórit 

y  ratas  cuitas  per  pá  1 
BAi»d^  ,  y  Bs' U  voUa  portar 

V  oncle.  (íUeordantko  ab  indignación) 

Pep.  ¿  Oy,  que  per  xó  hém  fugit  ? 

Ba^6.  ,  (Xb  ira  cómica, )  En  sen  tgrans  qu'  ell  será  véll. . . 
Pep.     (Beeordant)    Encara  m'  sembla  sentirlo... 
Bii»4t.    (AccdHinQ       En  contas  de  recullirlo 

1'  hi  deixarém  fícá'  á  n'  éll.  ,.    . 

Pep.      (Áh  infantil  candidesa.) 

¿  En  sent  grands,  que  tindrém  casa  ? 
Badó.    Si  dona;  tothom  ne  té. 

Treballant  jo  y  tu  també... 
Pep.      Veurás  com  me  daré  brasa 

per  tenirho  tót  bén  nét  / 

y  endressát.    ( Lús  dos  se  deixan  pqrtwr  per  las 

il-lusionsque  s^  fan,  y  abandonan  cotnpletament 

lo  tó  dolorit  per  pendrer  lo  joyos  que,  convé^  al 

tros  deí  escena.)  . 

BAi^ór,,  Jo  en  lioch  de  anar 

.      .lo  diumenje  á  passejar, 
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0)6  cuidaré  del  hbrtet. 
Pt'í**.      ¿Que  íii  lindrém  arbres  fruyterst  ^ 
fiADÓ.    P'  una  pita  de  maneras. 
PeP.  '   Sí,  si:  pom^ras,  peroras,     > 

pruneras  y  abrecoquers. 

¿  May  dirías  q  úe  m '  faré 

en  sen  ^rañd  ?•..  Gipó  de  seda. 
Badó.    \  Déu  costar  mólta  moneda  1 
Pbp.      1  Oh  1  com  també  n'guanyaré... 

Tu  V  farás  vestit  de  panyo ... 

jo  faldillas  ab  liaseis... 
Badó.    ¿  y  d'  hónt  treurém  los  cuartets  í 
Pep.     Ja  n'  tindrém. 

Badó.  i  Prou !  si  jo  n'  guanyO. 

Pep.     (Coquetería.)       tu  botas...  Jo  bolas. 
Bapó.    (Deixantse  portar  per  la  ilum.)  i  Au  1 

Pep.     y  r  diumenge  ó  per  Nadal, 

bén  a^regladets  com  cal, 

nos  ne  anirém  á  sarau: 

ymenjarém..;. 

(TranHctó  complerta,  Al  pmUar  en  menjary  re- 

corda  que  té  gana;  Badoret  queda  ab  lo  cap  baix 

pensanl  lo  makix.  Pausa,  Los  ^s  tornan  al  tó 

trist  delprincipi  de  la  escena  )       \  Badoret  I 

tinch  mes  gana....!  (Molla  tristura.)  ^ 

Badó.    M6  amarg  tristor.)       Esperat,  dona, 
tEP.      (Ptorani)  Es  que  la  panxa  m'  résdóna. 
Badó.    {Consolantla.)        Be ;  esperémnos  uñ  xiquet, 

no  trigarán  á  venir. 
Pep.      (Plorant,)    \  Mare  méva  I  i  Tinch  ^jíieta  1 
Badó.    No  ploris  per  Déu,  Pepeta, 

per  qué  m'  farás  plora'  á  mi. 

£SG£NA  XIV. 

BADORET,  PBPETAy  TOMASET  pcrlaporta  esquerra. 

ToM.     I  Hola  !    (Al  veurer  hs  dos  núys  assentats:) 
Pep.      [Asustantse  y  fugint  alaltre  costal.)  [  Ay ! 
Badó..  [Fugint  també  al  eostat  de  ella.)       I  Ay  I 
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Ton.     (EstranyáL)  ¿Queféuaquí? 

Badó.    No  n'  hóm  locát  géns  encara. 

ToM.     ¿Dequó?  (Sen$  comprenderlo,) 

Bapó.  Depá. 

Ton.     [Estranyát.)       ¿Depá..? 

Pbp  si. 

per  que  tenim  mólta  gátia. 
ToM.     ¿Yquisóu? 
Badó.  Jó,  en  Badóret, 

y  ma  germaneta  qu'  ara 

plora,  s'  diu  Pepa.  Sóm  sois; 

no  lením  pare  ni  mare 

y  venim  á  buscar  feyna.  ' 

ToM.      Bé;  pero  ara,  ¿  áhont  estaban  ? 
Pbp.      Estábam  á  casa  V  oncle, 

pero  habém  fugit  de  casa. 
ToM.     ¿  Héu  ifugit  de  casa? 
Badó.  Si. 

ToM.     ¿  Y  per  qué  ?  ' 

Badó.  Per  qué  ns*  pegaba. 

PÉP.     Y  que  voUá  portarnos 

ár  hespid. 
Toii.  Proba  clara, 

de  que  no  féyau  bondat. 
Badó.    Proú  que  n^  fóyam.  .  (íngenuitat.) 

Ton.     (HecelanL)  No  m'  enganyaa.  í 

Pbp.     ía  ns'  podéu  creurer. 
.ToM.  Donchs,  dígam; 

¿quin  objecte  motivaba 

Ul  rigor? 
Badó.  Jo  hos  ho  airé. 

La  mare  qu'  era  germana 

del  oncle,  cuand  va  morir 

fa  set  anys  lo  pobre  pare, 

Va  tórname  á  casa  d'  éll 

y  r  hl  feya  de  criada. 

Ara  la  mares'  ha  mort 
,   fatresmesos.  {Sentiment]    , 

Pep.      {Amargwra.)    (f  obre  marel 
Badó.    (ttefrenantse.)  Nosaltres  féya  mott  temps 
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qiie  ja  la  vida  ns'  guanyábam. 
ToH.      (YosaltresI,..  {Ab  a^traní^esa') 

Pep.  ¡Prou! 

Ton.  ¿Yqueféyau? 

Bapó.    Portábam  menjá'  á  la  frábica> 

per  que  es  lluny  del  poblé,  y  la9 

treballadoras  ns'  daban 
*  qui  un  ralet,  qui  dotze  cuartos, 

qui  dos  vals  cada  semmana. 
Ton.     ¿Y  DO  aoábau  may  á  estudi?  .    , 

Bad6:    L'  oncle  diu  que  costa  masisa... 
Ton.     ¿Que  és  pobre? 

Pep.  No,  que  fes  móll  rich.»         .    ^ 

Badó.    Si  té  tres  ó  cuatre  casas, 

y  térras... 
Pep.     (Ab  ponderacié.)    Y  mes  diners... 
Ton.     (Ap,)  Tanta  avaricia  m'  estraoya. 

|Yés  aquels  angels  de  Déul... 

Lo  món  e$  un  valí  de  llágrimas. 
Basó.    Ara^  com  no  guanyém  ros, 

per  que  s'  ha  parát  la  frábica, 

V  oncle  sempre  está  enfadát 

y  tot  sovint  nos  maltracta. 
Pep.      Diu  que  si  no  irobém  feyna, 

per  qué  aixis  éli  gasia  massa, 

abiat  se  veurá  obligát 

á  ficarnos  á  la  casa 

de  V  bospici. 
Badó^.  Per  no  anarbi 

hém  fugit  fá  una  semmana, 

per  que  diuben  que  á  1'  hospici 

en  lloch  de  pá  menjan  ratas, 
Toif.     ¿Y  sois  per  que  no  hi  ha  feyna, 

r  oncle  hos  pega  y  hps  maltractaf 
Bad6^    Per  ^o  sol. 

Ton.      (ConmoguL)    ¿No  m^  enrayé u? 
Badó,    No;  miréu. 

(Juníant  los  dos  dits  polsers  en  forma  de  creu  y 

besantla.  Pepeta  fa  lo  maíeixj 
Ton.      (Convensut  que  e^  veritat,)  jPobré  maynadal 
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iQac  pobre  es  la  pórt  del  pobro     * ; 

que  gaanya  1'  pá  ab  sas  soadas!      ' 

¿T  bónt  héu  passát  aquets  dias?  .^.. ;  ' 

Badó.    De  nit  jéyam  á  la  rasa,  .. 

y  de  dia  per 'qaets  pobles 

feyna  y  crltat  demanábam. 
Tos.      {Angels  de  Den!  ¿T  una  má 

DO  hén  f  robát  en  la  desgracia^   . 

que  hos  dongnés  amparo  ó  feyna? 
Pbf.      Com  qne  s'  han  parát  las  firábicas..« 
ToM.     ¿Y  abny,  hónt  habén  dinát? 
Badó,    No  bém  menjat  ré.  '  '  ,!{ 

Pbf.      {Becordant  ion  desfallimenL)  T  tenim^gana,  . 
Tos,     (Estranyát]  ¿Per  qne  no  habéu  agafát 

nn  tros  de  pá?... 
Badó.  Nogosábam.  . 

Pe?.     No  ho  ha  volgnt:  ja  V  hi  deya... 
Toif .     ¿T  com  és  que  no  gosábau? 
Badó.    Per  qne  és  pecat  pendrer  res 

deningú... 
Ton.      {Ckmmogut  íhu  al  esírem,  ni  veHr$r  tanta  hon^ 

radés,) 

iPobre  maynadal 

Espérenme:  luego  vineb. 

No  hos  tlndréu  de  esperar  gayre; 

me  n'  vaig  á  buscar  la  noya^ 

per  que  ja  sé  ahont  trobarla, 

y  ella  hos  fará  una  sopeta 

que  hos  fassa  passar  la  gana. 

Després  per  qui  per  la  viia, 

venrém  de  trobarvos  casa  : 

(Deixantse  portar  per  T  entusiasme.) 

y  sino,  bos  amparo  jo, 

si  ningú  al  món  vos  ampara. 

(Transido, -^Medita sobre  laseva  posicvóy  lo 

quehapromés.) 

/Món  de  monas/— La  riquesa, 

del  pobre  no  véu  las  Ilágrimas; 

las  aixuga...  qui  no  té  .    ,    f 

mocador  per  aixusjarlas. 

[Surtper  lo  fondo  dreta,  corrent,) 
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ESCENA  XV.  ' 


BADO&BT^  PBPETA. 


.♦K' 


Badó.  '  ( Contení  agaflmt  á  Pepeta  per  HmáJi)^ 

¿Veos  com  sempre  V  obrar  bé, 

porta  en  si  sa  recompenf  a? 

Si  hagoéssem  tocát  rés^  ara, 

per  por  que  no  ns' d¿88eB  iWy^^. . 

fugiriam;  ¿y  qui  sab 

8i  per  una  accio  tan  IJetja 

hauriam  trobát  lo  cá$üc)i.        .    . . 

que  sempre  ai  dolent  espera?^.^ 

En  iloch  qu'  ara...  aquest  bon  borne 

din  que  ns'  íárá  una  sopeta, 

y  que  aquí  ns'  amparará 

fins  que  ns'  hoge  trobát  feyna^ 

Ja  caldrá  que  1'  estimém.... 

¿Que  r  estimarás,  Pepeta? 
Pep.     Jo,  mdlt.*  per  qué  si  ns'  FecuU>  : . , 
.  será  vritat  lo  que  deya 

la  mare,  que  ais  que  sím  bon9^ 

Déu  Nostre  Senyor  may  delxa.,^ 
Badó.    iVaya  si  qs  yritat!  ¿Y  que 

per  ventura  tu  no  bo  creyas?      , 
Pbp.      (Recardant  nb  $entiment  ¡os  vuii  dios, .  pa$sais.) 

Yeya  que  éram  tant  pobreta... 

que  en  cap  part  trobábam  feyna..   ' 

que  en  vuit  dias  que  fa  abuy 

no  hém  trobát  qui  ns'  acullesca..  • 

que  casi  bé  ja  dubtaba 

de  lo  que  la  mare  ns'  deya. 
Radó^.    (Renyantla  ab  dulsura  y  ab  infanül  gravetaí.) 

Las  parauias  de  la  mare, 

téntlas  sempre  bén  presentas: 

dubtar  de  ellas  es  pecát, 

es  duptar  de  Déu,  Pepeta, 

y  Détt  castiga,  al  que  dubta 


de  la  séva  Omnipotencia. 
Pep,      {Adonantse  d$  ¡0,  pof4a  44  la  eixiday  correnthi.) 

AUi  hi  déu  haber  la  éixida: 

mira  quinas  gallinetas... 

¿Sortimhi  un  xich,  Badorét? 
Bad6.    Sortimhi  mentres  élls  venen. 

{Per  h9  de  la  ooaa.  Snrtmper  i9  emda,) 


fiSCEHá  ZTI. 

BABÓ  Entranstper  h  esquerra  del  fimdoialpvch  rato 

EfíieL,  iTbpH.iAbfranqnesa.  Álteurer^ueningú 

respon,diu,}  Serán  dalt 

pot  ser./Cr/íííi»í.f  I  Tomasetl  j  Afnietal 

I  Cá,  'tánrpoch  1  \  ^ingú  r^spcm  !     - 

Deuhen  «é*  á  pelidífer  la  fresca. 

fEiíranyaL)  ¿  Y  fca»  deixát  la  casa  sola?  . 

I W  agrada  tanta  iranfjuesa  t 

{Rtent  y  com  qm  atina  m  aig^ima  oosáj 

Com  que  (énen  poea  ó06á,   -  « 

no  tindváfn  por  que  Is^  ho  prendan.  ' 

(Traiíismá,-^P€tma,y  ' 
Bén  mirát  íeAg  un  disbrát 
de  volguerto'  casa'  aíb  P Agnela,  • 

per  qué,  pobre  y  órgullósa, 
no  es  gayre  bona  prebenda. .  j  '  - ' 
mes...  m' agrada...  jr  per  un  gust 
arrostro  tas  consecuencias. 
Ademes...  que  ja  vearém, 
un  cop  puga  dir  que  és  méva, 
si  r  hi  domino  V  orguU 
y  la  faig  entra'  en  vereda, 
(Páusa.—Áfirmát.) 
Ais  quinze  dias,  será 
mes  manssa  que  cap  ovéila. 


.»•"./ 
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Badó.    No  poden  triga' á  venir.  (ConsolantáPepeta.) 
Pbp.     Noy,  lagaiftljff^ífqpste...  (Plorólo.) 

Bad.      (i/u^urefo.l  (i  Ells  aqui  ?— ;Bona  T  hém  féta; 
'  '  1^1*  «^  iemíi^:;  ¿Oue  fgÜ;  vbsalfrés,'á(jni? 
Pbp.      i  Ay ,  r  onde  I  (Arrupintsf  gj^  (^0^^^  j^  í*'^ 

Badó.  (Finf- fci 'mfm)  *ó§,  -,  ■  '^ '      .v  a 

Bad.  . ,.. ..   .Ji^9^x^i  j^íf  oa/í?ni^ 

I  Grandísims  ^rt?!^ía^^?i8.., /,  i  .,„    . 
aqui  com  dos  p«T4Í%|ari3  ,.  ,(Í3Jfl?^j;','fóí^^^^ 
ÍEP.  .  .(A4ím9f¿ftfllí«:J  ?er  mor  de  Déu  no  ns'  pegué\\i 
Badó.    (Ab  í«w.qf4ííq|5ít.qp(?jV^.|i<^.v¡4reBr^ir... 
Bad.     ¿Que  hos  vaig  !Jijr;jPj«rí>»t  fr^naTifi?  - 
Badó.    Que  á  casa,.M*r€fcattai^t,  >»  m  .[  V  ,      .r  / 
no  ns'  poídíau  mantenir... 

'i\a  ;  que  ns'  duríau  al  hospici... 
©AD.     Joño  apoyo  may: ai wi*  :  V 

y  es  vici  1'  gandulejar.    .     . 

^BP.     Nosaltres  no  hi  tenim  ctiHm:  ;  O  \ 
^si  la  f rábica  Itóifaráti    j  •        o     ^ 
";Si  ng*  hagii^ssen  despatxál,^         ..      .    ji 

(Bad.     ¿Eneara busi|ii>€{aj(il90i|Ii^^,««  .  .  l/i 

lúrtí  sortiu  al  mowent. 
tBAlík'   Clwm  que s»  pdtdir qi<i« U^; ^éu* ;tr^v^er, 

hém  yingúttt^tii/'pér.flreui'er.r      .4         '  > 
..    sirhíUHyi}ém:^G«Áimenthi  >.^>     ...i 
Bad.     Pues  »'.ho&tonii»4'trobá('  aqUU:  i  r. 

ó  bé  á  casa  bojs  acostéú;,  : 

qui  és  lo  votítá  oücle  sábréb :    . 

vos  reeorilariü  ic/nri. .      ,;        .  ,.». 
Pep.      Si  esperém...  • 

Bad.      (Enfadát,)        ¿  Al*re  vegada?    - 
Badó.    Si  Is' amos...  .;, 

Bad.   '  f{Gtéwettl  lo  .mf<¡4oJi  \  ktú  per  valí  \ 
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Rbf.  y  BADÓ.  Si  aquí  ns'  buscarán  treball... 

Bad.      {Ja  en  lo  Umtt  de  i(mfur<k,  va  á  pegar  ¡atigaS" 

.      tosali  noys.  Estos  fugen  dant  xiscUs  esgarrifo- 

sos  topántse  en  la  porta  detftMdo  áh^^Féderiea-, 

Agnetay  Tomaset  quepresHeian  orquesta  escena) 

{ Reirá  de  bét  sagrada  I 

'. ..'/     /     •' 

níGBNAXVIU. 

DIT8,  TOMASET,  A0NBTA  Jf  VEDtUCO  peí  fo^fo  dréta. 

ton.     ¿QaeteBin?  •'    • 

Aon,  ¿  Que  és  lo  qde  páásft  t 

Badó.    i  Ay,  deixéntios  escapar,  <  ^ 

si  no  1'  dncle  ns*  matará.       '        ' . 
Aon.  toli.  y  FSd.  ¿  L'  óncle  ?'     • 
Peí.     '^  Si:  ^infs'vméoássa 

'  quesins^toniaátrofeá'aqiii;      ' 
'  nos  ha  de  llevar  la  péll.' 
Aon.     ¿  y  hos  és  óndíe  en  Badó  ? 
Badó.  Si. 

Fed.      (Recordant  lo  gue  figura  haberlhi  dU  Tomasetiy 

•lEUl 
Ton.      Vos  los  hi  son  óncle 
Bad.     (Abcinisme.)  Su 

¿Quehlha? 
Tos.     (Confós  y  pensatiuj  Res.  ^ 

Bad.     (Ais  noys*)     '  Vosaltres  fora. 

Fei).     (A  Bada.)  A  pocÜ  á  pochi  Notos  mpguéo. 

{Édsnoys,) 

{A  Bádó.)  ¿  Y  ab  quin  dret  ara  Is^  manéii?  > 
Bad.     Puch  manarlos  á  tót  hora. 
Fed.     (IndignatJ  Lo  cor  dür  que  sentf  céñciencfa 

á  uns  infants  per  p^nnes  lleiisa,    ^"^ 

fént  al  Criado'  una  ofensa, 

pert  lo  dret  á  la  obediencia. 

Jo  Is^  amparo,  y  valdrá  mes ; 

de  vos  y  vostre  egoisme 

sois  apendrian  dnlsme, 

de  mi  apendrán  honradés. 
ÁGN.      {Entusiasmada,)  Bé  Federico :  mMt  bé. 
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Fbd.     ¿  Estás  contenta  ? 
Agn.     (Abrassantlo.)      Si,  sL 
Ton.     {Apart  prev^ent  que  ab  aixó  potrómprerse  lo 

casamentj   .  ^         •    . 

¿  A  véurer  si  haurém  de  dir 

cde  íé'  un  bé,  mal  ne  perv6  ?  » 
Bad      (jLkgnetaátbrsprentiáM'óttieail    '  .  , 

¿  Sembla  que  rebsabfruició  i 

lo  desaire  que  se  m*  ddna... .      ^  * 
f ID.     Com  V  Agneta  es  m6lt  persona, 

se  n'  ba  d'  alegrar,  Sadó. 
Aon.     ¿Si  m' alegra...? Ben  segur. 

Com  no  sóch  cap  miserable,        '   \BicakM») 

cuant  veig  ua  ácció  ILoabié, 

la:aprobo. 
FiD.      (Áb  molt  cartttyo)    \  Agneta  ! 
Bad.     (A  Federico.)  ¿Y  qui  ^ts  tu..:  :, 

[\  La  ira  món  cor  abrasa  t) 

que  per  tót  te  estás  ficant?  :      ^ 

Fed,     ¿lo  qui  sóch...?  Son  germá  gran» .    ^ 

qu'  enfadát  vos  tréu  de  casa. 
Bad.      Fins  que  en  Tomaset  ra'  4o  diga... 

Jo  m'  hi  assento.  (Després  d^  una  pamea  y  m- 

rarUiú  ab  despreci,) 
Fed.     {Al  vewrer  la  indiferencia  de  Badó^) 

¿Bufonadas?  :  ' 

Agn^     )  Federico  !*  {Conteninth  al  veurer'quejefñi 

váá  tirar  sobre.) 
Fbd.     (Amenassantlo.)  Aclateliadas 

surtirá  si  a  tant  m'  obliga. 
Agn.      { Federico !  (InUrposantse.j 

ToM.     (AlarmáL)  {  Noy  ! 
Bad.      {Ab  sang  freda.)  W  admira 

qu'  aixis  se  m'  deixi  insultar: 

cuasi  bé  arribo  á  pensar 

que  aqui  tothom  me  malmira. 
Ton.     Donchs t'enganyasbén bé.  ( Volgenihoarre§M) 
Bad.      (kbironia.)  ¿Si? 

ToH.     fióme,  es  ciar.  Aixó  prou  que  s'  véu. 
Agn  .      Pare,  no  Jios  preeipitéu, ' 
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y  deixéume  parla'  ámL 

Badó,  aqui  teníu  T  anéll 

{Trayé$itsel  é»  ia  Imtxaca  y  tornuntíí./ 

que  jo  per  forsa  aceptaba : 

pé'  1'  pare  to'  sacrificaba, 

pe'  r  pare  que.s'  rá  fént  véll: 
,'    ¿  mes  si  á  la  vostre  saag^ai-a       .'  ' 
,     (Ásseyalant  áU  néys  guB  estm  piorant  amparáis 

de  Federico.)       '  ' 

veig  piorant  ab  desooQsoU 

com  puch  espetft'UB consol 

per  la  velleaiKlel  Jiare  ? 
XwÉ^     iVolguént  eáminar  la  eonvéréa.)     r. 

Deixémho  correr,  Badói  «i  j- . 

Bad.      (i  Agneta  ab  fingida  indiferentia.) 

Ta  mateixa  t'  JaA  \o  mal. 
Aon,  :    {Ab  ironía.)  Com  teníu  Un  bou  caudal, 

podéu  triar  mólt  ntíliór. ... 
Fed.      i  Guapo  Agneta  i  iAb  entusiasme,) 

ToM,     fPerasi.deéeonQ^M.)  iAxtóm^a;píxti\ 
Fbd.      Ja  que  á  n'  éll  V  hi  falta  cbi^, 

que  reigi  si  ah  tói  son  ór 
*  'po^  comprar  tenia  ventora. 

{AbrassantáAgnetay.assenyalmtlaporiaáBadó) 
Bad.     Ja  me  n'  vaig.  {Ais  noys,)  Venía,  vosaltres. 
NóTS.    Ay,  no,  no.  {Amparantse  de  Federico  y  kgneta,.^ 
Bad.     {Pera.n  ab  rabia./  EUs  ho  pagarán.    * 
NoTS.    iPerDéuI 
Fkd.  D'Uquinoeixlrán 

.       per  qué  s'  quedan  ab  nosaltres. 
\     '.       Nosaltres  fent  san tamenl 

losdarém  educació  ;. 

¿que  ais  dariau^  v6s,  Badó  ? 

poch  menjá'  y  tmi  tractamen  t; 
Bad.      (Amenassant.)  Cuand  la  justicia  vindrá... 

Veurém.  {jnuj  a«a«tócn  J 

Mr.  Badó  y  Aon.  (i 6  por.;  í  Ah  I 
Fed.      {A  Agneta.)  No  témJd,Tioya  ; 

semprela  justicia  apoya 

al  que  una  obra  bona  fá. 

(Desapareix  Badó  per  lo  fondo  dreta,) 
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ESCCMA  ÚLTIMA. 

I  .         • 

íosprecedentsmel^oJs'RADb, 

Badó.     ¿  Com  p^arvo»  may  podré^i^ 
io  mteré8qu6»s'kéu,in<>strat? 
(Ab  tota  la  efusió  de  weorplé  de  agrahimint,) 

Fed.     Fent  sempré  íorsa  boociktt.  , 

Agn.     Sént  bons  minyons. 

NoTS.    (Espwrnantlos  losullé  de  alegría.)  Ja  ho  serém . 

ToM.  (Que  ha  estat  peneatiu  separát  i  la  dreta,  cre- 
yent  que  sa  filln  ha  petdutja  ventura ,  düÁúb 
dolor,)  '    {   .     > 

I  Qué  pobre  és  la  «>r^  ítel  íwbreí ,  ;. 

La  ditxa  jaiiqay  ovira,     ;./;.. 

y  fin»  t64  ae  I'  hi  capjira 

cuand  pensa  fé'  una  boBa  obra. , , 
Fed.  (Coneiamtli  la  inti^ncíá^)  ^ . ;   '   '  ^. 

Aixóes  parlar  per  d^méa;.  . 

qui  obra  bé  sempire.if^geúu  ; '  ,    ,.  (pauseta,) 

Si  m'  creyéu  prou  per  1 '  Xgpeti^,     , 

'    poden  anar  pels  paperB.  .       ,,.  '\\ 

ToM.     ¿De debo?  '  .,       .    ' 

(Plorant  de  alegriOfP  ab.firau  sorpresa,) 
Fed.  Si,  Trempa¿3¡  si. 

ToM.     Aixó  es  dltxa  verdadera.  (Ábrassaniáls  novs,) 
Fbd.     Gom  ja  tipelí  una«arrerd|y.  : 

crech  poderia  rnaAlenif^ 

(Girantse  á  Agneta  y  ab  n^áU  amor,) 

Si líiditxib e»  ttjp, ireeor,, 

mon  amor  te  la  dará. 
AftN.     (Ab  tó  que  sois  la  actriz  podrá  comprendrer.  Es 

lo  primer  espanstment  de  un  amor  móUs  anys 

comprimit,) 

Si  poguésses  penetrar 

fíns  al  fondo  del  méu  cor.., 
ToM.     (kcostantseals  dos  promesos,  abrassant  ais  dos 

noyets,) 


■ '  \  . »  1 
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Voldria...  si  no  hos  sab  gréu, 

ja  qae  avuy  tét  s6n  ventaras, 

ampara'  á  aqueslas  criaturas. 
Aon.     (Cammoguda,)  \  Pobres  angeléis  de  Déu  I  ^ 
Ped.      {Ab^  espansió,)  Jo  amparo  ais  tendres  infants. 
Agn.     (Lo  mateix.)  Ells  la  ditxa  ns'  han  portát. 

(FartMm  grupe  deixant  los  noys  al  müj.) 
ToM.     (Ab  maJgestat  com  benehint  lo  grupo,) 

Siga  pei*  sempre  alabát 

qui  obra  bé  áb  los  séiiá  semblants. 


-^i*- 


H)-       • 


(f^Hinoyeis  agafadeís  de  la  má  baixan  ftm  alprosceni  y 
diuhmabmel'lancóUcaentonacióálpúblich.) 

Pbp.     si  á  Dbu  demostrén  temensa, 
Yosaltres,  á  qui  I'  or  sobra ^ 
féu  bé :  que  I'  W  una  bóna  obra 
porta  cfn  si  sa  recotíipensa. 
SI  en  lo  iránsíi  per  la  vida, 
de  fam  perdut,  mort  de  frét, 
trobéu  algún  orfenét, 
donéuli  prompte  acuUida.  ^ 

Dirigiu  sa  inclinado ; 
no  r  deixéu  de  vostre  má ; 
que  recte  s' pot  fer  pujar 
tnentres  es  tendré  1'  plauso. 
BadÓ.    {Reprenenllá  y  ab  tó  mplieant,) 
Feuho,  no  bos  sápida  griu ; 
que  es  la  accíó  mes  meritoria 
per  ser  dignes  de  la  gloria, 
ampará'-á  uns  ANMLS  DE  DEÜ. 


.»<•  )■ 


TI. 
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personajes  actores 

Angeles sbta.  Píibsdss. 

serafín Sb.  Vbedejo. 

DON  serafín Sb.  Navarbeté. 


Época  actual. 


Bata  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesionei  de  Ultramar,  ni  en  los  países  oon 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante» 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tradueeioft. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
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Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Cíasa.  blanca.  Una  puerta  á  la  de'reolia  y  dos  á  la  isqnlerda.  Bn 
el  foro  ventana  qaeda  al  tejado,  eon  ridvieras  y  una  eortlna  de 
percal.  Al  foro  izquierda  una  mesa  con  armarlo.  Sillas  de 
paja. 


ESCENA.'  PRIMERA, 

ANaBLBS. 
MUSICA. 

Desde  que  yÍ70  ausente 

del  bien  que  adoro 
todo  es  para  mí  nooiief 

tinieblas  todo. 

Y  es  de  justícia 
que  arda  en  dulces  deseos 

de  ver  el  dia. 
Tras  de  mi  cuerpecito 

que  sal  derrama 
más  de  cuatro  barbianes 

corren  con  ansia; 

majs  mi  persona 
tan  £Ólo  por  mi  f^epe 

se  desmorona. 
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ESCENA  II. 

« 
AMGSLIS.—SlBAnN. 

Ser.  (Dentro  é  imitando  el  maullido  de  un  gato.) 

Miau!  Miaul  Miaul 
Ang.  Ya  está  el  vecino  > 

en  la.  ventana. 

Que  pesadez!. 
Ser.  Hianí  Mían!  Miau!  (Entrando.) 

Oradas,  Angelita. 
Akg.  Qné  posma  es  ustedl 

(Serafln  entra  en  escena  de  un  salto.) 

8s&  Posma?  Soy  un  gato 

amante  y  cortés. 


Soy  un  gato  enamorado 
de^de  el  dia  en  que  la  vi, 
que  tejado  tras  tejado, 
voy  ¡miau,  miaul  mayando  así. 

Miau,  miau,'  miau, 

miau,  miau,  miau. 

T  más  de  una  gata 

acude  al  reclamo, 
^    creyendo  la  pobre 

al  gato  sentir.  > 

Pero  yo  la  digo, 

no  es  á  tí  á  quien  amo; 

que  amo  á  una  hechicera 

gata  de  Madrid. 

Miaul  Miaul  Miaul 

n 

Sigo  asi  mis  cantinelas, 
y  parezco,  á  no  dudar, 
gato  con  dolor  de  muelas 
por  ¡miau,  miaul  tanto  mayar. 


I 


•'     >y<r- 


■ 

Miau!  miau!  miau! 

miau!  miau!  miau! 

1 

■ 

Mas  la  vieja  chocha 

■ 

que  á  la  otra  guardilla 

i 

hace  cuatro  noches 

se  vino  á  vivir, 

sale  á  la  ventana 

1 

á  darme  cordilla, 

- 

y  pasa  las  horas 

¡ 

llamando  mis!  mis! 

p 

Miau!  miau!  miau! 

1                                                                                         . 

miau!  miau!  miau! 

• 
1 

1 

HABLADO. 

Ser. 

La  querrá  á  usted  con  buen  fin 

r 

1 

quien  anda  por  el  tejado? 

;                           AnG. 

^i  yo  jamás  lo  he  dudado, 

■ 

mi  señor  dop  Serafín. 

[                   Ser 

Entonces  espero...                   ^ 

í                    Ano. 

Nada. 

1                     Ser. 

Maldita  sea  mi  estrella! 

f 

Piense  usted.  Angeles  bella, 

que  á  la  hora  menos  pensada 

abandono  mi  guardilla, 

1 

me  falta  el  punto  de  apoyo, 

y  cataplum!  al  arroyo... 

Ano. 

Y  qué? 

Ser. 

Que  me  hago  tortilla. 

Ano. 

Bueno! 

.                     Ser. 

Me  gusta  la  flema! 

Ang. 

A  mí  qué,  si  usted  se  mata? 

Ser. 

Ay  ingrata,  y  más  que  ingrata! 

* 

Nada,  yo  vuelvo  á  mi  tema: 

Quién  fuera  gato! 

Ano. 

Está  usté 

■ 

en  su  razoñ?  Buen  capricho! 

SSR. 

Angeles;  lo  dicho,' dicho... 

1 

Quién  fuera  gato! 

1                    Ang. 

Por  qué? 

;                    Ser. 

,    Por  que  las  gatas  nó  ^son 

r 
1 

cual  las  mujeres  ingratas; 
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ay!  si  sonora,  las  gatad 
tienen  maoho  oorazon. 
Su  cariño  es  verdadero;  « 

si  una  gata  oye  anhelante 
el  suave  miau!  de  su  amante, 
que  quiere  decir,  te  quiero, 
corre  al  punto,  donde  está, 
y  nunca  jamás  replica 
el  miaul  miau!  que  significa 
dígaselo  usted  á  mamá; 
sino  que  con  frenesí 
contesta:  miau!  sin  reparo, 
oon  lo  cual  dice  bien  claro 
«yo  también  te  quieit)  á  tí.» 
Dá  un  miau!  de  goio  el  doncel, 
dá  un  miau!  de  dicha  la  bella 
y  miaul  él  se  acerca  á  ella, 
y  miau!  ella  vá  hacía  él. 
Y  atruenan  la  vecindad 
que  convierten  en  infierno 
'  con  un  dulce  miaul  eterno!... 
un  miau!  de  felicidad! 

'Ang.  Qué  pintura  tan  divina! 

Si  me  ha  puesto  usté  en  un  tris! 
Ya  le  iba  á  llamar  mis!   mis! 
como  la  vieja  vecina. 

Seb.  Yaya,  á  que  la  he  convencido? 

Me  querrá  usted?  Sólo  trato... 

Ang.  No,  sefior,  ya  tengo  gato; 

í  lo  que  yo  quiero  es  marido. 

Sbr.  Aquí  estoy  yo. 

Ang.  Usté  es  muy  poca 

cosa  para  mi 

Ser.  Infelice! 

Angeles,  usted  qué  dice? 
Angele§,  está  usted  loca? 
Mire  usted  un  figurín, 
guapo,  sin  adulación, 
y  además  muy  bonachón, 
y  me  llamo  Serafin. 

Ang.  Por  eso  precisamente 

no  le  doy  á  usted  palique: 
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yo  no  quiero  un  alfeñique. 

á  mi  me  gusta  un  yaliente 

de  verdad,  francote  y  majo 

que  á  un  xival  le  deje  tieso... 

Sbb. 

Angeles,  usted  dice  eso 

por  el  vecino  de  abajo. 

Ang. 

Por  stt  tooayo  de  usté? 

Skb. 

Por  el  misino. 

Ano. 

No,  que  ideal 

8rr. 

Sí,  sí;  y  en  cnanto  le  vea 

risl  le  mato! 

Ang. 

liímpiatel 

Ser. 

Le  digo  á  usted  qu,€  le  mato: 

ya  pueden,  tocar  á  muerlol 

Ang. 

Se  atreverá? 

Ser. 

Sí,  por  cierto. 

Ang. 

(Voy  á  divertirme  un  rato!) 

Ser. 

Cree  usted  que  pasaré  de  hoy 

sin  que  le  meta  en  un  puño? 

Bah!  si  cuando  me  enfurruño 

no  sabe  usted  lo  que  soy. 

(Me  daré  tono!) 

Ang. 

Corriente. 

Veré  si  sabe  cumplir... 

Mire  usted  que  le  he  de  oir... 

Ser. 

(Uyl  eso  es  muy  diferente!) 

Me  alegro.  Cuándo  le  envío 

al  otro  barrio,  señora? 

Ang. 

Pronto,  dentro  de  una  hora. 

Ser. 

Y  cesará  ese  desvío? 

(Augeles  afirma  con  la  cabeza.) 

• 

Pues,  vóime  y  no  me  regañe. 

Volveré  dentro  de  un  rato. 

Ang. 

Bueno. 

SltE. 

(Dando  un  salto  y   subiéndose   á 

tejado.) 

Tornaré  á  ser  gatol 

Ay  gatita! 

Ang. 

(Cerrando  la  vendana.) 

No  me  arañe! 

(Serafin  desaparece.) 

la  ventana  del 
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£SCENA  III. 

Arokucs. 

■ 

Este  se  ñié;  pero  luego 
vendrá  el  otro  moseardon 
con  su  carácter  salvaje 
y  con  su  genio  feroz. 
Lo  que  éste  tiene  de  dulce, 
tiene  el  otro  do  gruñón; 
por  eso  éste  me  empalaga, 
y  el  otro  me  causa  horror. 
Pero  ya  tengo  una  industria^ 
y,  por  medio  de  ella,  voy 
á  ver  si  me  río  un  poco 
y  me  libro  de  los  dos. 

(Vase  por  la  segaada  puerka   izquierda.) 

ESCENA.  IV. 

Don  Serafín. 

MÚSICA. 

(Don  Serafln  deíde  la  puerta  de  la  dereeha.) 

Abandonada  encuentro 

la  fortaleza; 

el  enemigo  duerme; 

nada  recela: 

penetro,  pues, 

y  me  instalo  en  la  plaza, 

voto  á  Luzbel. 


(Bal ando  al  proscenio  y  dirigiéndole  al   pú- 
blico.) ' 

Yo  soy  don  Serafin, 
vecino  de  Bailen, 
y  un  tuno  y  un  pillin, 
aquí  donde  me  ven. 
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Seguí  por  afición 
las  armas  con  afán, 
y  no  perdí  ocasión 
de  ser  otro  Koldan. 


Nunca  las  balas 
del  enemigo 
me  intimidaron 
con  sn  silbar, 
ni  el  ser  de  borrores 
viril' testigo 
nn  solo  instante 
me  bizo  temblar. 
A  vencer,  ó  á  morir 
me  lancé  con  afán: 
puml  nn  tiro  de  aquí, 
puml  un  tiro  de'  allá. 
Guerra  pues  y  á  vencer, 
no  baya,  no,  compaeáon. 
Tararíl  piml  pamj  puml 
y  retumbe  el  cañón. 

n 

Mi  patria  defendí 
lo  mismo  que  un  león 
y  siempre  me  batí 
por  la  Constitución. 
Mi  fé  la  sostendrá; 
pero  boy  no  sé  cuál  es, 
porque  be  jurado  ya 
lo  menos  veintitrés. 

Nunca  las  balas  etc. 


Qué  dirán  mis  compañeros? 
Ob,  vergüenzal  Enamorado 
un  alférez  retirado 
del  segundo  de  lanceros? 
Soportará  mi  egoísmo 
un^  mujer  á  mí  unida, 
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cuando  be  pasado  la  vida 

estorbándome  á  mi  mismo? 

No  lo  BÚ,  mas  no  me  importa, 

y  al  fía  saldré  de  este  paso..« 

Quiero  casarme,  y  me  caso 

á  la  larga  ó  á  la  corta. 

— Pero  r^erafío,  detente; 

Daciste  para  soltero... 

— Justo  I  pues  pox  eso  quiero 

casarme  preoisamente. 

— ^Piénsalo  bien. — Ijo  be  pensado. 

— Harás  el  osol — Yo  el  oso? 

— ^Libre  eres,  casi  4iobosoI 

— Mejor  lo  seré  casadtff 

— ^Aunque  tú  vas  con  buen  fin, 

vé  bien  á  lo  que  te  expones... 

— No  me  tolero  objeciones, 

me  caso,  don  Serafínl 

Si  en  el  mundo  embaucador 

todo  sucede  al  revés... 

Se  dice  Angeles,  la  que  es 

un  demonio  tentador. 

Y  porque  se  njte  más 

tan  funesto  retintín, 

me  llaman  don  Serafin 

cuando  soy  don  Barrabás. 

Por  eso  empaüa  sus  fueros 

y  aspira  á  tomar  estado,   . 

un  alférez  retirado 

del  segundo  de  lanceros. 

Pero  qué  dirán  Garcés, 

Feruandez  y  Torquemada, 

cuando  lo  sepanl...  Pues  nada! 

Si  ya  se  ban  muerto  los  tres. 

ESCENA   V. 

A^asx4BS. — ^DoN  SEBiAjrm. 

Ano.  Aquí  otra  vez? 

D.  Ser.  Sí,  sefiora» 

sí,  Angeles,  aquí  otra  ves, 
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y  más  que  Bunca  dispuesto 

á  óasarme  con  usted. 

Ano. 

Si  yo  quiero. 

B.  Ser. 

Aunque  no  quieral 

Ang. 

Pero  hombre!... 

D.  SxR. 

Pero  mujer. 

Ana. 

Oiga  usted. 

D.  Ser. 

He  decidido 

casarme,  y  me  casaré. 

Que  á  usted  la  conviene?  Bueno. 

Que  no  la  conviene?  Bien. 

Me  es  igual.  Al  fin  y  al  cabo 

lo  que  yo  diga  ha  de  ser. 

Ang. 

Pero  yted  se  ha  figurado 
que  soy  yo  el  cabo  furriel 

de  su  escuadrón? 

D.  Ser. 

Ah,  sefiora, 

si  usted  fuera  cabo! 

Ang. 

Qné? 

P.  Ser. 

Que  en  menos  de  cuatro  diás 

la  suavizaba  la  piel! 

Ang. 

(Qué  gaznápiro!) 

D.  Ser. 

Ay!  Entonces 

no  habría  tanta  altivez. 

La  disciplina  es  gran  cosa; 

pero  en  casa,  gracias  que 

á  falta  de  disciplina 

> 

disciplina»  pueda  haber! 

Ang. 

Pues  está  usté  haciendo  méritos 

para  que  lo  quiera.  Buen 

porvenir  de  San  Benito 

de  Palermo!  Sepa  usted 

que  estas  carnes  no  merecen 

disciplinazos  y  que 

• 

yo  no  tengo  vocacioíi 

al  martirio. 

D.Ser. 

'Y  qué?  Eso  no  es 

del  caso! 

Ang. 

Si  lo  es  y  muchOf 

D.  Ser. 

Angeles,  mejor  Luzbel,    - 

ó  se  casa  usted  conmigo 

ó  estallol  ' 

—  lé  — 


AÑG. 

Qué  pesadez! 

Estalle  usted  cou  mil  diablos! 

D.  Ser. 

No  quiero;  ya  estallaré 

cuando  esté  aquí  el  lechuguino 

del  cuarto  número  tres. 

Ang. 

Don  Serafín? 

D.  Sbr. 

Don  Demomol 

Ang. 

Qué  dulzura!  Ni  la  miel! 

D.  Ser. 

Yo  no  soy  dulce,  soy  agrio. 

soy  mtiy  agrio! 

Ang. 

Ya  se  vé. 

D.  Ser. 

Soy  alférez  de  lanceros, 

retirado.  Estará  bien 

que  ande  yo  por  los  tejados 
mayando  y  dando  que  haoer 

á  las  gatas?  Yo  soy  hombre, 

no  soy  gato! 

Ang.  . 

Bueno  y  qué? 

D.  Ser. 

Que  en  cuanto  vea  á  ese  gato 

por  aquí,  me  hago  lel>rel; 

y  un  perro  y  un  gato...  nada... 

ya  puede  usted  comprender. 

Ang. 

Sí,  se  harán  ustedes  trizas! 

D.  Ser. 

No,  se  las  haré  yo  á  él. 

porque  soy  perro... 

Ang. 

Caramba 

no  me  vaya  usté  á  morder. 

D.  Ser. 

Pierda  usted  cuidado^  eso 

lo  dejo  para  después. 

Ang. 

Pero  don  l^erafín,  hombre 

de  Dios,  cómo  quiere  usted 

que  con  tan  bruscos  miodales 

le  %me  ninguna  mi^jer? 

Si  usted  fuera  ooipplacientey 

y  dulce  y  a^nto...          ^ 

D.  Ser. 

Eso  eis, 

la  que  no  me  ama  ala  faena 

me  va  á  amar  de  bien  á  bien. 

Ang. 

Es  clarOi  ! 

D.  Ser. 

Pues  esiOBGuroI 

Ang. 

Cómo?. 

D.  Ser. 

Que  no  puede  ser!  . 
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Si  yo  le  digo  á  un  soldado 

que  no  salga  del  eaartel 

bajo  pena  de  la  vida, 

y  sale,  vamos  á  ver, 

me  obedecerá  mejor 

sin  la  amenaza,  par  diez? 
Ang.  No  se  pueden  comparar 

el  soldado  y  la  miger. 

La  mnjer  es  libre. 
D.  Sbk.  Canuta. 

No  tiene  ordenanza:  eso  es 

lo  peor. 
Ang.  T  i  las/mnjeres, 

sépalo  usted  de  una  vez, 

se  nos  gana  con  dulzura! 
D.  Seb.  Bueno,  bueno;  y  qué  hay  que  hacer 

para  ganarla  á  usted,  Angeles?    • 
Ang.  Ser  muy  fino. 

D.  Ser.  Lo  seré. 

Ang.  No  echarla  por  la  tremenda 

'siempre. 
Ser.  Bueno.  Está  muy  bien. 

Seré  un  cordero. 
Ang.  y  si  acaso, 

como  puede  suceder, 

encontrara  usté  al  vecino..* 
D.  Ser.  Huml... 

Ang.  Hablarle  muy  cortés 

yi..  diga  lo  que  dijere 

tener  paciencii^l; 
D.  Ser.  Tener 

paciencia!  Yo... 
Ang.  Es  necesario! 

D.  Ser.  Es  que  no  sé  si  podré. 

Ang.  Ya  en  ello  m^  estimación. 

B.  Ser.  En...  (Voy  á  tragar  más  hiél!) 

Ang.  Mi  estimación! 

P.  Ser.  Porque  es  tanto 

lo  que  va,  me  contendré.  * 
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ESCENA.  Vr. 


DlCH09.-^S>XttA9lH» 


Sbb. 

Se  puede? 

D.  Ser. 

Voto  á  nri  nombré? 

Ahí  estál 

Ang. 

Téngase  u^ted. 

Ser. 

(Que  ojos  me  echa!)  Seftorí£a... 

Ang. 

Adelante! 

D.  Ser. 

Hum!   - 

Ser. 

A  sus  ptós. 

don  Serafin! 

D.  Ser. 

(Dándole  \&  mano.) 

Caballero! 

Ser. 

Uyl  que  me  deshace! 

Ang. 

Qué? 

D.  Ser. 

Que  apreté  amistosamente. 

Ser. 

(Vaya  tína  amistad,  par  diez!) 

Casi  me  ha  dejado  manco!) 

Ang. 

Duele? 

Ser. 

No  me  ha  de  doler! 

D.  Ser. 

Yo  soy  así?  cuando  aprieto 

/ 

es  de  veras! 

Ser. 

Ya  se  vé. 

D.  Ser. 

Pues  cuando  abrazo  á  un  amigo... 

Ser. 

Le  ahoga! 

D.  Ser. 

Casi.  Pero  es  ' 

AÍmpatía! 

Ser. 

(Dios  me  libre 

de  tu  simpatía,  amen!) 

D.  Ser. 

(Qué  monigote!)  . 

Ser. 

(Qué  birbaro!) 

Ang. 

(Ya  principia  el  entremés!) 

(Aparte  á  Serafin.) 

No  olvide  usted  lo  ofrecido! 

Mucho  valori 

Ser. 

Le  tendré. 

(Me  estoy  muriendo  de  miedo!) 

Le  echo  de  aquí  á  puntapiés! 
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D.  Ser.  Qué  hablan  ustedes  airarte? 

Skr.  Ay! 

D.  Ser.  Pues  hago  buen  papell 

Yaya  uaa  educacioal 
Ano.  Hombre! 

Calma! 
Ser.  (A  que  me  va  á  morder?) 

D.  Sbr.  Cuando  hay  personas  delante 

se  habla  alto.  Qae  se  oiga  bien. 
*  Lo  demás  eS  una  falta 

que  yo  no  tolerarél 
Ano.  Perdone  usted. 

Ser.  Usted  dispense! 

D.  Ser.   •       Que  no  vuelva  á  suceder. 

Yo  no  aguanto  ancas  de  nadie 

y  mucho  menos  de  quien... 
Ano.  Peix)  don  Serafín,  calma, 

mucha  calma! 
D.  Ser.  Ya  callé. 

(Hará  de  mi  lo  que  quiera 

este  diablo  de  mujer!) 
Ser.  (San  Blas,  te  ofrezco  una  misa 

si  de  esta  salgo  con  piel) 

Ano.  (Aparte  á  D.  Serafin.) 

Oiga  usté  don  Serafín. 

D.  Ser.  Ya  esouoho. 

Ano.  No  olvide  usté 

que  ha  ofrecido  ser  prudente, 
muy  prudente. 

D.  Ser.  Y  lo  seré 

aunque  me  ahogue  la  bilis 
que  se  me  vá  á  revolver. 

Ser.  .  (Esta  es  la  mia!)  Canastos! 

Buena  edueacíonl  Muy  bien! 
Hablando  aparte  en  presencia 
de  un  hombre  de  mi  jaez! 

D.  Ser.  Se  atreve  usté  á  interrumpirnos? 

Ser.  No  dijo  usté... 

D.  Ser.  JBsa  si  que  ea 

mala  educacioD! 

Ser.  Pero  hombre. 

D.  Ser.  Debiera  usté  conocer. 
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8Í  DO  faera  usté  tan  romo, 

que  hablamos  bajo,  porque 

se  trata  de  ciertas  cosas 

que  no  debe  rstá  saber. 
Sbr.  (Nada,  la  ley  del  embudo 

y  lo  ancho  para  él!) 
D.  Ser.  Y  el  interrumpirí... 

Ang.  Silencio!... 

Se  acabó! 
Sea.  (Dios  de  Israel!)  *  " 

ANa.  (A  Serafia.) 

Conque  lo  dicho.  (Al  otro.)  Lo  dicho. 
Ya  me  voy;  hasta  después. 
Quedan  los  dos  en  su  casa.  • 

D.  Ser.  No  sefiora,  en  la  de  usté. 

(Vaso  Angeles  por  la  pnerta  segunda    liquierda.) 

ESCENAVII. 

Don  Serafín. — Serafín. — Angeles^  oenita  en  u  puerta 

Isquierda. 

Ser.  (En  bonita  situación 

me  ha  puesto). 
D.  Ser.  (Voto  á  mi  nombre!) 

Ser.  (Cómo  insulto  yo  á  este  hcmibre 

sin  llevar  un  revolcón). 
D.  Ser.  (Y  está  en  acecho;  no  hay  medio 

de  eludir  el  compromiso). 
Ser.  (Pues,  sefior,  será  preciso 

que  dé  principio  al  asedio! 

Me  mata,  seguro  estoy ,^ 

pero  ella  escuchando  está 

y  no  me  es  posible  ya 

retroceder.  Allá  voy. 

Valor  y  osadia!) 
D.  Ser.  (En  fin, 

seré  sumiso  y  cortés 

pues  ese  su  gusto  es, 

qué  diablos!) 
Ser.  Don  Sorafin. 

(Sin  atreverse  á  acercarse.) 
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D.  Ser.  Pero  como  dé*  el  mooito 

en  aburririñe,  le  ngario... 
Ser.  Ejem! 

D.  SbB.  (Volvlóiidose  de  pronto  y  eon  maoha  amabilidad 

le  dice.) 

Quiere  usted  un  engaño 
señor  don  Serafiuito? 
Seb.  (Extraña  amabilidad). 

Gracias,  con  mucho  plaoerl  (Tomando  el  oig^> 
ro  Gon  miedo.) 

(Este  acaba  por  hacer 

conmigo  una  atrocidad). 
D.  Ser.  (Si  yo  indicarle  pudiera 

•      que  estorba,  sin  eiifadarme!) 
Ser.  (Yo  no  sé  cómo  arreglarme 

para  eiizarsar  lit  quimera!) 

(Se   miran  los    doa,   y  después  de    ana  peqneña 

pansa,  tosen  imbos.)   ^ 
^  Ejeml 

D.  Ser.  lyeml 

Ser.  Cómo? 

D.  Ser.  Bh? 

Ser.  Me  dá  usted  fuego?   (Oon  suma  amabilidad.) 

D.  Ser.         '  Es  verdad. 

(Bnseando  la  eaja  de  eeriUas  ) 
Ser.  Deje  usted.  (Haciendo  lo  mismo.) 

Los  DOS.  (Encienden  cada  ano  ana  eeriUa  y  se  la  ofrecen.) 

Tanta  bondad] 
Ser.  Encienda  usted. 

D.  Ser.  Encienda  usled. 

Los  DOS.         Usted.  Gradas. 

(Los  dos  apagan  las  eeriUas  y  Tan  á  eojerlas.> 

B.  Ser.  Pero  como..» 

Ser.  (Bnseando  la  caja.) 

Xo  encenderé. 
D.  Ser.  (Lo  mismo.)    No  consiento... 

(Se  le  cae  la  ea}a  á  don  Serafin.  Los  dos  se  bi^ab 
á  cojerla  y  tropiezan  con  las  cabesas,  cayendo  al 
9  suelo.  La  caja  qneda  en  el  snelo.) 

Los  DOS.  Uyl 

Ser.  (Lerantándose.)  Qué  brutol 

D.  Ser.  (ídem.)  *  Qué  jumento! 
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8lR. 

(Me  matol) 

B.  SiB« 

(A  que  le  deslomol) 

8SR. 

(Anittiol)  Don  Serafin; 

me  debe  ueté  an  coBcorron, 

y  ez^o  satisfacción 

de  su  proceder  ruin! 

D.  SsB. 

(Verá  usted...)  (conteniéndose.) 

Ser. 

Piensa  quisas   ' 

que  rehuiré  el  desaño? 

No.  Sepa  usted,  señor  síio. 

que  yo  no  temblé  jamás. 

T  que  si  en  cólera  monto, 

soy  capas... 

D.  SsB. 

Huml  (Adelantando^  nn  yaso.) 

Ang. 

(Bjeml) 

Seb. 

Qué? 

(Envalentonándose  «1  ver  qne  el  otro  se  calla.) 

B.  SxB. 

(Conteniéndose.)  No...  Nada! 

SSB. 

(Ya  le  achiqué  ) 

D.  SsR. 

(Gomo  no  se  largue  pronto, 

me  parece  que  me  excedo, 

y  me  lo  como!) 

SsB. 

(£ste  tío 

me  dividel)  Señor  mió, 

qué  es  eso;  tiene  usted  miedo? 

D.  SsB. 

To  miedo?  Si  por  azar 

en  ser  cobarde  soñáraj 

las  narices  me  arrancara 

por  no  volverlo  á  soñar. 

Sepa  que,  por  donde  voy, 

vá  la  victoria  coLmigo. 

£3  mundo  entero  es  testigo 

de  lo  Talienteque  soy. 

Qué  es  usted  en  este  instante 

para  mí,  ya  que  me  hostiga. 

sino  una  inMis  hormiga!  (Le  tira  al  suelo.) 

8«E. 

Gracias,  seftor  elefante! 

B.SsB. 

Pero  pensó  usted  quizás 

ihiso  desafiarme 

y  en  valor  sobrepujarme 

• 

y  hasta  vencerme?  Jamás! 

Bou  Serafin'Culebrin 
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me  Hamo,  y  soy  de  Bailen; 

aún  no  conoce  usted  bien 

al  señor  don  Serafin! 

Yo  haré  que  de  tal  afán 

se  arrepienta  oon  razón. 

ó  por  la  Constitución 

que  cometo  otro  desmán. 

8kr. 

Pues  yo,  señor  mió,  apelo... 

D.  Seb. 

Ni  una  frase.  Largo. 

8SB. 

No. 

D.  SiB. 

Cómo  se  entiende? 

Ssa. 

Bs  qne  yo... 

D.  Sbb. 

Fueral 

Skb. 

Nunca. 

D.  Seb. 

(Vive  elcielol) 
(AngelM  tose  ea  el  momento  en  qne   don  Serafin 
se  Ta  á  ftrroj&r  sobre  Serafín,  y  este   retroeede. ) 

Ser. 

(Ellal) 

D.  Seb. 

(Me  olvidé.) 

Ser. 

(Adelantándose  eon  resolnoion,  y  al  mismo  tiem- 
po demostrando  miedo.) 

Oiga  usté 
seor  valentoni  Ha  creído 

• 

que  acobardarme  ha  podido 
oon  sus  necedades,  eh? 
Esas  son  baladronadas 
que  yo  juzgo  una  quimera. 

D.  Seb. 

(Si  Angeles  ahí  no  estuviera 
le  hartaba  de  bofetadas!) 

Sbb. 

(Bravo^  se  callal)  Ea  decir 
que  toda  aquella  arrogancia 
no  era  más  que  petulanma! 

D.  Seb. 

(Y  que  le  tenga  que  oir 
con  calma  sin  arrancarle 
la  lengua!) 

Seb. 

(Me  tiene  miedo, 
es  indudable.  Ahora  puedo 

- 

á  mi  sabor  insultarle.) 

• 

Pues  señor,  creí  que  fama 

tenia  usted  de  valiente, 
pero  desgraciadamente 
veo  que  es  una  madama 
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y  contenerme  Bdbré, 

pero  no  sin  despreciarle 

y  por  cobarde  dejarle..; 

InfeUz!  (Le  yaelve  la  espalda  á  don  Serafin  j  óst» 

ie  pega,  un  pantapló.) 

D.  8uu  Si?  Tome  usté. 

* 

ESCENA.    VIII. 

Dichos. — AMaBi.B8. 


Ano. 

Qné  es  eso^  señores? 

D.  Seb. 

Nadal 

Qne...  tan  gozosos  estamos 

que  á  mí  me  están  dando  ganas  * 

hasta  de  bailar. 

Ser. 

(Canario, 

como  me  escuece.) 

Ano. 

Celebro 

la  satísfacdon  de  entrambos. 

D.  SiB. 

(Me  yengnél) 

8kb. 

{y  no  ba  de  pagarme 

el  puntapié  este  cetáceo?) 

Ano. 

(Abre  el  armario  del  íbro.) 

Me  bace  usted  el  favor  de  un  fósforo, 

Serafín? 

SSR. 

Cómo? 

B.  SsR. 

Volando. 

Justamente,  aquí  en  el  suelo 

hay  una  caja. 

(Se  iMja  á  eogeria,  y  Serafin  le  pega  an   pan  ta- 

pié. Angéleü,  que  está  andando  en  el  armario,  al 

oírle  se  ynelra.) 

Sbr. 

(Ab,  taimado! 

Esta  es  la  mia!) 

D.  Seb. 

Uy! 

Ang. 

Qué  es  eso? 

Seb. 

Nada,  que  estamos  bailando 

llenos  de  goso  y  placer. 

(Toma  puntapiés.) 

D.  Seb. 

Me  callo, 

porque  lo  juré,  si  no... 
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voto  á  eaatro  mil  venablos... 

Ano. 

Pero,  me  dan  ese  fósforo? 

Skr. 

(Dándole  la  caja.)  Tome  Unté, 

Ang^ 

(Encendiendo  la  luz  que  ha  saoado  del  armario.) 

(Bien  se  ha  portado.) 

Vayase  usté,  y  cuando  escuche 

dos  palmadas,  vuelva  ufano; 

sola  estaré;  mat;  le  advierto 

que  no  ha  de  mover  sus  labios 

mientras  á  solas  estemos. 

Sbb. 

Entonces... 

Ana, 

De  lo  contrario, 

no  vuelve  á  verme  en  su  vida. 

Ser. 

(Me  callaré;  no  hay  cuidado.) 

• 

Señor  mió! 

D.  Seb. 

Qué  se  ofrece? 

Ser. 

Siento  en  el  alma  el  mal  rato 

• 

que  le  he  hecho  pasar  á  usté; 

pero,  hijo  mió,  en  mi  mano 

no  está  reprimir  los  ímpetus 

de  mi  genio  atrabiliario.  (Mutis.) 

D.  Ser. 

Húm!  (Queriéndose  abalanzar  á  él.) 

Ang. 

Don  Serafin,  silencio. 

D.  Ser. 

Si  le  cojo,  me  lo  trago. 

ESCENA  IX. 

Angeles.— Don  Serafín. 


D.  Ser. 

Adiosl 

Ang. 

Oiga  usted. 

D.  Ser. 

Nada  oigo. 

Ang. 

M«  olvida  usted? 

D.  Ser. 

Ni  por  pienso. 

Ang. 

Antes  soy  yo. 

D.  Ser. 

De  seguro. 

Ang. 

Entonces... 

D.  Ser. 

Sí;  soy  un  necio» 

Ang. 

Se  va  usté  á  encerrar. 

D.  Ser. 

En  dónde? 

Ang. 

En  aquel  cuarto. 
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D.  Ser.  GooTengo. 

Ano.  y  á  solas  iespnes... 

D.  Ser.  A  solasl 

Ang.  Nos  yercmos. 

*   D.  Ser.  Nos  veremos! 

Ang.  Usté  no  ha  de  hablar... 

D.  Ser.  Qué  importa? 

Ang.  De  otro  modo... 

D.  Ser.  La  obedezoo. 

Uyny!  Qué  remooa  eres! 
Ang.  Uyny  i  Y  tú  que  re-memol 

(Vá«e   don  Serafin  por  la  primera  puerta    foro,  y 

Angeles  cierra.) 

ESCENA.  X. 

Angeles. 

Todos  idénticos  soal 
TodosI 

(Después  de  una  pequeña  pausa  y  de  fíjarM  en  el 
^  público.) 

Que  no?  Con  la  mano 
puesta  sobre  el  corazón 
á  ver  si  hay  algún  cristiano 
que  me  quite  la  razón. 
Pues  si  los  más  descreidos 
tienen  á  mucha  fortuna 
llegar  hasta  ser  maridos!.. 
Lo  que  es  como  quiera  una 
'  están  ustedes  luoidosl 
Pero  el  momento  ha  llegado 
de  dar  principio  á  mi  plan. 
(Va  á  oerrar  la  primera  puerta  derecha.) 
Ellos  nada  han  sospechado 
y  de  seguro  han  pensado 
que  á  obtener  el  triunfo  van. 
(Sube  al  foro  y  encierra  la  luz  en  el  armario.  La 
escena   scvqueda  á  oscuras.   Enseguida   abre   la 
ventana.) 
Apago  la  luz  y  doy 


—  as- 
ías tres  palmadas. 

(Da  tres  palmadai.) 

Así. 
Su  sorpresa  viendo  ^toy. 
Con  seguridad  qne  hoy 
los  dos  se  acuerdan  de  mí. 
(Vote  por  la  segunda  puerta  Uquierda.) 

•ESCENA    ÚLTIMA. 

Seravin. — ^DoN  SnAvm. — Anoelis. 


(Serafln  apareee  en  el  tejado  y  salta  á  eseena  con 
suma  preeaaelon.) 
SxB.  Si  mal  no  esonohé 

la  sefia  hiaso  ya, 

si  un  pié  se  me  vá... 

me  queda  otro  pié. 
D.  Sbb.  La  sefia  por  fin 

llamó  mi  atenoion; 

dichosa  ocasión, 

feliz  Seraftnl 
Ano.  Al  ver  hoy  su  error 

me  voy  á  reir. 

Se  van  á  lucir 

si  esperan  mi  amor. 

(Estos   doee  primeros  tersoÉ  se  dirán  bajo 

7  con  mueho  misterio  ) 

Ang.  Por  aquí! 

Los  DOS.  (Su  voK  es  esal)    - 

(Adelantándose  los  tres.) 

Ano.  Ouidadito  con  hablar. 

Por  aquí! 
SsB.  (Oh,  goso!) 

D.  SiR.  (Oh,  dicha!) 

Ano.  Por  aquí.  Más  cerca,  más! 

vLos  tres  se  re-inon  en  el  centro  de  la  esee  - 
na.  Los  dos  hombres  uno  enfrente  del  otro. 
Angeles  detrás.) 
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Para  que  no  creas 

que  es  falso  mi  amor 

toma  pues  mi  maoo, 

mas,  chito,  por  Dio^. 

(Don  Serafiu  alarga  laa  manos  7  Serañn  las 

•oje.) 
Los  DOS.  (Ta  q«e  hablar  no  puedo 

porqne  lo  juré, 

oon  tocar...  su  mano 

me  contentaré. 
Ano.  (Aoereándoae  á  ellos  .y  diciéndolea  con    pa* 

siop  exajerada.) 

Sabes  tú  mi  vida 

lo  que  siento  en  mí, 

desde  que  tus  ojos 

por  fortuna  vi. 

Un  volcan  me  abrasa  ^:^3 

alma  y  corazón, 

ay,  ay,  ay  remono, 

ténme  compasión. 

(Mientras  Angeles   canta  estos   ocho  versos» 

los  dos  hombres  siguen  la  aoclon  apasionada 

de  las  frases  de  Angeles.) 

Los  DOS.  (Ahora  me  parece 

pues  oí  su  amor, 

que  rendido  debo 

galantearla  yo. 

Pues  aunque  mis  labios 

mudos  han  de  estar 

eso  no  me  impide 

su  mano  besar.) 

(Los  dos   se    besan  al   mismo     tiempo    las 

manos.) 

(Me  besa;  oh,  qué  fortuna!) 
Amo.  De  hinojos  á  mis  pies 

cual  yo  tenerte  quiero. 
Los  DOS.  (Me  hechiza  esta  mujer!) 

(Los  dos    caen   de  rodillas,    uno  frente    al 
otro.) 

Sbr.  (Yo  beso!) 

D.  Ser.  (Me  la  como!) 

Ang.  (Pobretes!) 
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Los   D08.  (HaMando  gestos.)  (San  Zenonl 

Sus  manos  á  tabaco 
me  huelen,  vive  Dios!) 
Tendrá  sin  duda  alguna 
costumbre  de  fumar. 
Qué  importal  Yo  mo  arriesgo 
pues  ella  pié  me  dá!) 

Ang.  (Llegó  el  momento  critico!) 

(Los  dos  se  abrazan  estrechamente  y  se  be- 
san. Angeles  sube,  abre  el  armarlo  y  saca 
la  los.) 

Los  DOS.  Me  abraza!  oh  qué  placerl 

Ang.  Señores,  buenas  noches! 

Ser.  Jesús! 

(Dando  un  empujón  ¿  don  Serafin  y  tirán- 
dole.) 
D.  SeB.  YotO  á...  (Lo  mismo.) 

Ang.  (Siéndose.)  Muy  bien! 


D.  Seb.  Con  que  usted?... 

Seb.  Don  Serafín! 

D.  Seb.  (Empujándole.)  Pillo! 

Seb.  (ídem.)    •  Canalla! 

AnG.  (Interponiéndose.)  Qué  es  esO? 

Seb.  Nada,  que  soy  un  camueso. 

D.  Seb.  Y  yo  soy  un  adoquín. 

Qué  asco? 
Seb.  Puf! 

D.  Seb.  Lo  sospechaba! 

Seb.  Uf!  qué  torpeza  la  mia! 

Besar  su  mano  que  olía 

á  tabaco  que  apestaba. 
D.  Seb.  Quiero  una  satisfacción^ 

por  vida.de  Barrabás!... 
Seb.  Si?  Pues  yo  no  quiero  más 

que  agua,  mucha  agua,  y  jabón. 
D.  Seb.  Más  insultos,  vive  I)ios! 

Voy  á  romperle  á  usté  el  alma. 
Seb.  Todavía? 

Ang.  Calma,  calma, 
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y  óiganme  atentos  lofl  dos. 

Usted  no  me  haee  tilín.  (A  don  Berafta.) 

D.  Ser. 

Eh,  qué? 

Ang. 

Si  es  nsté  una  fiera, 

• 

cómo  quiere  que  le  quiera. 

mi  sefior  don  Serafin? 

Ser. 

(Anda!) 

Ang. 

Usted  me  lia  amenazado 

» 

y  atendiendo  á  su  deseo. 

• 

Dios  se  lo  perdone,  creo 

que  haata  me  hubiera  pegado! 

Faltó  usted  á  su  promesa; 

además... 

Ser. 

Eh? 

Ano. 

Oon  que,  amigo... 

dispense  usted  si  le  digo 

que  no  hay  boda. 

Ser. 

Chúpate  esal 

D.  Ser. 

Despedirme  en  tal  momento 

y  decir  que  soy  huraño!... 

Ser. 

Don  Serafín»  acompafto 

á  usted  en  el  sentimiento. 

D.  Ser. 

Hum!...  Prefiere  usté  á  ese  looo? 

Ser. 

Claro  lo  ha*  dicho  su  boca. 

Triunfé! 

Ang. 

Quiá!  Usted  se  equiyooal 

No  lo  quiero  á  usted  tampoco. 

Ser. 

Eh? 

D.  Ser. 

Bien! 

Ser. 

Tal  desaire  á  mí? 

D.  Ser. 

Bravo!  Celebro  el  desvío! 

Mal  de  muchos,  señor  mlol... 

Ang. 

Consuelo  de  ustedes,  si. 

Ser. 

No  haberla  yo  enamorado! 

D.  Ser. 

Que  un  alférez  de  lanceros!... 

Ang. 

Pero  ustedes,  caballeros, 

qué  se  habían  figurado? 

Ésas  cataduras  raras 

conquistarme?  Boberíal 

Después  de  mirar  la  mia. 

miren  ustedes  sus  caras  l 

Vean  si  es  posible  que 
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I 

les  escuche  sin  enojos, 
mujer  que  tiene  estos  ojos, 
y  este  talle,  y  este  pié, 
y  esta  booa,  y  esta  sal, 
y  estas  manitas  de  gloria, 
aunque  ya  sé  de  memoria 
que  el  decirlo  me  está  mal. 
Con  que  lo  dicho,  y  repito, 
merezco  mejor  empleol 

(A  don  Serafln.) 

No  me  gusta  usted  por  feoi 

(A  Serafin.) 

T  á  usted  le  odio  por  bonito! 

To  quiero  un  hombre  al  revés 

de  ustedes  dos...  Un  esposo 

valiente^  no  jactancioso, 

sin  ser  humilde,  cortés. 

Un  hombre  de  f é  sincera 

y  de  valor  verdadero; 

conmigo  un  dulce  cordero, 

con  los  hombres  una  fiera! 

Asi  le  he  encontrado  ya. 

Qué  así?  Mejor  todavía. 

Mi  Pepe  del  alma  mia, 

que  esta  iioche  llegará, 

y  tendré  por  dicha  cierta 

el  que  mis  brazos  le  enreden; 

conque  cuando  gusten,  pueden 

ustedes  tomar  la  puerta. 
8iB.  Luego  resulta  que  al  fin 

nos  vamos  los  dos  iguall 
D.  Seb.  Serafin,  quedas  muy  malí 

SiR.  Muy  mal  quedas,  ¡Serafinl 

(8e  oyen  doa  golpea  en  la  pnerta  derecha.) 

Ang.  Ayl 

SxB.  Qué  es  eso?    . 

SxB.  Llamao? 

Ano.  Pepe, 

sin  duda.    * 
Sul  .  Su  novio? 

Ano.  Sí! 

Ay,  si  les  encuentra  aquí, 


—  so- 

les va  á  dar  el  gran  julepel 

Ser. 

Esto  nos  faltaba. 

D.  Sbr. 

VamosI 

.Ang. 

Ay,  sil  Qae  no  les  atrape. 

Ser. 

Cielosl 

D.  Ser. 

Serafín,  á  escape! 

Ser. 

Mas  por  dónde  nos  marchamos? 

Ang. 

Es  verdadl 

Ser. 

La  cosa  es  llana; 

á  la  ventanal 

D.  Ser. 

Ensegaidal 

Ano. 

As{  es  segara  Ja  huidal 

Ser. 

Vamonos  á  la  ventanal 

Ano. 

Pronto!  Pronto! 

D.  Ser. 

Qaé  belén! 

» 

(Los  dos  quieren  subir  á  un  tiempo   y  el  año  al 

otro  se  quitaiT.) 

Ser. 

Déjeme  nsted  sabir. 

D.  Ser. 

No. 

Antes  yo. 

Ser. 

Primero,  yo. 

D.  Ser.  * 

Los  dos  á  nn  tiempo. 

• 

(Los  dos  desaparecen  por  el  tejado.) 

Ano. 

May  bien! 

(Cierra  la  ventana.  Se  oyen  doi  golpea.  Anéalos 

se  va  á  dirigir  á  abrir  y  se  detiene.) 

Ano. 

Voy!  Ab!  Silencio.  (Diriglóndose  al  público.) 

• 

Cuidado! 

. 

Si  no  be  de  safrír  nn  trepe 

no  bay  qae  decir  á  mi  Pepo 

nada  de  lo  (lae  ba  pasado. 

Por  que  si  él  oyó  algai\  roído 

y  sospecbára...  ya  sé 

que  decirle.  Le  diré 

que  ustedes  me  ban  aplaadido, 

y  que  tal  vez  eso  sea 

lo  que  le  inspiró  temores. 

Con  que^  un  aplauso  sefiorest 

Uno^  para  que  lo  'orea. 

(Telón  rápido. — Músioa  en  la  orq[t&etta.) 

FIN  DEL  JUGUETE. 

ANGELITO 


ANGELITO 
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PERSONAJES.  ACTORES. 

Sofía Sta.  Alba  (L.) 

Doña  Rosario Sra.  Toda. 

Juan Señor  Gerbón. 

Angelito »     Mesejo  (E.) 

Antón »     Mesejo  (J.) 


La  acción  en  Madrid,  en  nuestros  días. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor^  y  nadie  sin  su  per* 
miso^  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico-dbahá* 
TICA  de  jD.  Enrique  Arreffui  son  los  encargados  exclusiva- 
fnente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación^  del 
Cubro  de  los  derechos  de  propiedad  y  déla  venta  de  ejem- 
plares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

<iueda  hecho  el  depósito  que  mtnirca  la  ley. 


A  LEOCADIA  ALBA 


El  Chateau  Margaux^  que  tuve  la  suerte  de  que 
ofrecieras  al  público,  ha  resultado  el  mejor  vino  de 
mi  bodega. 

Al  dar  á  luz  un  ANGELITO,  quiero  que  me  honres 
con  el  nombre  de  compadre,  y  te  suplico  seas  la  ma- 
drina que  lo  saque  de  pila. 

Te  advierto  que  ya  están  pagados  los  gastos  del 
bautizo. 

Trata  con  cariño  á  la  pobre  criatura^  y  te  lo  agra- 
decerá en  el  alma  su  padre  y  tu  admirador 


^epe    ]facLoH. 


3b: 


ACTO    ÚNICO 


<}aMneto  may  elegante.  Paertai  Uter*lea  y  «1  foro,  ün  retrato  de 
mQjet  aobre  nn  mueblo.— Espejo  de  oaerpo  eniero.—Jagaete* 
roiy  et«.|  eto. 

ESCENA  PRIMERA. 

Apareoen  DoÑA   ROSABIO  y  Anton  arreglando  loi  maeblei. 


Bos. 

Dése  asted  prisa. 

Amt. 

Padenoia. 

Ros. 

Jesús  que  oalma.  Remiogol 

Ant. 

Qae  reniega?...  Ta  la  sé. 

Bien  tiene  la  cara  de  ello. 

Ros. 

Yo,  deqaé? 

Ant. 

De  renegada. 

Ros. 

Sobrando  está  usté  hace  tiempo. 

ANr. 

Pooo  tiempo  hará  qae  sobro, 

porqae  estave  an  afio  entero 

en  Sevilla  oon  el  amo 

y  hace  tres  días  qae  he  vuelto* 

B08. 

Oolooó  osted  los  jarrones? 

Ant. 

Ahf  están  ya  los  floreros. 

¿Par  qaé  se  ha  comprado  alfombra 

y  se  ponen  maebles  naevos 

■ 

y  par  qaé  la  sefiorita 

tan  metida  oa  sas  ádrenlos, 

1' 
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desde  hace  nnos  cuantos  dias 

se  CDoarga  trages  enteros, 

y  pnrqné...? 
Bos.  Nada  le  importa. 

Ant.  Si  usté  es  ama  de  gobierno, 

yo  soy  criado  del  amo 

y  me  parece  que  debo... 
Bo8.  Hace  un  año  que  don  Juan 

cansado  del  casamiento 

abandonó  á  la  sefiora 

sin  decir  siquiera  vuelvo, 
Ant.  Creo  que  é\  para  dejarla 

tendría  su  fundamento. 
Bos.  Gállese  usted. 

Ant.  Que  me  calle! 

Yo  soy  lo  mismo  que  un  perro 

en  lo  fiel  y  lo  leal 

y  lo  manso:  soy  gallego; 

mas  si  al  amo  que  me  paga 

le  engañan,  armo  un  tiberio 

que  van  á  andar  de  cabeía 

desde  el  pinche  hasta  el  ouohero. 
Bos.  Energúmenol 

Akt.  Es  favor 

sefiora,  que  no  mercEgoI 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Angelito^  con  oajit*  de  oartóni  por  u  poert» 

del  foro. 

Ang.  Se  puede? 

Ant.  Quién  anda  ahí? 

Bos.  Pase  usted. 

Ant.  El  peluquero. 

Ang.  Aquí  traigo  ya  los  bucles: 

pueden  servir  de  modelo 

por  la  gracia  en  el  riíado. 

Es  un  trabajo  perfecto. 

(Abre  la  oaja.) 

Digo,  á  mi  se  me  figura. 


Art.  Los  ha  heeho  usted? 

Amo.  Ya  lo  cieo. 

AST.  Pues  efiián  bien  imitados. 

Propiameate  son  de  pelo. 
Ano.  Pues  de  qué  habían  de  ser? 

Anr.  Pensé  que  eran  contrahechos. 

Bes.  Sí|  está  bien. 

Ano.  No  se  trabaja 

mejor  en  el  extranjero. 

No  soy  an  coifeur  vulgar: 

soy  UB  artista  en  cabello. 

HUSIGA. 

Yo  soy  Ángel  Crepé 
nacido  en  Chig;nberi 
y  soy  más  parisién 
que  el  que  nació  en  París. 
Yo  soy  de  aquí  la  erem 
y  yo  soy  lo  más  i/c, 
y  visto  como  ven 
lo  mismo  que  un  dandy. 
Por  que  sí!  por  que  sí! 
Soy  del  arte  peliagudo 
lo  mejor  que  hay  en  Madrid. 
Me  dedico  á  las  señoras 
y  con  gracia  y  con  aquel 
las  coloco  los  lunares 
oon  la  punta  del  pincel. 
Yo  las  peino,  yo  las  rizo, 
yo  las  pinto  con  placer 
y  yo  dejo  como  nueva 
en  media  hora  á  una  mujer. 
«  Así  es,  así  es, 

que  no  hay  en  Madrid 
otro  Ángel  Crepé. 


Esto  se  lo  digo  á  ustedes 
porque  sepan  comprender 
que  yo  pinto  lo  que  quiera 
con  la  punta  del  pincel. 
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Porque  sil  porque  sil 

Soy  del  arte  peliagudo 

lo  mejor  que  hay  en  Madrid. 

HJLBIiJLDO. 

Ano.  Mi  especialidad  son  ellas. 

Akt.  Si  eso  le  surte  provecho . .. 

hace  usté  bien. 
Ano.  Para  mi  arte 

nada  como  el  bello  sexo. 

Bn  bucles,  tirabuzones 

y  prendidos  y  rellenos 

no  tengo  igual  en  Madrid 

y  con  mi  non^bre  lo  pruebo. 

Ángel  Crepé:  si  mi  nombre 

le  conoce  el  mundo  entero. 

No  hay  sotrée  ni  recepción 

donde  no  brille  mi  genio. 

Oonoce  usté  á  la  marquesa 

del  Salto?  A  la  del  Cerezo? 

A  la  de  Casa-Pardillo? 

A  la  de  Casa  -Vencejo? 

Pues  todas  llevan  peluca 

6  hisogné  por  lo  menos. 
Amt.  Lo  que  es  hablar,  habla  usté 

bienl 
Amg.  Pues  si  ese  es  mü  elemeniot 

T  la  sefiora?  No  está? 

Habrá  salido?  No  ha  vuelto? 

Se  encuentra  visible?  No? 

Qué  hago?  Me  marcho?  La  espero? 
Ros.  Ahora  no  puede  usted  verla. 

Ang.  No  puedo  verla?  Lo  siento. 

Bn  fin,  qué  le  hemos  de  hacer! 

Volveré. 
Boa.  Bien. 

Ang.  Ahi  le  dejo 

mi  trabajo.  Volveré 

oon  la  cuenteoita  luego. 
Ant.  T  diga  usted,  en  el  ínterin 

no  me  podría...  (indloando  qae  le  afvlks.) 
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Ano.  Zopenool 

Empafiar  yo  la  navajal 

Bahl  no  señor:  yo  do  afeitol 
Ant.  Baeno,  buenol  Yo  le  hubiera 

dado  yeintioinco  eéotimos. 
Ang.  Poner  mis  manos  en  él! 

Jesús!  De  pensarlo  tiemblo. 
Ant.  Está  bien:  dispense  usted; 

yo  pensé  que  era  barbero. 
Ang.  Yo  barbero!  Qué  ignorancial 

Soy  un  artista  en  cabellos. 

Yaya,  aburl  Vulgo  inoonsoientel 

Lo  mejor  es  el  despreoiol  (Vaie  por  el  foro.) 

ESCENA  IIL 

Doña  Rosabio.— Antón  y  á  pooo  Sofía  pot  la  segunda 

isquierda. 


Ant. 

Yaya  oon  el  hombre...  Digo 

que  no  gasta  pooos  humos! 

Bos< 

Hace  bien. 

Ant. 

Pues  hace  mal. 

Bos. 

Pues  está  claro. 

Ant. 

Está  turbio!  (Salo  Sofía.) 

Bos. 

La  señora. 

Ant. 

Que  compuesta! 

Bos. 

Gomo  siempre. 

Ant. 

Yaya  un  lujol 

SOF. 

Bosario,  qué  tal  me  sienta 

este  vestido? 

BOB. 

Es  de  gusto 

y  elegante. 

Sor. 

Antón? 

Aht. 

Señora! 

Sov. 

Dices  qne  tu  amo  dispuso 

marcharse  lejos? 

Ant. 

Muy  lejos. 

SOF< 

(Hoy  llega,  ó  me  engaño  mucho.) 
Y  qué  motivo?... 

ANTé 

Una  carta 

que  le  ha  dado  el  gran  disgusto. 

—  12  — 

SoFé  Tal  vez  ouestióo  de  negocios. 

AnT.  Pnes  era  negocio  oscuro, 

porque  se  puso  su  cara 

igual  que  la  de  na  difunto. 
SOF.  Asta  bien,  quedo  enterada. 

Avisa  si  viene  alguno. 
Ant.  Bien.  (Les  estoy  estorbando. 

Que  aquí  hay  enredo  presumo.)  (Vaie  pp^  el 

foro.) 

ESCENA  IV. 

Sofía.— Rosario. 

Bos.  Conque  opina  usted  que  pronto 

debe  llegar? 
SoF.  No  )o  dudo. 

Son  los  celos  tan  punzantes 

que  no  admiten  disimulo. 
Bos.  Vamos,  si  debe  estar  loco. 

Al  mes  que  con  santo  nudo 

se  unió  á  usted,  abandonarla 

sin  causa  ó  motivo  justo. 
SoF.  Si  que  hubo  causa,  Rosario. 

Bos.  Causa...  Cual? 

SoF.  Quererle  mucho; 

y  siempre  ha  sido  el  desden 

del  mucho  amor  el  tributo. 

Un  año  ausente  de  aquít.. 

Un  año,  y  yo  le  disculpo 

diciendo  que  los  negocios 

le  obligan  á  pesar  suyo 

á  vivir  de  esa  manera. 
Bos.  '  Que  hombresl  Ingratos  y  adustos 

con  quien  bien  i  os  trata... 
SoF.  En  ellos 

se  disculpa  hasta  el  absurdo. 

Juan,  al  casarse,  ignoraba 

lo  estrecho  del  santo  nudo: 

y  después  de  consumado, 

al  sentir  el  dulce  influjo 

de  su  libertad  perdida, 


-  13  - 

rompió  cadenas  y  maroSi 
y  se  deolaró  soltero, 
antes  de  qaedar  yindo. 

Ros.  Ay,  señorita,  los  hombres 

son  malos,  pero  aseguro 
qae  lo  qne  es  los  andaluces 
son  peores  qne  ninguno. 
Oomo  tienen  esa  labia, 
nos  la  pegan  que  es  un  gusto. 
Oon  aquel  «Viva  tu  gracia» 
y  el  cohachipé,  y  el  «Me  junde,» 
no  hay  más,  la  ponen  á  una, 
que  vamos,  es  mucho  asunto. 
Con  un  sevillano  estuve 
en  relaciones  tres  lustros; 
y  entre...  «Hoy  llegan  los  papeles,» 
«Mafiana  la  casa  busco,» 
y  doscientas  triquiñuelas 
que  me  sacaba  el  gran  tuno, 
llegué  á  los  cuarenta  años; 
y  tras  de  tantos  disgustos, 
me  dijo  que  ya  era  vieja 
y  me  abandonó  el  perjuro. 
Andaluces?  Linda  plaga! 
No  hay  bueno,  ni  uno,  ni  uno! 

SOF.  Hoy  despertará  á  la  vida. 

Lo  dudas? 

Bos.  Lo  diñculto: 

pero  sin  embargo,  puede 

que  este  andaluz  vuelva  al  surco. 

SoF*  Mira,  sobre  el  velador 

pon  la  purera  con  puros. 
Como  fué  regalo  mío... 

Bos#  Está  muy  bien,  voy  al  punto. 

(Yaie  iegonda  Uqalerda.) 

ESCENA  V. 

Sofía. 

Vamos,  será  suerte  escasa 
que  llore  yo  desengaí&os 
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COD  mi  cara  y  con  mis  afios? 
fisto  á  DÍogana  le  pasa. 
£1  que  abandone  un  marido 
á  su  esposa  antes  de  un  mes... 
Esto,  caballeros,  es 
de  lo  que  nunca  ha  ocurrido. 

hCjsigíil 

Qué  condición  tan  traidora 
tiene  el  hombre  torpe  y  tuno. 
Yo  no  sé  como  hay  sefiora 
que  se  case  con  ninguno. 

Aunque  lo  sintamos, 

yo  la  causa  sé. 

Todas  nos  casamos 

porque  es  menester. 

Dios  lo  ha  decretado 

y  hay  que  obedecer. 

Por  qué  habrá  mandado 

eso  de  c Creced]» 

Por  qué?  Por  qué? 
Sin  casarse  qué  contenta 
viviría  la  mujer. 


Pero  no,  pero  no, 
esta  vida  perdurable 
qué  seria  sin  amor. 
Por  amor  al  amante  rocío 

se  duerme  la  flor. 
Por  amante  y  feliz  desvarío* 

trina  el  ruiseñor. 
Por  amor  á  la  tierra  querida* 

amanece  el  sol. 
Si  el  amor  es  la  luz  y  es  la  vida, 

bendito  el  amor. 
Por  amor  á  las  playas  doradas 

del  inquieto  mar 
van  rodando  las  olas  rizadas 

la  arena  á  besar« 
Por  amor  al  nacer  sonreimos 
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de  una  madre  al  bendito  ealor. 
jCnánto  grande  ea  el  mundo  sentímos, 

todo  por  amor. 
Qué  importa  el  quebranto 

ni  qué  vale  el  llanto 

ni  yale  el  dolor. 

Si  el  alma  que  llora 

consigue  una  hora^ 

una  hora  de  amor. 

HABLADO. 

Podré  cantar  con  valor 
cuando  llegue?  8i  podré. 
Para  ello  recordaré 
su  desprecio  y  mi  dolor. 

(Paafla) 

Si  me  baila  mustia  y  llorosa 
no  yoy  á  atraerle,  no. 

(Se  fija  ea  el  retrato.) 

Cuando  infiel  me  abandonó 

estaba  yo  más  hermosa  I 

Más  no  importa,  hoy  rivaliza 

con  mi  ya  marchito  encanto 

el  sollo  bendito  y  santo 

que  á  la  mujer  diviniza. 

Ahí  no  hay  duda,  entre  los  dos 

el  que  hoy  me  adorna  prefiero,  ¡ 

que  es  encanto  verdadero 

como  reflejo  de  Dios! 

(Pansa  y  vaelve  al  espejo.) 

El  traje  no  favorece, 
ó  es  que  me  miente  el  espejo? 
Pero  no,  es  que  un  buen  consejo 
casi  nunca  se  agradecel 
Adiós,  cristal  sin  piedad, 
yo  no  te  guardo  rencor 
aunque  digas  sin  temor 
tan  á  secas  la  verdad  I 

(Yase  seganda  izqalerda.) 
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ESCENA  VI. 

JnAN  y  Antón  por  el  foro. 

Ant.  Usted  por  acá,  señor? 

Juan.  Mi  bnea  Antón,  ya  lo  yes. 

AnT.  Y  qué  ha  ocurrido  db  nueyo? 

Jqan.  Qae  ha  descarrilado  el  tren. 

Ant.  Paes  lo  que  es  eso,  ea  España 

no  es  muy  nuevo  á  mi  entender, 

y  la  nuvedad  seria 

que  hubiese  llegado  en  bien, 
Joan.  "Diri  verdad  este  anénimo? 

(Bstrnjando  un  papel  qae  laoará  en  lá  mano.) 

(No,  yo  no  debo  creer... 

jBin  embargo...)  Escucha  Antón. 
Ant.  Señor,  que  me  manda  usted? 

Jdak.  Sale  mucho  la  señora? 

Ant.  La  que  es,  señor,  en  los  tres 

días  que  llevo  en  la  casa 

no  puso  en  la  calle  el  pie. 
Jgan.  Sabes  si  viene  algún  Ángel 

á  casa? 
Ant.  No  reparé, 

pero  si  Ángel  vino,  ha  sido 

en  forma  de  hombre  ó  miy'er, 

qne  lu  que  es  ángel  del  cielo 

por  aquí  nunca  se  ve.  h 

Juan.  Torpel  El  Ángel  que  te  digo 

no  os  un  ángel  del  edén. 

Es  un  hombre. 
Ant.  Ah,  yai 

Juan.  Es  nn  ángel 

malo  como  Luciferl 
Ant.  (Vamos^  que  viene  escamado.) 

Yo  no  digo  qué  diré, 

ni  digamos  que  dijimos... 

pero... 
Juan*  Acaba .. 

Ant.  Lu  que  si  es... 

es...  que...  vamop,  me  comprende? 
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^ 


JüAlI. 

Qué? 

Ant. 

Paos  es.,  que  nada  sé . 

JUAN. 

Imbécil  I  Así  te  explicas? 

Ant. 

Yo  lo  qae  pude  entender 

68  que  andan  con  secretitos . .. 

Jdan. 

Qae  andan  con  secretos?  Quién? 

Ant. 

Bl  ama  y  doña  Rosario, 

- 

esa  vieja  de  Luzbel. 

Juan. 

Antón,  tú  me  ocultas  atgol 

Habla! 

Ant. 

Sefior,  ya  le  hablé. 

Juan. 

Ángel?  (Reoordando.) 

Ant. 

Ahí...  ya  di  con  uno. 

Juan. 

Entra  aquí? 

Ant. 

Más  de  una  yez. 

Juan. 

¿Es  guapo? 

Ant. 

Sí  que  es  buen  chico. 

Juan. 

Es  de  Madrid? 

Ant. 

De  Aviles. 

Juan. 

Su  apellido? 

Ant. 

No  recuerdo, 

pero  es  fácil  de  saber. 

Es  carbonero  de  casa. 

Juan. 

Malhaya  tu  estupidez! 

Ant. 

Pero  él  es  Ángel. 

Juan. 

Patudo! 

Ant. 

Eso  sf,  qne  pisa  bien. 

Juan. 

(Lo  mejor  es  ir  derecho. 

A  ella  la  interrogaré.) 

Corre:  avisa  á  la  sefiora. 

Ant. 

Ay,  sefior,  non  puede  serl 

Juan. 

T  por  qué? 

Ant. 

Me  esté  prohibida 

que  en  su  cuarto  ponga  el  pie* 

JUAM. 

Oonque  prohibido?  (Otro  dato.) 

Ant. 

Diré  ¿  esa  vieja  soez 

qne  ella  le  pase  recado. 

Juan. 

Es  lo  mismo:  Avísale. 

Ant. 

Ourriendo.  (El  amo  ha  venido. 

Se  va  á  armar  aquí  un  belén!) 

(Vase  por  la  segunda  iiqal«rda.) 
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ESCENA  VIL 

JDáN,  86lo. 

El  anónimo  no  es  cosa... 

(Abriendo  la  oarta.) 

c  Señor  don  Juan  Vegahermosa: 
Si  por  BU  oasa  se  pasa, 
hallará  un  Ángel  en  casa 
á  quien  adora  su  esposa. 
Un  ángel  roba  su  amor; 
oonque  no  esté  usté  en  Sevilla 
gozando  tan  sin  temor; 
que  hace  falta  su  valor 
por  la  coronada  villa.» 
La  letra  está  disfrazada. 
Ni  firma  ni  sello  asoma 
en  oarta  tan  perfumada. 
|La  verdad  es  que  si  es  broma 
es  una  broma  pesadal 
Yo  he  sido  loco,  imprudente; 
vivo  y  triunfo  libremente 
y  cual  quiero  me  regalo... 
(ero  eso  en  mí,  menos  malo; 
en  ella  es  muy  diferente. 
Puede  el  hombre  ser  desleal, 
mas  la  mujer  no  es  igual. 
Bs  decir,  yo  juzgo  eso, 
y  soy  hombre  que  profeso 
una  escuela  liberal. 
La  juzgaré  con  rigor 
y  cual  debo;  ya  no  dudo, 
que  al  fin  tengo  en  mi  favor 
una  ley  que  está  en  vigor 
siempre...  La  ley  del  embudo. 

MtfaiCA. 

£1  hombre  hizo  las  leyes 
y  se  comprende  bien 
que  todos  los  derechos 
se  reservara  él. 
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Para  ellas  los  deberes 

tan  sólo  deben  ner, 

porque  es  muy  diferente 

aer  hombre  á  ser  mujer. 

El  hombre  MeT5  0  siempre 

completa  libertad. 

Las  hambras  son  esclavas 

qne  cuidan  del  hogftf. 

Y  mientras  que  nosotros 

Telamos  con  afán, 

su  obligación  e^  sólo 

ooser  y  suspirar. 

Si,  sefior!  si  señor! 

como  son  nuestras  costillas 

Bolo  ol  hueso  les  tooó. 

Ya  sale  mi  esposa 

debo  ser  cortos    (sale  gofia). 

Sofía  del  alma 

estoy  á  tus  pies. 

ESOEN.\  VIH. 

Juan  y  Sofía. 

SOF.  A  quién  busca,  caballero? 

Juan.  A  quién  tengo  que  bascar? 

A  mi  esposa, 

SOF.  Pues  le  digo 

que  se  debe  equivocar. 
Un  esposo  tuve  un  día 
y  no  hay  duda  que  murió, 
cuando  en  todo  un  afio  el  pobre 
á  su  esposa  no  buscó. 

JüAiL  Deja  esa  necia 

burla  cruel. 

SoF.  Tiene  usté  acaso 

noticia  de  él? 
Yo  vivía  con  él  venturoaa, 
y  alegre  y  dichosa , 
mi  amor  le  entregué. 
El  huyó  del  hogar  carifioao, 
y  yo  por  mi  esposo 
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6ic  calma  lloré, 
Si  que  vive  es  cierto 
y  hayo  de  mi  amor, 
el  que  yo  le  dé  por  maerto 
es  hacerle  gran  favor. 
JUAti.  NttQoa  tiene  motivo  una  esposa 

para  que  alevosa 
faltando  a  su  honor 
haga  escarnio  del  pobre  marido, 
que  amante  y  rendido 
su  nombre  la  dio. 
SOF.  ¡Usted  pide  cuentas! 

Juan.  Cuentas  pido  yo. 

SOF.  Esa  es  una  cosa 

que  risa  me  da 
Já,  já,  ja.  jal 
JdaN.  Basta  yai  Basta  ya! 

SoF.  Já!  já!  já!  jal  já,  ji,  jal 

Esa  es  una  cosa  ^ 
q«e  risa  me  da. 
Si  usté  por  ventura 
conoce  al  marido 
que  falso  y  rendido 
8U  amor  me  juró, 
le  dice  al  instante 
que  BU  esposa  amante 
sin  manchar  su  fama 
su  nombre  olvidó. 
JüAIV.  Su  audacia  segura 

burlarse  procura 
y  mi  triste  pecho 
la  calma  perdió. 
Besponde  al  instante 
á  tu  esposo  amante, 
qué  hiciste  del  nombre 
que  ayer  ts  entregó. 

HABLADO 

JUAK.  Deja  la  burla  cruel... 

SoF.  A  burla  se  ha  de  tomar. 

Juan.  Lee,  Sofía,  sin  temblar 
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lo  que  dice  este  papel. 

Leel  (Enseñándolo  la  carta  qoo  Soflt  iM  y  le  de« 
Tnelvd.) 
SOF.  Ta  está  usted  complacido. 

AlgÚD  amaote  ultrajado 
de  una  esposa  y  lo  ha  tomado 
por  lo  serio  el  buen  marido. 

(Se  ríe.) 
JüAN.  (Se  riel...  suerte  01  ue]I) 

80F.  Sería  un  paeo  chistoso 

el  ver  á  ese  pobre  esposo... 
Juan.  Si? 

SOF.  Para  reírme  de  él! 

JüAN.  Adviertel 

SoF.  Es  la  realidad 

Jdan.  Si  contenerme  consigo... 

SoF.  Debe  usted  ser  muy  amigo 

de  ese...  uiaiiiiu,  verdad? 
JUAM.  Mucho. 

SoF.  Si?  Pues  dígale 

que  ante»  de  fallar  sentencia 

examine  su  con  H  en  cía 

y  le  pregunto  á  su  íé. 

Dígalo  usted  que  bu  esposa 

libre  siempre  le  ba  dejado 

y  cuentas  no  ha  demandado 

de  su  vida  licenciosa. ' 

De  Ángel,  ]e  darán  razón 

y  detalles  cuanto!»  quiera 

Ámparito  la  de  Utrera 

y  Carmen  la  de  Morón. 
Juan.  Oómo?...  Sabes... 

SoF.  Si  le  agrada, 

que  le  pregunto  á  esas  gentes,,. 

Ellas  son  condescendientes 

y  no  han  de  coultarle  nada. 
Juan.  Como  á  las  mioas  me  asocio, 

por  esOy  aunque  de  mal  grado 

vivo  de  ti  separado: 

todo  es  cuestión  de  negocio. 
SoF.  Las  minas^  eb?  Peregrina 

idea  y  capricho  raro. 
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No  hallaron  CarmoD  y  Amparo 

en  ese  Juan  mala  minal 

Van  á  lograr  un  tesoro 

8Í  no  se  agota  el  filón, 

pues  le  digo  sin  pasión 

qne  el  tal  marido,  es  de  oro, 
Juan.  (Se  está  burlando  de  mí.) 

SoF.  Por  lo  constante  y  lo  fiel 

todas  se  mueren  por  él. 

Oál  si  vale  un  potosí! 

De  su  amor  en  el  emporio 

tanto  vence  y  tanto  brilla, 

que  piensa  toda  Sevilla 

que  es  otro  don  Juan  Tenorio. 

Pero  éste,  según  infiero, 

es  peor,  parque  es  casado,    . 

y  el  otro,  aunque  enamorado 

al  menos  era  soltero 
Juan.  Díme  sin  vana  rencilla 

lo  que  en  mi  ausencia  ha  pasado. 
SOF.  Acaso  le  he  preguntado 

lo  que  hizo  usted  en  Sevilla? 

Pues  qué,  me  importa  quizis? 
Joan.  Se  ve  audacia  como  está? 

SOf •  Deje  usted  como  respuesta 

que  me  ría  nada  más. 

El  que  engaña  á  una  mujer 

con  dulces  frases  de  amor 

que  no  ha  sentido  en  rigor, 

ni  las  sabe  comprender, 

y  al  mes  que  en  nudo  sagrado 

se  unieron  dos  corazones 

encuentra  duras  prisiones 

las  que  el  amor  ha  formado, 

solo  puede  en  realidad 

con  su  suerte  resignarse 

y  sufrir  y  avergonzarse 

si  aún  conserva  dignidad. 

Así  á  su  pregunta  arguyo, 

ya  que  tan  tenaz  me  obliga» 

para  que  usted  so  lo  diga 

á  ese  Juan,  amigo  suyo!  (Pama  corta.) 
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Juan. 

Me  conservas  tal  rencor 
por  esa  falta?  Es  posible? 

•SOF. 

No  hay  cosa  más  suceptible 
de  enojarse  qae  el  amor. 
El  poeta  le  ha  comparado 
á  la  flor:  no  es  desvario; 
como  ella  llora  el  desvío: 
como  ella  anhela  el  cuidado. 

Juan. 

De  ta  amor  la  flor  preciada 
pronto  marchitó  la  ansencial... 

' 

80F. 

Cnanto  más  pura  es  so  esencia 
es  la  flor  más  delicada. 

Juan. 

Pues  la  hay  qne  constante  dura 
sin  mostrarse  nunca  esquiva. 

SoF. 

Es  verdadl  La  siempreviva. 
Más  vive  en  la  sepultura! 

Vive  sobre  el  marmol  yertol 

Juan. 

Amor  presagia  esa  flor! 

flOF. 

Podrá  presagiar  amor, 

pero  un  amor  que  ya  ha  muerto. 

* 

Esa  es  flor  mustia  y  llorosa: 

el  amor  que  el  alma  llena 

lo  retratan  la  azucena 

la  clavellina  y  la  rosa. 

En  sus  pintados  colores, 

en  su  encanto,  en  su  ambrosia. 

llevan  la  dulce  alegría. 

■%-v* 

del  astro  de  los  amores: 

y  á  esas  flores  que  yo  admiro 

• 

de  amor  sublime  poema, 

una  lágrima  las  quema 

y  las  deshoja  un  suspirol 

Juan. 

Ni  aun  abí  podrás  vencer 
la  duda... 

80F. 

De  ese  marido? 
Pero  usted  no  ha  comprendido 
que  no  le  quiero  entender? 

Juan. 

Dime... 

SoF. 

Qué  le  he  de  decir? 

Juan. 

Habla .. 

SoF. 

Qué  tengo  que  hablar? 

Juan. 

Olvidas... 

—  2*  — 

SOF.  Qaé  he  de  olvidar? 

Juan.  No  sieiiiea? 

80F.  Qaé  he  de  sentir? 

Qae  al  verle  tan  afanoso, 
extrafio  hallar  ofendido 
y  mostrarse  buen  marido 
al  qae  faé  tan  mal  esposo. 
Esto  extraño  y  esto  argayo, 
ya  que  tan  tenaz  me  obliga 
para  qae  usted  se  lo  diga 
á  ese  Juan  amigo  suyol 
Mi  lenguaje  es  iiso  y  llano; 
y  pnes  sobra  ájo  que  infiero, 

». .  buenos  días,  eabaÜero, 

abur:  beso  á  usted  la  mano. 

(Vaae  sonriendo  segauda  Uqaierda.) 

ESCENAl  IX, 

Juan. 

Ya  no  hay  duda,  Juan,  no  hay  duda» 

Se  están  burlando  de  tí. 

La  culpa  la  tengo  yol 

Era  honrada  ..  era  feliz... 

Yo  la  abandoné...  está  olaro! 

Lindo  modo  de  argüirl 

Pues  no  la  estoy  defendiendo? 

Los  hombres  somos  así. 

Y  es  el  caso  que  está  guapa 

y  que  vale  sin  mentir 

mucho  más  que  Carmen  Gómez 

y  más  que  Amparito  Roíz. 

Bonita  comparación 

se  me  ha  venido  á  ocurrir! 

Es  preciso  averiguar... 

Quién  será  este  zascandil? 

(Con  la  oarta  en  la  mano.) 

La  prudencia  es  lo  mejor: 
mas  si  lo  descubro  al  fin... 
Ay  de  Ángel.,.  Ay  de  Sofíal 
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Y  Bobre  todo...  Ay  de  mil 
(Vaie  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

SOSABIO  oon  pnrera  que  oolooa  sobre  el  velador.  A  poeo  AkQIL 

por  el  foro. 

Bos.  Oumpliendo  oon  lo  mandado 

pondré  la  purera  aquíl 

Qaé  líos,  señor,  qué  líosl 

El  amo  ha  vuelto  por  fin 

según  dioe  la  señora... 

Poede  que  vuelva  al  redil. 
Ang.  Hay  permiso? 

Bos.  Paso  usted. 

Ano.  Está  la  señora? 

Bos.  Si. 

Déme  usted  la  cuenta. 
Ang.  Bien  (8e  la  da.) 

(Tras  de  tanto  ir  y  venir 

otra  esperita?  Que  el  arte 

se  humille  ante  el  oro  ruin!) 
Bos.  Voy  enseguida. 

Ang.  Aquí  espero. 

(Vaae  qeganda  iaqnlerdá.) 

ESCENA.  XI. 

Anqbl. 

Y  que  tenga  que  sufrir 

tantas  antesalas  yol  « 

Oh,  mundo  ingrato!  Oh,  Madrid! 

Pero  al  oabo  qué  remedio! 

Sofoquemos  el  esplín, 

que  otros  artistas  de  mérito 

se  vieron  oual  yo  me  vL 

(Se  £lenta  Jauto  al  velador.) 

Y  es  eómoda  esta  butaoa! 

Y  tué  olorcille  tan  chk\ 
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Toma:  son  estos  vegueros... 

(Reparando  eu  la  parera  ) 

Baena  capa  y  buen  carízl 

Uno...  dos,  tres,  cuatro.,,  doce... 

No,  son  trece...  Por  Sao  Gil, 

que  el  del  pico  me  parece 

que  me  está  insultando  á  mí. 

No  hay  duda  que  me  provoca 

con  esa  actitud  hostil. 

No  me  tientes  la  codicia 

que  á  punto  estoy  de  medir 

la  hondura  de  mi  bolsillo 

con  tu  longitud  gentil. 

Me  verán?  Quién  se  contiene? 

Lo  cojo?...  Date,  infelizl 

(Coje  a  a  oigarro  y    se  lu  eseomde    en  el  bolsillo 

del  peoho  del  chaquet.) 

Demonio!  Se  ve  la  punta. 
Me  pondré  el  pañuelo  así. 

(Tratando  de  ooaltarla.) 

De  ^'o  que  está  mi  rostro 
más  subido  que  el  carmín! 
Siento  pasos!  Me  habrán  visto? 
Disimulo  y  á  vivir. 

ESCENA  XII. 

Ángel  y  Juan,  por  ei  foro. 

Que  subió  dice  el  portero. 
Si  le  encuentro,  ay  del  infiell 
No  lo  dije. .  Aquí  está  él! 
Buenos  días,  caballero! 

(Tocándole  en  el  hombro.) 

Ang.  Buenos.  (Si  habrá  reparado...) 

(Yo  me  escurro.) 
Juan.  Bh,  quieto  aquí. 

Siéntese  usted. 
Ang.  Pero  sí... 

JüAK.  Bstá  usted  mejor  sentado. 

(Lo  sienta  i  la  íaersa.) 
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Su  nombre  de  usté? 
Ang.  Angelito. 

JüAM.  Ángel!... 

Ang.  (iVIe  ha  visto,  no  hay  dada.) 

Joan.  (Si  la  calma  no  me  ayuda...) 

Ano.  (Dios  mío!) 

Juan.  (Lo  finiquito!)  (Patua.) 

Y  usted  viene  aquí? 
Ang.  Sí,  vengo. 

JaAN.  Mucho? 

Ang.  Bastante. 

Juan.  (Ah,  traidoral) 

Ang.  Cuando  quiere  la  sefiora. 

Juan.  (No  sé  como  me  contengo.) 

La  sefiora? 
Ang.  £s  tan  amable 

y  tan  guapa.  . 
Juan.  (Lo  desuello.) 

Ang.  Sobre  todo,  su  cabello 

es  una  cosa  admirable. 

Qué  sedosol  Es  un  heohizol... 

Mire  usted.  (Saaando  un  rizo.) 
Juan.  Oh,  negra  estrella! 

Un  rizo!  Y  se  lo  dio  ella? 
ANd.  Qué  extraño  que  me  dé  un  rÍEO? 

Me  lo  dio  para  .. 
Juan.  Oh,  ruborl 

(Arrancándole  el  riso  de  la  mano.)  i 

ínfamel  La  ira  me  abrasa! 
AkO.  Vamos,  que  no  se  le  pasal 

(Me  lo  ocultaré  mejor.) 

(Tratando  de  ocultar  la   pnnta   dol   oigarro   qae 
queda  fuera  del  bolsillo  ) 

J'üAN.  Ángel,  por  fin  has  oaídol 

Sabes  lo  que  me  has  robado? 
Ang.  Yo?  Si. 

Juan.  Tiembla,  desdichadol 

Tiembla,  que  ya  te  he  cogido! 
Ang.  Por  Dios,  hombrel 

Juan.  Aquf  no  hay  hombre; 

solo  hay  un  juez  y  un  culpablel 
Ang.  Caballerol 
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Juan.  Miserablel 

Ang.  Dios  míoi 

Joan.  Qaé  hay  qae  le  asombre? 

Qué  eztrafia  ni  qné  pregante 

si  lleva  encima  el  pecado? 
Ano.  (Me  lo  había  figurado! 

Por  fin  ha  visto  la  punta!) 

Caballero,  por  merced, 

yo  imploro  sa  compasión! 
Juan.  No  la  merece,  el  ladrón 

que  me  roba  como  usted. 

Tome  usted.  (Le  da  una  tarjeta.) 
Ang.  Gracias  le  doy. 

Yo  también  tengo  grau  gusto... 

(Dándole  otra.) 

Juan.  cAngél  Crepé!» 

Ang.  Qué,  le  asusto? 

Juan.  Qué  es  lo  que  leyendo  estoy? 

Un  saltimbanqui?  Un  barbero 

me  roba  honor,  dicha  y  calma! 
Ang.  (Tengo  en  un  cabello  el  alma!) 

JuAtl.  Vas  á  morir,  peluquero! 

Por  un  ente  así!  Traidoras! 

Conque  Ángel  Crepé,  verdad? 
Ang.  Soy  una  especialidad; 

me  dedico  á  las  sefioras. 
Juan.  Lo  estoy  viendo  y  no  lo  oreo. 

Que  por  esto  me  dejara?... 

Por  esto...  Con  esta  cara! 
Ang.  Hombre,  pues  no  soy  tan  feo! 

La  verdad...  yo  resistía... 

pero  lo  encontré  tan  llano... 

y,  pues,  estando  á  la  mano, 

hice  lo  que  usted  haríal 
Juan.  Lo  confiesas,  imprudentel 

Bobas  mi  honor! 
Ang.  Yo  me  abrumo! 

Qué  honor?  Hombre,  si  eso  es  humo 

y  ceniza  solamente. 
Juan.  Infame! 

Ang.  Yo  harto  me  humillo. 

Juan.  Mi  honor  pido,  desdichado! 
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AnG.  Bieo,  si  aún  no  me  lo  he  famado: 

bí  lo  teDgo  en  el  bolsillol 
Juan.  Barlarse  tu  audaoia  intento? 

Da  estrecha  onenta,  ó  si  no... 
Ang.  Pues  á  080  he  venido  yo, 

á  que  me  ajusten  la  cuenta, 

(Aloma  Sofía  la  oabaaa  por  detrai  de  las  oortl  ñas 
seganda  izquierda.) 

SOF.  ¿Qué  es  esto? 

Juan.  ]Sin  dilación 

habla,  sednotor  tananteí... 
SoF.  (Lo  ha  tomado  por  mi  amante. 

Voy  á  darle  una  lección.) 

MÚSICA. 

Juan.  Te  arranco  con  la  vida 

tu  criminal  amor. 
SoF.  (Saliendo.)  Atrás  marido  impio 

ó  teme  mi  furor. 
Ano.  Para  salvar  mi  vida 

el  cíelo  la  envió. 
Que  me  ha  confundido 
y  aqui  su  marido 
me  quiere  matar. 
Por  Cristo,  sefiora, 
preciso  es  que  ahora 
diga  la  verdad. 
Juan.  En  vano  huir  intentas. 

{Cobarde  1  ¡Seductorl  (Ángel  hnje  de  Juan.) 
SoF.  Puesto  que  pides  cuentas 

escucha  con  rubor. 
Este  joven  me  robó  la  calma 
y  entera  mi  alma 
le  dio  mi  pasión. 
£s  mi  dulce  esperanza  amorosa 
la  llama  preciosa 
de  mi  corazón. 
Ano.  Ayl  Dios  mío  que  se  ha  vuelto  loca 

y  negar  me  toca 
lo  que  ella  afirmó. 
•/UAN.  La  traición  era  ya  conocida 
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y  el  alosa  ofendida 

por  eso  estalló. 
80F.  Mi  falta  confieso. 

fispOBO,  perdón, 

que  si  te  he  faltado 

fué  sin  intención. 
Ano.  Que  es  broma  pesada 

y  me  va  á  matar. 
SOF.  Marido,  perdona 

qne  no  lo  haré  más. 
Juan.  De  fijo,  porque  ahora    / 

con  él  morirás. 
SoF.  Como  yo  estaba  sola 

sin  tu  oarij&o 

del  amor  en  la  fuente 

basqué  el  olvide. 

Arranqué  de  mi  alma 

el  negro  luto 

y  busqué  á  tu  oarifio 
nn  sustituto. 

Oesen,  querido  esposo, 
tus  agonías 

porque  esto  está  pasando 
todos  los  días. 
AnG.  Ssta  buena  señora 

qué  se  propone? 
SOF.  Pues  ya  lo  estás  oyendo, 

que  nos  perdone. 
Juan.  Lo  escucho  de  sus  labios 

y  aun  dudo  la  verdad. 

Entrambos  con  la  vida 

su  infamia  pagarán. 
Ano*  I^a  escucho  do  sus  labios 

y  aun  dudo  de  la  verdad. 

Todas  mis  cuentas  juntas 

aqui  voy  á  pagar. 
SOF.  Que  sufra  este  tormento 

por  pillo  y  desleal. 

las  penas  que  he  sufrido 

así  me  pagará! 
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ESCENA  ULTIMA 

Dichos.— Rosario  y  Antón 

Ros.  Pero,  qué  es  eso? 

Ant.  Qué  pasa! 

Juan.  Vais  á  morirl 

Ang.  ^íos  benditol 

SoP.  J^í  j^  jal  Ya  estoy  vengada 

en  parte  de  ta  desvío. 
Joan.  Cómo? 

Ang.  Señora,  por  Dios, 

que  yo  nunoa  be  pretendido... 
SOF.  Perdone  usted  este  susto. 

Bn  vez  de  tres  duros,  cinco.  (Dándoseloi.) 
Juan.  Pero,  qué  es  eso? 

Soff.  La  cuenta. 

Ang.  Si  señor:  de  unos  postizos. 

Tiene  usted  unas  bro mitas  .. 
SoF.  Que  perdone  le  suplico. 

Juan.  Pero  ¿es  usted  peluquero 

de  veras? 
Ant.  ^se  es  su  oficio. 

Ang.  Mi  arte.  Si  quiere  la  prueba 

á  demostrarlo  me  obligo. 

(Sacando  anas  tijeras  ) 

Juan.  Gracias. 

Ang.  Quede  usted  con  Dios. 

No  vuelvo  aquí  en  medio  siglo. 

(Tase  por  el  foro.) 

Juan.  Pero  entonces  dónde  está 

ese  Ángel?... 

SoF.  Pobre  Angelito! 

Dónde  ba  de  estar,  en  la  ounat 
Ángel,  mi  amante  queridol 
Mi  consuelo  en  tus  ausencias. 
m  fe!  Mi  dicbal  Tu  bijol 

Juan.  Mi  bijol 

SOF.  Su  amor  te  ofrezco, 


—  32  — 

ya  que  no  te  bftsta  el  mío. 
Joan.  He  de  oomérmelo  á  besos! 

Ant.  Comérselo?  Pobre  obiool 

JUAM.  Ouánto  te  ofendí,  Sofía! 

Abl  Perdona  tnis  desyíosl 
SOF.  Oómo  negarte  el  perdón 

si  boy  reeobro  tn  oari&o? 
Juan,  Y  el  que  juzga  depde  fuera 

perdonará  mis  resabios? 

SoF.  <Al  públioo.) 

Aplaude  pronto,  siquiera 
porque  Angelito  le  espera 
oon  la  sonrisa  en  los  labios. 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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Leñadores  y  leñadoras,  ladrones,  aldeanos  y  soldados,  cora 

general  y  comparsas 

La  acción  en  una  aldea  de  Calabria,  año  1550 


domicilio  dk  los  autores 


Calixto  Navarro,  San  Pedro,  8  duplicado,  2.0,  derecha 
Joaquín  Valverde,  Castelar,  15  y  17  (Madrid  moderno) 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Monte  9l  fondo.  A  la  derecha  la  entrada  de  un  bosque  de  encinal), 
y  ai  segundo  bastidor  una  muy  corpulenta  y  practicable,  á  fln 
de  que  por  detrás  pueda  treparse  á  su  copa.  Al  pié  de  ella,  un 
tronco  caído,  sobre  el  que  estará  sentado  Antolln.  A  la  izquierda 
signe  el  monte,  habiendo  al  costado  una  peña  con  puerta  di. 
simulada  y  que  gira  á  su  tiempo.  Andrés  y  varias  del  Coro  de 
mujeres^  yestlrán  el  traje  de  leñadores  hombres;  están  haciendo 
leña:  la  otra  mitad,  mujeres,  con  Roma,  figura  atar  en  el  suelo 
Jos  haces.  Coro  de  hombres. 


ESCENA  PRIMERA 

ANDRÉS,   ROMA,   ANTOLÍN   y   CORO  general 

Húslca 


MüJERKS 

Yenda  los  aires  el  hacha 

hiriendo  la  fuerte  encina. 

Hombres 

jZás,  zas,  zas,  zas!  (Golpes  de  hacha.) 

Ata  los  haces,  muchacha. 

que  ya  la  noche  es  vecina. 

Mujeres 

jTrás,  tras,  tras,  trásl  (Atando.) 

Ant. 

La  inercia  me  subyuga 

y  ante  mi  hastío 

del  hacha  cortadora 

se  embota  el  filo. 

¡Pobre  de  mil 

¡Pobre  de  mi! 

Coro  Vamonos  haoia  el  pueblo: 

andaAntolin. 
¡Antolín,  Antolín! 
Ant.  Marchad,  amigos  míos; 

yo  aquí  me  quedo; 
ni  un  haz  de  mala  leña 
logró  mi  esfuerzo. 
Coro  Lo  que  es  de  esa  manera 

bien  claro  está; 
tumbado  á  la  bartola 
la  leña  no  vendrá. 
Ant.  Yo  no  sé  compañeros 

qué  me  sucede, 
que  se  niegan  mis  bra^Off 
á  obedecerme. 
Coro  Eso  tiene  su  nombre, 

por  vida  mía, 
y  le  llama  cualquiera 
gandulería. 
Ant.  ¡Eso  nol 

Coro  jEso  sí! 

Tú  cogerás  el  fruto. 
Ant.  jPobre  de  mí! 

Yo  ambiciono 
honores  y  riquezas 

y  me  envuelven  á  porfía 
pesares  y  tristezas. 
¡Y  es  ya  tanta 
mi  desesperación 

que  tengo  el  alma  llena 
de  angustiosa  pena; 
pobre  corazón! 
Yo  quiero  brillar 
y  alegre  vivir, 
y  lo  he  de  lograr 
ó  preciso  es  morir. 
Del  mundo  traidor 
los  goces  buscar, 
las  dichas  de  amor; 
la  lucha  sin  par 
del  rico  esplendor. 


Ant. 

— ¡Ensneño  halagadoii 

Coro 

jCuánto  divagar! 

Ant. 

Cual  tiemblo  al  despertar 

Coro 

Vive  en  un  error. 

Ant. 

Y  ver  en  mi  redor... 

Coro 

¡Qué  soñar! 

Ant. 

Harapos  sin  cesar. 

Coro 

Sí,  señor. 

Ant. 

Horrible  mal  estar. 

Coro 

Despierta,  Antolin. 

Ant. 

No  puedo  trabajar. 

Coro 

Tendrás  un  mal  fin. 

Ani 

Sólo,  jay,  de  mí! 

doy  compasión, 

pues  me  acompaña 

la  desilusión. 

HaUaAo 

And.  ¡Esas  son  malas  costumbres, 

Antolin! 

Ant.  ¡Ohl...  No  lo  creas. 

And.  Como  tu  padre  era  rico... 

Ant.  ¿y  dónde  están  sus  riquezas? 

Cierto  que  en  el  pueblo  dicen 
que  si  la  madre  Quiteria 
vio  cierta  vez  un  puchero 
bien  repleto  de  monedas. 
Otros  juran  que  mi  madre, 
educada  en  la  opulencia, 
recibió  de  su  familia 
inestimables  preseas; 
mas  huérfano  hace  seis  años 
vivo  en  la  triste  miseria, 
y  sin  mi  tío  Melquíades, 
que  me  acogió  en  su  vivienda, 
tuviera  el  sol  por  abrigo, 

Kr  techumbre,  las  estrellas, 
íes,  lo  que  tire  Melquiades 
que  lo  recoja  el  que  quiera. 
And.  No  digamos  su  consorte... 

Roma  ¿Quién  será  peor? 

Unos  ¡El! 

Otros  ¡Klla! 
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Ant.  Un  sólo  cuarto  me  sirve 

de  sala,  alcoba  y  despensa, 
capaz  para  mis  venturas  / 

y  estrecho  para  mis  penas, 
mullido  montón  de  paja 
de  lecho  me  hace  fineza 
y  allí  descansa  mi  cuerpo 
7  me  aturden  las  ideas 
que  germinan  sin  descauso 
y  me  abomban  la  cabeza. 

And.  jSacúdetel 

Ant.  jEs  imposible! 

And.  Pues  entonces,  ahí  te  quedas. 

Ant.  ¡Id  con  Dios! 

And.  ¿Qué  te  propones, 

Antolín? 

Ant.  ¿Quién...  yoV...  ¡Hacer  leña! 

Roma  {Tendrá  mal  fín!  (a  ios  demás.) 

And.  ¿Qué  sabemos? 

El  hombre  cuando  se  empeña... 

(Repris  oTi  1h  orquesta  y  vánse  murmurando.) 


ESCENA  II 

ANTOLlN   y   luego   MKCA 

Ant.  Solo  estoy  y  ya  es  preciso 

poner  término  á  mis  penas. 

(Desata  la  cuerda  que  lleva  en  forma  de  bandolera  y 
mientras  habla  figura  hacer  en  ella  un  lazo  cotrediso. 
tirando  un  extremo  á  la  rama  de  la  encina  grande.) 

Una  misa  en  la  capilla 
de  la  Virgen  de  mi  aldea; 
un  padre  nuestro...  de  alguno; 
un  «pobre  chico,»  una  mueca, 
y  á  los  quince  días  ó  antes, 
ni  un  recuerdo  de  lo  que  era. 
Valor.  Esta  encina  es  alta 
y  es  de  cáñamo  la  cuerda. 
Todo  es  cuestión  de  un  momento: 

¡Mundo,  adiós!  (Pasa  el  lazo  por  el  cuello.) 
Meca.  (saliendo.)  jAntolínl  (corriendo  i  ól.) 

Ant.  ¡Meca! 
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Má«ica 


Meca 

Ant. 

Meca 

Ant. 

Meca 
Ant. 


Meca 


Ant. 


Los  DOS 


¿Qué  es  eso?...  ¿Qué  intentabas? 

Trepar  al  árbol,  (confuso.) 
No  mientas,  que  no  saben 

mentir  tus  labios. 
Y  bien;  querida  Meca... 

quise  morir. 

jingrato!  (Con  gazmoñería.) 

No  lo  creas; 

pensaba  en  ti. 
¿Pero  tú  sabes  lo  que  es  la  vida 
con  la  esperanza  siempre  perdida; 
Soñar  un  mundo  mi  alma  ambiciona 
sin  otro  apoyo  que  la  limosna. 

¡Amar  no  puedol 

¿Por  qué  razón? 

Nunca  entre  el  fausto 

vivió  el  amor. 

El  de  riquezas 

no  necesita, 

que  sólo  pide 

dulces  caricias, 

frescura  al  río 

junto  á  su  cauce; 

á  flor  silvestre 

perfume  suave, 

canto  á  las  aves, 

rayos  al  sol; 

tiernas  miradas, 

santo  candor. 

Si,  dices  bien; 

tienes  razón, 

nunca  entre  el  fausto 

vivió  el  amor. 

El  de  riquezas 

no  necesita, 

que  sólo  pide 

dulces  caricias, 

frescura  al  río 

junto  á  su  cauce; 

á  flor  silvestre 

perfume  suave, 
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canto  á  las  aves, 
rayos  al  sol; 
tiernas  mirada^:, 
santo  candor. 


Ant. 

Meca 

Ant. 
Meca 


Ant. 
Meca 

Ant. 

Meca 

Ant. 

Los  DOS 


Ant. 
Meca 
Ant. 
Meca 

Los  DOS 


Meca,  perdón  si  me  olvidé  de  tí, 
la  ofuscación  que  yo  sentí 
me  hizo  olvidaí:  tu  amor  sin  par. 
Ese  perdón  no  espere  ya  de  mí 
quien  mi  pasión  olvida  así. 
Hacer  penar,  nunca  fué  amar. 
Oyeme^  dulce  bien;  mírame  como  yo  á  tí, 
y  de  mí  compasión  ten  si  olvidarte  no  debí. 
¡Déjame  ya,  Antolín!  |Qué  maldad,  qué  co- 

[razón 
Eres  un  malsín,  eres  un  bribón, 
nuestro  amor  ha  dado  fin. 

¡Ten  compasión! 

No  puede  ser 

esa  traición... 
¡No  he  de  volverlo  á  hacer! 

Vaya  el  perdón.  (Dándole  ios  brazo») 

Angelical  mujer. 

Qué  dulce  encanto... 
(lue  alegría,  vida  mía, 

mi  ilusión. 

¡Cuan  necio  ful! 
¿Confiesas  ya  tu  errorV 

Enloquecí. 
La  fe  es  un  gran  doctor. 

Mi  dulce  encanto, 

vida  mía, 

ya  jamás 

me  olvidarás. 


Am; 


HaUado 

¿Sabes  tú,  por  qué  el  astro 

nos  ilumma, 
y  da  al  río  frescura, 

y  el  ave  trina? 
¿Sabes  por  qué  las  flores 

nos  dan  su  aroma, 
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y  entre  nubes  de  plata 

la  luna  asoma? 
Por  que  pájaros,  plantas 

y  astros  tan  bellos, 
s  ni  en  los  hombres  se  fijan ^ 

ni  hablan  con  ellos. 
Pero  habiendo  palabras 

y  corazones, 
los  sentidos  se  agitan, 

brotan  pasiones; 
la  soberbia  nos  hiergue, 

nace  la  envidia, 
y  el  orgullo  aconseja 

torpe  perfidia. 
Hay  unos  que  en  la  lucha 

logran  la  suerte; 
los  más  desesperados 

buscan  la  muerte. 
Meca  Antolín,  ten  más  calma; 

sé  razonable. 
¿No  es  la  hormiga  el  insecto 

más  miserable? 
Pues  al  ver  su  constancia, 

su  afán  inquieto, 
tan  laudable  faena 

causa  respeto. 
La  crisálida  muere, 

nos  da  sus  galas, 
y  revive  y  alegre 

tiende  sus  alas. 
¿No  trabaja  la  abeja 

con  ardimiento? 
¿No  nos  da  generosa 

dulce  alimento? 
¿Pues  por  qué  el  que  en  el  mundo 

no  está  tan  bajo, 
desconfía  cobarde 

de  su  toabajo? 
Ant.  Por  cazar  en  el  soto 

soy  perseguido. 
Meca  ¿una  multa?  [Se  paga! 

Ant.  Me  han  requerido. 

Meca  ¿Y  tus  tíos? 

AwT.  ¡Se-nieganl 
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Meca 
Ant. 
Meca 


Ant. 
Meca 


Ant- 
Meca 

Ant. 
Meca 


Ant. 

Meca 

Ant. 

Meca 

Ant. 

Meca 


Ant. 


Meca 


¡Cárcel!...  (Sia  darle  importancia.) 

¿Tú  irías? 
En  no  siendo  por  hurto, 

dos,  ó  tres  días- 
Mas  pesares  ahuyenta, 

que  son  los  míos. 
Yo  hablaré  á  la  justicia, 

veré  á  tus  tíos... 

¡Pero!... 

¡Cuánto  aspaviento! 
Verás  qué  pronto 
vengo  á  decirte:  «Andando, 

no  seas  tonto. 
La  justicia  te  espera; 

paga  tu  tío...» 
Eso  no  hay  que  soñarlo. 

Yo  armaré  un  lío. 
pero  antes... 

¿Qué? 

¿Me  juras 
que  estás  seguro?... 
¿que  no  habrá  volatines?  (por  la  encina.) 

¡Yo  te  lo  juro! 
¿Y  por  quién? 

¡Por  mi  madre! 

¡Basta! 

¡Un  abrazo! 
Este  lazo  es  más  dulce 

que  ese  otro  lazo.  (Por  el  de  la  cuerda.) 

¡Hasta  luego! 

¡Adiós,  Meca!... 
¡Ah!  ¿me  permites 
que  repita? 

¡Buen  tonto 
si  no  repites! 

(Se  dan  otro  abrazo  y  vase  Meca  corriendo.) 

¡Abur! 


ESCENA  III 


ANTOLÍN 

Dice  bien...  busquemos 
los  favores  de  U  suerte. 
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y  sin  pensar  en  la  muerte 
como  hasta  aquí,  trabajemos. 

(Recoge  el  hacha  del  suelo.) 

¡Qué  confusa  algarabía 

de  pisadas  y  de  voces!...  (Mira  á  la  derecha.) 

üy,  iqué  caras  tan  ferocesl 
¿Son  ladrones?...  Madre  mía. 
Los  (Je  Machaca  tal  vez, 
no  hay  duda:  ¡pobre  Antolin!... 
Ahora  sí  que  diste  fin... 
Meca,  llora  tu  viudez... 

(Quiere  huir  y  de  pronto  se  fija  en  la  encina.) 

Este  tronco  me  convida, 
y  trepando...  ¡Animo  fuerte! 
dond!e  buscaba  la  muerte 
habré  de  salvar  la  vida. 

(Trepa  por  detrás  del  árbol  ocultándose  entre  sus  r*- 
mas,  pero  de  modo  que  se  le  vea  desde  el  público.) 


ESCENA  IV 

MACHACA,    APLASTA    y   CONFUNDE    á    la  cabeza  del  CORO,    e& 
cuyas  Alas   sé  encuentra  CABEZÓN;    ANTOLÍN   oculto   en   la  copa 

del  árbol 

WLúniem 

Todos  Agazapados 

en  la  maleza 

y  acostumbrados 

á  la  destreza, 
caminante,  traginero, 
fabricante,  caballero 
ó  aristócrata  marqués, 
lo  dejamos  sin  dinero 
en  un  dos  por  tres. 

Con  esta  cara 

y  estos  andares, 

marchamos  siempre 

por  los  lugares; 
y  al  primero  que  encontramos 
sin  temor  le  sujetamos 
por  delante  y  por  detráfl, 


Los  TRES 
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y  aunque  chille  y  aunque  rabie 
le  pegamos  más. 
CoNF.  Con  este  cuchillo  cometo  mil  robos. 

Aplas.         Yo  con  este  acero  los  hago  también. 
Mach.         Pues  yo  con  las  manos  trabajo  de  un  modo 

que  á  veces  con  sangre  las  suelo  tener» 
Todos         Las  gentes  nos  tienen  un  miedo  terrible 
pues  no  respetamos  mujer  ni  varón, 
y  á  todos  nosotros  nos  tiembla  el  monarca; 
nos  tiene  el  monarca 
la  gran  aprensión. 
Hay  que  tener  gran  corazón 
para  ser  un  buen  ladrón, 
y  manejar  con  esmero 
y  habilidad  el  acero, 
y  hay  que  tener  mucho  de  acá, 

y  no  asustarse  "jamás, 
y  hay  que  andar  siempre  con  vista 
por  si  nos  pueden  pillar. 
Todos         Mucho  de  acá,  mucho  de  aquí, 

y  con  un  ojo  hasta  allí, 
siguiendo  de  esta  manera 
no  encontrarán  á  esta  fiera, 
y  si  después  de  tanto  hablar 
nos  consiguieren  pillar 
con  mucko  aplomo  y  con  mucha  diplomacia^ 
ya  veríamos  el  modo 
bueno  de  escapar. 


Los  TRES 


Todos 


La  peña  ahora 

es  necesario  abrir, 

y  lo  que  encontréis 

hay  que  repartir. 

Nos  gusta  mucho 

esa  resolución, 

y  veréis  así 

como  no  hay  cuestión. 
Y  si  después  de  tanto  hablar 
nos  consiguieren  atrapar, 
pues  con  astucia  y  decisión 
han  de  pasar  la  desazón. 
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Hablado 


Mach. 
Todos 
Mach. 


Aplas. 
Mach. 


CONF. 

Ant. 
Mach. 

Aplas. 
Ant. 


Mach. 


Cab. 

Ck>NF. 

Aplas. 


¡Hun-a  por  mis  valientes! 

¡Hurral 

Ha  sido 
digno  de  nos  el  golpe  realizado, 
y  el  botín  aprehendido 
veréis  si  nos  da  pingüe  resultado. 
Descargad  esos  mulos  en  seguida 
y  conducirlo  todo  á  la  guarida. 

(varios  ladrones  van  á  ejecutar  la  orden.) 

jDeprisal 

(Con  solemnidad.) 

¡Zún!  ¡Zín!  ¡Zán! 

(Se  abre  una  puerta  en  la  peña  de  la  izquierda.) 

Ya  se  abrió  el  hueco. 

¿Zún...  zin...  zán?...  (Tapándose  la  boca.) 

¿Qué  villano 
repite  mi  señal? 

Sin  duda  el  eco. 
Si  me  ven  me  la  gano. 

(varios  ladrones  cargados  con  cajas  y  fardos  atravie- 
san la  escena,  de  derecha  á  Izquierda,  entrando  en  la 
caverna.) 

El  golpe  contra  gente  encopetada 

á  la  corte  pondrá  desesperada, 

y  soldados  á  cientos 

quizá  en  estos  momentos 

á  batirnos  se  apresten  en  su  saña, 

en  el  llano,  en  el  bosque  y  la  montaña; 

mas  escuchad:  tomado  ese  castillo 

del  cual,  la  alevosía 

nos  echará  el  rastrillo, 

libres  seréis  al  despuntar  el  día 

y  opulentos  señores  bien  mirados 

nos  podemos  reir  de  los  soldados. 

(Durante  estos  versos,  Aplasta,  Confunde  y  Cabezón 
formando  grupo  á  la  derecha,  ñguran  disputar  agria- 
mente, sacando  cuentas  por  los  dedos.) 

¡No  por  mi  fe! 

(Sacando  un  puñal.) 

jDecídalo  el  acero. 
¡Sea,  y  á  ver  quién  tiene  mas  entrañas!  (id.) 
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Mach. 

CONF. 

Mach. 
Aplas. 


CoNF. 

Cab. 
Mach. 

Aplas. 

Mach. 
Aplas, 


Cab. 

CONF. 

Mach. 
Aplas. 
Mach. 


Cab. 
Mach. 


¿Quién  ante  mi,  ein  consultar  primero 
se  atreve  á  menear  ni  las  pestañas? 
i  Es  en  defensa  propia! 

(Montando  un  pistolete.)        [Ira!... 

¡Detente! 

El  botín  alcanzado 

siempre  se  ha  repartido  entre  tu  gente 
según  la  antigüedad,  y  lo  probado 
que  tiene  cada  cual  en  la  partida 
su  mala  condición  y  alma  torcida. 
En  los  robos  parciales,  no  se  esconde 
que  la  mitad  á  mí  me  corresponde. 
¡A  mí  la  cuarta  parte! 

jA  mí  la  sexta! 
Y  el  jugaros  la  vida, 
¿á  qué  obedece? 

La  cuestión  es  esta; 
si  tu  venia  nos  das. 

Habla  en  seguida. 
En  el  golpe  de  mano  que  ahora  dimos 
Confunde,  Cabezón  y  yo,  tuvimos 
que  atacar,  y  por  Dios  que  no  nos  pesa, 
al  grupo  de  criados 
que  por  querer  salvar  á  la  condesa 
dejaron  sus  caudales  olvidados; 
de  un  collar  de  la  dama,  roto  el  broche, 
por  el  polvo  rodaron  varias  perlas 
que,  después  del  desmoche, 
nos  lanzamos  los  tres  á  recojerlas. 
Once  son,  cantidad  indivisible 
para  distribuirlas 
en  mitad,  cuarta  y  sexta. 

¡No  es  posiblef 
Partiéndolas  no  más... 

¡No  hay  que  partirlasl 
¡Dame  acá! 

¡Toma  pues! 

(Se  las  dá  en  un  saquito.) 

Bien  se  conoce 
lo  inexperto  que  sois. 

(Saca  de  sa  bolsillo  una  perla    y    vuelca  en  su  mano 
las  del  saquito.) 

¿Qué  es  lo  que  hace? 
Pongo  una  mía  y  son  las  perlas  doce. 
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Aplas.        De  ese  modo... 

Mach.  a  callar,  y  á  ver  si  os  place. 

(Las  perlas  deberán  ser  del  tamaño  de  garbanzos  gor- 
dos y  al  irlas  repartie^ido,  sobre  todo  las  que  entrega 
á  Aplasta,  debe  ir  dejándolas  caer  en  su  casquete  ó 
sombrero,  una  á  una,  de  modo  que  sean  bien  percep- 
libles.) 

Mitad  de  doce,  seis....  ¿Conformes?  (a  Aplasta.) 

(Muy  satisfecho.)  ¡Digo! 

Cuarta  de  doce,  tres,  (a  Confunde.) 

¡Gano  y  me  avengo! 
Pero,  ¿y  yo? 

¡Ya  vendrá! 

¡La  sexta  tengo! 

Sexta  de  doce,  dos.  (Dándoselas  á  Cabezón.) 

(Muy  contento.)  ¡Cuerno  contigo!... 

¿Y  la  que  queda? 

(Adelantando )  |A  VCr!... 

¡Atrás,  bigardo! 
¿No  la  puse  yo? 

¡¡Sil! 

Pues  me  la  guardo. 
(¡Para  liacer  particiones, 
políticos,  curiales  ó  ladrones!) 

(Se  cierra  la  puerta  de  entrada  á  la  gruta.) 

¡La  puerta  se  cerró! 

¡Peñón  maldito!... 
¡Zún!  ¡zín!  ¡zán! 

¡Zún!  ¡zín!  ¡zán!  (Se  abre.) 

Si  es  que  se  escurre... 

(a  los  que  salen.) 

¡Zan!  ¡zín!  ¡zún!  es  el  grito 

para  abrir  desde  dentro,  si  os  ocurre. 

(No  caerá  en  saco  roto.)  (Se  cierra  la  puerta.) 

¡Camaradasl 
Los  hombres  del  castillo, 
deben  rendir  en  breve  sus  espadas 
al  mirar  relucir  nuestro  cuchillo. 
¿Estáis  prontos? 

Aplas.  ¡Dispon! 

Mach.  Machaca  os  fía 

que  el  cercano  botín  no  es  alaraca. 

CoNF.  ¡Machaca,  da  la  voz! 

Aplas  .  ¡  Machaca,  guía! 


Aplas. 
Mach. 

CoNF. 

Cab. 

Mach. 

Cab. 

Mach. 
Cab. 

Aplas. 

CoNF. 

Mach. 

Todos 

Mach.. 

Ant. 


CONF. 

Mach. 
Aplas. 

CoNF. 

Mach. 


Ant. 

Mach. 
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Cab. 

Aplas. 

Mach. 

Todos 


Ant. 


jCon  MachaCíi  á  morir! 

¡¡Anda,  Machaca!! 
Del  oro  va  vislumbro  los  destellos! 

ijHlirra,  valientes,  sus!!  (Desenvainando.) 
(Desenvainando  también.)      ¡¡Hurra  y  á  ellosl! 
(Vanse  precipitadamente.  Antolín  desciende  con  lenti- 
tud de  su  escondite  y  después  de  cerciorarse  de  que 
está  solo  se  dirige  á  la  entrada  de  la  gruta.)     , 
¡Zún!  ¡zin!  ¡zán!  (Se  abre  la  puerta.) 

¡Solo  me  encuentro... 
y  si  el  que  roba  á  un  ladrón 
há  cien  años  de  perdón!...  ' 
¡¡Perdón  para  mí...  y  á  dentro!! 

(Música  en  la  orquesta  y  mutación.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  de  casa  pobre 


ESCENA  V 


MELQUÍADES    y    REGINA 


Melq. 
Reg. 
Melq. 
Reg. 

m 

Melq. 
Reg. 
Melq. 
Reg. 


Melq. 
Reg. 


Hablado 

¡Regina,  tú  no  eres  buena! 
¡Melquíades! 

¡Tú  eres  muy  mala! 

Y  tú  eres  un  viejo  imbécil 
que  no  sirves  para  nada. 
¡Antolín  ha  muerto!... 

¡No! 
Meca  volvió  á  la  hora  escasa... 

Y  vio  en  la  encina  la  cuerda; 
lo  cual  prueba,  ¡papanatas! 
que  el  chico  perdió  la  idea 
de  hacer  tal  calaverada. 
Pero,  ¿dónde  está? 

¡En  el  monte, 
ó  en  la  ciudad  ó  en  Holanda; 
qué  sé  yo! 
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Melq.  ¡Muerto! 

Reg.  |Y  si  ha  muerto... 

en  paz! 

MeLQ.  ¿Qué?  (indignado.) 

Reg.  ¿Yo  me  acordaba 

de  si  el  padre  era  ó  no  rico? 
¿No  eras  tú  auien  atisbaba 
por  la  noche?...  ¿No  viniste 
á  despertarme  á  la  cama 

Í)ara  decirme,  « Regina» 
evántate  y  verás  cuántas 
tnonedas  tiene  mi  hermano 
en  un  puchero  encerradas?» 
— Vine...  ¿qué  había  de  hacer 
cuando  tú  me  lo  mandabas? 
]Por  esa  misma  rendija 
que  ahora  cubres  con  tu  planta, 
miré:  mejor  aún,  miramos, 
porque  tú  también  mirabas!... 
Abrió  un  arcón,  escondido 
debajo  de  oculta  trampa, 
y  allí  guardó  su  tesoro.  . 

¿Hice  algo  yo?...  ¡Vamos,  había! 
rasó  el  tiempo...  murió  el  pobre; 
tú,  no  digiste  palabra, 
pero  me  miraste...  y  claro, 
yo  que  entendí  tu  mirada, 
abrí  la  trampa...  abrí  el  cofre, 
cogí  el  puchero  de  un  asa... 
y  como  pesaba  tanto... 

!Melq.  Ya  lo  creo  que  pesaba... 

'        y  ahora  pesa  en  mi  conciencia 
.    que  parece  que  me  escarba. 

'Keg.  Pero,  ven  acá...  ¡jinocenteü 

y  oye,  si  puedes,  en  calma. 
Si  tú  y  yo  no  lo  cogemos, 
no  sabiendo  el  chico  nada, 
¿dónde  estaría  el  dinero?... 
{Respóndeme! 

Melq.  Donde  estaba. 

Reg.  ¿Antolín,  sería  pobre? 

^ELQ.         Tan  pobre  como  las  ratas. 

Reo.  ¿y  nosotros? 

Melq.  Como  el  chico. 
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Rec. 

Melq. 
Reg. 


Melq. 
Reg. 

Melq. 


Reg. 

Melq. 


¡Pues  entonces,  alm^i  candida,, 
él  está...  como  estaría! 
jEs  cierto! 

Con  la  ventaja, 
de  que  nosotros  estamos 
mejor. 

¡Es  verdad! 

¿Se  aclara 
ya  tu  obtusa  inteligencia? 
Sí,  que  tienes  razón:  nada. 
Es  mi  conciencia  lo  más 
asustadiza  y  más...  ¡Basta! 
¿No  ves?... 

Que  me  has  convencida 
mujer,  y  te  doy  las  gracias. 


ESCENA  VI 


DICHOS    y    MECA 


Meca 

¿So  puede? 

Melq. 

¿Quién? 

Meca 

^  Soy  yo;  Meca. 

Melq. 

¿Y  qué  te  ocurre,  muchacha? 
Que  hoy...  para  cobrar  las  costas 

Meca 

de  la  multa  no  pagada. 

van  á  venderse  los  trastos 

1 

del  pobre  Antolín. 

Reg. 

Bien  hayan 

si  producen  lo  bastante. 

Meca 

¡Es  que...  yo!... 

Melq. 

¿Qué  es  eso?...  ¡Lágrimas^ 

Meca 

Quisiera  un  recuerdo  suyo. 

Reg. 

Pues  compra  lo  que  te  plazca. 

Meca 

No  tengo  dinero. 

Keg. 

¿Y  quieres?... 

Meca 

Que  á  cuenta  de  mi  soldada, 

ó  de  leña... 

Reg. 

No  tenemos. 

Melq. 

Kstán  las  cosas  muy  malas. 

Meca 

Es  poco- 

Reg. 

Nada:  ni  un  cuarto 

y  lo  que  has  de  hacer,  rapaza, 
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Meca 
Reg. 

Melq. 
Reg. 

Melq. 

Reg. 


Meca 

Melq, 

Meca 

Melq. 

Reg. 

Meca 


es  no  venir  con  historias 
que  nos  contristan  el  alma. 
Como  era  sobrino  vuestro... 
I  Era! 

[Regina! 

Tú  acabas 
de  decirlo;  ¡era! 

Y  si  vive 
aun  lo  será. 

Por  las  trazas... 
— Vamos,  Melquíades,  adentro, 
que  aun  hay  que  arreglar  la  casa, 
y  es  ya  tarde. — Conque  Meca... 
Sentimos  tanto... 

¡Taimada! 
Si,  Meca,  sentimos  mucho... 
¡Avaro! 

Hasta  después. 

(Dándolo  un  empujón.)        ¡Anda!  (Vanse.) 

Si  hay  justicia  en  esta  vida, 
habéis  de  pagar  las  malas 
acciones  y  lo  tacaños. 

(Redoble  de  tambor  dentro.) 

¿Qué  oigo?  ¡Pregón  en  la  plaza! 
¿Será  que  Antolin?...  ¡Dios  mío! 
Vamos  á  ver  lo  que  pasa. 

(Vase  corriendo.) 


MVTACIOlff 
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CUADRO  TERCERO 

Plaza  de  pueblo.— A  la  izquierda   fachada   de    casa   de  Melquíades 
con  puerta  de  entrada  en  primer  término   y   reja  en  el  segundo 


ESCENA  VII 

r 

ANDRÉS,  ROMA  y  CORO  GENERAL;  después  MECA.  Al  empezar  el 
número  se  oye  dentro  el  toque  de  un  pregón 

Música 

Coro  Con  el  robo  á  la  condesa 

y  el  asalto  del  castillo, 
es  preciso,  por  sorpresa, 
incautarse  de  ese  pillo. 

¡Malandrín! 

¡Vil  ladrón! 

¡Perillán! 

1'' 

(vuelve  á  oirse  el  toque  más  lejano.) 

¡Pregón!  ¡Pregón! 
Meca  ¿Y  qué  dice  el  pregonero? 

Que  yo  ignoro  la  cuestión. 
Coro  El  que  entregue  á  Machaca, 

querida  Meca, 
ó  de  apuros  le  saca 
su  bolsa  enteca, 
ó  si  es  rico  el  que  al  pacto 

da  solución, 
le  hacen  noble  en  el  acto 
de  su  prisión. 
Meca  y  Coro         ¡Ay,  quién  supiera 

su  madriguera    . 
*  para  en  seguida 
cambiar  de  vida, 
que  es  la  cuestión. 
Con  el  robo  á  la  condesa 
y  el  asalto  del  castillo, 
es  preciso,  por  sorpresa, 
incautarse  de  ese  pillo. 


¡Gran  bribón! 
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(Malandrín! 
|Vil  ladrónl 
[Perillán! 
¡Gran  bribón! 

(Tercer  toque,  i>ero  ya  muy  lejano.) 

¡Pregón!  ¡Pregón! 


ESCENA  Vm 

DICHOS,  MACHACA,  APLASTA  y  CONFUNDE  disfrazados  de  músi- 
cos callejeros;  el  segundo  figura   tocar   la  dulzaina  y   (Jonfunde  el 

triángulo 


Los  TRES 


Aplas. 

CONF. 


¿Quién  quiere,  muchachas, 
oir  la  canción 
del  fiero  bandido, 
que  es  de  situación? 
¡Por  poco  se  vende! 
¡Prestad  atención! 


Mach. 


Hay  un  bandido  en  Calabria 
de  quien  cuentan  mil  excesos; 
con  hierro  mata  á  los  hombres 
y  á  las  jóvenes  con  besos. 
Los  soldados  le  persiguen 
yendo  de  su  huella  en  pos, 
pero  las  niñas  murmuran: 
¡no  cegedle,  no,  por  Dios! 


Todos 


II 

Si  en  la  ciudad  causa  espanto, 
roba  en  los  campos  la  cdma, 
que  á  un  rey  dejó  sin  corona 
y  á  una  sílfide  sin  alma. 
Sus  maldades  horripilan 
fama  dejando  detrás, 
y  cuando  le  huyen  los  hombres 
ellas  aun  le  buscan  más. 

¡Ay,  Virgen  María, 

qué  barbaridad! 

Es  cosa  que  pasma 

tanta  heroicidad. 
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8e  hace  interesante 
toda  la  icanción 
sólo  por  las  cosas 
de  ese  buen  ladrón. 


r 


And, 


Mach. 


Aplas.  y 

CONF. 

Meca 


KOMA 

And. 

Aplas. 
Mach. 
Aplas. 
And. 

Meca 

Varios 

Mach. 

CONF. 


Hablado 

Pues  á  pesar  de  esas  cosas 
que  decís  en  la  sonata, 
si  Machaca  se  descuida 
y  al  fin  y  al  postre  le  agarran, 
echa  al  aire  bendiciones 
con  los  pies  vuestro  Machaca. . 
¿Pero  existe  ese  bandido? 
¡Qué  ha  de  existir,  papanatas! 
Nosotros  vamos  corriendo 
há  más  de  un  mes  la  comarca, 
y  ni  rastro  de  ladrones, 
¿verdad? 

¡Verdad! 

¡Ay,  qué  gracia! 
¿Y  á  vosotros  qué  queréis 
que  os  roben? 

Pues  como  caiga 
en  poder  de  los  soldados... 
¡El  Alcalde! 

¡Cuerno! 

¡Calma! 
Escurrámonos,  Confunde. 
Vendrá  quizá  á  la  subasta 
de  los  bienes  de  Antolin. 
¡Pobre  Antolínl 

¡Plaza,  plaza! 
Sigamos  investigando. 
Pero  con  tiento.  Machaca. 
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ESCENA  IX 


DICHOS,  EL  ALCALDE,  EL  PREGONERO  y  dos  ó  tres  más.  MA- 
CHACA, APLASTA  y  CONFUNDE  se  ocultan  á  la  derecha.  De  U 
casa  salen  MELQUÍADES  y  REGINA  mostrándose  recelosos;  después 
ANTOLIN  ricamente  vestido  de  caballero,  ostentando  varias  alhajas, 
llevando  diferentes  sortijas,  y  en  la  escarcela,  collares,  pendien- 
tes, etc.,  etc.  Redoble  del  pregonero;  todos  bacen  corro,  y  colocán- 
dose en  medio  el  Alcalde,  dice: 


Alc. 


Todos 
Alc. 


And. 

Reg. 

Roma 

Melq. 

Meca 

Reo. 

Meca 

Alc. 


PREG. 

Alc. 
Preg. 


Nos:  ante  vos,  los  vasallos, 
venimos,  porque  podemos, 
á  imponeros  nuestros  iallos. 
¿Lo  sabéis? 

Ya  lo  sabemos. 
Hay,  ó  mejor  dicho,  hubo 
un  perillán  redomado 
que  diz  si  anduvo  ó  no  anduvo 
en  el  soto  del  collado; 
y  como  quiera  que  fué 
sentenciado  á  indemnizar, 
y  no  encontrando  de  qué, 
yo  di  la  orden  de  embargar. 
Se  le  embargó,  mas  no  basta 
para  pagar  al  erario, 
y  se  procede  en  subasta 
á  vender  su  mobiliario. 
¿Hay  parientes?  Vengan  ya. 
Sus  pujas  son  preferentes. 

[Regina!  (invitándola.) 

No.  (Excusándose.) 
(a  Melquíades.)  VoS. 

¿Yo?  ¡Quiá! 
Pues  ellos  dos  son  parientes. 
Y  tú  una  gran  bachillera. 
Quien  dice  la  verdad... 

¡Chito! 
¡Pregonero!  Voz  entera, 
y  lee  lo  que  está  ahí  escrito. 
Una  mesa,  sin  cajón, 
con  sólo  medio  tablero. 
¿Nadie  la  quiere? 

¡Un  jergón! 


—  26  — 


Meca 
Preg. 

ROxMA 

Alc. 
And. 
Alc. 

Preg. 

And. 
Meca 
Preg. 
And. 

Roma 
Mach. 

Aplas. 
Alc. 

And. 

Roma 

Alc. 


Ant. 
Meca 


Sí,  si,  con  cada  agujero..» 
¡Una  jarra! 

¡Buena  jarra!... 
¡Sin  asa! 

(ai  Pregonero.)  ¿Lo  dice  ahi? 

¿Y  por  dónde  se  la  agarra? 
¡Por  la  boca,  como  á  til 

Continúa,  (ai  í»regonero.) 

¡Una  sartén 
y  un  arcón! 

¿Vacío? 

¡Es  claro! 
Todo  por... 

¡Aunque  lo  den 
de  balde! 

¡De  balde  es  caro! 
¡No  será  su  amo  él  ladrón 
que  buscamos! 

¡Buena  es  esa! 
¿No  os  animáis  al  jergón, 
ni  á  la  parten,  ni  á  la  mesa? 
Yo  no. 

¡Quiá! 

¡Se  da  barato!... 
Me  huele  á  que  esto  dio  fin, 
y  me  huele... 

(Saliendo.)  Mal  oKatO, 

señor  Alcalde. 

¡Antolínl 


Ant, 


Melq.  y  Reg. 
Coro 


Mach. 

Aplas. 

CONF. 


Músie» 

Ved  si  esa  bolsa 

tiene  bastante.  (Arroja  una  al  suelo.) 
¡Meca!  (Abrazándola.) 
(Muy  cariñosos.)  ¡Sobrino! 
(Corriendo  á  él.) 

¡Cuan  elegante! 

(e1  alcald«,  después   de   recoger   la  bolsa  y  saludar, 
vase  seguido  del  pregonero  y  Jos  suyos.) 

Lleva  el  cinto  que  al  marqués 

yo  le  cogí. 
Y  el  acero  milanés. 

¡Pobre  de  ti!  (Amenazándole.) 
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Los  TRES 

Ant. 


Coro 


Melq. 
Reg. 


El  ladrón  ese  es; 

le  tenemos  ya  aquí. 

Azares  de  la  vida 

cambiaron  mi  fortuna, 

que  en  ríos  de  opulencia 

ya  por  doquier  me  arrullan. 

Esta  sortija  para  vos,  (a  Regina.) 

y  para  vos  este  cintillo,  (a  Melquíades.) 

Este  collar  para  mi  Meca, 

y  para  Roma  estos  zarcillos. 

Todos  de  mi  suerte 

dádivas  tendréis. 

Esas  perlas  tú;  (Auna  corista.) 

un  brillante  Andrés;  (Dándosele.) 

y  tú...  y  tú...  (Repartiendo.) 

¡Muy  bien,  muy  bien! 
Gracias,  Antolín. 
¡Qué  gallardo  es! 
¡Vaya  un  sobrinito! 
¡Abracémosle! 


Ant. 


rl^ 


Todos 
Ant. 

TODQS 

Ant. 


Por  lograr 

esplendor, 

vive  el  hombre 

sujeto  ai  error. 
Y  riqueza  al  lograr, 

es  feliz 

escuchando 
el  sonoro  din,  din. 

Del  amor, 

el  placer 

que  nos  causa 

querida  mujer, 
y  en  atroz  bacanal 

busca  allí, 

ambicioso, 
caricias  y  arrullos 

sin  fin. 
¡Loca  bacanal! 

¡Oh! 
Sueño  halagador. 
¡Ah! 
Siempre  correr  á  un  abismo  fatal. 
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Todos 

Ant. 

Todos 

Ant. 


¿Quién  es  el  feliz? 
¡Tú! 
¿Quién  me  ha  de  envidiar? 

¡Yo! 
¿Cómo  lograr  lo  que  el  otro  logró? 
Con  sencilla  honradez, 
sin  traición  ni  doblez; 

trabajando 

con  afán, 
pocos  lo  conseguirán. 
La  modesta  labor 
nunca  aplaca  el  sudor, 

y  es  preciso 

ser  audaz, 
aunque  aquí  no  resida  la  paz. 
Reg.  Meca  Que  sobrino  tan  ladino, 
¡valiente  sobrino! 
Casi  casi  me  hacen  gracia 
su  gracejo  con  su  audacia. 
¡Antolín  del  alma  mía, 
mi  amante  ilusión  1 
Yo  agradezco  tu  alegría, 
porque  halaga  mi  pasión. 
Con  sencilla  honradez, 
¡oh,  que  gran  fortunón! 
Ha  hecho  un  gran  fortunón. 

¡Galopín! 

¡Gran  bribón, 

malandrín, 

mal  ladrón! 
Su  fortuna  sin  par 
es  preciso  envidiar, 
yo  quisiera  como  él  tener 

su 
mi 

¡Qué  sutil! 

¡Qué  sagaz! 

¡Rico  soy! 

Ya  verás. 

Vive  en  paz,  etc. 


Los   TRES 

Meca 

Ant. 

Todos 

Los  TRES 


fp 


Todos 


^«¡riquezas  y 


poder 


Reg.  Meca. 
Ant. 

Los  TRES 
€0R0 


—  29  — 


And. 
Ant. 


Roma 

And. 
Roma 
And. 
Ant, 


Aplas. 
Mach. 

CONF. 

Meca 
Ant. 

Reg. 

Melq. 

Meca 
Ant. 


Reg. 
Mach. 

Melq. 
Reg. 

Melq. 


Aplas. 
Mach. 

CONF. 

Aplas. 

Los  TRES 


Hablailo 

|Mi  enhorabuena! 

Andad,  pues,    ' 
que  yo  os  invito  al  festín 
en  albricias. 

jEso  es  . 
un  hombre! 

'¡Adiós,  Antolínl 
lAsí!  ¡Tú  por  tú!...  ¡Borrico! 
Es  verdad.  ¡Perdón,  señor! 
No,  siempre  igual.  Pobre  ó  rico, 
Antolín  el  leñador. 

(Todos  vanse  muy  contentos.  Machaca  desenvaina  nnít  . 
daga  y  Aplasta  lo  detiene,  ail  como  ,Cbnfande.) 

¡Detente! 

]La  ira  me  abrasa! 
Bien,  pero  no  es  ese  el  modo... 
Dime,  Antolín... 

Ahora,  en  casa, 
te  daré  cuenta  de  todo. 
¿Tú  te  explicas?... 

Yo,  mujer, 
cómo  me  lo  he  de  explicar? 
¡Qué  dicha,  volverte  á  ver! 
Ven,  que  tenemos  que  hablar. 

(La  coge  de  la  mano,  y  saludando   á   sus    tíos  con  la 
cabeza,  entran  los  dos  en  la  casa.) 

¿Y  á  nosotros  nada? 

¡Es  muerto! 
Y  no  saber... 

Sí,  hombre;  arriba, 

y  por  la  rendija...  (señalando  ai  suelo.) 

Es  cierto. 
Hay  que  aplaudir  tu  inventiva. 

(Entran  en  la  casa.) 

¡Se  van  el  tío  y  la  vieja! 
Más  libre  el  campo  tenemos. 
Vedlo  á  través  de  la  reja. 
¡Machaca,  ven! 

¡Escuchemos! 

(corren  á  la  reja  formando  un  apiñado  grupo.  Música 
en  Ja  orquesta.) 

IirTACIOlV 
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CUADRO  CUARTO 

Teldn  cono  qae  ílgura  la  habitación  de  ÁDtolfa  en  planta  baja;  dos 
trastos  de  costado  con  una  puerta  cada  uno  y  que  juegan  á  la 
rista.  En  el  telón  de  foro  una  ventana  pintada  á  la  izqui^da  y 
una  puerta  practicable,  de  una  hoja,  á  la  derecha. 


ESCENA  X 

ANTOLÍK  y  MECA,  que  salen  por  la  ixquierda  como   si'prosisruie- 

ran  una  conrersación 


'Meca 

Ant. 
Meca 

AWT. 

Meca 

Ant. 

Meca 

Ant. 

Meca 
Ant. 
Meca 
Ant. 

M^CA 

Ant. 

Meca 

Ant. 

Meca 

Ant. 
Meca 
Ant. 
Meca 


Ant. 
Meca 


¿Conque  zún,  zín,  zán?...  ¡Qué  raro! 
Sólo  así  se  abre  la  peña. 
¿Diciendo  zún,  zín,  zán? 

Sí; 
gira,  y  la  entrada  está  abierta. 

áY  es  la  roca  que  hay  enfrente 
e  la  encina  en  que  tú?... 

(Sonriéndose.)  Aquella. 

Las  veces  que...  y  yo,  tíiu  tonta, 
sin  sospecharlo  siquiera. 
Y  yo,  si  no  hubiera  sido 
por  tí,  tampoco  á  la  fecha... 
¿Y  has...  cogido  mucho? 

¡Muchol 
¿Oro? 

Oro  y  plata  y  piedras. 
¿Cuánto? 

Más  que  cabe  aquí. 
¿Y  está  en  sitio?... 

No  hayas  pena, 
que  no  dan  con  mi  escondite. 
¡Qué  gusto! 

jHuyó  la  miseria! 
¿Y  si  sospechan? 

¿Quién? 

Ellos. 
Cuando  hayan  ido  á  la  cueva 
y  hayan  visto... 

Aun  queda  mucho. 
Pues  menos  mal,  si  aun  les  queda. 
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¿Y  estabas  solo?  iQué  miedo! 
ketido  allí,  bajo  tierra, 
y  temiendo  á  cada  instante 
que  los  bandidos  volvieran. 
Ant.  Eran  tantos  los  montones 

de  inestimables  riquezas, 
tal  el  afán  de  contarlas 
y  la  sed  de  poseerlas, 
que  los  sentidos  absortos 
y  la  codicia  despierta, 
ni  daban  lugar  al  miedo, 
ni  pensar  pude  siquiera 
que  hubiese  fuerzas  capaces 
de  competir  con  mis  fuerzas. 
Aquí,  en  hermoso  desorden, 
amontonadas  las  perlas; 
la  corona  de  la  Virgen 
y  el  collar  de  la  manceba, 
sobre  el  tisú  de  oro  fino 
y  la  sagrada  patena. 
Rollos  de  rico  brocado 
bordado  .en  múltiples  sedas, 
recamados  de  rubíes 
que  en  la  sombra  centellean, 
sirven  de  lecho  á  una  mitra 
junto  al  palio  de  una  iglesia. 
Candelabros  de  oro,  cruces, 
brillantes  que  al  suelo  ruedan 
y  entre  el  polvo  se  guarecen 
temerosos  de  tu  huella; 
talegos  de  burda  lona 
estallando  de  monedas; 
Meca,  el  sin  fin  de  venturas 
que  á  tus  ojos  se  presenta, 
para  las  que  faltan  vista, 
bolsillos,  manos,  y  fuerzas. 
y  luz,  y  tiempo,  y  espacio, 
y  corazón  y  cabeza. 
Meca  Mira,  ya  va  anocheciendo, 

y  yo,  á  tus  dichos  atenta, 
sin  advertirlo, 
^j^rj.^  Anda  arriba, 

y  si  mi  tío  ó  la  vieja 
te  preguntan..-. 
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Meca 


Ant. 

Meca 
Ant. 
Meca 
Ant. 


Meca 
Ant. 

Meca 
Ant. 

Meca 


No  hayas  miedo; 
callada  como  una  muerta, 
pues  si  ellos  lo  sospecharan, 
se  nos*  aguaba  la  fiesta. 
Estoy  rendido,  y  deseo 
descansar. 

Pero... 

Adiós,  Meca. 
¿En  ese  jergón? 

En  ese. 
¿Que  es  viejo?  Con  la  conciencia 
tranquila  y  oro  en  la  bolsa, 
no  hay  cama  mala  ni  buena. 
Con  todo... 

¡Piensa  en  mi  mucho! 
¡Más  que  tú  en  mí! 

í  Zalamera!... 

Adiós.  (Abrazándola;  va«e  derecha.) 

¡Adiós!...  Sí  me  quiere. 
No  le  entibió  la"  riqueza; 
verdad  que  tampoco  hay  muchas 
mozas  como  yo  en  la  aldea, 
y  en  cuanto  cambie  de  traje... 
I  Dios  mío,  cuántas  rabietas! 

(Vase  izquierda.  Música  en  la    orqnesta,  que  no  cesa 
hasta  enlazar  con  el  cantable  del  cnadro  siguiente.) 


ESCENA  XI 


Después  de  una  breve  pausa  se  abre  la  puerta  del  foro  y  entran  si- 

gUosamente  MACHACA,  APLASTA  y  CONFUNDE;   luego  ANTOLÍN 

dentro.  En  seguida  Antolín  amordazado   y   sujetas  las  manos  atrás^ 

custodiado  por  los  tres  bandidos,  y  por  último,  MECA 

AplaS.  jCediÓ  al  fin!  (Abriendo  la  puerta.) 

Mach.  ¡Adentro  pronto! 

CONF.  El  entró  allí.  (Por  la  derecha.) 

AplaS.  y  aquí  ella.  (Por  la  izquierda.) 

Mach,         ¿Nadie  nos  ha  visto? 
CoNF.  |Nadie! 

Mach.         Tú,  aquí.  Vigila  la  puerta. 

(a  Confunde.  Machaca  y  Aplasta,  puñal  en  roano,  en- 
tran por  la  derecha.  A  poco  se  oye  ruido  de  lucha  y 
la  voz  de  Aniolln.) 
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Ant. 
Mach. 

Ant. 


Mach. 


Aplas. 
Mach. 

CONF. 


Meca 


|TraiciónI...  ¡Cobardes!...  (Dentro.) 
(Dentro.)  ¡Confunde! 

(confunde  corre  en  su  auxilio.), 

¡Miserables!  ¡Meca!  ¡Meca!  (Dentro.) 

(Poco  después  salen  los  ladrones   escoltando  á  Anto. 
lin,  á  qnien  llevan   en   medio   en   la  forma  ya  indi- 


cada.) 

¡La  boca!  ¡Más!  ¡Más!  ¡Andando! 
¡Si  das  un  grito,  si  intentas 

desasirte!...  (Amagándole.) 

¡Vienen! 

¡Pronto, 
los  mulosl 

Están  ahí  cerca. 

(Vanse  por  la  puerta  del  foro,  pero  sin  cerrarla.  En 
seguida  Meca,  que  viene  con  ün  candiión  encendido 
en  la  mano.) 

¡Juraría!...  ¡Sí,  no  hay  duda! 
jAntolín!...  No  me  contesta. 
¿La  puerta  abierta?...  ¡Dios  míol 
¡Aquellos  hombres!...  ¡Se  llevan 
á  Antolín!...  ¡Favor!...  ¡Socorro!... 
¡Regina!...  ¡Melquíades!...  ¡Vengan!... 
¡Los  ladrones!...  ¡Los  ladrones!... 
¿No  habrá  quien  nos  favorezca? 

(Después  de  asomarse  primero  á  la  puerta,  vuelve  ¿ 
la  izquierda  llamando  á  los  tios  de  AntoUn,  y  por  úl- 
timo, sale  á  la  calle  cerrando  tras  si  la  puerta.  Queda 
la  escena  sola  breves  momentos  sin  cesar  la  música, 
y  se  hace  la  mutación.) 


jHrTACioar 
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CUADRO   QUINTO 

Interior  de  la  cneva  de  los  bandidos  con  una  grieta  por  donde  pe- 
netra la  luz;  esparcidos  por  la  escena  varios  objetos  producto  do 
la  rapiña,  teniendo  muy  en  cuenta  la  descripción  hecha  por  An- 
tolín  en  el  cuadro  anterior. 

ESCENA  Xn 

Aparece  sola  por  breves   momentos,    saliendo   después   REGINA    y 

MELQUÍADES,  ambos  por  la  derecha  y  llevando  cada  cual  un  gran 

talego  repleto,  que  les  cuesta  mucho  trabajo  conducir 

Hiisica 

DÚO 

Reg  Anda,  Melquíades,  anda. 

Melq  Calma,  por  Dios,  Regina. 

Reg.  lUyl  Cómo  pesa  el  saco. 

Melq.  Yo  voy  sudando  tinta.    . 

Reg  Yo  llevo  ya  de  todo. 

Melq.  De  todo  yo  cogí. 

Reg  El  mío  es  más  de  acá.  (porio  alto.) 

Melq  Y  el  mío  más  de  aquí.  (Por  lo  ancho.) 

Reg.  iJesúsl  ¡Virgen  María! 

No  puedo  dar  un  paso. 
Melq.  Yo  tengo  ya  molido 

todito  el  espinazo. 
¿Por  qué  me  ha  dado  el  cielo 
dos  manos  nada  más? 
Melq.  Pues  si  tuvieras  cuatro 

serías  animal. 
Reg.  ^^  diamantes 

veinte  gruesas, 
y  zafiros  y  turquesas 
que  le  quitan  luz  al  sol. 
Oro  en  barras 
y  oro  en  polvo 
y  un  brillante  tan  flamante 
como  cinco  del  Mogol. 


Reg. 


Melq, 

De  topacios 

nn  diluvio. 

Perlas  negras  del  Danubio 

de  seguro  hay  un  millón. 

Diez  coronas, 

veinte  cetros 

y  hasta  un  sable  inapreciable 

de  los  chinos  de  Ton-Kon. 

Los  DOS 

jAy,  santo  Tomás! 

Como  pesa  este  costal. 

¡Qué  barbaridad! 

Ya  no  puedo  respirar. 

Reg. 

lAyl... 

Melq. 

¡Ayl... 

Los  DOS 

Ya  no  puedo  más. 

Hablado 

Reg.  Cuatro  veces  lo  llené 

á  toda  satisfacción, 

y  otras  tantas  la  ambición 

me  lo  hizo  vaciar. 
Melq.  Sí,  ¿eh? 

¡Pues  yo  triste  me  separo 

de  ese  montón  que  ahí  tenemos! 
Reg.  Deja,  hombre,  va  volveremos 

por  lo  que  queda. 
Melq.  Está  claro, 

mujer;  pues  bonito  fuera 

que  tras  de  tanto  buscar... 

Aquí  no  hemos  do  dejar 

ni  telarañas  siquiera. 
Reg.  ¿y  de  quién  fué  la  invención 

de  atisbar? 
Melq.  ¡Tuya! 

Reg.  Sin  mí... 

Melq.         Sí,  para  lo  malo  á  tí 

te  hizo  el  demonio  de  non. 
Reg.  ¡Con  qué  ilusión!...  ¡Con  qué  afán 

tu  sobrino  lo  contaba!... 
Melq.         ¡Y  Meca,  que  no  cesaba 

de  repetir,  zún,  zín,  záni... 
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Reg.  Dos  veces  el  agujero 

nos  hizo  un  bien  sin  segundo. 

Melq.         Hay  rendijas  en  el  mundo 
que  valen  mucho  dinero. 

Reg.  ¿Vamos?  (Apoderáodose  del  talego.) 

Melq.  j  Vamos!  (Haciendo  lo  mismo.) 

Reg.  ¡No  te  tuerzas! 

Melq.  No;  si  es...  ¡qué  barbaridad!... 

Nunca  he  sentido  la  edad 

como  ahora. 
Reg.  ¿Te  faltan  fuerzas? 

Cárgalo  acuestas 'sin  miedo. 
Melq.  Lo  intento  y  nada  adelanto. 
Reg.  ¡Tú,  que  antes  podías  tanto! 

Melq,  rúes,  hija...  ahora  3'a  no  puedo. 

Reg.  ¿Para  abrir  será  igual? 

Melq.  ¡Sí! 

¡Zún,  ZÍn,  zán!  (Adelantándose.) 
MaCH.  No!  (Dentro  con  voz  de  trueno.) 

Melq.  (Retrocediendo.)      jCataplún! 


ESCENA  Xm 


DICHOS   y  MACHACA,  vestido  como  en  el   primer   cuadro,    luego 
APLASTA  y  CONFUNDE,   vestidos  como  Machaca 

Mach.         Para  abrir,  es  ¡zán,  zín,  zún! 
Melq.  ¡San  Caralampio! 

Reg.  ¡A}^  de  mi! 

Mach.  jPensastéis  que  era  un  filón 

dejar  pobre  á  mi  cuadrilla? 

De  tal  palo,  tal  astilla. 

¡De  tal  sobrino!... 
Melq.  Reg.  (cayendo  de  rodillas )  ¡Perdón! 
Mach.         ¡Confunde! 
Melq.  ¡Su  carne  es  flaca! 

Mach.         ¡Aplasta! 
Reg.  ¡Piedad,  por  Dios! 

CoNF.  ¡Ordena! 

Aplas.  ¡Manda! 

Melq.  ¡Qué  dos! 
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Aplas.        ¿Qué  hay,  Machaca? 
Melq.  ¡Nos  machaca! 

Mach.         a  saber  la  verdad  vamos. 
Aplas.         Aprieta  y  no  seas  tonto 

y  como  no  canten  pronto... 
Reg.  Para  cánticos  estamos. 

CoNF.  ¿Se  los  cuelga? 

Melq.  ¡No! 

Mach.  i  Después! 

Melq.  ¡Señores  ladrones!... 

Mach.  Calla. 

Melq.  ¡Soy  un  bribón...  un  canalla!... 

Reg.  y  yo... 

Melq.  ¡También  esta  lo  es! 

Y  una  vez  que  lo  confieso 

con  la  faz  ruborizada, 

aquí  no  ha  pasado  nada. 

Yo  me  voy  y  ahí  queda  eso. 
Mach.         ¡Quieto! 

Aplas.  ¡Si  te  mueves!...  (Le  apunta.) 

Melq.  ¡No! 

Reg.  ¡Yo  voy  á  perder  el  tino! 

Mach.         ¿Dónde  esconde  tu  sobrino 

lo  robado? 
Melq.  ¿Y  qué  sé  yo? 

Aplas.         ¡Con  mayor  facilidad 

se  hará  hablar  á  la  mujerl 
Mach.         ¿A  qué  vinisteis? 
Reg.  a  ver... 

Melq.  ¡Por...  pura  curiosidad! 

Mach.         ¡Pronto...  un  indicio...  un  destello! 

¿Sabes  dónde  lo  ha  escondido?... 
Reg.  Si  yo  lo  hubiera  sabido... 

Melq.  Ya  estaba  el  chico  sin  ello. 

Mach.  ¡Confunde,  trae  á  Antolín! 

(Vase  Confunde  Izquierda.) 

Reg.  ¡Qué  miedo  me  da  esta  gente! 

Mach.         ¡Veremos  si  frente  á  frente 

los  dos,  con  ese  malsin, 

aun  niegan!... 
Reg.  ¡Melquíades! 

Melq.  ¡Hija! 

Reg.  ¡Vaya  unos  tragos! 

Melq.  Mujer... 
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ApLA8. 

Mach. 


tuya  es  la  invención.  A  ver 
lo  que  ves  por  la  rendija. 

Aquí  está.  (Por  Antolln.) 

jlnfame!  (Yeudo  hada  él.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  ANTOLIN  maniatado  y  conducido  por  dos  ladronee.  De. 
tras  CONFUNDE,  dando  señales  do  gran  agitación.  Oyese  dentro  un 
tiro  y  voces  y  aparecen   en  seguida,  MECA  seguida  del  ALCALDK 
y  varios  soldados  que  se  apoderan  de  los  bandidos  y  los  conduceti. 
fuera  de  escena,  mientras  el  Alcalde  desata  á  Antolin 


CONF. 

Mach. 

CoNF. 

Mach. 

Aplas. 

Meca 

Mach. 

Ant. 

Alc. 


Reg. 
Meca 
Melq. 
Meca 


Reg. 
Melq. 


iTraición! 
¡Confunde! 

¡Estamos  cercadosl 
jira  de  Diosl 

jLos  soldadosi 
¡Rendios! 

¡Condenación! 
¡Meca! 

Sin  ella,  no  atina 
la  justicia  en  la  Forpresa, 
y  el  virey  la  hace  condesa. 

¿Tú,  condesa?  (Abrazándola.) 

¡Yoí 
(Muy  cariñoso.)        ¡Sobrina! 
Tú,  por  mi  amor,  la  riqueza 
supiste  al  cabo  encontrar; 
¿qué  menos  te  puede  dar 
mi  fe  que  amor  y  noblezal^ 
Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
¡Recibid  mis  bendiciones! 
¡Ya  acabaron  los  ladrones! 

¡Esos  dos  sacos,  á  casa!  (a  Regina.) 


Máfllea 


Ani. 


Si  esto  os  ha  gastado, 
antes  de  acabar 
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dar  una  palmada 
para  terminar. 
Y  veréis  entonces 
qué  satisfacción, 
siento  tan  inmensa 
en  el  corazón. 

Todos  (Repiten ) 


¡  FIN 


Con  arreglo  al  articulo  ciento  doce,  capítulo  tercero 
del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de  l.o  de 
Enero  de  1892  sobre  propiedad  intelectual,  los  dos  au- 
tores de  esta  obra  tienen  celebrado  pacto  en  el  momen- 
to de  convenir  la  colaboración,  y  por  lo  tanto,  ellos,  y 
sólo  ellos,  son  los  que  pueden  negar  ó  conceder  el  per- 
miso para  las  copias  musicales,  sin  restricción  ninguna 
de  los  llamados  derechos  de  reproducción,  invocados 
por  alguien  en  otras  obras,  con  notorio  perjuicio  de  ter- 
cero. 

Madrid  l.o  de  JuUo  de  1893. 

Calixto  Navarro 

Joaquín  Valverde  (hijo) 


OBRAS  DE  D.  CALIXTO  N/Y/RRO 

Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  ÜN  ACTO 


A  gusto  de  todos,  verso. 

¡A  lo  tonto...  á  lo  tonto!  id. 

Antojos,  prosa. 

A  Segura  llevan  preso,  Id. 

¡Bilbao  es  nuestro!  verso. 

Brujerías,  prosa. 

Chindasmnto,  verso. 

Como  perros  y  gatos,  id. 

Correo  interior.  Id. 

Curro-Cúchares,  verso. 

Dos  reales  de  judias.  Id. 

Distracciones,  id. 

El  pueblo  rej/f  iá. 

El  Bey  Indio,  prosa  y  verso. 

El  héroe  de  Aleaban,  verso. 

El  día  del  santo,  id. 

El  café  Imperial,  id. 

El  nuevo  impuesto,  id. 

El  22  de  Junio,  id. 

El  ángel  vengador,  prosa. 

El  santo  del  chico,  id. 

El  domingo,  verso. 

El  cem^enterio  del  año,  id . 

El  monarca  y  el  abad,  id. 

El  ram^o  de  la  africana,  prosa 

Elpintor  José  Mivera,  verso. 

Electro-mania,  prosa. 

El  orden  de  factores...,  iá. 

Entrada  por  salida,  id. 

Enciclopedia,  id. 

España  y  sus  hijos,  verso. 

Entre  hombres...,  id. 

En  los  pasillos,  id. 

Efecto  contrario,  prosa. 

Mrmar  la  paz,  verso. 

Futuro  imperfecto,  id. 

Grundemaro,  prosa. 

Hija  única  id. 

Recho  un  San  Lázaro,  verso. 


Juagar  con  el  fuego,  verso. 

La  crisis,  prosa. 

La  Internacional,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  id. 

La  venida  del  planeta,  verso. 

Lazo  de  amor,  íid. 

¡La  vidaHá. 

La  mano  de  Dios,  id. 

Lo  que  no  puede  leerse,  id. 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  iá. 

Las  perdices,  prosa. 

Mala  sombra,  iá. 

Miss  Leona,  iá. 

Medias  suelas  y  tacones,  iá. 

Mi  tía,  verso. 

Mi  tocayo,  iá. 

Muy  corto,  id. 

Noche  buena  y  noche  mala,  id. 

¡¡No  llora!!  prosa. 

Pasteles  y  vino,  verso. 

Perico,  id. 

PHncipio  y  fin  de  un  actorfiñ. 

Quien  bien  am<i...,  id. 

Barezas,  iá. 

Sablazos  á  domicilio,  verso. 

Salón-Eslava,  id. 

¡Se  da  dinero!  id. 

Soy  un  caníbal,  prosa. 

T.  B.  O.,  id. 

ün  consejo   á  los   maridos, 

verso. 
¡Tin  valiente!  prosa. 
Tin  marido  infeliz,  verso. 
¡Un  conspirador! protsa. 
Zarandaja,  iá. 


EN  DOS  ACT03 


Antes  y  después,  verso. 
Bueno  como  el  pan,  prosa. 
Con  buen  fin,  verso. 
Cosas  de  Pepe,  prosa. 
Dos  Hermanes,  id. 
En  Babia,  id. 


Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  id. 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa. 
Sin  padre  ni  madre,  id. 
Tres  yernos,  id. 


Elharrio  de  Maravillas t  verso    Un  padre ,  id. 

EN  TRES  ACfTOS 


Las  dos  sortijas,  verso. 

Ley  de  amor,  prosa. 

LosinútileSyiá. 

Los  murciélagos,  verso. 

Mendoza  y  Compañía^  prosa. 


Tin  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa. 
Quemar  las  naves,  id. 
Vivir  de  milagro,  id. 


ZARZUELAS  EN  ÜN  ACTO 


A  la  puerta  del  Suizo,  verso. 

Antolw,  id. 

A  real  por  duro,  id. 

jAl  Polo!  id 

¡A  España!  id. 

Arriba  y  abajo,  id. 

Amo7'  obliga,  id. 

Antolín,  id. 

A  temo  seco^  id. 

Bal-masqué,  prosa* 

Blanca  ó  negra,  vereo . 

BHnquin^i,  id. 

Bromas  pesadas,  id. 

Boda  ó  muerte,  id. 

Bodas  de  oro,  id. 

Congreso  doméstico,  id. 

Contaduría,  prosa. 

Con  paz  y  ventura,  id. 

Corina,  verso. 

Curro  Achares,  id. 

Cromos  madrileños,  id. 

Dar  la  castaña,  id. 

Dos  entre  dos...,  id. 

Dudas  y  celos,  id. 

De  viva  voz,  id. 

El  93,  iá. 

El  bobo,  id. 

El  inválido,  id. 

El  estudiante,  id. 

El  estudiantillo,  id. 

El  nene,  id. 


*  El  sialo  de  las  luces,  p.  y  v. 
El  pajaro  pinto,  verso. 
Et  baile  del  porvenir,  iá. 
El  mirlo  blanco,  id. 
El  monaguillo  de  las  Sálese^, 

Ídem. 
El  himno  de  Miego,  id. 
El  Noy,  Milord  y  Monsieur, 

prosa  y  verso. 
El  salto  del  gallego,  id. 
El  bazar  H.,  id. 
El  día  del  juicio,  id. 
El  dinero  y  la  fortuna,  id. 
El  bazar,  id. 
En  la  venta,  id. 
En  el  cuartel,  id. 
En  Leganés.  id. 
El  proceso  del  sainete,  id. 
El  rey  de  oros,  prosa. 
Fiestas  de  antaño,  id. 
Firmar  las  paces,  id. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo...,  id. 
Frasquito  Barbales,  id. 
Fuego  en  guerrillas,  iá. 
Flamencomanía,  prosa. 
Gimnastas  Uticos,  iá. 
Gota  serena,  verso. 
Hipócrates  y  Galeno,  prosa. 
Juan  del  pueblo,  verso. 
La  Bay adera,  verso  y  prosa. 
La  salsa  y  los  caracoles,  prosa . 


iLorito  real!  verso. 

Los  aparecidos,  id. 

La  cita,  prosa. 

Lucia  Pastor  ó  Pichichij  iñ. 

La  forastera  (  mouólogo  ), 
verso. 

La  cruz  de  San  Lucas,  id. 

La  gran  colmena,  p.  y  v. 

Los  dos  caminos,  Id. 

Los  pájaros  del  amor,  id. 

La  jota  aragonesa,  id. 

La  una  y  la  otra,  prosa. 

La  gatita,  verso.  t 

Los  náufragos,  verso. 

juLoslIl  id. 

Madrid  por  dentro,  id. 

Madrid  petit^  id  y  prosa. 

Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, id. 

Magia  blanca,  prosa. 

Mata  moros,  id. 

Maestro  de  amor,  verso. 

¡Maridos  á  pesetal' prosa,. 

Mentiras  de  un  curial,  id. 

¡Nos  matamos!  id. 

Nido  de  amor,  prosa. 

Oros  son  triunfo,  id. 

Ondulaciones,  v.  y  p. 


Ordeno  ymando, prosa. 
Ótelo  y  Vesdémona,  verso. 
Fan  negro,  prosa. 
Pasante  de  Notario. 
Paz  conyugal,  verso. 
¡Pero  cómo  esta  Madrid!  id. 
Plan  de  estudios,  id . 
Periquito  entre  ellas,  id. 
Percances  domésticos,  id. 
Primo...  de  un  primo,  id. 
Q.  Q.,  prosa. 

Pepública  femenina,  ver^o^ 
Simulacro,  prosa. 
Sin  conocerse,  verso. 
Se  gisa  de  comer,  id. 
Señor  feudal^  prosa. 
Sala  de  armas,  id. 
Salú  y  suerte,  verso. 
Ternera,  7.  5.o,  id. 
Tipos  y  topos  id. 
T(yros  en  París,  id. 
Twos  y  cañas,  id. 
Tres  pies  para  un  banco,  id. 
Una  fiera,  prosa. 
Un  perro  grande,  id , 
Variedades,  verso. 
¡Viva  tu  madre!  id. 
Veneno  na^ciznál,  p.  y  v. 


EN  DOS  ACTOS 


Abril  y  Mayo,  verso. 
Cosas  de  pueblo,  id. 
Dos  leones,  prosa. 
El  laurel  de  oro.,  verso. 
El  barón  polaco,  prosa. 
Huyendo  de  ellas,  verso. 
Ida  y  vuelta,  id. 
La  tela  de  araña,  id. 
La  barretina,  prosa. 
Martes  trece,  id. 


MadHd  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, verso. 
María,  id. 
Novio  y  marido,  id. 
Olla  de  grillos,  id, 
¡Pobres  madres!  id. 
¿Quién  es  el  locof  id. 
TJn  viaje  á  la  luna,  id. 
Una  aventura  en  Siam,  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Corona  contra  corona,  verso. 

El  bergantín  «Adelante^,  pro- 
sa y  verso. 

El  sacristán  de  San  Justo, 
verso. 

El  grito  de  guerra,  id. 

Héroes  y  verdugos,  id. 


Jorge  el  guenñllero,  id. 

La  condesita.  prosa. 

La  Santa  Cecilia,  verso. 

Los  maitines,  di. 

Los  saltilbanquis,  id. 

Miguel  Strogoff,  id. 

Nuestra  Sefím-a  de  París^  prQ9a, 


OBÍIAS     MUSICALES 


DB 


JOAQUÍN    VALVERDE   (HIJO) 


Con  las  de  Caín. 

Madrid  Petit. 

Caretas  y  capuchones. 

Los  boquerones. 

Entrar  en  la  casa. 

La  fuente  de  los  milagros. 

Cerrado  por  nacimiento. 

Charito. 

El  mirlo  blanco. 

El  ordinaiio  de  Villamojada. 

El  paso  de  Judas. 

Corte  y  cortijo. 

El  Señor  Juan  de  las  Viñas. 

El  botón  de  muestra. 

Mañana  será  otro  día. 

El.  cervecero. 

El  Gran  Capitán. 

Las  alhajas. 

El  día  del  juicio. 

La  boda  de  Serafín  (a)  el  Zapaterin. 

La  princesita. 

Los  invasores. 

El  titirimundi. 

Antolin. 


I 


AU  ASOCIACIÓ:^  D£  ACTORES 


A  P^RRO  CHUXr! 


i  *. 


A    PERRO    GHIGO! 


SAINBTIJ9RIGINAL  T  IN  TSaSO, 


•  •    • 


»■ 


TOMÁS  LDCEIVO  V  BECERRA 


.    !    •  f 


I 

Estrenado  en  el  teatro  d«  la  AtBiilftBHA  el  17  ¿e  ílayo  de  1881. 
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MADRID. 

lltfBBIITA  M   Mtá   MDUOimt.''— CALVARIO,  i8. 

1881. 


^   ^^'   PERSONAJES. 


AtGTb 


RES. 


ELENA,  actriz.../ Sras    Febnaudez  (D.'' C). 

DOÑA  MILAGROS , . . .  •  Zapatero. 

MUJER  DEL  TftafiPÜWE'. . . :  ¡TlQíí'SRfX.*  'Aíínaü. 

RUFINO,  peluquero Sres.    Romea. 

JEFE  DE  LA  CLAQUE Castilla. 

EMPRESARIO '. .  Casaner. 

DON  LUCAS,  actor Pérez. 

DON  ANTONIO.... , 

DON  CELEDONIO ♦  Ramiro. 

PEPE,  ytmnmi'^Ah'4'A4^^j:fj:.  *mn»»as., 

nON  COSME,  actor Planol. 

NARCISO Romea  D'Elpas. 

BRAULIO,  apuntador *..  i 
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únQ«lir4eclHH4  dapiistiAfiiie  unes  la  ley* 


\ 


.  i':  ■•    i 
.•I         *■ 

•  1.  M.  V  /     I 


•  Jl 


ACTO   ÜNÍCO 


m\\  '"I, 


'■ « I  iti 


I  • 


La  «te6Qa  dWÍdi<la.-^¿á  prart6  de  la  itquierdá  (<Üiéi  eipeetA- 
dor)  fifpara  eL  iotérh^rdel  eieeiiária'di^  tj^téát^  de  quin- 
to orden;  en  et  fondcAfó^pttertat  práeilec^UtiLa  parte  de 
la  derecha,  el  exteriofi^^de-éae  eMenart^,  etfyi  'deeoraeion 
ha  de  ^r  de  eáreel.  eon'tfrt'btná»  de  pi4clr¿  j^'^n  eánlaro 
de  ag-na.  El  telón  de  boba/ en  eT'foTkdVJl^Lá  tentón,  al  em- 
peñar el  eaiaete,  i¿  Mjrdné'inniíieAtlM'  átottse  def-  dar  prin- 
cipio ia  fnnelon  qne  ra  á  Hpreb-eatarto  en  dichd  teatro  • 


/   ■  ■( 


ESCENA  PWMEBA, 


EMPRESARIO,  D.  ANTONIO  }   TRAMOYISTAS. 

Bmp.       Muchacho^,  v9.i^oa,.yí,yit089 
á  d^r^jT.  M«^  If  es^i^Da 
y  con  cui(Íado;-^&ia  nocbfi  .n,     . 
hay  que  haf^erlo  io4p  ea  r^^a;'.    < 
la  fiípíjiíin.  jpaugursil 
tiene  que  isallr-p^rfecUi. 
Mañana  todo  Madrid, 
conocerá  porte jM^eiwa;  /  ,;,.    . 
que  se  ha  estrenado  q1  jteieitf  o^ 
y  91  la  desg^acis^  V\W^   ,. 

qpahoy  el.jpúWico.4iiie/3^K?jM     \ 
desconte^H^fb^uep^  gr^c^i 
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se  armaría  contra  mí; 
y  en  ese  caso  la  empresa 
tronaba  y  y  todos  nosotros 
nos  quedábamos  por  puertas. 

(Bxaainéadol»  todo.) 

No  falta  ningún  detalle. 

Marchamos  á  toda  vela! 

^Ay  Dios  miot  yo  no  «é^f «'  ■, 

donde  tengo  la  eabeza. 

Tantas  cosas!.»  pero.en  fin, 
'  en  cambio  la  recompensa 

▼a  á  ser  pingue;  en  cuatro  meses, 

si  es  que  el  diiablo  no  Jo  enreda» 
•  me  Yoy  á  hacer  millonario. 
Ant.        Sí,  millonario  de  (^^daai.-~. 

Ten.cuidadp,  .que^.pp  sabes^ 

iafej.i;[9,lo  que  te,  pascas; 

UQ  me  desoigas,  qu^.yx)   .         . 
.  soy  Yjejo  en.  es^. materia. 

Empresario  de  ti^tros,  . 

diez  agos,  /sirven  de  prueba 

p^ra.  yer  la  utiii(ia4  ; 

que  tales  negocios  dejan. 

Ya  me  ves^  esta  es  la  hora 

en  que  si  alguien  se  acerca 

y  me  (üce:  Avp^Ji  al^orca^tp^ 

ó  me  da*  tfná  peietá,- )jf  -      *'  ^ 

tengo  que  bajar  sumiso 

y  decirle:  «corte  usted, 

amigo, -por  donde  quiferáv 

porque,  aunque  me  rtíéiya  mic¿^ 

no  puedb  diar  la' peseta.»   '  * 

Y  eso  que  fas  compañías  '  '' 

que  yo  formé,  erd«  muy  büenafs. 

Yo  he  tenido  cbntráfedos  • 

á  Latorre  y  á  Romea,  '^ 

á  Valero  y  á  Guzman, 

á  Teodéía  y^álareiná^^ 

de  las  actrices,  MatHdei  '  "•       ' 

que  aunque  hoy  o  o  pisé  la  esteetiá: 

como  dfga:  «aquí  eátoy  yo»** 


.■:'<. 


,•»  Vi  • 


ya  sabemos  donde  tiegn .    ^^ " 
Pues  si  con  tale.s  actoreá  "'" ' 
he  perdido  unk  ríqlieza,'     •'  •' 
¿qué  harás  tá  qtie  has  cóhtetado ' 
esos  artistas  de  (>éga  ' ' 

que  son  solo  'aficionado?,    * 
que  no  pisaron  la.  e5;cena 
en  toda  su  vida,  y  qliéi*''' * 
nadiexonbce ttn  laníéffÉf?  '/•'•' 
Bmp.        Ganar  mucim  más  qu'í  tó 
que  tUYÍs^  la  torp^ia;. 
dle  olvidar*  tus  inlel-ííVes ' 
•por  cuidar  el  trte.  ea!,. • 
Yo  no  tengo  en  ini  leálVo 
ni  Lritorres.  ni  Il<^r\ieas, 
ni  roe  hacen  falta,  ni  ya  . 
hay  en  Madrid  quieo  h&  quiera.    . 
En  camBjo'teníiQ  un  actor 
que  vale  un  inqndó;  no  creas, 
qutzá  no  s^a  leer 
ni  escribir,  pero  remeda , 
á  todos  los  animales 
que  bios  ha  echado  ú  U  tierra, 
y  en  cuantas  comedias  hace 
el  chico  se  las  irgenla 
de  modo  qpe  Vijnga  á  pelo 
alguna  dé  sus  lindezas. 
Haciendo  J)on  Juan  Tenorio, 
al  acercarse  á  lá  reja 
de  doña  Ana,  en  vez  dy  dar 
las  palmadas  que  el  poeta 
índica  que  deben  darse, 
figurando  que  es  la  seña 
para  que  aquella  se  asome, 
relincha  cdmé  «na  yegua; 
y  chico,  el  público  todo 
se  entusiasma  de  minera 
que..^  v^mos,  jamás  se  Imn  visto' 
ni  Latorre,  ni  Romea 
aplaudidos  de  ese  modo 
en  su  bríllatlte  carrera': 
Yha^ta  le  arrojan «orotían?'  ' 


.*r  ■" 


AüT.       Un  cabezoQ  4e  serreta 

le  echaría  yo!  No  prosigas 

ponderando  las  bellezas  , 

de  luf  actores,  porque  . ..  ^,    . 

ya  me  falta  la  paciencia! 

Me  marcho,  no  quiero  oirt^;,      -,. 

y  permita  Dios  que  piprdas, 

hasta  la  caniisa!  ' 

(VáMpor  I»  isqsUrda  muy  dasetpendo.) 


'    I ' 


ESCENA  11. 

/     *  » '  < 

EMPRESARIO.  '     ,      , 

Cmp.  Graciais; 

antes  ciegues  que  tal  veas.' 
Por' supuesto  que  se  engaña; 
él  no  sabe  que  mi  empresa 
es  una  serie  acabada 
de  combinaciones,  hechas 
con  un  ingenio  y  un  tacto 
que  no  se  ocurre  i  cualquiera. 
Por  Cinco  céntimos  doy 
un  baile,  un  drama  y  tres  piezas^ 
y  ademas  con  e!  billete 
daré  un  bono,  al  que  lo  quiera, 
•  para  ver  el  apartado 
de  los  toros»  ¡Gran  idea!  ^ 

^Al  tr«8poat«.) 

Vé  avisando  á  los  actores 

porque  la  hora  se  acerca!  (vá»e  isquierda.) 


ESCENA  IIK 

.  .■ . ' 
TRASPUNTE,  ae^rH^dose  i  Im  eaart.Á  de  D.   COSME 
y   D.    LUCAS,   y    iltmtnd*   4  U  paerU,   ^g^oa  indica 

éfiMáiogx).  '< 

Trasp.     a  ver  el  barba^  qné  dic€}^    . 

don  GosRie.,  ¡las  ociu>  y.  m^ia! 


Cosme.     (Deotro  )  Estoy»  \\$t»  hacérya jrtu»: 
dial  peluquero qoeTengaf I *■ 

Trasp.     El  primer  actor  de  fijoii    ''^  :  •  i; 
no  estará,  itmM  nm^MmAlji  * 

(LUniftDdo  é  t«  r«arto,)    >*•  >l 

.,  ppp.L6cas»  Guaudo  Qst^fttsie.  ' 
Lucas.     (Dentro.)  ToD  uo  poco  de  pattiéuthi, 

que  soj  el  prioier  actor '  <  < 

y  puedo  hacer,  1<^  fue  quiera. 
Trasp.     Es  verdad,  para  eso  gaua.i     •^  M, 

de  sueldo,  qnioce  pesetas  o 

cada  tree.iQesei.--¿4  dóÉda  • 

se  habr4  metido  el  babieca 

del  peluquero?  {Bufino!  (Griun^io.) 

ESCENA  IV. 

DICHO  y  RUFlNOy   40«  Mte   prééipiuñáH^éáte.  Ha  de 
hablmr  eoa  «Msto  mIaImi  «sy  látttfáv, 

RuFi!«o    ¿Te  quieres  callaf  If  Leogu«7 . 

¡Pues  DO  mei^s. pocas  Toc^lr 
homéf  pues -el  que  te  oyq|S|i.  ü^ 
creería  que  ya  era  sprdo  ;  ..    . 
ó  que  estaba  e% Alcobeo^M*  •    • 
Buena  noche  IJeye,  estof, , 
que  me  duel^  la  cabeza,     ^ 
correr  dé  aquí  para  silla    .,     , 
ponlendji  bigotes^  p^^s»  • ..    • 
postizos,  barbas,  corrida/i, . . 
lunares...  y  es.tal.l^  gre^sca,.     [      , 
que  estos  cómicos,  me  ar.juaÁ^,,  .     «^ 
qpe  nó  hago  nada  á  derechas,  y 
Ahpra  le  puse  á  U  dama,  . 
unos  bigotes  de  á' tercia, 
y  al  gafan  cuatro  lunares 
por  deí^jb  d^  tfipa  cela. 
Yo  no  puedo,  me  reviento; 
y  luég^jepuio  lae^iipffpa'ti 
se  há  empeñado  eu  que  yo  baga 

ya saT)e^^,gf^cfíerQ.  ^.,.,  ,,^,,      ,.,,; 
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Trasp. 


Rufino. 

Trasp. 

Rufino. 


Trasp. 


Rufino. 


Trasp. 


que  custodia  I  hipriocetá,' 
estoy  que  4io  pimtín  mñs:         - 

¡Uoa  silba  más' Iremeoda     ■   '•:  *• 

te  vas  á  Uemy  en  cuanto 

te  presentes  en  eseeoaK;. 

(AUrmado.l  Homfere,  no  act€írtD  póí  qué... 

Por  hablar  en  esa  lengua. 

¿En  catalán:'  ¿Quién  conoce 

que  yo  soy  d<j  áq^rella  tierra? 

¿Por  este  ligero  acento?... 

Verás  cómo  no  lo  obsertran. 

Pero  en  fia,  ¿qué  mó  querías? 

Que  va  á  mftpezar  la  comedía 

y  aún  estón  poh-airegjar' 

aquellas  dos  eminencias. 

(Seftalando  4  lo«  cnartoa  de  Lúeas  y  Cosme.) 

¡En  seguida  voy!  jQué  gente! 

Cinco, fbabíundo  coa Jraníjáesfr,  • 
yo  lie  estado  eaioFc»jQ«9s  •     "  - 

sirviendo  á  actores  de  cuenta, 
y  no  tañe  han'  éádd  q'ue'iíadfert'  ' '  ^ 
loquélacñadríllaesta;'    •'  '    ' '} 
porque^sabrás  queüo  son" 
de  esos  artistas  de'  iérüs 
que  trátejaü'córt  «letítor  "' 
y  dan  honra  á  nüfestra  éscéiiá'.    *' 
Tienes  razón,  pet-t^-dé^á^^    ''  ''í" 
de  filosofías  y  ^ífe^'í'*,  '^  ";•'"' 
en  el  cuarto,  de  don  tjo'átrié, '  /'"' 
que  hace  ya  rato-  té  és|)ertf,   '  "'*  *' 


y  después'VÍ£teté'*'pfoqÍo.  ^  '^•'*^** 
Rufino.   B\xem,,héke:,teh0iéiiÍAi,  '  '  'i 

(Vn  i    entrar  eo    él    cüaVfó   á»  '!).*   C^sme 
presenta  éste  vestido  ^e  ffu^Brrerótj 


y    Se 


• ...  1    .•.    ....     .  t  , 


!1   .1 


Cosme. 
Rufino. 


4 

¡Vamos  hohibre;  yfi  mé'cüfl'so?' 
0$té  dispensel  hiat  ín^énas  * 


«< ) 


•ii'Mi    ; 
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que  DO  dejan  reposar; 

hoy  ya  mé  duelen  las  piernas. 
Cosme.     ¿Traes  la  barba?  * 
Rufino.  Si,  esta  es. 

(Le  pone  una  de  eses  barbes  ^ae  parecen  irendae.) 

Barba  de  traidor,é¿()esa.    '    ' 
Ahora,  al  á  tislé 'íe'  pal^é,     ' 
le  voyli  pititar  la&  eejas, 

(Se  las  pima^coD  coreho  quetnadÜ.)  ' 

Porque  ya  sabrá  voité 

que  el  traidor  en  las  tragedias, 

debe  de  sacdr  la  jTaria 

lo  mismo  que  una  pantera. 

(Sig'ue  arralándole.) 

¿Conque  la  obra  de  hoif, 

según  me  han  dicho,  se  estrena? 
Cosme.     Cierto,  y  que  vale  un  tesoro, 

porque  está  escrita  á  coDciencif|. 
HuFiRO.   De  seguro  que  hoy  no  habrá  ,    , 

ni  un  espectador  siquiera 

en  los  teatros  p^jnci^ajes 


w. 


de  Madrid;  ci'aro..i)ur  fuerza,, 
e  todo  aquel  que  ame  . 


<^'. 


.<-•). I  •• 


'  'pófqué  todo' aquel  q 
coD  since;:i4ad  iíi(?,  leUas,,. „..,.,, 'V^, 
ha  de  darle  á  esté  teatro ,  '.. 
la  debidalprelerenv.ia. 


r.t 
I' 


•  ;'  •  '.1.  '.!        "I.   i>.f> ,.|ij;*  ... 

ESCENA"  Vr: "    '" 


•..'.:•. 


DICHOS  y,p.<  LUCA.$,  av^f  sale  de  sa  en^rU  vustid)   de 
pajo  de  Uabel  Ift  Ctibóliei^  i 

LuCAfi.       (Enfadado])  Ru6nó,  ftuíhlÓ,V6u    " 

que  te  portas  con  decencia'!:'. '  ' 

Antes  de  serví rmid  á  mf;       ''' '"'    ' 

que  s6t  d^í'éetór  á^  eitSen^;  ^' '"',' 

te  eotrétieneá  cíon  afctorei'  ' '  •*  " 

de  tetcer  ófdéúí  Püés  c  iléiiU  ^'j 

con  que  dé  iiegtílr  así   '    '"     '.'.         '   ' 

Yoy  á  quejarme  á  íá'émpreiá.'     j 

(Á  Cosme.)  Y  fÉ,  dt^ei'as  gdárdiírme 
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aquella  justa  «^ediBÍici^ai; 

que  SQ  {|jua,rdá  (^n,  ¿o4§$,  p^fite»  ; . .  i , 

á  artistas  de  mi  caj;i;efa<  ,,  >    .  i  í  ^ 

Ya  buscaré  ¡a^  Oj^sion 

de  que  aju8tenD|08  la^queatav^     i 

Por  hoy  me^  basty  Ip  fjiply)*  ;  i 

no  quiero,q,^|^  Adv^a.pejidepcLfts^ 

(indiea  á  Ra&pp  ^n«  le  tii;»  ,4  ,si|^^acfo;  Cosme 
hace  uo  si|^ao  de  det^i^f^lo  y.  fe.|i|on«  á  habUr 
con  la  demás  sp%f|kQ.q^4  hMhtjk  e^  ék.  $if  4eoario.) 


ESCENA  Vlf. 


.-,  /  ,..ii-  .'       < .    <      !  •      ú  Mili    ,'..  ■ 

bMP.  (Al  Trasponte  qae  coa    el  Jefe  de  la  eUqae  4|ta< 

r4n  en  eftcena.j 

mk  h\  jete  de  h  tíaqué    ' 
que  l«  éápertf  aquí;  qué  téhga.'  ^^ 
Trasp.     Ahí  está.     '      '  ;•  '  ''*.    '' 

_  'i'mg   ..,',1    '  '      tU'll      '     '     '!"''     II'» 

Emp.  Me  Wegro;  oye. 

(El  Jefe  ae  lá  dfO^Stf  se  prepara  para  roeibiróf' 
denes.; 

Al  preseniÉarsé  eií  Irf  ésiéCoÁ  ',^      ^ 
la  primera  'dania'^  intes        T',     ' 
de  que  pronrfíícfe  una  íietíái'    ' 
un  aplauso  atronaoor; 
no  se  te  o^id^,  y  onkiía 
tambien'á  toda  tu  senté, 
que  cuando  diga  «no  hay  fifBra^  I        ..   , 
como^ni  aitíaDté,«Pqne^eníónce8-     ''  * 
llame  al  aufoi*  con  vehemencia; 
al  primer  (ffi^J^p  í^plpusps;  ,  . 
al  traidor f  á  .^sé . .« ,  prqtjestas,   . 
murmullos,  eiji  fip,  fí^.caso    .,,, 
es  que  c¡|  "hQpiibjíp  fe  conye^^    j 
de  que  qo  sírví^:  ,po  quiero     ,     *) 
que  Ij^je  aqfí í.  iXe?  e» tejr^s?  ¡ 
Jefe.       Si  señor,  depiuide,jiftte(}J .    j,  ¡j,,.^ 
Emp.       Escúchafi^i^rOt^a  i^dyertencjar.  , ,  , 
.,ft^>w.el.gc^o.i^ycfiloy  ,..„,      ,, 


a!  priDcMtíf^Ubá  eícétih      ^ 
muy  inmbráf: 'dícé¿  Cosas  .   ' 
que  fraDcamentfe,  áVergúetÍi%inV 
S¡,  como  espero,  allí  el  níúbiíco 
se  encoteriza  y  proteste,       '"*' 
hacerle  cáTfá¥  á  aplauisos 
para  que  cés'é^  la  gi^é'sca .  ' 
Teoer  cuidrfdo,  pifes  ^terao      '  ' 
que  el  drámá  ííé^  venga  ^á  tierra. ' 
Jefe.       Hay  un  meffio  de  evltai^ló  J-  ' 
eficaz  sob>efnafaera,    '      '       ' 
y  es  hacíétídb  (^ue  áf  IJéjgar  '  *  '. 
ios  dctóíes'á'esa  eícénaV''" 
la  ^gíffl  eíd  fttiliafio,  ' 

porque  eieiido' entesa  l^fngtta; 
permite  et^liiúbtico  eieesos 
que  en  español  tió  tolérai ' 
Emp.       Tienes' Taíon!    ^  •  -  * 

Jefe.  ''''  t"' pasado'  '         ''; 

ese  peligro,  que  vuekan 
á  declamar  to^o  el  rpsto 
en  español . 
Gmp^  Grao  idea!... 

voy  á  hacetW  ese  enear^;''  ^ 


¡I  ' 


Jefíb.  '     Por  m>soli'oÍ5  dtfda  tema. 


•  '      L, 


I 


Yo  soy  jefó  de  la  üls^tie 
más  pi(*ádeiil:6  y  ttiástlfscreta... 
Si  no  fuera  ^or  nosetroá'      ' 
no  hubiese  0  heeho  cnrlrers' 
muchaB  notabíHdades  •     "  *    ' 
qfíe  iíojr'se  eacorniaB  r'XJelebran. 
Yar^e  vé,4aTib  aplaudir, 
tanto' alborotar,  es  fuerza 
que  al  fin  él  público  diga: 
•Puede  se'y'^e  úo  lo  entieüdá, 
y  esto  que  yo  creo  malo 
será  dna'JíBsa  muy  buena.» 
Yo  eis^oy^íán  a'costumljrado 
á  aplaudir  coÁ  gran  véheméácla 
todo  cíúátitó,  tnalo  ó  buieáó', . 
ámisoí&á'sépíefceáta;"   ' 
que  esta  manátia  Vr'á  un  hombre 
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que  zurraba. 4,  ^a  p^rienta    . 

eo  la  calíe,  y  yo  pensando 

que  asistía  á  una  oom^^dia, 

empecé .íi  aplaudir  diciendo^. 

«que  sé  v-epit^  esa  escena.  »t  . 
Emp.       Es  natural^  la  eostunibr,el 
Jefe.       Y  el  amor  ¿  mi  carref^^    ^ 

que  es  barata  y  ademas 

muY.saludable  ¿  higiónicav  . 

Yoiantes  tenía  unas  manos  . 

como  las  de  una  muoi^ca< 

y  vea  usted  el  des^irroUo  . 

que  ban  adlquirido;  i  la.  fuerza, 

de  tanto  apleudir  se  hinchafi^ 

E)mp.       Qué  monstruosidad!  Pues,  e^, 
á  tu  sitio,  que  ya  pronto, 
vamos  á  empezar.  (Gritando.)  Á  escena! 
{VéiWi  el  Jeíñ M  \^,c¡aqtie.) 


ESCENA  VIIU 

KL  TRASPUI^TE  «orre  de  nv,  ledo  .paje a  oiro;    salen  de- 

soa  cuartos  D.  CÓSMGt  D.  LUCAS  y.  ELENA;,  ésta  1 

vestida  de  blmoeo  -y.<  ^^9^  oí  cafíifello  sneUo,.  pálida  y  con 
tarandos  ojeras.  Uef#is  de  «lU.  DOÑA  &UÍ^ÁGBOS  y 
NARCISO.  Por  otro!li^o  sale  RUFINO. vesüdo  de  carce- 
lero con  anas  grendes'^lavfes'^  vn  farol  en  la  mano.  Esta 
escena  mny  animada,  péro'  sin  desorden.*  BRAULIO,  el 
apuntador,,  «ale; eorri«|wlo  con  nn  maovserito  en  la  nano; 
también  salen  la  MUJER  DEL  TRASPUNTE  y  un 
í;i^:MA  de  eria  g^ruesi^s. 

Trasp.      Apv^qtiiíjQr^  á  tu  cijncAa;  .    ,  y^ 
Hraulio.  Alld  voyi...  ,    ,      .',.... 
Trasp.  £|scuciia,  eqiéra.  . 

Mi  mujer  no  encuentra  ^tio 

y  ver  la  función  ^e,sp^{!.j,  : 

hazme  el.  f^vor  ^  Uej^^^ia  .^  . 

á  la'ciíwc^  y.q¿e.8¿>meta 

aljí.  CDotfgjo,  ja  vÍBs,. 


" 


:r 
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abulta  pocp*  n9  qs  gruesa. 
Braulio.  Si  no  vaflrífríá  caber.        ' 

,  ..    ¡Quéaljiu^q!     •  , ,  v     . 

Trasp.  .Pomhw,i'd¡speüsa,  •  :       .:'•:     ' 

,   yo  te  serviré  o.lrA|dia.^.  ... 

McjER  DEL  Tra5p.  ^  tÍo  he  (i«  aer  i  ust«(J  malesta, 

rae  ^epcogeré..  /.,... 

Braulio,  ÍResig^a^doj)  ,}B^w•^^bi$oL 

NiNO,       Manoiá,^  rajuña,  ¿o^^yMellevató: 

■  j(Á,  U^MfiJ^_  d«l  TrMi^iiw^e*) 

¡Mira  que  Hpro! ,   :,.,'.   ,, 
Mujur  del  Trasp.  Este  niño 

ne-inete- bulto.         -  i  •  •     .f-.j       <>  ii- 

Braulio.  ¡QueTeníff.^ 

tap.       Ama;  vaya5't?sted  ála¿<w3s?tó    ' 

coQ  Braulio;^         »'  • 
Braulio.        'i"     ■  ^|Por  San  tai  Tecla,?     • 

que  vátnos  á  rtíventarV  '        ' 
'  ••  -señdrt  "•  ^  '  'i  'i      í  •  '  ■ 

Emp.  ¡eaile  y' obedezca!"    •       ' 

Braulio.  ¡Bueno,  peré^irro  réspoÉfdí>!... 

(Aplausos  ea  el    ^ál)licóí   desaparece  Bráalio  con 
el  Ama.'lrfíÍÍ8t*y«Wíto.)  * 

E»ip,        ¡Que  el  péWicó  se  impácleóta! 

EleNAs      ^.Preparándose  i.ara'Baíié'á  elBCcrra    y  di  rifándose 
á  Narciso.)*'    :''•'•        •".:.. 

Téngame  mted  el  abrigo; 
de  este  sitio  no  He  muera; : 
la  cayítadelos^p^lvos,        •  '  '■■ 
el  puñal  y  la  diadema. 
Todo  nié'-lo  tfóné  usted '      :   '  ^ 
para  sacarlo  á  'to'  es^Céna^  .  j  •  < 
cuando  le  aVi^ev  '  '-• 

N^íiciso.  •  ¡Estéibffen!  '  •  ' 

¡Qué  delicia  tan'íttsprema 
es  ser  í»<^ia  de  íília' actriz/*'    \ 
en  estos  teatros!  -^  -    **■  '  • ' 

WU?P.       (Á'.la  genté'filie  afecta  eiítorbkndd  poraallf:)' 

'"•*':       [Fuera! 


.,..       ^i.. 


ÉSCEÍíAIX.        ; 

Entra  ELENA  ea^seena  y  se  recuesta  én'el  baiieo.  DONA 
MILAGROS  7  NARGIM  la  arregUn  el  Testido  y  se 
eoloean  decaes  en  lo  qae  ügtirala  primera  oija  de  bsstU 
dores.  Sé  leVaata'  '^  l«loneito,  'f  antes  ¿e'^ne  Elena  em- 
piece á  htblar,  se  oye  un  prolongado  aplauso.  I.08  actores 
qae  toman  parte  en- el  <»rtfllMílÍ»  répreientáriii  de  espal- 
das al  verdadero  públted, -ütta  yes  descorrido  el, telón,  con- 
viene qae   se  Véa'lkl  OÚÚClUÍ  del   b^átador/  é'on  éste^  el 

NIÑO,  la  MUJER  DEL  TRASPüNTfiy  «i  AMA:  todo 

esto  puede  ser  pintadóV 
••'•::'.    ''¿..'  .'    .  .      .»  >    ;   i 

MlLAG.      (Desde   la  primera  e^ja,  dfr  liaslldont  y  diri^ién- 
dose  á  Mareisfli.) 

Ya  ve  uet4M)>  eso  es^seña)     - 

de  que  agrada  su  presencia: 

¡Ya  veri  i^s^d  en  cuanto  hable! 

Si  vale  un  mttndO'mi  Eleaal 

(En  vos  muy  alta.)  Hija  mía,  00,  tc  cortes 
ex    1C>:  (ies  la  pobi^e  tan  modeita!) 

Esa  arriba  del  vestido..,      .       ; 

bajaJa  mano  derecha... 

antes  de  empezi9iCrá,bablitr 
€¿  vií^^  reza  dier  .credos,  y  piensa 

en  que  4  b^ces  tasco 

morímos  en  la  miseria; 

ten  valor,  quesi^iio gastas    i    t 

el  hospit^)  oos  espieFa^ 

(Á  Narciso.)  U/es^of  animaodo. 
Narciso.  ^  ,  j.  Sí, 

¡con  palabrai  balagjieaas! : 
Trasp.     Señora,  cállase  qstad. 
MiLAG.     No  me  da  la  gana^  ^. 
EshiJAJ^i^.., 

Trasp.  .      Ahora  qa, 

que  mientraa  fisto  en  ejiceoa 
no  es  hija  de  nadie. 

Elena.     (Se  levanta  y  dice  en  actitud  tf%ica:) 

¡Cielos! 
¿Estoy  dormida  ó  despierta? 
¿En  dónde  roe  encuentro,  en  dónde? 


i  -  47  - 

i  ¡Ali,  sí!*mt  meoíte  recuerda      *      ^       " 

que  en  este  Jugar  inmuodp  * 

hace  die2  años,  mis  petias 
me  tienen  ¡triste  de  mí!  • ' 

¡consumiendo  mi  existencia!  '  ^ 

¿Por  qué  íazon  me  prendieron? 
¿Qué  hice^^ue  16  ¿lereciera? 
¡Ser  adúltera!  ¿Y  es  eso  ' ' 

causa  justa  y  verdadera?.,. 
¡Oh,  no!  Porqué  si  á  éso  ftíéramo?! .. 
deten/Díos  santo,  mi  leilgúá/ 
que  Iba  á  decir  unas  cosas  ' ' 

*  que  vale  más  no  saberlas. 

(Rufino  ag^ta  las  cadenas  para  que  ha^tn  mi^o.) 

Siento  ruido  de  cerrojos, 

de  llaveJí  y  de  cadenas , . 

Será  el  cruel  carcelero  ' 

que  hacia  esté 'Sitio  se  acerca 

á  traerme  la  comida, 

sí,  la  comida  compuesta 

de  agua  y  pan,  ]es  mi  aíimento 
^  hace  ya  diez  primaveras! 
Ñaruso*  Pensamiento  delicado  '- 

y  de  mucha  trascendencia. 
¡Qiez  años  á  pan  y  agua, 
se  habrá  comido  libretas 
la  niña!  ^      '  .    \      .  . 

Rufino,    (Entrando  en  escena  precipitaménte.)  . 

¡Viven  los  (jielps 
que  para  ekío  no  hay  paciencia! 
He  sabido  qué  tu  amante     ' 
'    corre  hacia  aiijuf  con  la  idea  * 
de  robarte  del  castillo. 
Escucha  bien  mi  advertencia! 
Mira  lo  que  vas  á  hatíer; 
si  das  un  paso  siquiera, 
.  ,  orden  de  tu  esposo  tengo 

de  cortarte  la  cabeza 
^  y  mandarle  tú  cadáver 

diieeado  á  la  frontera;    ' 
Elena,     (oe  rodillas.)  ¡Oh,  no!  ¡Protege  m  fuga 
y  oro  tendrás! 

2 
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Rufino.       *  ¡Calla,  oeeia! 

¿Te  flguraa  que  yo  ignoro 
^  que  no  tienes  des  pesetas? 

Elbna.    Mi  amante  es  rico« 
Rufino.  ¡Hablaremos!..? 

Elena.     Te  hará  enterrar  en  monedas. 

•  (Muy  marrado.)  ¿Di^arásme  que  nievaya?    ^ 
Rufino.   Duro  soy  como  una  piedra» 

mi  honradez  es  de  diamante 

y  np  hay  precio  que  la  tuerza. 

Por  aqm  no  entrar^  un  alma 
,    (Trancicion)  méuos  dQ  ciuco  pósetas. 

.  (DeMpareee  de  escena.  Jedo»  los  qiM  están  entre 
bastidores  le  abrasan  y  le  dan  U  enhorabotn».)    * 

EüENA.    Mi  amante  á  salvarme  Tiene, 
vuelvo  á  mi  banco  de  piedra, 
y  así  como  desmayada 
aguardaré  su  presencia. 

(Se  aienta  y  qneda^bstratda.) 

ESCENA  X. 

D.   LUGAS  y  D.  COSMG  dorante  la  eseena  nnteriér  ha^ 
brán  estado  hablando  en  vos  baja  y  «enlorcdainenie. 

Cosme.     Pues  bien;  en  eso  comprendo 
que  careces  de  vergüenza! 
•  ¡Te  voy  á  romper  el  alma! 

Lucas.     Eso  será  si  te  dejan. 
Voces.     Que  se  matan;  que  sis  matan. 

(Confusión.  D.  Lúeas  y  D.  Cosiino  se  pos*n»  Quie- 
ren separarlos  y, no  pneden-  El  Trasponte  se  acer- 
ea  precipitadamente  y  diee:) 

Trasp.     Señores,  á  escena,  á  .escena. 

^  (So  reponen  y  entran  en  escena  abrasándose  tier- 

ñámente. ) 

'  Cosme.     Amigo  del  alma  mía! 

si  la  sangre  de  mis  venas 
algún  dia  te  hace  falta 
pídemela.  Deja,  deja, 
que  te  dé  un  beso  en  la  frente 
de  agradecimiento  en  prueba. 


4 

Locas. 


Cosme. 
Locas. 


\ 
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iCon  qué  poilré  yo'  pagarte, 
pues  la  ocasión  me  presentas 
de  ver  á  mi  dalce  amada ! 
Dame  otro  abrazo. 
(Se  abrauo.)  ,         Cuarenta 
si  tu  quieres.  Desde  niño 
mi  corazón  te  profesa 
una  amistad  santa  y  pura, 
franca,  leal,  verdadera. 
íVoy  á  romperte  él  bautismo 
cuando  salgamos  de  escena.) 
Gracias! 

Edelmira .  duerme; 
esperaré  á  que  despierte, 
'    sufra  la  grata  impresión 
de  encontrarte  en  su  presencia.    : 
Entre  tanto  aquí  estai'emos 
comtemplando  su  belleza! 

(Se  quedan  eont«mprái«^ola;) 

ESCENA  XI. 

Sale  per  la  UquUrda  D.  CELEDONIO  nmy  .cfi>ea«o  y 
detrA.  el  EMPRESARIO  tratando  de  deteaerle. 

Cbued.     Nada,  nada,  no  consiento 
,     ^    que  mi  hija  salga  á  la  escena . 
Ese  baldón  ño  caerá 
sobre  mi  üatmlüa.  Esa 
mancha  yo  no  la  tolero. 
Cesante  estoy,  ^ue  en  la  Deuda 
•    el  ministro  no  ha  dejado 
ni  uno  solo  para  muestra» 
Prefiero  morirme  de  hambre 
^  paspr  PflP  la  vergüenza 
de  queja  chica  sea  cómica. 
Si  señor.  Enhorabuena 
que  la  hubiesen  ajustado  / 

«en  un  teatro  de  veras» 
que  la  profesión  de  actriz 
es  honrada,  más  en  estas 
reuniones  de  aficionados 


Emp. 
Cblbd. 


Todos. 
Emp. 

Celbd. 

MlUG. 

Cblbd. 


Emp. 


Thasp. 


Emp. 


al  arte  de. hacer  comedias, ,  , 
digo  qae  no  me  acomoda.         . 
Aquí  me  pUntOy  y  en  viéodola . 
la  cojo,  como  á  sju  ma^dre, 
esa  ridicala  vieja, 
j  me  las  llevo  á  casita^ 
y  allí  las  doy  una  felpa 
para  que  oUa  vez  do  hagaa 
sio  mi  permiso  simplezas} 
¡Hombre,  que  me  pierde  us^edl  «^ 
¡Qué  me  importa  que  se  pierda!  " 
¿Dónde  está  su  cuarto?  ¡Estoy     . 
para  reventar!  Ejlena!  (Á  T.oees.) 
Sile^ciot 

¡No. .chille  usted,    . 
que  si  el  público  se  entera...        i 
¡Que  se  entere  enhoramala!     ; 
¡HombrOi  que  ya  está  en  e9Qeoa! 
En  escena?  Miserable, 
ahora  verás  tú! 

(Entra  'prei^ptUdamenU  en  el^ena:  Doña  Milagros, 
Narciso  y  el  Emprosario  detrás:  D.  Celedobio  coge 
del  braso  4 'Elena  7  Isc  saca  dieieado  muy  irritado:) 

¡Mjañeca! 

(El  público  aplandft  estrepitosamente:  cae  el  te- 
loneite.  En  la^eoitfssioa  desapafeeen|D;  Celedobio 
eon  sa  oipoM  é  liija.) 

Perdido  soy!  ¡Qoé  conflicto! 
Pero  señor,  quién  creyera? 

(Voeea  en  el  pdblieo:  ((Bl  autor,  el  aotor.») 

El  público  está  llamando 
al  autor,  y  es  porque  piensa] 
que  io  que  aquí  ha  sucedido  ' 
pertenece  á  la  comedia. 
¡Este  final  ha  hecho  efeCQi! 
Salga  el  sol  por  Antequeraf 

(ai  Trasponte*) 

Arriba  el  teloa  Y  usted  (A  lúeas.)  < 
diga  de  quien  es  la  plesa. 

(ai  Trasponte.)  •.<->:. 

Y  tú  busca  áíos  autores,  . 
que  ahí  estarán. 
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(Se  levaata  el  telón.)        .  * 

Lucas.       (Haeiendo  una  cortesía  ántVs  de  l^tifrlar.) 

La  ico  media  * 

que  hemos  tenido  el  honor...     ■  : 
está  arreglada  á  In  eecénu 
por  los  señores  Gutiérrez. 
Sánchez,  Rodríguez,  Lambres, 
Nuñez,  Pérez,  Santa  Marta,  ■  ^ 

López,  Martin  y!  Perea.  ^        ' 

(Voces:  ((que  salgan»,  qtre  saldan.»  S'ale  de  esee* 
na  D.  Lacas,  se  weto  entre  bastidores  y  saea  eot 
ana  fila  cog-idos  de  la  mano  á  los  autores  expre* 
sados,  hacen  varias  cortesías  y  se  baja  el  telón. 
Oy^se  eJ  raido  de  on  petardo.) 

escena' Xlí. 

DICHOS  y  AGENTE  DE  POLICk  SECRETA. 

Agente.  Qué  escándalo  es  este?  {a4  Empresario.)  Á  ver, 
dígame  usted  sin  reserra 
el  autor  ó  autores  de... 

» 

(Empresarl  )^ftaHuido  ^  lo»  ftntocM.^)  ■ 

Emp.       Estos  señoresl 

Agente.  Aprieta!  . 

¡Pues  señor»  eche  usté  gente] 

vAl  Saladero! 
AoT.  i.*  (Mny  sfliptdo.)  ¡Clemencia! 

Yo  no  puse  ú^sida  más 

que  los  versos  á  una  escena. 
AuT.  2/  Yo  los  puntos  y  las  comas^ 
Agente.  ¿Han  perdido  la  cabeza 

6  es  que  hay  ya  también  petardo» 

en  prosa  y  verso?  Simplezas!    > 

Ustedes  son  los  autoras 

del  petardo! 
Emp.  ^  ¡Santa  Tecla! 

Acabara  usted,  buen  hombre. 

No  señor,  ni  quien  sospecha... 

Yo  pensé  que  usted  quería 

enterarse  de  quién  fuera 

el  autor,  no  del  petardo. 
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SIDO  del  drama  ó  comedía  ' 

que  ahora  acaba  de  estrenarse  y 

y  por  eso  dije  que  eran... 
AcEPtTE.  Corriente,  de  todos  modof*, 

presos,  quieran  ó  no  quieran. 
Emp.        ¿Qué  delilp  han  cometido? 
Agente.  Escribir  uoa  comedia 

Aena  de  bitrbaridades! 
Gmp.       Si  por  eso  se  prendiera, 

cuántos  autores  habría 

sentenciados  $  cadena!' 

(E1  Ag^onle  m  lleva  presos  4  los  aatores.) 

ESCENA ,  ÚLTIMA. 

DICHOS,  meaos  el  AGENTE  7^  AUTORES. 

»     .  ■  .       ' 

Emp.        No  hay  n;ás,  se  los  lleva  á  todos, 
y  el  más  criminal:  se  deja, 
'  que  es  el  autor  del  saínete... 

(Alpúbiíco.) 

Á  no  ser  que  le  concedas, 
no  aplausos,  si  no  perdón... 
¡Con  bien  poco  se  coínten tai! 


PIN. 
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EL  ÁRBOL  DE  BERTOLDO 


EL  ÁRBOL  DE  BERTOLDO, 


JUGUETE  CÓMICO 


SENTIMENTAL  HASTA  CIERTO  PUNTO,  EN  VERSO, 


ARREGLADO     POR 


DON  GARLOS  GALTACBO, 


E«treoatlo  en  Madriii  con  extraordinario   «;xik). 


MADRID. 

l-MPP.K.NTA    iíK    JOSÉ   UODIlir.UKZ.    OAl.VAiilO,    JA 
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PERSONAJES .  ACTORES . 


DAMIANA Srta.  D*  Julia  Cibera. 

BLASA D*  Concepción  García 

COSME Don   Carlos  Calvacho. 

ANDRÉS Don   Mariano  León. 


.-^-  •*-■  -  —  .- 


Ksta  ot>ra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podra,  sm  sa  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ▼  sas  posesio- 
nes de  Ultramar,  ni  en  loa  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó 
se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li- 
teraria. 

LOS  comlsioaados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  e  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  d« 
os  derechos  de  representación  y  de  U  venta  de  ejemplares. 

<>n(>da  hecho  el  depósito  quemaren  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Casa  blanca:  puertas  laterales;  mesa  con  papeles  y  es- 
cribanía, y  ventana  á  la  derecha;  puerta  foro. 


KSCIÍNA  PRIMERA 

BÍ/ASA. 

Ya  tiene  el  cuarto  arreglado 
don  Cosme,  no  tardará; 
se  encuentra  su  cama  hecha, 
y  la  camisa  apianchaá, 
recosida  la  levita, 
y  el  agua  paía  afeitar   . 
hace  ya  rato  que  cuece: 
é  puchero  tiene  sal, 
y  la  lechuga*  en  la  fuente 
también  está  adereza. 
Probé  señor!  Cuál  trabaja 
para  un  mezquino  jornal 
que  el  enditor  de  novelas 
por  lo  que  escribe  le  da. 
El  casero  le  persigue 
por  mes  y  medio  cabal 
que  del  alquiler  le  debe 
de  esta  guardilla,  y  á  más 
hoy  el  tendero  ma  dicho 
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que  no  le  guelve  á  ñar; 

y  quiere  sus  once  ríales 

el  remendón  del  portal 

porque  le  echó  medias  suelas 

el  martes  de  carnaval. 

Me  parece  que  alguien  sube, 

será  doD  Cosme.  (Llaman  )  Ya  van. 

(Abre.)  PueS  HO  CS  él. 

ESCENA  II. 

RI.AS\  y  D.  A?9DRÉS,  con  sombrero  de  paja  y  hablando  non  el 
dejo  propio  de  los  americanos. 

And.  Muy  buenos  días. 

Bi.ASA .     Qué  tiene  usté  que  mandar? 
And.        Es  aquí  en  dónde  habita 

don  Cosme  Rico? 
Blas  A.  Cabal. 

Rico,  sólo  de  apellido, 

que  cuartos  no  hay  no  veda. 
Am>.        Kstíencasa? 
Blas  A.  Noseñol. 

Ayn,        Tardará? 
Blara.  No  pue  tardar. 

Es  dicir;  usté  qué  quiere? 

Si  viene  usted  á  cobrar... 

argun  pico  que  le  deba 

no  espere,  que  no  vendrá. 
And.        Vengo  á  verlo  solamente; 

soy...  amigo  suyo. 
Blasa.  Quiá! 

El  probé  no  tiene  amigos. 
And.        Por  una  casualidad 

he  sabido  que  vivia 

en  esta  casa. 
Blasa.  Va  ya 

*  hacer  un  año  mu  pronto 

cabita... 
And.  y  qué  tal  está? 

Diez  hace  que  no  le  veo. 

Me  embarqué  para  Ultramar; 
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al  principio  me  escribió 

y  le  hube  de  contestar; 

pero  después  los  negocios 

me  obligaron  á  viajar; 

perdí  las  señas,  y  luego 

no  pude  escribir  ya  más. 

Y  está  bueno? 
Blasa.  Sí,  señor. 

And.        y  de  fortuna? 
Blasa.  Muy  mal. 

Pero  temo...  (Con  reeelo. ) 

And.  Guarde  usté  eso, 

y  cuente  de  pé  á  pá 

Blasa  .     Son  dos  duros!  ¡Para  mí?     ' 

And.        Sí,  niña. 

Blasa.  Niña! 

Ai^i).  En  verdad  ' 

que  ya  pasa  usté  de  niña, 
mas  costumbre  inmemorial 
los  que  el  Trópico  saludan 
tienen  de  decir... 

Blasa.  .  Ah!  Ya! 

Pues  á  los  trómpicos  juera 
sólo  por  ser  niña. 

Ant>.  Bah! 

Y  cómo  se  encuentra  Cosme? 

Blasa  .     Que  cómo  se  encuentra?  Mal. 
Sin  un  cuarto  en  el  bolsillo 
si  bien  de  salú  tal  cual. 
Como  se  da  malos  ratos 
por  la  noche  el  trasnochaír 
le  ha  quebrado  el  color  mucho. 
¡Toma!  y  gracias  puede  dar 
que  ha  trompezado  conmigo, 
que  estoy  hecha  un  azacán;.. 
And.        Es  usted...  su  ama...  de  llaves! 
Blasa.      De  llaves?  suelo  guardar 

la  llave  que  abre  esa  puerta 
y  también  la  del  portal... 
como  yo  soy  la  portera... 
And.        Es  usted  portera?  ya! 
(y  como  tal  habladora). 
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Con  qué  se  eDcuentra  tan  mar: 

Blas  A.      Se  pasa  toitas  las  noches 
asentado  en  su  sitial 
escribiendo  unas  novelas... 
que  dan  ganas  de  llorar! 
Ahora  está  componiendo  una 
de  un  obispo  catalán 
que  se  casó,  de  secreto 
con  una  reina  de  Oran, 
que  era  prima  xle  una  monja 
y  la  engañó  un  sacristán,  ' 
y  disfrazada  de  abate... 

And.        (Jesús!  cuánta  necedad.) 
¿Y  según  veo  es  soltero? 

Blasa.      Pues  uo  se  lo  he  dicho  ya!. 
Él  se  casó  con  la  reída 
siendo  obispo. 

And.  1  Buena  está! 

si  hablo  derat  amigo  Gbsme. 
¡Qué  obispo  ni  cardenaí!  - 

Blasa.      Yo  me  habia  (¡gurado... 

Pues  don  Cosme,  á  la  verdad 
está  bastante  aparado; 
el  cabero  le  va  á  echar 
porque  le  (Febíí... 

And.  Le  debe, 

pues  todo  se  pagará! 
Soy  su  amigo  verdadero 
y  no  puedo  tolerar 
que  mientras  á  mi  me  .sobra 
a  Cosme  le  falte  el  pan. 
Sabed,  señora,  que  yo 
le  debo  la  vida,  más 
mi  fortuna... 

Blasa.  Si  es  mu  güenof 

And.        Unos  veinte  años  hará 

que  siendo  los  dos  muchachos 
nos  pusimos  á  enredar 
en  un  cuarto  que  de  esteras 
y  papeles-  y  demás 
trebejos  estaba  lleno: 
como  fué  no,  no  se  explicar. 
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pero  lo  que  sí  recuerdo 
es  que  de  pronto... 
Bí.ASA.  Esperad, 

no  se  me  trague  la  espuma 
el  puchero. 

(Entra  un  momento  en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

And.  Pobre!  ¡ah! 

reducido  á  esta  guardilla! 
Blasa.      Ya  puede  usté  continuar. 

Cuece  que  da  gloria  el  verlo. 
And.        Oiga  usted. 
Blasa.  De  pé  á  pá: 

no  pierdo  ripio... 
And.  Decia... 

Blasa.      Mas  se  puede  usté  ensillar... 
And.        Cómo? 
Blasa.  Que  se  ensille  usté, 

que  así  de  pie  estará  mal. 
And.        (Me  hace  gracia.)  Con  permiso. 

(Sentándose  en  una  silla  que  Blasa  le  da,  después  de 
limpiarla  con  su  delantal.) 

(Qué  mujer  mas  animal! 

pero  tiene  buen  carácter.) 

Pues  que  ensillado  estoy  ya, 

escuche  mi  historia. 
Blasa.  Escucho. 

Cuente  qué  fué. 
And  Todo  está 

reducido  á  dos  palabras. 

Unos  frascos  de  aguarrás 

que  allí  habia,  se  rompieron 

y  se  hubieron  de  inflamar 

las  esteras  no  sé  cómo: 

el  fuego  era  tan  voraz, 

y  tan  densa  la  humareda 

que  me  hube  de  desmayar, 

y  fuera  cierta  mi  muerte 

si  Cosme,  cómo  olvidar 

podré  esta  acción,  nunca,  nunca. 

Sin  atender  que  quizá 

á  la  muerte  se  ex  pon  i  a 

en  medio  de  aquel  bolean, 
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penetra,  me  toma  en  brazos^ 
y  al  íin  me  logra  sacar 
con  vida  de  aquella  hoguera, 
donde  sí  llega  á  tardar 
un  segundo,  ni  aun  cenizas 
quedaran  de  mí:  ¿qué  tal? 

Bi.ASA.^    Mu  güeña  ación;  Dios  le  premie 
tal  obra  de  caridad. 

Am).        Hoy  que  vuelvo  de  la  América 
con  un  crecido  caudal 
y  me  consta  que  se  encuentra 
en  esta  necesidad, 
no  debo  tender  mis  brazos 
á  un  amigo  tan  leal? 

Hi.ASA.     Sí,  señor;  al  que  bien  obra 
Dios  no  le  puede  faltar 
en  la  hora  de  la  muerte. 
'Cuál  su  alegría  será 
al  encontrarle  á  usté  aquí! 

And.        Cómo  se  ha  de  figurar!... 

Blvsa.     Ni  doña  Damiana. 

And.  Quién? 

Blasa.     Av!  no  le  he  dicho...  es  verdad. 

And.        Doña  Damiana!...  es  casado? 

Blasa.     No  señor,  pero...  ¡pues! 

And.  Ya! 

Blasa.     Ellos  no  me  han  dicho  nada 
y  quieren  disimular, 
pero  á  buena  parte  vienen! 
soy  yo  capaz  de  olfatíar... 
Verá  usted;  doña  Damiana 
es  una  huérfana  honra 
que  V  tve  en  esa  guardilla 
de  la  derecha;  muy  mal 
lo  pasa  también  la  probé; 
dale  que  te  le  darás 
á  la  aguja  dia  y  noche 
para  ganar  un  jornal 
que  no  alcanza  pa  el  día... 

And.        Es  costurera? 

Blasa.  Cabal. 

Hace  vestidos,  sombreros, 
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y  unos  pespuntes,  ¡que  ya! 

pero  todo  está  tan  malo! 

Con  esa  invención  fatal 

de  máquinas  de  costura 

van  á  lograr  arruinar 

á  medio  Madrid! 

And. 

Al  grano.           « 

Blasa. 

Pues  señor,  si  es  la  verdad! 

Antes  una  costurera 

era  una  reina!  mas  ya... 

luego  la  rivolucion 

todo  lo  ha  echado  á  rodar. 

y  si  mal  antes  estábamos 

ahora  estamos,  retemal. 

Am>. 

Pues  yo  creí... 

Blasa. 

No  señor, 

si  esto  todo  ha  sido  hablar... 

Muchos...  Viva!— muchos...  Muera!— 

muchos...  ¡Se  bajará  el  pan! — 

otros,— Desde  hoy,  ya  no  hay  quintas. 

,  ¡Que  viva  la  libertad!  — 

¡Nos  lo  creímos,  y  luego... 

nos  encontramos  igual! 

El  que  tiene  con  qué,  come 

y  ayuna  el  que  no. 

AiND. 

Es  verdad: 

pues  me  marcho,  porque  tengo 

cuatro  cosas  que  arreglar 

y  Cosme  tarda  bastante; 

las  doce  y  media  son  ya, 

volveré,  mas  no  le  diga 

que  he  venido. 

Blasá. 

Buena  está. 

Trata  usté  de  sorprenderle? 

And. 

Sí;  me  quiero  presentar 

de  improviso. 

Blasa. 

Naragúena. 

Mucho  cuidado  al  bajar, 

que  la  escalera  es  escura; 

no  vaya  usté  á  trompezar 

y  se  rompa  usté  el  testuz 

contro  una  viga. 

And.  y  callar. 

Blasa.      No  diré  esta  boca  es  mia; 

por  mis  tebios  no  sabrán... 
And.        (Mujeres  bestias  he  visto, 

pero  como  esta,  jamás.) 
Blasa.      Que  lo  pase  usté  mu  bien 

y  que  no  haiga  novedad 

(Acompañándole  hasta  U  paet*ta.) 

ESCENA  lll. 

blasa. 

Vaya  un  señor  desprendido, 

sin  pizca  de  vanidad! 

y  tan  llano  y  tan  rumboso! 

Una  moneda...  cabal! 

nuevecita  de  este  año, 

cuarenta  ríales!!  Já!  já! 

Le  compraré  unos  zapatos 

á  mi  probeciJlo  Juan, 

que  le  tengo  descalcito. . . 

Ay  como  se  va  alegrar 

don  Cosme  cuando  lo  diga... 

no,  que  me  mandó  callar, 

y  al  que  paga  se  le  debe 

obedecer  sin  chistar. 

Algún  ángel  habrá  sido 

quién  le  encamino  hacia  acá. 

Dos  duros!. Estoy  rabiando 

por  podérselo  contar 

á  todo  el  mundo,  al  tendero, 

al  remendón  del  portal, 

para  que  sepan  que  pronto, 

tal  vez  hoy,  *van  á  cobrar. 

Parece  que  suben...  cierto.  « 

Ahora  sí  que  es  él.  (LUman.)  Ya  van: 

si  el  otro  se  espera  un  poco 

me  lo  pilla. — Eh!  volverá? 
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ESCENA  IV. 

DICHA  y  COSME. 

Entra  Cosme  con  frac  raido,    pantalón  de    verano,  pálido,  y  con 
sombrero  de  copa  y  pasag^aas. 

Blas  A.      Tenga  usté  muy  güenos  dias. 

(Cosme  la    mira  con  cono.   X.a    vuélvela   espalda,  ^e 
quita  el  sombrero  y  lo  tira) 

Vaya  una  barbaridad!  , 

Un  sombrero  nuevecito 
que  fué  hace  un  año... 

(Costne  tñra  el  paraguas.)  AgUa  Va! 

probre  paraguas...  ¿qué  es  esto? 

hov  todo  lo  va  á  tirar. 

Señor,  se  ha  vuelto  usted  loco? 
Cosme.     Déjeme  usted. 
Blas  A.  Buena  está. 

Le  ha  sucedido  á  usted  algo, 

que  trae  ese  humor... 

(Cosme  le  amenaza  coa  la  silla.) 

Ay  ay! 
santos  cielos,  que  me  mata, 
está  hecho  unJBarrabás. 

(Váse  corriendo.  Cosme  cierra  la  puerta,  saca  une 
pistola,  la  examina  bien,  luego  saca  los  bolsillos  da 
los  pantalones,  y  los  sacude,  después  hace  lo  mismoe 
con  los  del  chaleco,  y  se  los  deja  colgando.) 

ESCENA  V. 

COSME,  solo. 

« 

Nada,  nada,  nada,  ídem. 

Ni  un  céntimo!  ¿qué  ha  de  haber 

si  lo  he  mirado  diez  veces! 

Esto  un  fin  ha  de  tener! 

Estoy  comido  de  deudas! 

rodeado  de  pagarés, 

y  si  alguno  me  saluda 
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de  ñjo  que  es  un  íoglés! 

sí  salgo  á  la  calle,  al  punto 

me  acometen  mas  de  seis, 

y  sí  me  estoy  en  mí  casa 

me  muero  de  hambre  y  de  sed... 

y  de  amor  por  !a  modista 

mas  preoíosa...  Qué  hora  es? 

(filiraado  ia  cadena  que  ha    sacado  colgando  pero  sin 
reloj.) 

La  cadena  solo...  cierto, 

empeñé  el  reloj  hace  un  mes, 

y  el  tuno  del  prestamista 

ha  tenido  avilantez, 

para  darme  tres  pesetas 

de  empeño!! — Ladrón  como  él! 

cierto  que  está  descompuesto, 

y  la  caja  es  de  dublé, 

y  le  faltan  cuatro  ruedas, 

y  tiene  rota  la  esfer... 

más  por  qué  así  me  entretengo 

con  una  y  otra  sandez 

si  el  otro  mundo  me  aguarda. 

— Muramos  con  honradez, 

como  taur  desplumado! 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Señores,  hasta  más  ver. 

(Se  apunta  en  la  sien  con  la  pistola. ) 

Á  una,  á  dos. — Se  me  olvidaba: 
quieren  ustedes  hacer 
algún  encargo  al  inñerno? 
Esta  es  ocasión.  Yo  iré, 
y  no  me  cuesta  trabajo 
servirles;  preguntaré 
por  su  cuñado,  ó  su  suegra, 
ó  su  primo,  ó  su  mujer, 
y  lo  que  ellos  me  contesten 
al  punto  lo  escribiré 
por  el  correo  interior— 
¿No  se  ofrece  nada?  pues 
entonces,  con  su  permiso 
me  mato  en  un  santiamén. 

^Se  apunta,  y  se  delicne.) 
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¡Por  vida!  se  me  olvidaba. — 
Quién  de  ustedes  me  va  á  hacer 
un  favor? — Buena,  cualquiera; 
lo  mismo  da  usté  que  usté. 
¡Hay  en  el  mundo  una  joven! 
Válgame  Dios,  qué  mujer! 
con  unos  ojos!  ¡qué  ojos! 
y  con  un  pie!  ¡üy!  qué  pie! 
— Dentro  de  un  rato  saldrá, 
y  ustedes  la  podrán  ver, 
y  me  dirán  six  exagero. — 
Pues  háganme  la  merced 
de  decirla  que  la  adoro, 
que  siempre  en  ella  pensé, 
y  que  al  espirar,  su  nombre 
fué  solo  el  que  pronuncié. 
Se  la  recomiendo  á  todos, 
conque...  tratármela  bien. 
El  campo  santo  rae  espera. 
Con  permiso. — Hasta  más  ver. 
Aquí  mi  historia  dio  fin. 
Una...  dos...  ¿qué  dice  usted? 
¿Que  mi  muerte  es  una  lástima? 
Que  voy  á  comprometer 
á  ustedes?  Eso  es  muy  cierto! 
no  habia  pensado  bien! 

( Pausa*) 

Oh  sublime  pensamiento! 
Una  carta  escribiré 
donde  de  mi  puno  diga 
que  fui  yo  quien  me  maté. 
Al  avio!  en  dos  plumadas 

está.  (Se  sienta  á  escribir.) 

Tintero,  papel; 
uMe  mato  por  mil  razones. 
» Primera  y  principal  es, 
«porque  me  da  la  real  gana. » 
— Con  esto  suprimiré 
las  demás.  «Hoy  somos  libres;   ' 
»por  tanto  dueño.s  de  hacer 
«nuestra  santa  voluntad. 
«Cosme  Rico  y  Gelaver.» 
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Al  bolsillo...  y  iv  la  tumba... 

Adiós  mariil >  en  qu)  habité, 

sociedad  empedernida, 

que  no  quieres  proteger 

al  que  en  tu  seno  podría, 

sin  trabajar,  comer  bien. 

Yo  te  maldigo,  y  te...  He  dicho. — 

A  morir...  una. ..dos...  (Llaman.)  Ouién? 

Á  que  no  me  dejan  hoy 

íiniquitarma!  iJuiénes? 
Dam.        Abra  usted,  Cosme. 
Cosme.  Damiana! 

líSCENA  VI. 

Entra  DAMIANA  m»y    incamodada,  y  con   un   lio  de  ioi»a    en   1  » 

mano. 

Dam.        un  cuánto  ha  tardado  usted. 
Cosme.     Ignoraba  quién  llamaba, 
y  yo  no  me  imaginé 
que  fuera  labiosa  Venus 

con  sus  labios  de  clavel, 

y  su  tez  nítida  y  pura, 

y  su  boquita  de  miel, 

y  su  pie  diminutivo, 

y  su  mano  hecha  á  cincel.  ■ 
Dam.        Ño  me  diga  usted  más  flores, 

que  vengo  hecha  un  Lucifer: 

¡malhaya  sea  Ja  aguja 

y  malhaya  la  mujer 

que  para  ganar  su  vida 

se  ha  de  emplear  en  coser. 

¡Esto  es  horrible!  (Tiiaudo  ei  lio.) 
Cosme.  Qué  pasa? 

¿qué  le  ha  sucedido  á  usté? 

ó  quién  ha  sido  el  infame 

que  la  ha  ofendido?  quién  es? 

que  corro  al  punto  en  su  busca 
%  y  muere  en  un  dos  por  tres. 

Su  nombre,  ese  nombre  al  punto. 
Dam.        No  señor;  no  puede  ser; 
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Cosme. 

Dam. 

Cosme. 

Dam. 

Cosme  . 

Dam. 

Cosme. 

Dam. 


Cosme. 
Dam. 


/ 


Cosme  . 
Dam. 
Cosme. 
Dam. 


CO^ME. 

Dam. 

Cosme. 


ese  duelo  es  imposible. 
Yo  nunca  consentiré 
el  que  exponga  usted  Su  vida 
por  esta  pobre  mujei*. 
Soy  muy  desgraciada.  • 

Y  yo. 
Soy  muy  infeliz!  (Liofando.) 

Lo  sé. 

Y  soy  muy  desventurada! 
Por  Dics,  no  »e  aflija  usté. 
Soy  digna  de  compasión! 

Y  yo  soy  digno  también! 
Pero  en  ftt^.^  qué  ha  sucedido? 
Lo  que  nadie  puede  creer! 
Lo  más  absurdo  del  mundo, 
lo  tnás  atroz,  lo  más... 

Bien; 
pero  qué  es  ello? 

Que  he  ido 
á  entregar  este  corsé 
á  la  tienda  donde  coso, 
y  me  lo  han  hecho  volver 
porque  el  pespunte  está  flojo 
y  una  ballena  al  revés! 
¿Y  por  esa  nimiedad! ... 
¡Vaya!  Y  la  culpa  es  de  usted. 
Mia? 

Sí  señor,  sí,  suya: 
de  usted  sólo  culpa  es 
el  que  ande  yo  distraída: 
con  esa  mónita,  usted 
poco  á  poco  se  ha  heeho  dueño 
de  mi  corazón,  y  á  ver! 
Cuando  coso  por  las  noches 
me  entretiene  usted  con  que, 
qué  preciosa  es  esa  mano, 
qué  diminuto  es  el  pie. 
Es  como  un  piñón. 

Y  es  cierto! 

Y  usted  qué  sabe! 

Lo  sé. 
Un  día  que  de  mi  amor 
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hablando  á  usted  la  di  pie, 

pude  conseguir  al  cabo 

que  el  pie  me  enseñase  usted. 

Oam.        Se  pone  usted  tan  pesado! 
luego  dice:  «pasaré 
á  enhebrarla  las  agujas» 
y  una  al  cabo...  ya  se  ve... 
es  dócil...  qué  lia  de  hacer  una.. 
Y  pasa  un  ¡mes,  y  otro  mes 
y  usted  no  se  casa,  y  yo, 
de  fijo  me  quedaré 
para  vestir  las  imágenes. 

CosMK .     Damiana,  no  sea  usted  cruel. 

Sabe  usted  cómo  me  eouQuentro; 
quiere  que  me  case,  y  el 
mismo  dia  de  la  boda 
no  tengamos  que  comer! 
Á  más  la  contribución 
personal  que  ahora  ha  de  haber 
arruina  al  que,  tiene  hijos. 
He  de  pagar....  y  con  qué? 
Soy  cesante;  no  me  emplean; 
el  editor,  que  es  un..^  cruel^. 
lo  que  escribo  3Óla  al  peso 
me  lo  compra,  y  ya  ve  usted! 

Dam.        Es  que  4ebe  ser  muy  malo 
lo  que  usté  escribe. 

CosMK.  Por  qué? 

Dam.        Porque  escribe  por  la  méno$. 
cuatro  novelas  al  mes. 

(]osME.     Pues  Damiana,  malo  y.todo^^. 
no  me  da  para  comer. 

Dam.        Bien  estamos;  me  decido,, 
ya  no  quiero  más  coser 
ni  ser  víctima  más  tiempo 
de  mi  estrella,  hasta  más  ver. 

Cosme.    Á  dónde  va  usted,  Damian-d? 

Dam.        k  morir. 

Cosme.  Qué  dice  usted? 

Dam.        Sí,  me  voy  al  Manzanares, 
un  sitio  hondo  buscaré, 
y  me  tiro  de  cabeza 
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y  acabo  de  padecer. 
CosMR^    Oh!  Sublime  pensamiento! 

Ve  usté  esta  pistola,  ve? 

Pues  antes  que  usted  viniera 

acariciaba  mi  sien, 

y  si  tarda  usté  en  llamar 

un  sólo  segundo... 
Dam.  Qué? 

Cosme.     Sólo  abria  aquí  un  cadáver 

pútrido,  infesto,  soez! 
Dam.        Conque  yo  he  estorbado?... 
Cosme.  Sí. 

Dam.        Pues  nada  hay  perdido! 
Cosme.  Ehl . 

Dam.        Usted  se  deshace  el  cráneo 

con  esa  pistola. 
Cosme.  Y  bien! 

Dam.        y  yo  serviré  de  pasto 

á  las  ranas. 
Cosme.  ¡Oh  mujer! 

oh  incomparable  heroína! 
Dam.        y  esto  ai  momento  ha  de  ser. . 
Cosme.    Al  momento. 
Dam.  Al  punto. 

Cosme.         ""  Al  punto. 

Dam.        Á  la  muerte. 
Cosme.  A  perecer!  (Pausa.) 

Estoy  pensando  una  cosa. 
Dam.        Vamos,  y  qué  cosa  es? 
C3SME.     Usted  está  decidida 

á  morir?  pues  yo  también, 

pero  antes  que  demos  punto  - 

á  nuestra  existencia... 
Dam.  Qué! 

Cosme.     Déme  usted  por  despedida  . 

un  abrazo,  ó  dos,  ó  tres. 
Dam.        Hay  rail  cosas  que.  lo  impiden/ 
Cosme.     Y  cuáles  son? 
Dam.  Mi  deber 

,       la  primera;  luego  el  mundo'^ 

qué  diría  si  á  saber 

llegase  que  yo!!!... 
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Cosme. 


Dam. 

Cosme. 


ÜAM. 
C0S»|E. 


Dam. 

Cosme. 

bAM. 

Cosme. 
Dam. 

Cosme. 


Dam. 
Cosme. 
Dam. 
Cosme. 

Dam. 
Cosme. 


Dam. 
Cosme. 


Y  qué  importa? 
nada. 

Con  que  nada! 

Pues! 
nosotros  dos  ya  no  somos 
de  este  mundo. 

(Dice  bien.) 
Somos  ya  casi  cadáveres, 
por  tanto  dueños  de  hacer 
nuestra  santa  voluntad, 
con  que  así,  consienta  usted. 

Consiento.  (Abrazándose.) 

Adids,  vida  mía! 
Hasta  la  tumba! 

Oh!  mujer!... 
Reciba  usted  el  abrazo 
de  la  muerte! 

Dulce  es! 
capaz  de  hacer  á  un  difunto 
relamerse  de  placer. 
No  apriete  usted  tanto:  basta. 
Otro  más. 

No  puede  ser. 
Si  dan  ganas  de  morirse 
por  despedirse  de  usted! 

Cosme,  hasta  el  cielo!  (Dándole  la  mano.) 

¡Hasta  el  cielo! 

(Cogre  el  pañuelo,  se  arregla  la  mantilla  y  dice  al  pú* 
blico  muy  despacio  y  compngida.) 

Que  ustedes  lo  pasen  bien! 

(Sale  por  el  foro.) 

Muere  en  paz,  alma  sublime! 

flor  pura  de  mi  vergel, 

ejemplo  de  las  modistas 

y  dechado  de  honradez! 

Envidia  de  Capellanes, 

y  gloria  de  Lavapiés. 

Yo  te  sigo...  La  pistola: 

concluí  de  padecer. 

Esto  es  hecho:  emplazo  á  ustedes 

al  valle  de  Josefa.  (LUman.)  Quién? 

(Entra  Damián  a.)        | 


—  M~ 


Usted  por  aquí?  la  hacia 

en  el  vientre  ya  de  un  pez. 

Dam. 

*He  pensado  en  el  camino 

que  quizá  pueda  coger, 

como  el  agua  estará  fría, 

una  pulmonía. 

Cosme. 

Y  bien? 

Dam. 

Y  me  vuelvo  á  que  me  diga 

de  qué  muerte  moriré 

1 

que  no  venga  luego  ei  médico 

á  incomodarme. 

Cosme. 

Tal  vez 

la  gustará  más  la  muerte 

que  la  voy  á  proponer. 

lYe  usted  esta  cuerda? 

Dam. 

Sí. 

Cosme. 

Con  ella  se  ahorcará  usted: 

y  entre  tanto  esta  pistola 

me  desbarata  la  sien. 

Le  acomoda? 

Dam. 

Me  acomodo. 

Cosme. 

Tendrá  valor? 

Dam. 

Lo  tendré. 

Cosme. 

Se  resigna? 

Dam. 

Me  resigno. 

Cosme. 

No  temblará? 

Dam. 

No  hay  de  qué. 

Cosme. 

Tendrá  usted  ánimo? 

Dam. 

Mucho. 

Cosme. 

Firmeza? 

Dam. 

No  he  de  tener! 

Cosme. 

Espíritu? 

Dam. 

No  me  falta. 

Cosme. 

Fuerza? 

Dam. 

Hasta  aquella  pared. 

Cosme. 

Osadía? 

Dam. 

La  hay  de  sobra. 

Cosme. 

Resignación? 

Dam. 

Más  que  usted. 

Cosme. 

Arrojo? 

Dam. 

Como  ninguna. 

Cosme. 

Atrevimiento? 
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Dam.  Por  diez! 

Cosme.     Soltura? 

Dam.  Yo  soy  muy  ágil! 

Cosme.     Energía? 

Dam.  Como  tres. 

Cosme.     Resolución? 

Dam.  Fiera  y  pronta. 

Cosme.     Y  coraje? 

Dam.  Hasta  morder. 

Cosme.     Conque1;íene  usted  valor? 

Dam.        Más  que  un  morito  de  rey. 

(^osME.     Pues  entonces  al  avio.. 

Dam.        Á  la  muerte,  (oinse  Us  manos ) 

Cosme.  A  perecer.  (Paa«a.) 

Se  echa  usté  un  nudo  al  pescuezo 

y  se  ahorca  en  un  dos  por  tres. 

No  perdamos  un  momento. 
Dam.        Me  estoy  atando  el  cordel. 
Cosme.     Á  la  una,  á  las... 
Dam.  No  vale, 

que  no  me  le  he  atado  bien. 
Cosme.     Vamos,  pues  dése  usted  prisa. 

Estamos  ya? 
Dam.,  Ande  usted. 

Cosme,     á  una...  á  dos. 
Dam.  ^   Espere  un  poco. 

Un  pensamiento. 
Cosme.  Cuál  es? 

Dam.        Que  voy  á  quedar  muy  fea 

si  me  ahorco,  y  voy  á  ser 

espanto  de  los  vecinos 

y  mofa  y  ludibrio  de... 
CosM.:.     Es  verdad;  no  habia  caido!... 

y  qué  le  haremos?  ¡Oh! 
Dam.  Eh! 

Cosme.     Una  idea...  qué  sublime! 
Dam         Es  buena? 
Cosme.  Vale  por  cien; 

escuche  usted...  voto  al  chápiro! 
Dam.        Qué  ha  sido? 
Cosme.  Que  se  me  fué. 

Dam.        Pues  estamos  aviados, 
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qué  torpeza! 

Cosme. 

Cíelos! 

Dam. 

Qué? 

Cosme. 

Ya  la  cogí. 

Dam. 

Norabuena: 

agárrela  usted  muy  bieu, 

no  se  escape. 

Cosme. 

No  hay  peligro: 

por  esta  ventana  usted 

se  tira,  va  á  dar  al  patío, 

hay  de  altura  ochenta  pies, 

y  se  rompe  usted  el  alma 

sin  decir  Jesús  pequé. 

No  es  buena  ¡dea? 

Dam. 

Magnífica, 

mejor  no  pudiera  ser. 

Adiós,  Cosme.            , 

Cosme. 

Adiós,  Damíana. 

Hasta  el  cielo. 

Dam. 

Pronto  iré. 

Cosme. 

En  la  gloría  nos  veremos. 

Dam. 

Aquello  será  el  edén. 

Cosme. 

Allí  no  habrá  que  escribir. 

Dam. 

Allí  no  habrá  quj  coser. 

Cosme. 

Allí  no  habrá  un  editor 

que  me  tenga  sin  comer. 

Dam. 

Ni  habrá  tampoca camisas, 

ni  vestidos,  ni  corsés. 

Cosme. 

Ni  habrá  ingleses. 

Dam. 

Ni  caseros! 

Cosme. 

Ni  usureros! 

Dam. 

¡Qué  ha  de  haber! 

Allí  van  sólo  los  justos. 

Cosme. 

Vamonos  pronto,  mujer. 

Dam. 

Al  momento. 

Cosme 

Al  punto. 

Dam 

Al  punto. 

Cosme. 

Á  morir. 

Dam. 

Á  perecer.  (Pausa.) 

Ahora  que  me  acuerdo,  ha  hecho 

testamento? 

Cosme. 

No;  y  de  qué? 
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de  mis  deudas? 
Dam4  Nq  debemos 

matarnos  así. 
Cosme.  Lo  haré 

si  es  por  eso;  ea  dos  plumadas... 

despacho  en  un  santiamén. 

(Se  sienta  á  escribir.) 

«Yo  Cosme  Rico»  (de  nombre), 

» natura]  de  jLeganés; 

»de  estado  honesto;  y  de  edad 

«treinta  y  'seis  años  y  un  me$. 

»Ha]lándopae  en  cabal  juicio 

»y  pronto  á  comparecer 

»ante  Dios,  mi  voluntad  ' 

«postrera  aquí  expresaré. 

))Primero:  dejo,  nai  cuerpo 

»á  la  tierra  en  que  habité, 

»y  mando  que  se  me  entierre 

»si  es  que  se  encuentra  con  qfué. 

))Item.  Mando  que  me  lleven 

»boca  arriba..» 
Dam.  Yo  también 

voy  á  hacer  el  mió. 
Cosme.  «ítem. 

vTodo  lo  que  pueda  haber 

))de  mi  pertenencia,  dejo 

»á  quien  \o  quiera  coger.» 

Dam.  (Escribiendo  sentada  en  el  otro  lado  de  la  mesa.) 

((Las  tijeras,  el  dedal, 
»una  aguja  de  crosé, 
»dos  madejas  de  algodón 
»y  una  caja  de  rapé, 
» regalo  que  hizo  á  mi  abuela 
)>un  fraile  de  la  Merced, 
»y  ademas  el  abanico, 
«lo  dejo  á  mi  amiga  Inés.» 
CosMK.     «Cuatro  botinas  sin  gomas, 
«los  faldones  de  un  chaquet^ 
((una  camisa  sin  cuello, 
«otra  á  medio  componer, 
«las  navajas  de  afeitar, 
»y  un  retrato  de  Isabel, 
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Dam. 


Cosme. 


Dam. 

Cosme. 
Dam. 

Cosme. 

Dam. 

Cosme. 

Dam. 

Cosme  . 

Dam. 


Cosme. 
Dam. 

Copme . 


Dam. 

Cosme. 


»mi  prima,  que  ya  es  iiifimta, 
«ordenó  que  se  lo  den 
»al  remendón  del  portal 
»y  que  roe  lo  cuide  bien. 
DÜn  espejíto  sin  marco, 
)>un  velón,  una  almirez, 
«dos  tróvedes,  seis  pucheros, 
»un  cazo  y  una  sartén, 
»un  miriñaque  sin  cintas 
»y  dos  tarros  de  col-creen, 
»se  venderán  en  subasta 
«pública.» 

»Dejo  tamlríen 
»las  papeletas  de  empeño 
»al  casero,  por  un  mes 
))que  del  alquiler  le  debo. 
»Y  á  tanto  y  á  tanto  inglés 
«como  tengo,  les  perdono 
»lo  que  yo  les  debo,  pues  ' 
«quiero  guarden  memoria 
«por  siempre  de  mí.«  Acabé. 

Y  yo! 

La  fecha  y  la  firma. 
Nada  nos  resta  que  hacer 
sino  quitarnos  de  en  medio. 
Pues  al  punto. 

♦  Ahora  va  á  ser. 
Á  las  tres  va  la  Vencida. 

Y  creo  llevamos  diez. 
Esto  es  hecho:  la  pistola. 
La  ventana. 

(Pone  una  silla  delante  y  se  snbe  en  ella.) 

Empiece  usted. 
Á  una,  á  dos 

No  tan  de  prisa: 
hay  que  prepararse,  y  ver. 
Más  despacito.  A...  la...  u...  na, 
á...  las...  dos...  y...  y-.,  á  las  tres. 
—Aguárdese  usted  un  poco. 
Por  qué? 

Porque  me  olvidé 
de  cargar  esta  pistola, 
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y  está  descargada! 
Dam.  Pues 

me  ha  gastado  la  idea. 
¡No  ha  estado  malo  el  pastel! 
Cosme.     El  pastel!  Me  comería 

aunque  fueran  cuatro  ó  seis. 
Dam.        Pienso,  Cosme,  que  esta  muerte 
es  una  muerte  muy  cruel! 
Deberíamos  buscar 
otra  más  dulce,  cual  es... 
Cosme  .    Morir  de  una  indigestión 
de  chuletas  ó  bíítek? 
La  creo  más  oportuna, 
ha  pensado  usted  muy  bien. 
Dam.        No  señor;  es  más  romántico 
asfixiarse!...  Qué  placer! 
El  carbón,  la  llama,  el  tufo. 
Cosme.     Uf!  Nos  vamos  á  poner 

negros  como  dos  morcillas! 
Dam.        y  eso  le  detiene  ú  usted!... 
Es  muerte  más  modistil, 
y  asi  murieron  también 
muchos  célebres  amantes. 
Luego  hablará  El  Cascabel 
de  nosotros!  Qué  dirá? 
Ay!  Quién  lo  pudiera  leer! 
Cosme.     Diremos  que  nos  remitan 

un  número  suelto. 
Dam.  Eh! 

Déjese  usted  de  tontunas. 
¿Nos  matamos? 
Cosme.  Ande  usted, 

sólo  por  usted  espero... 
Dam.  y  yo  espero  por  usted. 
Cosme.     Yo  creo  que  nos  sucede 

lo  que  á  Bertoldo. 
Dam.  Qué  fué? 

Cosme  .     Que  no  pudo  encontrar  árbol 
que  le  pareciese  bien 
para  ser  ahorcado,  y... 
le  otorgó  la  vida  el  rey. 
Dam.        Mas  nosotros  es  distinto... 
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A^D. 

(Dentro.)  Gosme. 

COfiME. 

¡Oh  Dios  de  Israel! 

• 

Esa  voz!... 

Axo. 

Abre,  soy  yo, 
tu  amigo. 

Cosme. 

Qué  amigo? 

And. 

Audrés, 
que  vengo  del  otro  mundo 
en  tu  busca 

Dam. 

No  abra  usted! 
Ay!  que  mfedo,  es  un  difunto! 

Cosme. 

Si  es  mi  amigo! 

Ani). 

Abres,  ó  qué? 

Cosme. 

Al  momento. 

Dam. 

Yo  me  escondo. 
Qué  ignoren... 

(Se  oculta  paerta  izquierda,  abre  y  entra  D. 

Andrés 

y  Dlasa.) 

And. 

Abrázame! 

Cosme. 

Cosme. 

Amigo  de  mi  alma! 

And. 

Mi  querido  Cosme! 

Cosme. 

Andrés! 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  y  después  DAMIANA. 

And.        Aprieta!  cuerpo  de  tal... 
Cosme,     ¿Quién  habia  de  decir 

que  á  estrechar  iba  en  mis  brazos 

á  un  amigo... 
And.  Galopin! . 

sin  escribirme  una  letra 

en  cinco  años:  cinco,  sí, 

hace  que  de  tí  no  sé; 

anteayer  llegué  á  Madrid, 

y  Bonifacio  me  dijo 

dónde  vivías;  por  fin 

te  he  encontrado,  y  ya  no  quiero 

que  te  separes  de  mí. 


\ 
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Fuera  penas,  y  que  rabie 

el  demonio!  No  es  así?  (Á  Biwa.) 

Blasa. 

Yo  como  una  Magdalena 

lloro  de  Teresio... 

A?ID. 

Aquí 

había  contigo  alguien. 

Una  mujer.  Zascandil! 

la  has  escondido!  señora, 

salga  usted;  dónde  está?  di! 

Cosme. 

Si  no  hay  nadie. 

And. 

No  ha  de  haber! 

• 

sí  oí  yo  Toz  femenil 

que  decía... 

Cosme. 

Disparate: 

Andrés,  no  pudiste  oír... 

AüD. 

Salga  usté,  niña  Damiana. 

Cosme. 

¿Te  han  informado?... 

Blasa. 

Yo  fui. 

And. 

Soy  el  padrino. 

Cosme. 

Qué  gozo! 

Blasa. 

Y  yo  la  testií^a. 

And. 

Aquí 

sale  la  novia:  es  muy  linda. 

Blasa. 

Vaya! 

And. 

Vale  un  Potosí. 

Dam. 

Qué  vergüenza!  por  qué  ha  dicho 

que  estaba  escondida  allí? 

Blasa. 

Déjese  usted  de  repulgos 

de  empanada! 

And. 

Ah  malandrín! 

qué  fortuna  tienes. 

Cosme. 

Cierto. 

Mi  amigo  don  Andrés  Ruiz, 

y  más  que  .amigo,  mí  Itermano. 

Dam. 

Soy  muy  servidora,  y  muy... 

And. 

Viviremos  en  familia; 

usted  cuidará  de  mí, 

tú  administrarás  mis  bienes; 

con  que  dame  un  chiquitín 

que  me  divierta,  y  ahora 

nos  iremos  á  Lhardy 

á  celebrar  mi  regreso 

^4  ^^ 

y  tu  enlace,  ¿quieres? 
Cosme.  Sí. 

por  mí  no  hay  inconvenfente 

si  Damiana!... 
Dam.  Pues  por  mí... 

Ant.        Entonces,  iremos  todos. 
Cosme.     Pero  antes  hay  que  decir 

á  estos  señores!... 
Ant.  Es  justo. 

Cosme.     Mas  eso  rae  toca  á  mi: 

vamos  á  comer  de  fonda, 

¿quieren  ustedes  venir? 

animarse,  que  este  paga, 

nada  de  cumplidos,  ui... 

aquel  que  dé  dos  palmadas 

viene  á  comer  á  Lhardy. 


FIN. 
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ESCENA  PRIMERA. 

lUGENIA,  EUSUL,  DON  ROQUE,  mUQOl. 
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Pnico*      (Con  acento  q^iüu^)  Por  aquí:  paaoddii^te 

paimeoseñarlen  las  puertas,'.    , 

de  las  dos  babitaciOAes: .  .  .. 

esta  es  la  i^e1i>T:  eo  ella  . 

se  han  hos'pqd^o  eaatantes,        > 

bailariaas  j  |)rince9A8; 

la  otra,  aunqaeinás  red,iioida¿  ; 

es  dígoa  de  su  esceieacia« 
D.  Roo.     ^g.ja  fapgo. 
Psaico.  Yo  dajsiempra; 

tratamiento  á  QuazjLtos  ílegaii^ 
BoQüB.     íYdealmorzajT?.,     , 

PSMICO*  KldA  doc9« ' 

BvGBNU.   Pues  ja  son  las  ooce  y  zo^edlA. 
BusA..        Nos  arreglareinoaf  a^^tes         ? 

de  que  llamen  i,  la  mesa. 
EüGKmA.    ¿Y  el  equipaje? 
Pi»»GO.  Está  deatro, 

Bdgriqa.    Nos  servirá  uña.4Qncellá«.«r    , 
Pinico.      No  sé  sí  habcá  «l^una  en  casa« . 

más  se  hará  la  diligencia* 
Boom,     llei^i^^ma  ..  | , 

PwGo.  ^  $9¡aor. 
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me  sujetaré  la  lengua. 
EVGVNiA.    Si  t*?  parece  que  eiitrcinos.... 
Elisa.        \ámo8  allá. 
Perico.  Por  la  izquierda. 

BusA.        Adiós,  tío;  esta  es  su  casa: 

le  mandaremos  tarjeta. 
BoQVi.      (Bs  una  albaja  esta  chica: 

¡y  que  haya  quien  no  la  quiera!) 

(Eugenia  y  Elisa  se  marchan  por  la  segunda  puerta  dr 
la  izquierda.) 
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DON  ROQUE ,  PEIUCO. 

RoQüi.  ;Será  esta  fonda  tranquila. . . 
pEWWii  **«Vi^»»«(yHv  gentío  may^büíBn'a. 
HoQUB .       Kohahíá' ♦«veces  ni  algazalra  »  ♦  '  * 

cuando  se  duerme  la  siesta? 
Pbbigo.      Lo  que  es  voces,  de  seguro 

no  las  oye  mientras  duerma. 
ROQüB.       ¡Dormir!  Bupnp^  sijieüog^,  ecj^o,;.;;  | 

con  mis  años  y  mi  reuma. 
Pbbigo.      ¿Reuma?  la  reuma  se  cura 

en  AUsuna  y  QU^Arch^naví  i  a  /.  í^ 
Roo  VE.       Qué  hablador;  ¿eres  de  Málaga? 
Pbbico.      No,  señor,  soy  de  mi  tierra:  ,  .. 

»í|¡éíí%'tér.iiiuiidó,'-y  rodatodo,;  1     ;  '^'\ 

rodando  de  cec^  en  míBfea;       '     ,      r? 

he  llegado  á  Santodei^  • .;  - ,. ;  j'  ^;  '^ 

que  es  la  antesala  de  Amifetifea:    '.  ;'  ^/*:' 

(Se oye  sonar  una  úampañWd.)        '  '^\\  /* 
ROQUB.       Bi:  ¿será  de  las  senorísfcs  .'•  -^*'  J  ,1 

la  campanillít'íjue  suena?  *''''.  ,\  ".' 
Pbbico.       {En  voz  alta.)  ¡Voy?;  «  1^  V' 

{á  D,  Roque.)  No,  seSor,  pertenece 

al  cuarto  dé"^á'derééíhiá,'  '  . 

donde  vivcftf  dos  señores , ' 

que  me  apuran  la  pacienciíT'' 

son  un  ti  o  y.üñ'siíbriiio 

generoso-íJrtPoteras,^   ""*  ; 

que  hacen  el  amoi^^á^tódjft^   '* 

las  mujeres  quetrtJfiie^'áííJ* 
ROQOB.       Serán  un  par  de  perdiíio?     ' 

si  convienen  ctíñ  Ips  senbs. 
Pbbigo.      ¡Perdidos!  con  tíiáís  ditieVb      .    ,  •    ;      ,., 

que  unrecaáfládói*  de  retitííél''  '^  í^^  ' ;  ]l\ 
Roque.       Vaya  un  criterio!  -  \    \  "  ^^ ,  m 

(Vuelve  á  sonar  lá'cúéítáktfíi:  ^ 
laico.  •'^'Ainávoy. 
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Pues,  verá  usted:  por  mi  cueií*ii;j„rí.f  V)    .oiiíothA 


han  gast&ilpien  üi^iBoetlias 
mucho  máá  de  u^a.  inlega:  -.  -i ;  í  ,) ; ^  ^  íí 
«i  esos  boíubíes  goi^pe^áídqSíiora  o  !í-t| 
permita  Dios  que  ma  pifirdi^}?,»  -.  r.f/i 
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BOQüB. '     ¿Es  usted? 

Antonio.  Creo  que  si. 

BOQUS.       ifface  ademan  de  reprimirle.) 

Dispense  usted  djií  tofrpeza: 

le  tomó  por  un  amigo, 

y  me  equivoqué;  cualquiera 

se  equivoca  i.  '    «    •'/•;• 
Antonio.  TJn  quid  p^o  quo, 

que  no  merece  la  pena. ... 

(A  Perico)  ■     '      ¡  > -       of       a:mív>^1 

Te  he  llaíÉatóó  imltilm^iite.  '•'       'ti  '^^ 
Fbmco*      y  yo  le  daba  respuesta*:     '''^  •        *'  • 

pero  estaba  entretenido     ' ';  » .    u 

con  el  señor  de...  >;  '  ;      «.  *    .  *v 

BoQüB.  Requena.         -;   -  '^  < 

PfEico.       Mehablaba,y  yo,  f)orTespeto;         f  ^'       .»•'  *; 

le  ola...      '  ".'•;.'}  í^'í - 

HoQüi.  Bribón,  no m'entaa.  .(n-M     .  j/'     • 

Se  ocupaba  en  re^rirme  - 

lances  de  vidas  ajenas:  •  5   (y  { 

de  usted  j  de  su  sobrino... 
^  cosas  que  no  me  interesan. 

Antonio.    Muy  bien:  ¿y  puede  saberse 

qué  hablaba  este  buena  pieza?         t 
Boque.       Kada  y  mucho:  oue  usted  gasta, 

que  usted  persigue  alas  hembras... 
Piuco.      ¡Seuor! 

Antonio.  Cállate:  mereces 

oue  te  anraii4]ue  las  orejas. 

Quiero  saber  en  que  causas 

fundó  su  maledicencia ... 
BoouB.       En...  yo  no  seque  episod'os... 
Antonio.    Yate  ajuiátaré  laá  cuentas. 
PxEiCO.       Señor,  eso  de  episodfos 

no  lo  entif^ndo,  con  franqueza. 
Antonio.    Chismes  al  cabo,  ¿quién  hace 

caso  de  esta  geutézuela?      «  ^  -^ .  -^^ 

ROQUB.       Yo  no  hago  caso  de  chismes, 
'  'Jfepo,  cuando  el  rio  suena... 
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Amromo.    GabalUíKi . . . 

RoQVB.  No'  «iooütámbM     '  ' 

á inferirá  nüdle^cyfónsas,  '/^ 

(¡sino  fuera;!..  He  oófttenge  ^ '"^ 

porque  me^  áüeñif  ella.)     '  i 

Beso  á  usted  la  mano. 

▲htonio.  Estoy 

ásusórdenes.  )     \ 

Piuco.  (líe  deja 

eomprometido;  si  hay  hombree  . 

que  hablan  más  que  un  Sftca-mtí^las.) 

{D,  Roque  se  va  por  la  segunda  puerta  déla  izquierda  J 
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ANTONIO,  PERICO..:  »..> i'  }■ 
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Pbugo.      Yo  sé  que  los  episodios  {  > 


¡•■•t 


le  han  ofendido,  y  le;  ii^ul6l»ii; 

más  lo  que  es  soor e  ese  pirntot    .    o  /  /       .orníL'^j 

no  comprendo  ni  uni^  l/aitoa,      i ..  : .  .  ;c{ 
Antonio.    iQué  estás  hablando?  ^Conoce»  $  <>j 

a  ese 'señor  qtifíae  aleja?  ,  i  inoil 

PiBico.      Si  no  miente  come  fea  lo  otrOft  .'       .^l.mi^) 

es  ei  señor  de  Requena.  '   '  r      ü 

Antonio.    Pero...  ,i  .<  -i'  ^í-mJ 

Perico.  No  es  un  per;sonaje, 

porque  no  tiene  eseelenoia. 
A NTONio.    ¿No  sabes  más.  de  su  vida?    ;      » 
Perico.       Si,  señor,  queti6ne>r^uma,  ,1    . 
Antonio.    ¿Es  militar  o  paisano?    . 
Perico,      rio  lo  sé. 

Antonio.'  Yaya  unas  seña?; 

(Paseándose.)  ;  .     . 

Me  enoca  ese  nombre:  descubro 

en  él  cierta  impertinencia  :   !  \f 

que  me  ofi^nde;  habló  ai  principip 

como  8i  me  cpnooi^ra^  ■    \\\   i 

¿Acaso  me  ha  confuri^dido    . 

con  otro?— Vamps,  ¿qué,  esperas?, 
Perico.      Me  ]1  amaba  usted  hace  un  rato.* 
AnioniO.    ¡Ah!  si,  la  correspondencia.- : 
PEEicb.       ¿El  periódico? 
Antonio.  •  j  Ias  cartas. 

^EiGo*      Voy  al  punto  á  recojerlas; 

aún  hay  tiempo:. en  el  porreo  , 

estarán  ahora  leyéndolas.  {Sale, por  elfoí^fio.) 
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ANTONlb. 

Nuda:  por  más  que  procuro     , 

saber  quién  ep^  no'  baj  manera 

de  ayeriguaTlo;  ¡qué  ajiantr^!    ; 

tí,  tengo  casi  eertez»       . 

de  no  iiaberle  visto !nuiica«i* 

A  veces  uno  se  eiQpeua 

en  hacer  de  x^n  poore  dia,blo    . 

todo  un  héroe  de  novela:  i         . ;  ;,,|íf 

será  un  cesante^  un  prendero* 

un  nadie...  s^  quien  sea. 
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?^  no  hay  que  Buscar  muy  lejoi 
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▲NTOKIO  y  PABLO. 

Pablo.       ¡Tío!...  , 

Antonio.  Creí  que  dormías 

como  un  tronco.      '  «♦  .  .  u*i 

Pablo.  Mal  creído;.    ;  . 

ya  estoy  lavado  y  yestido. ,  ,       .  i  i  u  i  < .'». 

Antonio.    Como  haces  las  uochep  días.  j 

¿Que  tal  te  vá  desde.ayér?  ^       -      <  .om/.I 

Pablo.        Ni  estoy  alegi^e  ni  trisl;^.  ,..    ,   - 

Antonio.    ¿A  qué  ñora  te  recogiste?  .•  >.•    ^-tA 

Pablo.        Temprano:  al  amanecer.  < 
Antonio.    Ksa  vida  tan  perdida  •        ,.... 

temo  que  tu  cuerpo  enerve.        \  ,  ..  - 
Pablo.        Si  no  nay  nada  que  conserve 

como  llevar  mala  vida; 


U 


[a  prueba  de  esta  verdead; 

tú  debieras,  por  tu  edad, 

flíTurar  entre  los  viejos.     ;  .  r;.      ,• 

Antonio.    ¿Yo?  :.'f 

Pablo.  Te  llev.o  bien  larcuéntia.  ., 

Antonio.    Tengo  mi  fé  de  bautismo.  ...    r 

Pablo.        La  habrás  escrito  tu  mismo  .í.  «  k'  f 

si  nó  resultan  cuar^íita 

y  pico.  ,   .     .,  .'       «/A 

ANtpNiÓ.  ¡Qué  tontería!. 

Mientras  mi  ^ad  no  confiese.  .¡ 

la  cara... 
Pablo.  Bah!  si  yo  fuese    , 

marido,  te  temería.  i  • 


Ajrroiao.    Todavía  en  mis  fiícciones 

quedan  restos  de  expleodor. 
Pablo.        Aún...  has  de  Kaoiir'el  amor 

á  siete  generactonés. 
{Le  abruzan)' 

Sí,  tio,  yo  te  veoero, 

eres  mi  bien,  ttü  regalo.  o.:  :  ;»  >5 

AvTONio.    la  me  abAztó,'mí3o,  malói'  *"  ' " ^'    '  *  "* 

tú  necesitas  dinero.    '  •'V.'   ^«  '-^ 

Pablo        Es  un  abrazo  sencillo^  ' '♦  -  o'  ''^'  '' 

producto  de  la  efusión         "     ''-''  *•*  '^'* 

que  nace  en  n).i  corazbií '....'  '  '  '  '""■  \^  ^ 
Antonio.  "Í  que  muereéníni  bolsillo.  ' '; '  '/' ' 
Pablo.        Tú  no  querrás  desmentir      '        '  •  f  *  t 

tu  acreditada litr^úezfaí.  '  '  *•>• 
Antowo.    Es  que  soy  yiejo,  'y  empieza '  -  '^J^'»  í'  'í^' 

á  asustarme  el  porvenir. 

SI  no  corrijesk  ^  yerros, 

vamos  á  San  Bernardino. 
Pablo.        Y  tendrás,  por  tu  sobrino, 

vela  en  tod&á  lo^  eníiéírbs.    ' 
Antonio.    Me  est&s  sacando  los  ojos: 

anoche  mismo  te  di  •  ••'    i         .oin/Zl 

dinero.  '"   "    ■  '  •  ;»  •  ■•.  'i  ,C'\y.i^\v/L 

Pablo.  Pues  lo  perdí  '       fv   r.f    • 

luchando  cóñtrai  los  rojos.  .oto//' 

Antonio.    ¿A  tu  edad  ya  jugador?  •  '^ 

tú  vas  á  perderte,  Pablo.  "  '*'  '        -  í'  ^^í»  -^ 

Pablo.        Miren  ustedes  al  diablo 

metido  &  predieado:r.  '  .oíh/'^ 

Antonio.    ¿Te burlas?  '  •         .'■'<»}'/ 

Pablo  Me  ihau$ruré  ^  ^    -         '  4).'r/<r 

con  tan  perversa  fortuna,  >'    '    '  -•/-/. 

que  no  logró  acertar  una    ' 

de  las  veces  que  apunté; 

mientras  les  seguí  la  pista,. 

ni  un  sólo -negro  se  dio; 

la  fortuna  se  eaípeñó       '"    ^• 

en  ser  abolicionista.       '  -       /i)  i,^ 

Antonio.    Celebro  tu  mal  esttenb.  -:     •   j. 

Pablo.        Mil  gracias.  *  .  í  ov/ 

Antonio.  La  afición  crece    '      ''  <>  ■   ' 

cuando  se  gana.  .  i  •  •  ' 

Pablo.  Parece  '     í 

que  conoces  el  terreno.  •.       . 

Antonio.    Lo  (conozco,  es  la  verdad: 

he  jugado  y  he  perdido,  "    r  /.  . 

pero  nunca  el  juego  ha  sido  <     '/ 

dueño  de  mi  voluntad. 

Quien  en  el  juego  se'emplea^    "■  jiím^í 

se  hace  gastador  y  avaro;         '•     b    .    < 
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huye,  pues»  de  un  vicio  caro 

que  la  sociedad  afea. 
Pailo,       Ko  teogo  ese  vicio:  fui 

á  jugar  para  k^éer  ver  *  -  '  'i 

Que  no  me  asusta  perder... 
AüTOiao.    Di  á  quien  fó  amista  a»  á  mi^  ^ 

que  soy  quien  pierde. 
PauO.  En  conciencia,*    ^7!    «p,:     ^uns.-t 

Ko  lo  niego,  razón  tieaeá;  :   .    'i 

pero,  al  disipar  tus  bieneb,        ,rri,<,u,»         • 

también  disipo  mi  herencia.      •      ^  u T.^ 
AxrroNio.    Tu  herencia  ¡qué  devaneo?' 

¿te  atreves á  calcular     '     >-;'        .  jjp't 

a  dónde  irán  á  parar      j  ,  ^   'I 

los  terrones  que  poseo?  ►:.  i^n 

Pablo.       Ks  cliaró:  j  si  entras  en  ganas 

de  desheredarme,  aviba^ 

para  gustar  más  de  prisa    . 

7  arruinarte  eA  dos  semanas:    '         '  ',;  m:.  'f 

AifTómO.    Si,  búrlate  "y  abandona  '  '     •:       •'\        t  íj://t 

los  litigios.  •  ' .'  ' ';,      .•  < 'iíi^iM 

Pablo.  En  mis  redes  '  .   :  r  //i 

te  tengo.  ': 

ANTOrao.  ¿Q^é? 

Pablo.  Que  no  puedas 

prescindir  de  mi  persona.  '      i 

Artonio..  Explícate.  '^  í  ' 

Pablo.'  En  esa  vida 

galante  y  aventurera  '       . 

te  hace  falta  un  calavera  v.         v  ^  ^í 

de  fama  rec onócida,  : '     ^.(v 

i  quien  contar,  sin  temor 

á  las  lenguas  maldicientes, 

todos  esos  accidentes 

naturales  del  amor: 

á  cuál  tomas,  á  cuál  dejas, 

la  resistencia  invencible 

de  una  virtud,  v  la  horrible 

persecución  de  las  viejas. 

Tú  necesitas  un  trueno 

que  te  ayude  en  casos  gravea; 

que  te  facilite  llaves, 

que  te  distraiga  al  sereno, 

y  que  tenga  de  tal  suerte 

8u  vida  ala  tuya  unida, 

que  te  proteja  en  la  vida 

y  que  te  herede  en  la  muerte. 

« 

(Le  abra%a\  Antonio  $e  ionrie,) 
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Antonio.    iQuémirasí 

Pbrígo.  Estoy  miranda , 

este  cnadro  de.  famil  a. 
Antonio.    iTengro  alffuw  ja»rUT  :  ^        ^ 
PlRiCO.       (Entregándoselas, )       Tne»:  .tul     .h<'i/,A 

una  de  ellas  de  la  nüsm*      .  /\ 

letra,  si  no  me  equivoco,  ¡ 

que  aquella  del  otrodia.  ,'».,.• 
Antonio.    ¡Qué  posnwi  :       (Dcjanda  la  oaría,)  > ;  .-.  .^q 

Pablo.  ¿Quiénes?  ^  .     .   • 

Antonio.  ■         .  Hprteosia.       ^ 

Perico.      ¿Tengo  bue»  golpe  de  vista?  ^  . 

PiBLO.        ¿Y  para  mi  no  hay  aingAaa?  f?  .■  '    .»".)íy.A 

Pírico,      mortensia? 

Pablo.  Carta.  a/.^í 

Perico.  Ni  linea. 

Pablo.        Me  choca  tanto  silencio  ..  h-.  -^Ak 

no  llegapHSsajfamilia  uM 

ni  tener  noticíaa  .awyaa  •  ^  • 
Perico.      Usted  quiere  que  le  escriban,         i .  . t    *  i  f.  A 

mientras  su  tio  añidiera  a-  u a' I 

que  le  perdiesen  la  pi^ta. 
Pablo.        ¿Quién  te  escribe?  .  .í 

Antonio.  Doña  Blanca  u 

Rivadañez  de  Valdivia»  «r 

que  me  remito  ooicuenta  :      . 

papeletas  de  una  ri£a  v  i»  .- 

Pablo.        Si  obtienes  el  premio. ..  ><     .      ^ 

ANTONIO,  •    ,      Entone»  , 

colocaré  en  mi  taquilla,.  .      .  •.  i  -  ;1 

una  imitación  en  coreho  i    -A^ 

de  la  isla  de  Sicilia  .    i 

con  un  volcan  en  el  centro     .  f 

que  sirve  d^'lívmgLariUa.        .  r  p 

pRRiGO.      Lo  que  se  inventa  ei^  el  mui^do  ,) 

para  ganarse  1^  vida*.  >■  j 

Antonio.    También  me  escribe  Patino. 
Pablo.        ¿Qué  te  pide?       -  •     - :  .. 

Antonio.  Nose  cuida  .,  .,        >:  tí) 

de  pedir;  dioe  que  quiere  >r        .  ^  <; 

realizar  economías, 

y  alquila  éia  «aaa  i  un<ruao  \  -^St 

trasladánaose  á  la  mia. 
Pablo.       Pues  ¿sabes  que  hace  un  negocio 


«i 


redondot  No  necesita, 
eápital,  poraue  Im  muebles 
■e  los  deberá  4I  i^ia^blista, 

AüTOiiiO.    Me  he  lacidoj  ;quidQ  le  mueTS 
de  casa?  ni  1h  ^ujiUcia. 

Pablo.       Pasará  en  ella  la  cort* 
temporada  de  la  yida. 

^    qué  en  .un  pad  e  ue  familii^: 

soy  uA  árl^ol  sin  raices..'. 
Pablo.       Y  todos  ieliacen  astillas, 
Amtonio.    Llegd  su  turnó:  yeamos 

qué  dice  la  bailarina* 
Pablo.        Apuesto  á  que  le  ha  ocurrido 

una  desgracia  imprevista. 
Antonio.    Se  han  incendiado  sus  trajes. 
Pablo.        Y  tú  eres  su  compañía 

de  seguros.      /  i   ^  >        •    * 
Antonio.  También  dice 


•\  t 


*') 


que  se  ensaca' ér  todtilpEiis* 


/  >  ?  ■  i 


'!í 


espíritu  d^'lfveffo, 

j  me  ruega  que  la  Vista 

para  salir  alas  •tablas.        .  i'  •  1 

Pablo.        Quesepon^  ]asceni7!ás  ■'■  \ 

de  los  trajes  incendiados        '     '    í     -^  t 

y  saldrá  muy  Uama-iíVá.  '     ; 

Antonio.    ¡Cuánta  petición!  .../•/., 

I*ablo.  Sí.  al  cabo  I 

acabarás  por  vestirla;  "''•'' 

serás  doncella...  •  '  ;«  í 

Pmico.  a  propósito: 

tenemos  unas'vecinas  . '! 

que  han  llegado  e,sta  mañana,  '    ' 

y  buscan  ütia;  a 

Pablo.  ¿Son  lindas? 

Pbbico.       Una  un  sol:  la  otra  una  sombra. . .  .    ^ 

Pablo.        Y  ¿quiénes  son? 
pMMico.  Por  la  pinta.  A 

deben  tener  episodios...  :  '. 

,  (ya  la  solté)  '    •  '«  ''i 

Pablo.  t^    Pero  pxí>1ica...  '^  .//{ 

Perico.      Las  acompaña  un  señor  > 

*    •  I  ^J    íi  í^qfué  me  tiene  mucha  tirria.  -  > 

Antonio.    ¿El  de  antes?  .«'   .  ;        •.  . 

Pbbico.  Justo:  el  d!el reúm»';        •''»       -A 

pero,  silencio  en  las  filas.      •         '    •   ^         '    « '  ^ 

,     •  ...         ,  ;  ,  ^     .   .     '    í  ..'.<■ 


r:-    W 


Pnico. 
Pablo. 


Pírico: 


^?SÓENA.1^Í^^^^  .O.OT.A 

DICHOS  y  EWA,;l/;:Ji^^^^  .au..'1 

AQUÍ  Viene  •'"    ''*''    «I  í:t>^^T.>qirf'?á 

(jíbcc  ademan  ^í¿  "sorpresa  ií 'tje^'jf  lító«  #''tí  ^í¿^ 
n>  hacia  Pirico  Piracastíg^^k.l^^  v;  J 

teyoy  á  rompería  crisma^/;.  ^,;  .^.^  .  j       ^^^.,;,; 

(Huyendo,)  ...  k  ...  .. 

Pues,  señor,  los  episodios        ;,  ' :".  :'  '         ^  ,„,^j 

están  mal  eoú  mis  costillas. < 


ESCENA  IX.  i. 


ti':ít    .!■■    '..1/ 


Elisa. 


Antonio. 
Pablo. 

Elisa. 

Pablo. 

Antonio. 

Elisa. 

Antonio. 

Pablo. 


ELISA,  4íí.T0fíl(?  Yí  VABtOi.  »  .  -^^  »,.p 

Si  nó  está  allí  mji,eaí?tera,  ,   .  ,    •»      .  / 
puedo  darla  por  perdida, 
7  en  ella  estaba  la  parta 
tan  tijrna  y  tan,  expresiva^ 
lAh!    (Al  ve^á Pablo.) ,  ñl-iv 

¿Qué ocurre?       '  i       :   i  <!  .i-. 
. .  No  esperaba 
tener  tan  pronto  la  dioha,..) 
Pues  yo  crei  llegar  antes, 


'  .   .;    ■    '  oí  '»i» 


•  *  .    t        r 


'•.  '    «'K    '»!  <i 


..  * 


pero 

Ya  hace  quince  dias, . ^  =>    n  >.i  »t 
que  aguardaba...  ;   . i  :  -  " 

(Calla,  calla,         .  .{  y 
ya  llegó  la  de  1a  eita.) 
Tuvo  el  tio  que  .esperara»        .  r 

para  pasar  la  revista. 
(iQué  simpátfQa!)  Ignoraba 
que  tuviese  una  amiga  -   ,    :   i       > 

tan  distinguida,  tan  bella...  ;  ;'.     .  j  j  ;  t 
{Presentando  Anitonip  á  Biisa.) 
Mi  tio...  la  señorita 


.  ^lÚi^l 


.01 /'O-»//. 


.)  í'H  í'? 


■'  I    t 


.oí::   *^ 


Antonio. 
Pablo. 
Antonio. 
Pablo. 

ISlisa. 


de  Requena....  (aparte  á  Antonio)  ba?^  los  eumplidoi 

y  retírate  en  seguida.  ;  •  .!;     ' 

Yo  he  yi5^to  &  usted  otras  veces.  »  :  •  { 

No  es  fácil. 

Lo  juraría. 
La  conocí  en  una  casa 
de  Madrid  (^ue  no  visitas. 
Y  del  colegio  he  salido 
tan  poco  que... 


^  18  U. 

^^omo.  Desearía 

♦  saber  cuál  fue  su  coleirio. 

EusÁ,  Santa  Isabel,  y     .-    -  r       ^ » 
ANTomo.  .'  '•  ¿gft?''  '^  '  '  •• 

^^•'•^'  ,    ¿Teanunas 

ANTONIO.  ,No  hay  duda,  ddWhábSFvisto 

allí  esta  íisonoiaia. 
Pailo.        a  propósito:  ¿hav.a%íii'r''*   ••  '  ^^^   í  .  <  uaH 

maestra  bien  parÍMilaT  '• '  '^^\  ^V'-^ 

Elisa.        Si  son  monjas . .  ' íím¡:í 

tuvo  la  monomaníE    *^!       •  '•"'   q  ojí 
de  rondar  ese  convéntaí;.'  ''•  "•'"'•»'  •   '  í         •  m-  <í 
y  sus  amigos  creían,^  •     •'  ^"'í^  •>•  •  oa 
al  verle  TOtrfi!r"en  la  iglesia  .í;^-i  r'^F 

de  Santa  lá^tíél  ün  dlfi    '     '  ' '  .   '  <:  ''^'''  oj-/*! 

y  otro,  asistir  á  novéiíái^    ' ,  *  i      ■    '  **''  ' 
y  oír  sermones  jr  misas,  ,     -j'^-     v-      í.         ..«¿i.:»! 
que  le  gu>tabAn"lfl s  mátíes  • '  '••' ' ' ^ 

*    o  le  gustaban  la^iüñás. '*'' •      '    "^'^K 
Elisa.         ¡Que  buen  humor!  :/   n-       a        ..  ífí 

todo  á  su  modo  lo  explic^V^  '*^''        ^»'* 

y pensando^infti  dfrtqdp'^^  '  -    '^    '  '     ^'  '':i>í 

casi  siempre  desvarían^ "  '  i- oí{         d.pja*! 

Elisa.        En  la  conducta  dé  usted»  ^''  '  '         r/'>'^í         .A-uf 

no  hallo  jnotivo  de  qritictf.  "'        '       '"i' 
PABLO.       Si  lo  extraño  es  que  ocuüalia  '  isa  i 

sus  devotas  correrías.         '    -  i  ^  ^  i »       •.  <^;         . .'  >  i .  i  í 
Antonio.    No  creía  que'fera  asunta 

de  escribirlo  en  te  éáqüiWas'/^     '         ^'^^ 
Pablo.       Estees  el  solo  hectfó  hístóric'o"  '  '•        '"" 

que  nunca  á  mi  gusttt  eiplícás:  ' 
Antonio.    Pues...  es  cfátó.-qtie'soy  viejo'  ''''^' 

y  voy  teniendo  manías. '        '  "'■    ^    "^  ^^ 
BUSA.        Con  el  permiso  de  usted,..  rCeáüíá  marikcomo       ^, 
para  retirarse):   '        *       ->  "/fíiJ 

Pablo.        ¡Qué!  ¿nos  deja  usted,  Misaf*'  J'    ''  '  '^ 

Mt  tio  también  se .mátíha.!.    ;  '^V'      í^''-         -^niri 
Antonio.    Es  verdad...      ^'■•'••'   ^  •:  rv^^Ji.  ,«;:).     .r.» 

Pablo.  **'   (Veté  ¿n Bégafíi;)''  '  '  '' ^i* 

Antonio.    Í/J^ítráudoae.)  f??  •Pi'^'A^W    .  i       /> 

Parece  buena. .  y'WábVia^  '^'  " '' ' ■'^^''  '^ 
de  este  trueno,  (¡pobre  chici!)  *    "  ''/-'" 


(M.-<í 


.)  íJI'«/^ 


—  u^ 


t,  \  . 


/T 


ESCEN4  X; 


{    .     ! 


Pailo.  ¡Apenas  la  lozro  ver  .  , 
huye  usted  del  lado  nido» 
Elisa! 

Elisa.  'Mamáó.qui  ifíQ 

DOS  podrían  'sorprender^ 

Pablo.        En  teniendo  san^r^^  iría 
no  haj  que  temer. 

Elisa.  ,       Pues  yo  teiiio« 

Pablo.        Ko,  porque  en  último  ^tremo, 
usted  me  presentafia  • 

EUsA.        ¿Cómo  noTio? 

Pablo.  goy  sensato 

y  á  tal  cosa  no  la  obtlgp. 

EuSA.        Si  supieran... 

Pablo.  ^       Como  amlg^o: 

no  hay  que  aacl,éi3  un  mal  rato« 

Elisa.        Mama  en  eátó'ea  oiuy  seüre:ij:a. 

Pablo.        Domaremos  su  altivez. 

EusA.        Luego..  •  Es  la  primera  y^z 
que  tengo  amoi;^j 

Pablo.  ■     ¿La  primjorát 

Elisa.        ¿Se  alegra  usted? 

Pablo.  Cpn  razqn.. 

Halaga  mi  oi;g.ullo  amante, 
ser  el  prlm^  ocupante,    .      >      , 
de  ese  ImUq  ji^orazoo. 
Ahora,  com^o  isoy  más  diestro^ 
la  enseñare  él  silabario . 
del  amo^*««  ^ 

EusA.^  '^^'  •  '^         '    ;fe&  necesario 
estudiarloco9  maestro?  ., 
En  Fspafia,  eñ  ^l  Perú, 
en  Yiena,  Berlín  ^  Kantes 
el  usted  de  \»ñ  a^naivtes 
debe  pronilúclafse  tu.  • 
Ko  aprovecho  la;ip<;cion: 

soy  muy  tofj^e.   .    ' 

No  convengo... 
'  3%iii<  esÉ  pliílábra  teogo 
muy  mala  pronunciación. 
Corrígela. 

¡Qué  atrevido! 
me  habla  de  tú. 

Ya  lo  vés. 


•  j 


'i.- 
ti.-' 


.k 


.  F 


I      j 


•)  .  '   I 


i»'    í 


Pablo, 


Elisa. 

Pablo. 
Elis<< 

Pablo. 
Elisa. 

Pablo. 


;/ 


l\. 


j.j 


/  ' 


/  ■   1 


'  / 


..    .*  i 

r 


>  V,i }  'T 


—  I»- 

•iesmuyíieil. 
£liu.  y  hace  un 

que  noS'liti&ds^eosocido* 
Pablo.        dí  es  que  te  adoro.  •  <  ' 

EuiA.  iOtta  vez? 

Me  entro  si  signé  eeía'  éhuiaa.  : 
Pablo.        Pues,  teodremoft  eonftanza^  ^ 

allá  para  la  vejétf. 
EusA.        (Temo  que  se  enfade;  y  todo... 

por  una^  y  dna^...) 
Pablo.       Como  la  naMo-lt  usted  éttó^^ 

no  te  sé  hablar  de  <etro  moda 
Elisa.        Me  pondré  seria. 
Pablo*  o  o  >.       Aquistante: 

si  no  puedes,.. 
Elisa.  ¿Qué  no  puedo? 

Pablo  .        Pues  yo  nunca  rotroeedo;       .  ;     '  t 

mi  divisa  es  «adelante.»    . 
Elisa.        Lo  veremosi*  ' 
Pablo.  Y  despuesr 

en  el  «ttor  nó  hay  medida: 

nadie  te  amará  en  la  vld& 

lo  que  te  he  amado  este  mes. 
Elisa.        (Si  ruega  mucho,  me  ablsndo.) 
Pablo.       iCallas?  ¡La  ingrata  no  cede.L... 
Elisa.        oiga  usted  ae^y  que  puede 

que  me  vaya  aodstumbrando.^ 
Pablo.        vietten... '^ 
Elísa.         (Asustada)  ¿Si? 
Pablo.  ¿Por  c[ué  te  alteras? 

Elisa.        Yoy  al  cuarto  de  mi  tío, 
Pablo.        Pues  yo  me  retiro  al  mío... 

Que  te  enmiendes; 
Eli«a.  Que  me  quieras. 


)    i 


*    V 


•I 


:i 


n^.i-,    « 


..'i  j'.-'.'.f 


/'!•■ 


1 
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.  ESCENA  XI. 

íi-    ( .. 

EUGENIA  T  DON  R0QY7E  con  ant  cárter»  «d  la  mané  y  tn! 

f         '  ,         ! 

Ella  salió... 


Sügbha. 

Boom. 

Elisa. 


Ebsenu. 


•D  la  aira. 


i 


¡Elisa! 
(Desde  dentro,)  Esto^ 

arreglándote  4  tisted  el  euarljo. 
Bueno,  bueno.  Pobreeillal,  ./• -.r 
por  eso  tardaba  tanto.      ü<  •       ,    .i      '] 
¡Qué  broma  vamos  á  dada  :  >  -   >•   ^<    > 
eon  la  carta!.. J  v  »     ;>     r  i    i  ^ 

Mucho  tacto    .    .  ^y  ,- 
en  esto,  querido  tío :  r«. 

ámimenapueslo  e&euidadow        >r  r   i 


BOQUl. 

EüGlIfU. 

EOQUB. 


EüGENIik. 
BOQUB. 


EüGVNlA 

Boque. 

EUGBNU. 


ROQVB. 

Eugenia. 
BpduB. 


-  16-  - . 

Si  el  sobre  T»  dirigido  a.       ;*      .» 

álaentda..vi  •  .    f  ^ 

X       El  sobre.;..  efbAlapo;o:i  'vj, 
pero  lo  demás...  *  j;  h  )í  í»uj.    mo 

Tr,.  .  fisroierto: 
no  09  estilo  deifioidad^H  t    .     '-'    u'u    »M 

¡Y  el  sello  es  de  Santaadj^rl»  4.[  n.ítq  ¿IÍ4. 
¿De  veras?.     '•••.'■   •    ;.  '  •  '    ■-  m.-t.  o-:.-  í) 

No  hay  nite:-.el.Bablp.r:n,  loif 
que  firma  seleBíeúeiltra.(aqiixi  t  f/  , .•!,(.  > 
yle  veni moa  bascando. >L!íp!,.í í  v;-  »a 
¿Quien  es  Pablo?  «i-  ,.. !.:»»,{  ,ic: 

: .  <  p;  t  Sin  jaombre  solo 

sin  apellido.  V) .. q  ^  n  i . 

'    ¡Habrá  taatps! 

Es  preciso  a.clarat  esto  ^      ímu  .  ^ ..  ,(,•[ 
al  momento....  r'    ;  <  i.   ím* 

Sin  descansi»«  jus    ,  «>J 
Ella  es  muy  niña.^^  .   .'   / 

-  Y  ese  JtiOBdwft  b  ií 
puede  ser  un  desalmado^  •.    j.t':  i.t    'hr.íx 
como  el  otro.. *•  insimula.'  '  id  >j  i? 
que  recu^pd»4ieiadapa30.  i.  >c    ^  . 
un  hecho  que  ha  de  a0le)^ej  jr:  !    : 
Pero,  es  natural:  me^  exf^l^O-';  =    ;    ?  ,. .  :^' 
cuando  veo. ár' ese. perdido,;*  .  »,.       >  !  ;<r 
y  hoy  le  he  visto,y  aun  le  he  hablada. 
Si  vieras...  está  muy  jóven¿ .         ^    ^ 
Y  y  ó  eOBídí  pelo  blaneo. 
Es  que  tú  has  envejeemí)  *rVí» wj  íy:  vi^'S 
con  tus  penas  y  otiidlidosr'  •  i  «íq  ot  /,i,\ 
Eugenia.    Y  es  triste:  yo  que  logré^v      .;  c .  i:  ^;,p 
huir  ^^Ibi^fiez  tantos  años, 
le  hallo  al  fin  cuando  estoy  vieja 
y  es  cada  arruga  un  obstáculo. 
Tú  aún  le  quieres...         ';•-,  I 

Cuando  joven 
pudo  la  voz  del  agravio      .<  >  .  í^^mij 
más  que  el  amor;  ¿seré  débil 
ante  un  afecto  lejano,  •*:   s 

hoy  que  la  palabra  amor 
es  ridic ula  enejáis  1  á bios?       '» \ . < >  , h . . v^ . 
Pero  temo  «que  este*  énéuentséiyj.^;.'  :  \ 
destruya  todo  el  trabajo'^  v;(j.j,..i  }.>.■■ 
de  una  vida  consagram  >  >  5  r  ^>  ,o 

á  oscurecer  el  pasad». :  >    .  .  i*-.\.i<¡  ■  '.,(,) ^ 
Elisa  picosa  que  ha  muerto  •     vn  si  au:> 
BU  padre,  y  es  itecésarier}/, 
evitar  que  una  imprudetooiá*.  tii  >  .,>.     a: 
ponga  su  ottf^^eM  oiaro.ji'  ^  i;;.  u^^,  xh  i 


!>    ( 


EUGBMIA. 
BOQUB. 


BOQUB. 
EUGBNU. 


4«!.1>I 


■  •■"  1  i 


•  A   I*  ? 


»        » 


r:'i:\ 


i"' 


í.  »■'  '''1 


•:a  •.••'•: 


BoQVB.      Si  ese  hombre  se  iap,r?Bi,iit5ei;ft, .... ,  ^  „ ^ 
si  tuviera..i^i,fi;i  un  rasjp  ^ .     -   ; jv  í: 

de  honor...        ^  |-.  |^,.,.  .  ¡  .  ',  .;  ^►^,.'.] 

Etobnu.  01*  :í;?eV9,  usM  4éii.^a;  -:  '  j'.., 

no  hay  quieii.i:]ea.p,ad^  estos  ^a^ós.^^  , 

Como  soj.|ító^;j^  .pijiefip.;;  Vm  ' .^'i 
deeirlor  jojt^p  cfí^eautos;  .^,.,,  ^.;.,.r. 
si  con  e^9«,ft9.^ajamada,  ,.,^  ^,^.,.y 
sin  ellos,  ¿^QiaD  le  atraijg^o?...^  ^  , 

BOQVB.       Perdona:  te  jie^^eií^r}steaido  '  ,.  .^',^  ¿  ^ 
sin  querer. .  .mas  no  nie  allanó 
á  pensar,  que  Elisa  es  joven, 
y  vá  á  hallar  njuchps.  qlj^táculos» 
que  no  prfevé,  en  este  m>ündo 
vicioso  y  preocupado. 

Eugenia.    No  quiero  pensar  en  ello. 

BoQUB.       Uno  juzga  á  los  extraños  ..^ 

por  su  corazón/..  ;  .     i'-'. 

Eugenia.  ,    .         'TeseWoíñbre 

tiene  el  corá2li5n*(í)'é^iá.árnjot: 
lo  que  en  nosotros  íia  sitio 
causas.co'títinua  de  llá*nt'ó'/  *'  ">' 
será  üñ  Aétaíléen  su  tí  da,  ;  ■  i 
acaso  un  triunfo  ólridado/     ' '  ^'     ; 

BOQUB.       ¡Triunfo!  Burlai*  á  una  jórén"     '  - 
huérfana,  y  áiA  más  amptu'o    ' '  * 
que  el  de  una  madre  achacosa» 
¡Pobre  hermana!  y  yo  entre  tanto 
viviendo  «afeare  eá  América 
sin  familia  y  sin  cuidados. 
Parece  que^ufet^d  se  culpa, 
cuando  le.  debemos  tanto. 
No  hftWes  déí  éso:  fo  he  debido^ 
buscaj  á  ese  hombre..:  hacer. al¿04   ' 
y  te  has  lníei*pnfesto  siempre. 

Eugenia*    :A.'q\l:é  provocar -esííándafos?    '^>'') 
He  yiyid9  retirada, 
proictíntpdb  no  dar  |)ávulo , 
a  las  lehgviaá  maldicientes      •>  "  T- 
que 'hfereñ'ttl  desgraciado.*  -^^'^'^  -i) 
Yo  me  S€¡paré'd#  Elisa,         > ;       '■ 
y  di  este  sensible  paso       ,     ■'  •''  ? 
por  evitarla  preguntas  ■ '^^i 

que  pedieran  húmlUartt^^  '  ^ 
X  mienirás  hiceréét^  vida 
de sacriñcios Hmtfrgós,      •  •     *"5>"  -'I 
él  dio  rienda  á  su  carácter  •     •* '  ^  -^^ 


Eugenia. 


toík'^t  "A^"  i. 


Boque. 


independiente^ Vsador  '     • 
él  no  tuvo'*ü'i^'nli  récueirdb  >  ' 
para  su  hila.. ,'^'         '  •      ' 


o    -A 


./«vímotjT! 
.•'íuooií 


i* 


.ÍUn//5 


.  •un/Si 


EüOSNlA. 
BOQOE. 


*i'  ■  < 


^18  — 

en  qu*  rio  le Jba  sido  f&cü    '' 
areriguar  dfehde  esTábamósí' 
Elisa  con.-nii  ^pell  do 
casi  ha  viviHa  en  tin  claustro, 
y  nt^óttóá  feo  un'  pueblo  * '     -^ 
que  casi  erk'lin  despotilüdo. 
¿pero  usted  disculpa  fc'Kiaite? 
Tiene  razan.' Si  $sr' lo  estraña, 
q^e  á  veces  lé  attbrt-éceiíió»     '   *'  ' 
T  4  veces  té  disciilpamoís. 


^t 


Pablo. 


Boque. 

Pablo. 

Eugenia. 

Roque. 

Pablo. 


Ll 


-DICHOS  Y  PABLO. 


>i  I 


i' 


Ver  parientes  siempre  alqgja     ,! 
y  co^cfipa  de.y^ino.  . 
AsuspieSr.. .  (SaMa«»o) 

Que  venerable, es  mi  suegra jv 
¿Conque  éste  á  Ibañez  auxlI^T 
Será  el  otro  perdi^lariq. 
(Adelai^te  V<^s  necesario     ,  t     . 
ingresar  en  la   familia.) 


í'» 


A  'OCsi 


•í-OOil 


n 


Elisa. 
Pablo. 


Elisa. 
Pablo. 


Eugenia. 
Pablo. 

EUSA. 

Pablo. 
Elisa. 

Eugenia. 


ESCENA  Xin. 


bichos.  BLISÁ* 


r  ff  '        «    »    / 


*.r 


{Se  detiene  ternero^  pl  verá  fimo  y  ú  su  famU^f) 
{l^^iW^é  haré?y    ...  .    ,,,: 

(Buena f ocasión^)     ,  y 


(Se  acerca  á  Elm  y  í»  ^  ^  fna»o^)    >   ^ .  .  ,,.-h 

¿Usted  aquí?  ;■  .  tv    ' 

(iQ^éiic^príideíiteL)     , 
(La  obligo  á.  que  me  pre^nte.) 
{Eugenia  y  D.  Roque  nHinifi^stanun^  gran  sorpresa  al 

ver  que  Pablo saludin4  'pliis€L).  y, 
{A  D.  Roque,)   ,  ',   '■■:_       ■-.    M:  x 

¡Se  tratan!  ,  ,.  .  v «  i  »  r  ^j 
(iítrando  á,^M»04í  y  otr:^).,  í'  .;;:  .  -^ 
:;.(j^ran,seosaciQttl):.  / 
El  señor. . .  es  un  amigo,  ^  ,-:^  ^i,  , 
de  Petra.  •  .• ,--  ;•.  ,.  j.!,-.,í  (^  '.>  F  • 
De  lascíte  Nava, .  ^  •  v  r  .  un  i 
Aquella  chij^i^.rqu^  ^tf>íba  j  en  > 
en  el  colegio  conmigo.  j^,i  xij>.  /rfí;;- 
(¡Qué  cdPÍrftrií!áftAl)^Otte  alegro  . — ^oS 
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de  verle...  ' "  *    '  •  '  ¡'[^ 

RoQVS .        ( Qon  mal  humor. )  Muy  señor  mio^.t  ■   ;]  i .  .  v.  A 

Edürma.     Mi  tío...                          '■■■''  /i/^o»'»^ 

Pablo.                       (Pues  es  un  tio   '  -.  -      .•      >  ..  i,%  v{ 

que tieii6  01^ de  sÜ^gto.)               ,     •  oí,    i,.a 


;  ESCENA  XTV. 


<J 


DICHOS,  PERICO  f  Inégo  íAl^TOIflOi    ; , 


'•    •'    ••'.  IV*"Í'   .;;.    •    '    I  • 


'      j 


Pírico.       Pueden  p<uaúr<á.Ia  taes^ 

si  gustan^.  1  (If a  ^tÁa  ú^i^oSf ) , 
Boque.       Quiero  hacerte  los  cin^piido^. 

(A  Eli9a\  la  ofimet  el  brazo,  Perico  líanúi  á,4^J^ft¡0iffa 
del  cuarto  de  Antonio,)  ,  • . , ,     ■ ;  »  !    ,,, -/ 

'Ílakits6\     •j'SeuttrV;    -'r   •  .  »  r.  -•  .■ .y, ..  .;.,  'j:'  t 

(Pablo  dá  el  brat^é-á Mujgenia)   .       ,  .- 
Eugenia.     (Con  impaciencia,)  Y^tnos,  '  oi ;' 

Perico.       (Miridmtoá  PíMd  ém  ironía.)  Buena  pres^V/^^BWé'a 

Elisa.        Es  temp'^ano  de  seguró; 

espere  usted...  yo  quisiera... 
Roque.       Losé:  buscai^ta  c^tera^^. 

y  la  tengo  yo..'.    '  '    '  "* 
Elisa.,  ^.,„     ^,  iQué  apuro! 

EuGBNU.     (Vá  a  salir:  ráé  hátllo  cobarde.        ' '     ^  ' 

y  ahora  ó, después...)  Anda,  Elisa. 
Roque.        ¿Ves?  tu  mádré'^, fíete  priisa.    •'       .  0¡      o¡r:>TjffA 
Elisa.         For  mi  salgímóáL  •  '      ^ 

{AntoniarstaedJ^'^  enarióp 'queda solrprendido^) 
Eugenia.  .   •    •     .  *(ya  és  tawle.)     '^i 

Antonio.    (¡Es  Euigíifíía')  ' :  m.  ;  ,   r- 

Eugenia.  •  '(fDértt^  éfetefy  !>' 

Antonio.    ¡Señora!...   J '^"   .  ^'    *        '•    "'"^'  ■> 
Eugenia.  ;:HfAl  ^rtfi«  «e-^asbitibia  ); 

(Le  scdúña  eok '  friafdády  iifMúcitan\) 
Antonio.    (¡Qué  mudan^! -es  una  &oínbriií)    '^ 

¿No  rccuerd(i  úíj^ed  quren  soyí.V.       ''¡       .o:víin<í 
Eugenia.     No  acierto.- íi(jQué  agitación!)  ,'.'.../ A 

nada,  ni  un  reéuéfi^o  átorig^^  jr    .«     i- 
Antonio.    Sí,  señora,  he  sido  amigo 

de  usted  en  otra  ocasión. 
Parlo.        Confundes... 
Antonio.  Ot^T'í.i:  i    /■  lío  meiponf^ndo 

ahora,  como  tú  aseguras. 
Parlo.        Nada,  tio,  te  li;<uris 

que  tratas  á  tcdo  el  mundo. 
Blisa.         Mamá:  A  Tcees  se  yaria 

tanto  que  pudiera  ser. 


?ío-- 


r'».r>V    <,' 


BLQQxm.       ¡Qxúén  te  pide  parecer  ? 

AwTONio     Esaniña,..  y  (.  ^  -     -    .      ^  víC'»,' 

EüGKWA.  Es  hija  mía. 


Pablo.        (Le  ha  gustado...)      ,   '  v   ) 

Antonio.    (Mitrando  á  £tíí«í)  ( ¡Que  asi  goM 

y  sufra!...)  .    ,  . 

p^Bj^o .  >  (Sigo  en  mis  trece. . .) 

Antonia.    ¿Conque  es  hija?... 

Eugenio.  Me  partee 

que  tampoco  la  conoce: 
salgai!ios/(>l  PahloJ  ' «'  '•  .;-,  'J  >  '^  . 

ANTONIO.  wl^t^f  r  ''^'^*      ..     .c 

la  primera  vez  .q«e;  lar  hablo.)  :  n  -  .o.ii--/i 

Pablo.        ( Con  ironía  ai  iiempo  de  salir.) 

;Ko  no9-sigués?  "  ^  '■     '       • '  '"         '-:    '  ' 

^•A'NtéNlbV  ^^*'^'' '  '" ''  ^  ■'        '  '"^y^  TOfy^Pablo-.  I  ••.  i  > 
Eugenia.     <iJ*¿J^¿^  Q(írr#|i 

Roque.  (¡Pabíó!)^    (      ;'^      •     .    ;      .    '  .. ;  ' 

®^'''^^'  ^'    (Salentodüs  menos  Antonio.) 

escena:- :¿v.  ."•  •' 

ANTONIO,  doi^M^,?EWQ,'j^4f,f?}er^«^  ^"*?''*  **V*"'***^?*:'|.¡  !'•! 

AHTOmo     ¡Qué  hermo^  era  m  m^j^r!.  ,, 

Si  esto  da  miedo  y  aplana.   ,  ■  .  .    , 
u  ■  .hi  V  H«gr,  o»  8U^i|ofiitf^o^di?,aj|ci?.na, ,        >  j 

no  queda  un  rasgo  de  ayer.  .    -^  •  .^    i 

Pero,  en  cambio,  expe^im^fUiO  '    ;.     .     .r.í/j,,,i  ,r. 

que  mi  vld?k^  renueva:  •    .i^i/t.M'í 


í 


.  •  n  >  ... 


',  ./.'../', 


el  amor  de  mi  hija  eleva  , .  .  . . .  -, 

e\  alma  á  otro  «eutigpoépi^to.  v:' :)  r  ^ 

¥ie*bestea&ct0.nahay  aojpy.,,  > 

Perpáa  apartan  de  uii».^:ui  i  O;, 

Piwco.       ¡Cómo! iesta. usted ^oIdí  ^.í  „»  .  /; 

Antonio.  ('."•>     •.-•  ■.•  '  Sí:,,n-,í-s- .-./: 

solo,  enteramente  8  ola. .  i  (  c    r  ..    n 


FIKDBíL  At)TO  PRIMERO,    /.w  : 


r 

I*  •      .  .  I      >>     •  J 


f    .,    ,    .,    1  t    ':    .    >   í  •    .-f      ;.       H 


«•< 


Pablo. 
PbkiíX). 

Pablo.  ( 
Pbrico. 

Pablo. 

Pbrico. 

Pablo. 

Pebigo. 

Pablo. 

Perico. 

Pablo. 

Pbrico. 

Pablo. 

Pbrico. 

Pablo. 

Pbrico. 


*0Í.-.   <■'    '  .  I'!  V  ^^'  •   ->'"['    C   ,,TTf 


•        .  'í  O.  O.í 
'•  ;    \f)  00i;íT 

/.     •.  ■'.'.,  -'n^  ÍU»")) 


ii>i  r^     -í   •■  I.-  '  ' 


.1. 


/    ;i    < 


ACTO    •sÉgWDÓ1''\'-->í> 

—  6      'M'     I       •'    J*        '     !:i       •  ..  íi   íJu'  iO 


ij.     t: 


La  ibóÉAtL  ñkseéñfifjiék 


•  .  • 


I  ..    i*;  /?(■[ 


■;":;  •  i  »  •• 


I 


/. 


ESÍJENA  PEIMERA. 


i'L 


í . 


.5;    íí 

'  f  ■    »   i 


'}   -VK 


PABLO  y  PERICjO..     .  ,,,^ 

Sabes  que  no  quiero  verte; 
¿á  qué  vieneigít'i     ü  .  . 

Señorito,  •  . 

no  me  guarde  usted  rencor, 
,  que  ^engó  á' baaerle^un  seHicio'- 
^'   Bé-brereí*  ■»  "-1       .    V     '>;,-.  .>•:;• -,{. 
(Mirándole  con  aire  picaresco,) 
¿Usted  quiere  té? 
Detesto  ese  sudorífico      .  >^  ^ 
Es  que. . .  es  de  lá  Ohina,  A"' ' 

A  mi 
no  me  dan  bromas  lo^^e^lnos. 
Usted  verá:  las  señoras 
lo  toman  aquí  ahota  misisio.      v  *.       r  '^ 
¿De  veras?  Tráenjeruna  taza  ; 'i    «  ..  i>!  . 
aunque  luego  sude  el  quila«:  *     i  .    t   ru 
¿Ve  usted^Toifloy  CDBRplacientai  <  :>    ihn 
No  te  pesará  ser  listb*    .'    •         -  '  ui   \\ 
Te^go  ademásoun  secreto j  -.r  j   ,  ^     ; »   <  > » 


¿Cuál  es?  .      .    •      ;r  :  . f. 

¿Me  da  usted  pennisQ? 
Me  alarmas.        ^  -  '  > 


r'l 


i  m:  .■  :.  fí 


t:     '  )■ 


i  i'/ 


LatooáaesgQirdas  :  '  !  i  ;^.  v 
se  va  usted  á  quedar; vizeo*?.    -  ■    '  ■ 


Pablo.        Algún  chisme  délos tuyosy    ^ 


.í»;ir.'*' 
,0  »  :-;i*^I 


.  \TKa'.. 


.<'  '■'•íi 


.u.lflAl 


.•.•»..íi.''rííí 
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Pmco.       ¡pásno  ebísme?  ¡S  lo  he  ñM 

Pailo.       fixplieate. 

Piuco.       (Coa  misterio.)  Don  Antonio 

tíeoe  trastonuido  el  ja  c: o. 

Hace  el  amor  á  la  Tíeja 

PaHjO.        (Con  QSMñbro.) 

¿A.  doña  Eugenia? 
pnico.  Lo  dicho. 

Estaba  en  ana  ventana 

agarrado  ni  molinillo 

del  cafe«  enanáo  «al.e  *an»         ' !  3  A 

ella  de  prisa,  ú  lo  mismo: 

el  hombre  la  cortó  el  paso  - 

parándola  en  el  pasillo; 

la  majer  le  dijo  cosas. .  • 

que  siento  no  haber  oido;^ 

él  se  quedó  hecho  an»  eiítáto»» 

j  ella  siguió  su  camino. 
VáMO.        (¡Ya!  quiere  jugar  por  tabla. . .) 

JKunca  lo  hubiera  cre'do. 
Piuco.       ¿Y  quién  lo  iba  á  sospechar 

de  un  hom.br^de  stv9  priadSpUqí '«i 
Pablo.        Yo  creo  que  te  equivocas. 
Piuco.       Fue  un  arrebato,  un  cttpricho^  , 

nna  mala  tentacicn 

quizás pero  lo  ha  tenido. 

Pailo.        Óallaio.  *  ^  ' 

PiUGO.  Por  su  buen  nombc» 

quiero  hacer  el  saerifi^o-.  .  ni  i* 

PahjO.        ¿y  el  te? 
Piuco.  Voy.  Lo  qnees  4  nsted,  .    ^    \ 

no  le  hubiera  sucedido.      (Solejior  «I  fomao.) 


ESCENA  n. 

r.  PABLO. 


Es  mi  riyal,  aa  lo  dudo:  i  . 
el  dato  es  elocuentísimo; 
mi  tio,  con  un  rodeo, 

¿uiere  entrar  en  imsdomimoflL.  y-,  ] 

e  gusta  la  col«^ala,  C         .    i    ^1 

porque  solo  asi  me  expHeo  .-  .    "^^ 

esa  afición  repentina  Kt  '  Jia  ' 

á  monumentos  antiguos.  .  oi  .*  i 

Su  reserya,  sus  palabras  '  »••«]«'] 

j  aquel  mirar  tan  eoutinuo  •  .  i  >:m  **  'f 

á  Elisa,  son  para  mi  r.i  i> 

testimonios  expresivos.  •    ^^  jasa'Í 


í 

I 

•H* 

.o  • 

//I 

'*?' 

iq 

-  n 
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Bien,  se  entablará  la  lucluí 
en^^'  6l  tio  j  el  sobrino; 

mi  conciencia  está  tranqüif»  .    .     .,..,..  ,  .  ^, 

pues  soy  el  aoon^etido.                     .    •     •  *^;' Í.";I 

Y. . .  no  le  temo,  aunque  sé     .,,.,,     ,;. ,    v  ^  :^!'!^n 

q  ue^es.xespetfftble, enemigo,  e./»  .          ..«  oJUfti 

La  chica  me  quiere,  y  l\iegp.          '.  ^,  '\,,.[  ;f  ■'J  J.' 

>*   \.  '^ItaJ^laado.cojamvgo  mismo,-     ,^       .     '^^^  '^'*^"^ 
soy  joven,  y  el  es  un  galjq.     „     ,^  ';.;^V 

2SIXÍ±aS" '^^'*'\,, ';:"••  ^:  '.^ ' !  •  --•^ 

bien  ó  mal,  m^  hp,  recibido,  )  i'^  •■■■"         ^ur^n,<f 

(..  -^.f^  ^con. la  viej^- 430  encinenti?!  , /,,  ,^;,u    [i        -^^Q^^ft 

i  dos  pasos  del  ridiculo.      .     ,   ,    ,     •  Vn  \1 

Aprovechemos  su  yerro; 

86  metió  en  un  laberinto,  , 
-M^  -'  tye»  natural  que  le^yud^       ,!  .    .  ,  .,^    ^ 
.«  V>\ '  \á;eaer  en  ese  abii^mo.  .  j     ..  » 

4^  >  >v     Si  logro  que  dona^  Eugenia 

le  llegue  a  tom^  cariño;  „ , . 

si  su  corazón  perturbo  , 

con  la  imagen  de  mi  tio, 

ó  el  desaparece,  ó  tiene .  . 

que  recurjrif  al  suicidio..     . 


) 

i 


'  íMV    ÍJ 


\\  '^  *1 


4 


:•'< 


ESCENA   m. 


IÜ6KNU  d«l  brai •  d«  O    ROQUE  r  ELISA  qwr  «utradolaMi,  y  PiJLO. 

Lafl  te&oras  do  htaWariftdo  Ae  trtj¿. "'      ',  ,    '         ,'    >»  r.M 

'  ..,,,.  •■•',' 

BOQITl.        {A  Eugenia.)   , /'  ^  í' '  ^ 

...    $itúioquieréáa$i   '        .  ' 

,  ~'^' ■"  '    poir  impedir  ¿tro  encuentro, 
.       .     lomaremos  el  té. dentro,  i 

<-^^^      Woío  he  pedido' aqtlí. 
Bvosjiu.    {i4  D. /íogue.)  C' '* 

Evitemos  su  presencia.  ".  '     '^ 

EoQUB.       No  te.  obligo  á  que  te  quedes. 

Pau.0.        {SeaddantahíiemBugenia  sonriendo.}^   ^    ,,  .AaiiH 

Hoy  tomo  el  t^^'con  ustedes.  •  >  r  •).         .^^ij^j  i 

EvOBNU.     {Se  sonríe  con  poiitica  forzaba  y^  dice  ó^J^^^Aógue.) 

NoHay  másque.tei^nerbáci^ncta.  L         *''**,. 

PAILO.        (Que  después  de  habíáír  a  Eugenia  se  f¿a  dirigido  <!*'"'' 
'.  £ma,  dice  a  esta,)    .  ,  / .  .  [■ 

¡Qué  bien  se  está  aquí!  ¿íío  es  cierto?. ''/! 
Busá.         iConiimidez,)  .    ,    ;  ,;  '  ^  ''^''^ 

Si,  señor:  en  lo  qu^  cabe.. .V/    ''  , 

Í  Perico  entra  con  ette  y  le'cbíbca  en  uña  til^í^fUa.) 
El  pobre  Pabló  lio' sabe  .  '      ^:   t>)Jtl 


ROQUS. 
PSRICO. 

Pablo. 
Elisa. 
Pablo. 


EOGBNU. 
ROQUB. 

Pablo. 


que  todo  lo  han* descubierto.) 


fi 


ífí 


Cuatro  tazas {A  m  Roque.)  y  el  li^OW 

¿Esbuen  roint'    ^  '  ^'  '^ 

De  maeMtí  larrados.  ^-      íí^ 

(^^/wa.)Oye...r.'  -'-  " !  /  '  V  *  ^ 
U  Pablo  por  lo  bajo)  Qué^estiin- ettetadosjp 
(;Quién  me  habVa  hécHo'éáe  favdi^];'^  il\«J 
(ÍMoema  y  2>.  ií^é  ftaH' o§iei*t?aáfr'<l-iiaío  y  te 

fntronconrcce/c(.)' •       "'       '    X-ao/'^í    oa 

(A  D,  Roque.)    .-■:;^>' ■•' í"-Y"     •' ^    -í^íí-*- ^yp 
(¡Qué  desdicha  si  le  ama!)^'  '       ,    •  ••a»  '^'-^ 
(Habrá  que  g^al^T  lá^Vifift.)  ^  ;  ■^'^  <^  "^>¿¿. 
i).  7?oguc  cc/to  tétn úúa'pxadtrsii  lo U^aéEfysa.) 
(Pablo  imita  su  gnlahteriá:)  "■     -^  """/n  '^i'  f 
El  vieio  sirve  á la  niüíi.       '^       '  ^^  's .  •  .q A 
Y  el  lóven  sirve  á  la  ákmn:    -  .  '^'^  • -^"'í-  ^^^ 
(D.  Roque  queda  celóéado  junio  á  EK$a  m  tm  ^tre- 
mo de  la  escena:  en  emi^'é^aránEugeniwyPablQ, 
de  modp  que  hdbhnmi^é^prkpó&eommepindenc^^ 
(Para  hablar  con  su  pai^gía,       «-^'    '^'^  ?l 
todo  estaba  preparado; '  -    .    -j  iv  . ;-.  íh 

el  chasco  ha  sido  pesado:  *  ^  '  !''  í'^'^ 
tomar  té  y  con  una  vieja,)  (míe.)  '-^  '^  i^  í> 
(4  Eugenia,  señalando  aD.  Roqm.'yí  sup 
¡Cómo  quiere  á  su  sobrina!  ) 

Oh,  mucho. 

EUíLjJo  m^ftfe;-  .' 
y  es  claro,  él  se  enorgullece 
.ojííA'icvajtíio  su  rostro,  ex  »Biiu«><,;n       .:,<.  uí    n-  Aiwaon.i 
Ecgbnia.     Es  bello  todo  lo, nuevo;     .   ,    .  ^  ..  ^ 
sus  quince  años 

pero  hay  quien  tiene  otrfi  eqa(f  .^^  .  ;  i  ^   ^^ 

y  es  amada ^^^^gefli(fhaceff,^^nióv^^  sor^ 

presa.)  ,-   .f-' -'i>iH^/¿v  r,.^  .iV'ty:'.>íi    i.  •  & 

(Mordió  élcefíiOAAStgufinfiabí^mo  bajo.) 

{A  Elisa,)  '  '■       "-  ^ 

Buena  riña  te  prepaija 

tu  madre. 


PIBIGO. 


Pablo. 

EursEMA. 
Pablo. 


Pablo. 


BOQÜB. 


.li.'ii.j    Hr^     -Oí!     ;:l/''í 


.Al»í¡',)'lH 


Elisa 

BOQUB 


Elisa/' ^''' Usted  pediVapgr. 

yo  ne  mandado  un  regi^mAC^.tp.^^^.      .  j.^     ^ 
y  no  8é  mupdíir  e^  ti,  ;     ..  '  ,[.;    '  ,    \  /.. 

No  se  ama  con  el,  ardo^      .  r  .      .  ■/, 

[lA.     Cierto:  en  tedas  las  .edapL^í  ,  a  ...,..,.,.  [jx 
se  puede  sentir  aniorí  '  »    ' ' ' 


Pablo. 


Svgbr 


.OJttA^Í 


—  25-^ 

el  de  madre 

Pablo.  Me  refiero 

á  otra  pasión  más  Tiolenta. 
EveniiA.    De  ese  amor  estoy  elenta 

por  mis  años,  caballero. 
PABÉb.^'^«^%»é4ue'áígciieñ.':.'..    '••  '    '  -  ^  i'^^*  .^'''-" 

EooBNM.  .;-  w,     .    -CJíJiáó  ¿Kanzá' 

©igo  esa  galantería.  ,  i  .\      .  i  -  ni 

Pablo.        Pues  mucho  más  la  diria        .  ^    .  '      [^^'-  !t 

si  tuviera  confianza,        ,        ^.^     •-.</     -ot/.oi/.A 

EVGBMA.    (A  D,  Ro^.)       '\  '  *        .,       ,^ 


Cuánto  habla  usted:  de¿dé  léjoá     j  ,.    ,     .        .^,. 
le  estoy  há  tiempo  observando.       ../;',  "* 


/   i»     :        .      •  '       •     1 


suele  explicárselo  todo.      '  *'  i      ,  . 

EvGBNiA.     (Esta  es  lección  aprendida.)  ''     ' 

Pablo.        Porqué  alguno  expresa  el  ^oze  ; 

sin  poderse  contáper:   •  ' 

por(^ue  al  ver  a  una  üiujer  ^ 

le  dice  que  la  conoce.  ,y "•  • 

SUQBNIA.     (Pondré  á  raya  á  éste  atrevido.)   j  ,  ,. 

{Aparece  Antonio  por  elfónd^.S  '  '.'! '. 

Pablow        (Cediéndole  el  Sitio.)  .. 

Tío  llegas  á  bueba'hórá: '"    '"      '  '  '  ';';, 
licaíe  á  esta  señora  i  •   -^  •  '^ .  x 


i  _' 


\\  M  i  )         .D.aAS 


ROQUB.       {A  Eugenia.) 

Sobrina,  estoy  confesand.Q  >,-.  '  ^  r    ) 

que  son  débiles  los  viejos^  «  ^r- i      -. 

Elisa.        O  amables. . . /V^YaD.  /fo^tife.)  '       :'        ,, ,  ^.  ,^ 

BoQUB.       (il^iwa.)  yameüa^oJíjárgo.    '       '^         j  jv^^ -íi 

Pablo.        (4  Eugenia.)      '■;'?:',  ;. ;/.  '■   -^  ^.^.  .^^  ^^ 


BoQUB.       M^lwa.)  yameüa^oJíjárgo.     .     ^.  ...  1 

^--      r><  ^«^enifl.)    -'  ;;/^  ^v ;  ■;.  ■  ■       '"^ ^ *      •^"'^'' ' 

Aquí,  eludir  la  cúe^ióA  '                          {»  -   •«/ 

casi  es  darme  la  razón. ,     .        1  V  r^ 

{Eugenia  hace  un  gestb  á^  rtta^taao  dié'úii^.'^  .  ^ ,, .,  -  - 

•Quíeseso?           -  '' :'*'  .    ;'  '  .     :^""'^  -'''''''^'' 
EvoBKiA.     [Con  intención.) .  Que  el'té  es  8ma!i^c!ii."  ^; '  "' 

Elisa.        lAD.  ñoque.)-'^^-^:/'     ■•':;.;:  ^\-:/:: ':  ....,.„- 

Siél es  bueno.       "  '  ■.'   ;  '   ■'''•  '    '  •^^;'-  '  —  ^*^^•^•' 

Uoon.       '  Nomekpartaa  ;,;-    ^    Z 

de  la  senda  del  deber. '  ,   '  '  "' 

Esta  chica  va  á  querer    '      .    i   /  ,  •.  m.^; 

oue  yo  les  lleve  las  cattks.  •    '*'-  '     '    .^^,      ..m..    i 
Pablo.        Quien  lo  que  pasa, etí  la  yidí¿  /'  '         '' /[: 
observa  de  cierto  iaódd,        -       •      ►    •  .í>a 


.Oi  •  ' ;/;  A 


• ,  I  r  ■   I  ■        > 


explícale  a  esxa  señora  •  .«iv         o.t/i/%^ 

en^dóndela  Haá  tmc\á6,  •    '  /       ,      ^   . ;       '"f  .^5 

(ilnfont(?,  Eugenia  y  Dj  Hoque,  ^n  ni\uestras.deél>if9^9^^*) 

»  -5'.,  U  .u  k;        .v..uA^ 


/lii  t  '.».';•  t.í)  t  i'-t-'i  4V:: 


DICHOS,  ANTONIO,  qw  se  sienta  al  údo  d«  l^UG^NU .^lOrM  y^ASLO ^^i^ 

eQl«<;^  ^jMfe.p^^OQÜB  y  BLISA.  :,1M¿>U  ' 

■". <";1»*  "•!     ■  •■  •.  <  '^'   •  • 

Eugenia.    ÍEl.)        ^  si.'»,  .-.t    r.  •  .••.•«'.  .ujha^' 

▲mtonio.    (i<  J&Mí^enta.) 

Cuando  menos  se  pleA94  A    \  .  .    .^^   ,ij  i 
se  realiza  una.  «afipejcax^^a^  ^ .    .;    . . *         j  •  . 
Eugenia.    Es  muy  tosca  lá  aa^cfij^n:?.»,   " .  ^.  ¡  /     .  /, 

?>ero  no  tengo  defensa.  ]\\  .../.     ?  ¡         .  .^  •  ' 

ád,  Roq»^,)       ^      ,  .     ;.,.  ;  ,.;  ; 
Jsted  será  militar;  ;,;».-.  ■^,.  . 

se  le  conoce  á  j^te^múcM-       >     »    <     (.  /.j, 

Roque.      Sí,  me  batí  ejf  Ayaeachp.      '        r  ,  /,.    t  .        i  i/m  >í 
Pablo.        lYa  tendrá  usted  que  contar!      ,,,,o.mV\  r         oí:»/*' 

(/).  Roque  habla  con  iÍ0hk>„) ..    >  .  i     -!  i      / 
Antonio.    (í4  Eugenia,) 


•  í  ■    .>-'•'  •'>•) 


Eugenia.     Usted  lo  na  querido  asi:  . .  ,  ^<  (^ 

para  Elisia  yapara  mí.  -,.••;;>/::     .,.,^«..^- 

será  usted  siempre  un  estrañ6.  a   ^  i  >  i. 

Antonio.    Esa  oposición  se  estrella 


•^  h  {'-; 


contra  un  honr^Q  deber:  *  '  auor" 

nadie  se  puede  oponer.,      .  .         .; ,..  ,;i  3i>. 
a  qae yo  vele  por  elMk,  ,  ,  .        r  ,..,,        ,  i 

Eugenia.    Ni  su  apoyóla  conyienq,  .  \,  ,:  ^ !.   .^  .,,. 

ni  mi  decoro  lo  ^m^te.  ..    ,     >  ,  <»  .     , 

iQué  quiere  usted?  ¿qu^,  la  quíite..     .;,./(*, 
la  tranquilidad  que  ti^^Qbe^.    ,^  ¡/ 

Antonio.    ¡Oh!  no  ^  ,.  .,  ;,:.,.  rM^.y-í 

Pero  esa  reserva       ..    ,„     ,^   ,j: 
me  cerrará  siempj;^  ^ú  alnia    '  .   .  ,,  . .'    , 

y  yo  no 1 ,      ..,.'}.! 

Eugenia.  Tengamos  cájinfia.     ..  ,,;.|        , ,,  .  . 

Í)orque  Elisa  íló^c^bsejry*.-    ,^         .!     , 
ifírando  (i  ^tóo/iió.)  .  /  ;  ,^,  .\  .;,,.^    !         ..  ,p,,, 

Antonio  anda  su  c^^pftU^)    .  ,%    ,       j   „  )• 

Boque.       {A  Pablo,)  Salieron  ftju jeii4q , ,  ■.  |.^ , 
Elisa.         {Mirando  á  Antonio.) 

'■'  (¿Le  estará  maniá' diciendo  '^    '    •* ' 

que  reprenda  á  su  sobrino?) 
Boque.       {A  Pablo,) 

No  nos  venció  la  metralla. 
Pablo.        (A  D,  Roque,) 

Esa  relación  aterra. 


»  '  .    «  .  f » 


if 


'  I 


r      r 


iS' 


BOQVI.       (Transición.)  r   iv  .;  .yu-.'-^ 

(Yo  hablaadb  aq\ii  de  \%  ^ ufitmi .    *    ,,7 ^[ ; 

j  allí  se  dá  uoa  biBtalku)  .j  :^^ 

Pablo.        (A  Elisa  con  disirrwh-jfTOpidtM^)    7^       <  ^ 

¿Nos  podremos  ybtI  .  /     ;  j ;    •)  d 

EiiSA.  •■  .•    ^No.aé* ,.;  .  •  oi  ••..4."  .- 

Pablo.        (A  D,  Roque.} :     ■'      ■     ,*»<..  ..f»     ,  .^j 

Entonces  no  había  ««dceiptaQ;  ^  ^,      ..i(. 

por  acción.  ..  oU.  ,■'.,.:  "y 

BoQVX.        (i4  PaWo..). i[Qiié!  ni poiF  pienso:  './^(  r  / 

nombre,  aquí  me)  tóene  usted.     ,1  i.^  < .?  ^  > '  1 

Pablo.        ¡Coronel  enpfeiwií.peleiiíi/        '  /  ?!     «, /<  ^ 

y  para  entoncesíiio^s  poüo.     n^ioi     :  i  :         1  :.;•.•: 
BOQUI.       (Aunque  le  edUo6  ese  loQO     '   -    .•    .  .r  /     ..;  ^.oiw/. 

no  tiene  malas  ideaBj) ;<> 

▲mtonio.    (vi  Euggnia^jíeñaltmdo  á.los  fóvene^,!^ 

un  medio  hay  disimulado' 

de  que  esté  en  mi  compañía    ,         •     ,,    ; 

sin  saber -.    ;   ., 

EBOfifU.  Nune«:  seria >  .   v  .  .   -."'V         )..i,i 

arrancarla  de.mi  laéo.       .      .   ;i  ..      ;  v 
{Levantándose.)     .\' .       •       /t    .,]     . -'^ 

Ven,  Elisa.  »•).  .         ( i, 

Elisa.         {a  D.  Roque j  muy  ahttmtda.)  ^i 

Por  mereed,  ■  '      •       ,> ..    v 

tío,  venga ufltodconmjgo.     , :  .  /| 

Pablo.        (a  Eugenia.) 

¿Conque,  al  fin,  era  su  amigo?  ■     .    .  ,^.  :  /^  /, 

BuoBMU.     ríóy  10  sientoipor.uisted.  ^\AA 

(Entrañen  el cfÁorta  d$  E^genia^)    ,.[ 


ESCENA  V.    '  ,  '^"'>*'  •; 

^  ANTONIO  y  Pablo.  ;  V        ^  .^  ^ 


Pablo.        Aunque  se  fim^ra  ponmigo,        . 
te  corresponde  el  desaira: 
siento  decirtelQ^'pero 
no  le  gustas  á  Uinadre;  ,    . 

AifTomo.    Te  burlas  dalsaorifieio 

cuando  he  queári4o.  fi¥udayt¿;.  .  .,1 

bien  me  preparaste  el  campo.^ .. . .  «^ .    „   j  1 

Pablo.        Es  natural  que  me  píigues  . . , .] 

los  serviciosque  t^  hice^: , .      ,      ,,    ",.   , 
en  aventuras  guantes:  *        Ui- 

al  fin  es  una  mujer;  .  ,, 

aunque  fuera 4iE|  j^oijíübatoí  *         ;,,^^,^ 

y  puede  haber  sido  guapa;. .    . . ,, , ,„^  ^^  ,.j  ^ 
yo  en  cambtój  por  f^rntüiarte,  . ,  ^  ^^.^^  ^ 


i}.*-  r  \A 


2S^  — 


AlITOIflO. 

Pablo. 

Antokio. 

Pablo. 

Antonio. 

Pablo. 

AüTOJilO. 


Pablo. 


Antonio. 
Pablo. 


Antonio. 
Pablo. 

Antonio. 
Pablo. 


Antonio. 

Pablo, 
'^ntonio. 


'   i   ' 

.    •  I  (i 

« 


estuve  todo  un  invierno  .  «x  j  m  -.;  \\¡ 

llevándome  tin  ^ofábieul  baile;' .     >.  u  ' 
te  be  guardado  la»  espaldas,  -  ;-:    .'.>■' 
T  por  evitarte  iin  lanee^  ^     »         \>  "     !  ! 
Aice  una  vez  de  sereno    "  r-  .  >  , 

cantando  la  honren'Ia  calle. 
Hemos  heclio  en  este  mundoi      .    .  .i\  »  > 
muchísimos  di^Mirates.'     '  •  •'    -     .oiii;r 
¿Te  arrepientes?  .,.»••;.  i.,  i 

•^'^     >'6,  ime  haát^o. 
Me  sorprende^ tu  iengiiaj  e.^« 
Hay  que  arreglar  áiiestara  rridaí^       • 
Kl  demonio  iiai»t>o4e  earnewj'    .  < 
Y  tú  eres  un  bueil  muehacho  •    - 
que  quieres  hacer  alarde     --'     i-      i 
de  hombre  gastado,  j  te  has  heeho 
una  fama  detestable.  ■-'■■"   vi;j;  ,  i/» 
Con  esta  vida  s^  log^r»'*  <   :  :  ••    i 

aburrirse  y  arruinarse t 

Te  advierto  qtíe'tíoy  lauy  -joven 
y  no  he  llegado  á  catibarme;'  <     >      m.  .    j; 
pero  tu  arrepentimiento    í  t.a  i,,     »  n   t  \  > 
no  me  edifica:  I9  haces  .       !í  .¡r^V 

porque  eres  un '^é^sfcá   w.  .    u!  f.  .v\  [^ 
y  no  quieres  molesl«i*e'.fí   '''*^' 
(No  hay  duda  yatmi' sospé©Jwi  «v    mív 

toma  cuerpo.)  Te  distraes. . .  /^    .   v  ^  »  í 
Nó,  si  teescCidho.  '  -  •  '■'  ,'■'•';  \r  .  ...-  .  >  i 

•'tú'puéíes'  :'/;í 

haceraíe  unfeéíViéiogAnde,*  u^'a.. 
volviendo  á  la  madre  cie^a 

mientras  que  yo 

/    ^ablp,  ¡cállate. 
(Asombrado,) 

(¿Si  la  amará  con  buen  fln?J 
(Sus  palabrals  mé  tiacéd  sangré.) 
{Echándole  el  brazo  por  el  hombro.) 
Vamos:  hazme  esa  círtiquist*?  '   **•' 
yo  no  te  pido  que  ame^   •     ;- '^' 
á  una  mujer  que  fué'Tjélleí''''  - 
allá  en  el  año  del  Kátnbre'  ■•  í"  •    ^^-i  '<]  '  /' 
Bino  que  hagas  por  tü  í[iif'áthiiO*  =""  *  tí  oT 
lo  que  hizo  eít  casbflilguiaiW.  '  w.-i/nuio 
Elisa  mequiére  mucho;'  -i 
y  tú  no  puedes  ñé^*áa*te .  •  -    ' ' : ' 
Si  no  me  opongo  á-ei^é  íkfecto:  ^*   ' "         ^ 
ai  contrario,  me  cdi&ipilAei*.  "'"  •       ^     í- * 
¿Tú  la  quieres?  /-".•■=  i*^   :  -:>  ^rfí  r^s 

EsUanbellA  >   ^nuijí 


y  tan  buena. .  ..'.^ 


ct» 


'    .>!... 


j; 


•..1 


i 


0<;K 


fj.'l 


>.U''^T 


I»   4 


*.i.'Sfüvi2 


'i^ltíA^ 


.M'/'MVlA 


H!A*Í 


í.: 


•Phíblo, 'Cftsat»i"  í  :^  <5'-  ox. 


2a- 


T"»    M  >  .'íiír  .gJ 


Pablo. 


Pablo.        (Cb»ineen(Qi^ní:)i!.  'i!i.|: 

¡Qué  atrofiiíifttJl.íío  cr^ia-     /mjd  iIIjí  v 

que  fueses  *a«.nd«lante.      ,;,:,o'í  :fi9:;i        .oisa  I 

¿Tu  arreglando  tna*rwnoítiosftr>:t>*.  v^V        .odiíi»^! 
Tío,  no  estás  en  carácter.  .  {S0riir%g€c(  al  cuarto  de 

i4níomo.).  .        ó  'í  oju/*? 

'fiseaoha;.  {Si^iétidoh:i'y>  ,-    >,>,•,.-<..,•,>.    )h^íví 

Ni  una! palabra*!]  (i  t      :; 
{Entra  Pablo  en  ^  cuarto^  detrás  Ant^mo.) 
AlfTOlfiO.    (Dentro.) 
Ven. 

(Dentro,)  No  me  convence  nadie. 
(Id.)  Reflektbiáa.  /    !'     • 
(Id.)  No  me  sigas. 

CPablo  sale  y  $e4istienajin. instante  en  la  puerta.) 
Quédate  ó  cierro  con  llave. 
{Después  de,fí<mlar  un  M^ante^.^  dirige  con^i^^é^M- 

dex  hacia. el  fondo,)  ;-  *  , '  ^ 

En  ocasiones  como  edtat,^  ;;:  .     ■vir.y 
el  huir  no  <^,iie  coWrdes.. .;     . 
(Smíét  por  elsforOrdomieriropíe^ñ  íb^^  Perico;  éste  se 

queda  sin  entrar  observándole^)  h'  . 

.'lov."     <■'..'■•     •  '      "'  '" 

A 'TI.'  ■-•'■-■         ^>--iA'i 


Pablo. 

Antonio. 

Pablo. 


f.ít'.  •'^;  '■;  *.i 


•fí    I 


i  .« 


.-11 


PERICO,  D.  ROQUE  y  ELIS4.,£«tos  ,últi;n»s  salen  del  cvarto  de  U9  M^rat. 

p«ro  D.  ROOuk  nose  adelaa(t. 


w    .\  ^' 


Pbbico. 
Boque. 


¿A.  dónde  iráísin  sombrero?  )*4 

{Al  ver  salitié-Eiisai' Perico  h(^ce.señeíi  á  Pablo,) 
(A  Elisa,)  :'/'i   'V    •■•     •     .»  .  «jj  '    !    .■•-. 


.■\ 


Pbiigo. 

ROQVI. 


Piuco. 


Entra  en  mi  cuarto  ^nioBtante, 

mientras  hablo  de  tu  asunto-            ^  acuM 

(y  del  otro  que  es  más  grave.)  .cihaH 

xa  me.  ha.  JÁ^á^'    ■  '  . /  9,1  ?H 

(ilftenfra5enffá'jS}í«ck)   Que  no  salgns.  .rna.  7 
('^¿isa  y  D.  Roque  salen  de  escena:}ysste'pltimo.e!iUttU  em 

el  cuarto  de  Eu^hia, )     'I 
¡Si  son  jóvoáest  que  hablen. 

,?■>•!-.         ■     .  ,;••'.   •':  O'  » 


í. . 


Pablo. 
Pbbigo. 


¿Que  te  ocurre?  >v     v    . , 

p»otegerá  ust^  j  d«  bald^, ;  „/ 


.0.3  UH 


-í^  30  — 

La  nifia  está  en  aquel  ciáffittov         ^'  ,  vaíM 

T  allí  quedan 4(}«  gnárdiaítíeB;    <' 
PÁiLO.        Bien:  toma.     iCt^aáiiuró.)  -  n  ■>    > 
Pírico.       (Lo  toma!)  'No^ae  lo*  dije  "       * 
V.  -ivn-'-  I  porifalteíés.   '  -  '     ■  •  •:  .u  / 

Pablo.  Pero,  l&rgate.  -^í 

Pbeigo.  (Recogiendo  el  sertüeto'del  té  y  ma/nhémMe  p»€l  fMdo.) 
¡Pobre  niña!  Los  «ol  teros  «    •  'ü 

(    «6¿ios  teuy  perjudieiale».       ^  '  '^ '' ' 

ESCENA  VIH.'  )'.  <.,':    ..K,o,/,A 

^Váblv.      1  Ni  ellotf  ni  é!  otr<>  me  ven/ 

y  Elisa  en  ese  aposento « , .  .v    ^ '  i  '^. 
'  vamos  á  llamatía:  ¿quién      j.  .•     (. '? 

desperdicia  este  momento?*    :••.••» 
*•    *      (Stf'ái^'^»  a¿  H^nrto  ás  D,  JRo^>  dfe0/^Hito  ala  puerta.) 

¡Elisalv  jSlií3a1  ^    ^^'  í.,-\u.s5\- 
Elisa.         (Entreabre  la  puerta.)  ¡Que  voc«s! 

Vayase  usted,  por  favor. 
Pablo.        Pero,  Elisa,  ¿no  cgn,oc^'>; 

que  este  es  mi  puesto  dé' honor? 
Elisa.         Yo  n^e  retiro.  ,     . 

•  l^ÁBLO.    '  •   '"■    •'  '        'm  esperen  '-^^   '     "-'      '     *    '-''' 

que  ceda."  "'■'■   ^"" 

Elisa.         [Cerrando,)  Es  una  locura. 
Pablo.        (Habla por  tai eet^faduva*^)!, i'  r.>rr,\'  / ;.,       . •„  la»^ 
;  K  a\v>s  «.FBvomiije^,  ¿e8.qué<qüle¿eftiov.  rv^  \   \ 

que  hable  por  la  cerradura?  (  ^?'^'^     ;         ,    .(»j; 

(Elisa abre Wfa tiez*p. f  -o   <-íMr ■  •  . j o '•• 
Elisa.        Nos  oirán;.  .;»;•  .j.  -^   !.:  ...i. 

Pablo.  ,    \tía}.  -  (^  ■■  ••    i-y  i  ■  ' .  i  •;,  y  i 

Elisa.  Yo  saJldria.  .jíí  .>>  ,  m  :.*\ 

Pablo.        S^'estanijosenonídei^ietrto.      \>  ,.  > '        .   .,;o/i 
nnliteA.i '•"    jGlaroil.  í»v-^ -'.  >\'\v '.^    .\  \\  \  ' 

Pablo.  Y  no  s^túdaviSi   n    t\»w.  > 

cómo  nos.iian.de8Ctthi«rtoi,ñ;  li.i'      ^   .    .  .-r..^' 
Elisa.         Cogieron  la  carta  aquella 

en  que,  á  vuelta  de  otras  flores, 

usted  me  i^amabarestrella, 

luna  y  sol  ae  suisvu^OT^é^. 
Pablo.        Mi  cielo.  ¿Vuelves  adentro? 

mira  que  eálój^^^burrido^ 

se  acabó  ya:  ¿sales  ó  entro? 
Elisa.         (Saliendo.)  ^ii        v     .5.*.,        .<.  ma'í 

Es  usted' ;fiiuf,  áti'evfdo.  .í\U'.;i1 

Pablo.        Nó,  ¿quéptícídSeJriu^ediBr?^-'   •  ^  r^   -• 


^  31  — 


¿Qnft  sorpresa  imprevista? 
¿nos  quitarám  el  placer 
que  produce  la  entrevista? 
BusA.         tfsted  no  ha  Üeiu>f)Ortár 
la  riña. 

P^®-         •ü»  o  J^  ni¡9m?  pocos  años! ,. .    .  .  .í 
j)ieraes  algo  con  trocar 
estos  goces  por  regaños? 
Quien  ouiere.  det)e  querer' 
sin  caícmSftr  ios  perjuicios:     , 
en  el  amor  hay  que  hsioer^ 
muchísimos  sacriflcios.     ', 

Blisa.        Es  (ihé  íray  honxbres  piará  tbdó;      ; i, 

Pablo.        Nó  digas  ridiculeces. 

Elisa.        Que  engañan  coü'niuy  btienínodo. '  . ' 


..  ■'.• :. 


a 


•    5   )• 


.  ^Sablq.        Eso  ocurre  póéas  veces*. 
^'  "^^TBHSÁ.  '*'    '^Sí,  ¿éñór,  Recitan  nombres. . 
Pailo.        Es  Que'á,  las  Chicas  solteras 


.  I 


:n 


Elisa. 
Pablo. 


r  '■!  I- 


i5  I 


oá'añtt^tah  ¿óri  los  hómlweV  !  *    ;; ',. 

como  si  fuéramofif.  Seras.        '*'  "    " 

Lo  qüfe' dije  és  verdadero 

puesto  eme  Je  laortiñcí^'.  * 

Al  hbmfee  qul^  sale  fi^fp     ' 

la  mujer  le  dópa estica. 

Yo  que  te  ^nio^deliranté     '^     '      '     ', 

te  trato  cotno  úh  hermano:  _'  /j 

la  prueba  ^s  que  hasta  este  instante 

no  te  he  cocido  la  inanól  (La  toma.),^^ 

Elisa.        ¿Eh?  "^ 

Pablo.  La  níano;  ja  lo  vés. 

Elisa.         {Retirándola.) 

Me  va  usted  á  hacer  ^ue  dude. 

Pablo.        {P^^P  alejarse  indignado.) 
Y  feí^  la  dará  después    , 
al  primero  á  quien  ^alttde. 

Elisa.         (Acercándose  a  Pablo.)  , 

•^Nb^1Íé'tócomodés:''detÍBtite. . 
(íAy!  le  hablo  de  tú.)  No  í>Uf¡do.  :\.V 
(Volviendo,)  *    '       '    '  ■ 
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,»  X 
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i    1 


Pablo.         .—  .      , 

i  ^-      <       Pu.eS|Sito  rüerá  exi¿e¿te 

Pablo.  '  Pues  un  dedo.;;' 

(Pablo  toma  un  dedo  cpnttmclio^mií'htniento  y,  k^igo 
besa  la  maño.defiroñto:  aparece  Antonio.)' '  '  '  * 


átiÁ 


•<li  T 
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r 

DICHOS ,  ANTONIO ,  élite  se  fld^/^nU  eCMÜie.  '  ^  ''^^ 

Antohio.    iPablo!  ¡Pablo! '     ;       .     .J.  .  ■*,,.^;;^') 
Elisa.  (K$  un  sonxpjo.Ji  , ,  ,, 

Pablo.        (Con  estrañeza,)       .  .  .  ..  ' 

¿Que  ocurre?  , 

Antonio.    (Contem>'í¡^<io5<j.)  Siesquetb  lla,pao.  ^^^^.^ 

Pablo.        Pero  ¿te  pasa  algo  grave?      . .,,      . ,  ;;^g/,^ 

Elisa.         (Alejándo^^^cQntímideZ;).       .^  .,1    ■        '  k?v') 

(Yo  me  retifo  á  ese  .cuarto^.) .  .  o  m/ * ' 

Antonio.    Un  xaomentíp. .  (4  Elisa\^  eda.^e  detiene  «orjpj'i^i^l^ 
Pablo.  '       Estás  ea  Bi|bia. .  ,:  ^  .j.  ^ 

Antonio.  Tengo. . .'.'.  que  hacerte  un  encf^ripo- 
Elisa.  (La  culpa  no  ha  sido  mi^.^^  !  '  .. 
Pablo.        Si  no  te  explicas  más  clairo,  • .  .^,.\  ,  ^^  - 

Antonio.    Que  entres. ....  y  tomes  dinero* ;^.,  .  ' "  ^* 

del  bufete.      (bqndole  t^fia  lláv^^],^  ¡\  ^^,  ,ij 

Pablo.  l'ef  o  ¿cuánto?  '     .,., ,/' 

Antonio.    (En  voz  baja.). 

Los  diez  mil  realeo  que  pide  [ 

Hortensia.  j        ¡ 

Pabm.  ',  ¡Padeces  raptos!       :'  .  ¿\, 

(Me  alej>.)  i   1  ^lOl 

Antonio.  Tomael.dinero    ,  «mw  í 

y  vé  al  instante  á  girarlo.,,.;   ^,,..;-..  ..^ .         '  ^,j¡..| 
Pablo.        Tiene  su^e.  la  bolera.  .  ;^         •  , 

Antonio.    Sí.        "   (Con  sequedad.]  ./         ../a\,  r.  ¡ax<l 

M  Elisa.)  Se  trata  .de  iin  contratp.  ^  •  • 
Pablo.        Mi tio quiere ,dar  bailes.  .  '  ¡^ 

Elisa.        ¿Usted?...;.  v    '  .         .    ,-  ••  '  >;-  i» 

Pablo.  ^,  3q  Jua  vuelto  ^ijapir^irio. 

Antonio.    {Con  dureza í).  '         // 

Sal  pronto.  '  \    '\,^  ..:,  ¡\  ^,^,»| 

Pablo.  J^p  teáncowod^a:.    .     t 

(lo  que  pásá  es  muy  estran^.^  ÍErUf:a  en  elcf^iffff.) 
Antonio.    Dispénsei^f^^. usted,  Elisa,  omI'' 

^?^^  '  V...-    síl*.delipfjg^o:.  ......ty.  o-    ^^ 

'•^LiSA.,  ..  ,  Es  el  caso,  ^  . 

que  estoy  ¿qui  muy  violenta 
por  si  salen. 
Antonio.  Yo  me  encargo 

de  disculparla. 
Elisa.  No  obstante 


Antonio.    Tenemos  que  hablar  despacio: 
la  he  cobrado  á  usted  cariño 


aun  cuando  rfjl  '  '^' 

7quierodarla  "'" 

8i  no  se  siega''  ■-'"' 

No,  señor,  con  ¡i/,''. 

Pero  élmecog  "■'■'' 

por  sorpr^sa:^  u  '  '    ■ 

cuando  iba  á'fí;  lá.'* 

No  BB aflija  usted:  he  vista ■'¡¡.■.•n 

su  acción.-  (Se'díie'lá'ifluciíi.K  ,  -abi.iíI 

Que  líuede  vacúeh&rahS:  ■  '■">■    -oiKor-i/, 

(•Saíe  Pabh  con  eí'sothbrercf'ittHi-  Mtio^^diee  apart 

áAntonio.l  ''■  ■  •'''■'■'-'  ''■      "''■• 

ProtestoWsíd'^  un  abuso  .  -aíij'' 

de  autoridad. ... .  un  escándüíó.'^' '"" 
llmpacitnte  )■       ■    '""'■    •"-■'' ;i'';  »'■  • 
¡Hombre!  .,    ,  (.''"'^'--iJ  ^'^  ^ 

noesdeloináa  diplomátloo;  '  '  '"  '■■; 
asi  la  Tentaia.jBB  tuya:/  -■''■'''"  ,  -"i  i 
¡Qué  atrocidad*  ^ifton  indi/macion.) 

■"^¡V¿te.  pafloF;'"-;  ■"■, 

(Retirándose  sorpratdidq .)  '.■>'■■'■  -i".'-. 
Nunca  me  hatiló'dle'étetoltlüiíb;^  "''■""  "'. 
Aquí  hay  al^ó'^¿trapíd/iikrÍttr;(jiUlE';)''- 


.A«!i.T;;r 


.01«OTi5/, 

.ASIJI 


Ei^cíEjíA-;*,;' 


ASTONIO  T  ELISA. 


Mi  papel  .es  íilti*  seriijfllo 
8i  usted-ttbieiade,inirfté^o:"'  "■ 
^1  amor,  que  siempre  esiSégO, '' 
necesita  lazaíílld.  ii' 

Usted  ama:  sin *Hir0jt«l  '     "■'''■' 
puede  confeearlo.'í  ■  ' 'n   ■ 

No  mediara  üáÉBd'dtftínoi''  '''  '' 
loe3tojrejfiH|¿ord¿SuS"(üÍKÍ.  ' 
Usted,  en  estos  moa^toGJ,''  ■'''■>'- 


■  -(PWses"- 

que  escucha TulstMn^iílleiítéir.)'''-!'^"^  '■' 

CeBeBU-desctfflífeifeií.     ,■■'■■'■     (I  oiifO 


iE8  de  Teras?i'Píifet(  (ÜiííO"  ' 
que  ha|f«ni!tti^i|ittft'sHsnrEi:  '' 
No  estrañe  UÉiéd'  el  iem&T 


-  34 


-i    .  •    •    -.s^^  .  •», 


AHiOHio.    Elisa  soy  Ki ^^gmn?ia  ,,.    .,  .,.;.,„  ^ 
que  ofrece  aif^ito8Í|l.<^aor,,.;     ■,■. :,,.  ■.;: 

Elisa.         («a;o«(ioío«  ojqs.}.  T&l  -,         ,„.      ,,.,,.<, 

asegura  que  me  auierp   ^,^  .„    ,     „,  ,, 
kvTomo.    Vamos,  jrptedíeflcedqy,.  .,i,'o¡.„i:,>' 

atOClO: ',  .    '     u    i     t   .      "  ■  '  .'.r  1 .    A 

Elisa.  Si  fuera  flql,.^,  t  •  -o  -> i . 

Antonio.    (¿Llegafj^.Uíclequiiáfl?, ,  </ 

^  ¿Que  la  ofrece  a  usted?        ¡j,, ,.  ^..^  ^, 

Antonio.    ¿Y nada  xnás?  ,  ,..      ,,;*,[) 

Eli3a.         TConearíraécjsa.)  Kadámás.  m         ,  ,í^a 

Antonio.    (Con lástima.)  Vi 

'        (¡Mistepflresbaqa^teafH^O    "^  .','SAn 

¿pedir  mucho....,,     .  .  ,^  ^,^    r  ,  . 

con  pacien<ii^  Iqs  leg^os. 
Antonio.    (Sonriendo.)'"  /",:        *^......  \,.      ..v»)         om/.^' 

¿No  ofrece^sj^)?peñ^i^?, ,  .     ;;     ,,> 

EusA.         Al/(Ví?^Kaw:.me>ceyev.   .      .  ;    .   ,  ., 

que  en  el  amor  hay  que  hacer  ' 

muchísimos  sacrificios. 
Antonio.    {Disgustado.} 

(¿Y  puede  tenderse  !i^it¡]f9g> 

con  intenciones  tan  frías?' 

que  me  niey^en  d^  i^Q^hazo..) , , ; 
.Elisa.         ¿Qué  tiene  usted? 

Antonio.  -j,Nad^i^flnt<^*». ¿v*»-;  iM    sv/í?.'*',*^ 

es  que me  auedé^f^os^f^do,.  '^  '];  ;. 

Sara  expli(^rle,el  pentidoi,.  <   jj,  ir* 

e  ese  oscuro  pensam^ntft^js;;    íí.-i,.,;», 
Por  sacrificarse  ^pi,Q(ij^  ^T .  ..ni  :  K^ík  ; 
lamujer,  ensu  paáion,,.    f,    ^t,  .  o,..,^,. 
hasta  tener  convicción  .  / , .    i 

de  que  el  homt^a  If^im^reeOi  •  -.:;  <  ai  r,'    .  i-Vir^  /^ 
8i  ei  Tiene  ^^pbar  4^«QMIQI^  '       v.    <. 
el  sacrificio  consis)»..:  ,r,  ; .    .  >  (,     i,,»^  . 
en  ahogar  es^i^mov  priste»  .j .  /    .  i  »3  ¿ct..-» 
que  es  veneno  pari,  elalnia;  ;,.:.;.    *     ,■ 
Y^/  t?cr  afligida  á,fítisa.)  -  r-i.r '  s 

Mi  lengii[Ma»n§  jW:fiiíieíV?'f'..-iío,!,      o   \y 

Elisa.         Como  lo  nace  usted p<>i:;TO.^,S «i.      p   i    .«•i».;      A 
Y  luego,  quien  hai^l^asij.  ..¡f  .  ,  .,  ^  .r-  ♦.  '■  il 

debe  haber  sídoimuy  bujeqo.   .  .^      -t  ;.;-      «i.-'ik/.A 

Antonio.    (¡Ay!  mí»  ha  hefidola  conpi^oqja.)  ,,  jj,. 
£8  que  en  UegtM^o  i  pii  eáa4 . . 


0/1 


i 
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, '  » i  }- 


se  siente  neceaiáad"       /'    i.  ;•)  í 
de  velar  por  la  iDOcencia.       { .>^J  \ ; . ,  ■  ^     <;  /iot^ta 
Y  es  justo  que  uno  BB  aliera^  .    '•  ».r  ;;-. 
al  mirar  c6mo  se  ensaña^  -o*  t^ 

el  hombre  astuto^  que  engaña,  .  /  p,  i '»l 

eontra  la  muie¥v<que<|uiese. ...    v 
Teniendo  Pablo  alguaa  trsaoi    <        ,      í: 
en  su  doiNlí^<»^'há▼i^fída  4. .  ^  el -. .;,!/.-      ,  »  o  i/.A 
mas  su  educaclido  tt>peidtt.-. :  n  • 
ahoga  en  él  tod<i- lo» -bueno.    )íf 
Si  yoenusteáinfündieiiaf .    i.  ;  np.- 

los  sentimientel^iqüe^abiigOj  .  ;       .  .'  . /j- 1 j>i 

verla  en  mi,  nó  ¿n  amágov    •         .  «      / 
un  padre. ..  ."k-    *•  ¿«ft  «;'  '■:  •'  i  •  '■  //      .).''<'•.//. 
Bu5^.  ¡Quüillíletuviel»!.  » 

Me  anima  que sefiHtéreBei  u  ,/: 

alguien  por  mi v    •?  »-        5  i  í?'. 

ANTONIO.  íHija,  yo.*#..       r> 

Elisa.         Porque  mi  phdr^miiirió  >  r;     ,» 

antfes  de  que  yo  naciese.       í  .    ^  ^  ^  1  r^ ^  ^  .  *  p.  .i.  j 

Pienso  en  él  y  nada  sé.  ..   .  ív     .i  <".:.r 
Antono.    ¿No  tieA^í feited  ninfpiUi  dato?  .»i ri» . /i A 

Elisa.  Nada:  ni  un  S0L9  retrato  ¡.  .  ;  *  j  /í• 
que  me  diga  cómo  ftié.'  ü'jj^ií;'  :,iK 
Pregunto  sieitipre  á  mi  íoiadi?©  •">  /.  •  aí 
en  un  sitio  couMOirridot' <  /  j^^'  :'í> 
¿no  hay  un  hoaiibre  parécidci^  ^  i  !  :  ^í  i 
entre  tantos  á  mi  padre?» íímíí  i-  p;  ^^ 
Ella,  porque  no  padezpa»  .  '»  j, 
busca  una  fisólioxlQÍa¿  f-  *-  .  /  -  .  i- 
y  no  ha^h^fclHictotcdavíax       í     :^"\    ;> 

nadie  que  se  le  paf  efcca.  /v     '^ 

Antonio.    {Con  amarcftk».)'   ^  ^ 

(Es  verdad.)     <.:=:■. /I  ^'  '  -    v 

Elisa.  ^sta  razón 

le  dirá  &  usted  lo  que  peno 

pensando  en  él. 
Antonio.    (Llevándose  la m/tnc¡c^wpfhQ'^) 

(;  Cuanto  ci'í 


cieno 
hay  enceste  corazón!)  . 
Elisa. 


hay  en  este  corazón!)  .  . ,       , 

Desdé'fífSá:  siempre  hfexini&o''^^ 


su  nombre  á  todas, jmis  preces: 
he  llorado  mtóttaé'Vebeá  '    •         '» -^  'f     • '   •     '^ 
ese  amor  déJsbSnbéído. '    ^  '  • ;  '■'       *  ^         ^'  ^i-^ 
No  sabe  u^ed  la  impresión     •';•         ' 
,       .  ,.,que  otra  nift¿  (íátBó%n Iní    ^'y^^  •  '^  [■) 
^  •"' '^'^^  ef 'día  eií'dute  redbí         •   -^  v.  '        '« ^^ ' 


*/.Hií.j1'J 


•)!«A 


la  primera  comunioñ.^y^'^-  •'' 

Comolaaguardabail'metÉ  J  * 

sus  padres,  ella,  en  mi  ñia,  -     ' 

medijo:^Táfcd»éreB  hüja  --  ^-^  *               tuooH 


—  as- 
de  nadie;  nadie  te  es^eifib.  •'  )'^ .  ^   .  *':  m 

Antonio.    (Afectado.)  ^  >;...         -   j  M:f.)v  -it 

Si  yo  creo  qne^áénartá    i  •    •  [ ;  ^ 

&  esa  com.unioní;üiv,i"  i       ..r.'  r ,  : 

Elisa.  --"í^' ■  ■•■■•i-Qaiasési-:  •.!■    ..i  .í, 

pero  era  un*  '«stra^  inéus;  í  •  j . ;  {?  .  i  ■  r» 
no  iba  ustedtóí  pornlL   I»'    I  j  •• .  i  /j' 

Antonio.    Si  viera  usted . .  -  i .  TWe  háee>dft9j[b  <     < » 
esa  frase  en  estóanstanté:     ¡íí.  ♦ ;,   > 
pero,  de  hoy  en  adelanté  .'....,.  n 

mo  me  tendrá  por  eatraño?  t -.u  rr    j.  ir-j 

Elisa.        El  afecto  que gisdtd' sipote)  i^  íí/  i    ,: '   .( 
yo  se  lo  deoo  pagar,    i       a  .•  i   q  ,  ;,  .^v 

Antonio.    ¡Que  no  pueda  yo  alhagar.  i :  nn 

su  coratott « Inócenler'  •  «.  '  .  •  :  í  - 1 

No  me  guarde  ui^dxsenaoi«ea  r^^  .  j 
si  hiero  ese  corazón .  ..  »  -mh  >.  J? 
quitándole  1^  iiu^on  .  i  /  o  i  /.  íi 

de  sus  primeros  cúnosea.  '  '     •   i  :. :. . .  .1  .  a> n .1 

Elisa.         {Contemor.)       •'<'  :  «r»    i      i- 

Diga  usted ^»      •'>*'        >  j> '»  fi.    ; 

Antonio.  •         Aía&que'lajaáiiai ,       -       .>ioín/^ 

la  rudeza  con  qnie  haWo^  ^  i     iii  :.     '         ./-.r  ' 
no  recuerde  usted  áíPablo:  ■    ■         ü 
no  la  merece.'  íídPobre  hij^  ^ 
Sufre  usted  y  yoráíamTea.  »- 

lamento  Ib  jqjfté  he  perdida: ji ;  . 
esa  unión  hubiérat sido  .   h  y'-  ^uí  t    t,í¡-> 
la  di^ha  de  mi  TPegffz»  :      ,>.>.^  ,..?:', 

Pero  ¿me  vá  usted  »/>diar?  .;     :'  .  * 
(La  toma  una  mano:  EUs0  tttíní,)".^  i,n  ^ 
¡Elisa!  ¡Elisa  querida!      '      -  ;   .*     ].  J 
(La  hablo  una  vez  en  mi  vida        ,.  ..\.,  o  r:./ 

y  es  para  hacerla  llorar.)       i    i    >>  .  ! 


.jiiíL.?  '..lí 


/ 1 


Euomu.     Estacón  él.   (A  J).Roquc^^    ,  r,^^.,  •- 

&OQOK.       (A  Eugenia.)  ¿Lehabr^  Aif^hp  ,.,n      .  » 

el  secreto?     ..  . ;      .,  ¡ 

Eugenia.    (A  D.  jRoguc.)  jEst^florañdqí.  ^,,,         ;^ 

(fup^enta  y  ^.  jRogue  ae  ade¿áf»^^  V<^^  ^¿í«a:  ésla 
enjuga  éus  lágrimas,)  \^  .,;,..  ;  . . 

Antonio.    Elisa  no  tiene^^ji^p^^      ,jr.^      ,.  ,.^  ^   '  .  , 

de  nada.         ,^  ;,  ,,     r.    ..:,;-  j    .  ..  , 
Boque.       {Condurexa,)  Np  lo,4g{ioriu;ipLp9..     ;  • 


-.«f  — 


> 


H'í  • 


Antonio.    ¡Caballero! 

Boque.  Sliistfed*<|íi|ttn0f':  •/•     •  oa    .i.i/,n-^>:/. 

luego  Iiabliir^ino6ide9paoio.i.f.  #:o    j;  (  h 
EU8A.         lA  qué  Yiene<fl8*é  disgLÍsto*  •:      ■  ;n  MotÁ     ./.{niu/yd 

El  señor  me  estaba- &ndbii''  •  -j  .  j  íí  v 

pruebas  de  ai^o«   :  "         'j      j*   -j.m     j     ..  v.ot^^A 
ErGINiA.     (i4  D.  Roque.)  Gs  pifecisa    -     .       .*  ü  ';v 

que  hablo  con  él  ven  el  acto.!  -  j<  j  <  r  fijíii 
ROOUB.         [AEugeniaA^'      ■  ••:•     •   >  (•■  ;i  r'«'M''»  ur,..; 

¡Primero  yo!       :«   '•  "¡i    r  .    \y        !/.:;;/.cT 

EüOENU.     U  2>. -Ro^uc.)  ¡PorElisaf»    '    o  -  ^    ,'>r  ;; 
Booui-       (¡Ardo  en  ira!)  Klisa,  TáanoDOfi. '       .    .  Im 

(j^ntra»  en  ^  cuarto  «D.'J^o^tte-^  E¡isa4    o  : 


■■•v 


•  r 


)V  ,  • 


EUGENIA  Y     AJVTOa»taíti^   "  f-,  -^   .  i<- 

EvoiNU.  £1  llanto  que  sorprendíy  •»*  "  o^  •  *  ▼ 
me  llena  aeindignaelra.*  ^ 

Exijo  una  explicacltoi^^-'  *     •  ;  .-í  o.l 

de  lo  que  ha  pasaklo  ftiquí.         -      ■''<'•; 

AifTOmo.  Kadasabe.  Laimp4di€ifibia^>ii  <>\>  >  j;<^!a 
de  mi  afecto  he  r^^tttidi&V'  "-  •'  /■-'"'  nJ^^ 
Cálmese  usted:  tío  héí^veníido    «•  '     f 

á  perturbar fdli  in^ceneia.'  .'■  »  '  .  ' .  '> 
Mi  intención  era  máeí  títirá:  <".  .   >      • 

quise  arrancfiírdd  «a^jíedh^ 'í  y  •  ^  ^ 
un  amor  que  hubiera- Hecho  *-  '  iw  a:,  r 
acaso  su  aesventtM.i' '      i:í  -  .       .      u\> 

£u6BNU^  Yo  hubiese  de  tíJdbtímodoB  j*  -Lí.'  jo 
cumplido  el  mismo  deber;      -       -'  "'••'* 

Í)orqueeseaiítoi*ptiede^Be!r    ^     'í    /'í'   'H 
a  desvealüra-de  todos.         '  ^^i '  •      «^ '. 
.  Antonio.    Tal  vez  mi  íélicidfed    .    -í  ^"^1?'  v=     '' 
de  esa  pasi^íT  de^«d^.  i!'^():  ^   •      ■      'p 
Eugenia.     ¿Creeust^>á!«iei7aa^^tiítia       :¿:'5  t':    .  i^  .thA 
semejante  iutiiiüdadil         '      m;.  '.  í  itmi 

Antonio.    Pero  el  tiétop<$!¿ii6  ha^sttigliMo "I 

ese  profundo  reñ<5tt»?'  ^  'í'      .'' :!r,:íi: 

Eugenia.     Esta  usted  en  un  ^rt)*{         " :  •   M 

no  es  renífóí  ebt»:  éfs'olvido.  'I^^'^^t^.í' 
Antonio.    (Deteniéndola.)  .   í  ^    í      f 

Nó,  me  debe-usted  oir.^Ji '       ¡  m /  ';m:7 

Eugenia.    Si  no  nos  enteadereiáííí.cí '     -  ^í:'  -^  ■  í*  -'. 
Antonio.    Hoy  es  justo  0^^  an^égiénídft»    '^  .-ík.'íviA 

la  cuestión  del  póWeíaíP;       -   --    ' 
Eugenia.    ¿Y  que  su  solicitud' 'hí;  nv  »  .. <.>í  i*' .  'f 

de  mi  Elisa  me  desuna?....  ..     í'  *v  r.»   -      ^ 

Nó,  quien  la  meéító'tín  sü*  cuna  .  \. '.:  wijí 
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euiarii  su  juventud.  »;    .inr^nAi^. 

Antonio,    río  la  prive  usted;  por  Dios»  .  i  \q>^,^ 

del  amos  que  en  mi  ha  brotado  1  i       '    t 

EvOBNU.     Sola  me  encontré  á  su  lado  :  w;  a  ,kf..XA 

y  la  quise  por  los  doa.  —  •, 

Antonio.    Usted  siempre  la  lia  teoldoi' 

yo  la  acabo  de  eDcont]í^r;      .>       \    ü         .  ^ ; «:«   i ' í 

déjeme  usted  .compensar'  '.    .  n   . 

todo  el  tiempo  que  he  perdido..- '     ,.  .^  :V  »  »        ...  jo<4I 

EucBNiA.I    El  escucharle  me  exalta:       '  o  , .  >  i- ;  -  :    i ; 

usted  todo  lo  atropella,'-    .;      v  «\  AV  \        *  ."loj'^ 
sin  ver  que'cntro'.uQtod'y  ella. .  a»  ?:/•/  •  jooi' 

nohaymáslaao^teunniíaltlu  •<     .•\uA 

Antonio.    Tal  vez  la  ley  se  la  ex?ja 

si  á  mi  ruego  usted  no  acceda.  s 

SuGiNiA.     ¡Ah!  ¿quiere  usted  Iqüe  Axé.i^úéáéj 

con  la  vergüenza  y  sin  hija?    (Con  ironia.) 

Si ,  es  el  padrer  entró  una  vea »  a  a  •  >  .i 

en  una  familia  honrada, 

yla  dejó  abandonada   •  .  ,:>;(/  .:i     jw^w.^ii 

llorando  por  su  bonradez»    i  . ; .  .  :  ■      .  i  i 

lío  se  perturbó  jam#s :     .  :    .»         .     .] 

aiempre  gozoso,  jjf ígftl Wk»»>!<;    .    • ; ^i  ^  j .  > 

siguió  camino jadfim^tq  <•    >J     f,nh     »;!»./       .yl/  >í<A 

sin  volver  la  C9«$^:at;?p^9r     -       ....     t    ,h 

.  La  victima,  ooup^ofUAdo*  ..j  ...  í/í  .« 

dolor,  buscó,  e^.s^afliecion,  t.  «j  A 

un  escondido  :rifxcpn«bv'        i  h;r    .! 

donde  oculta^9f^4^1iiuuBd04    i,      ,  o  /].j> 
Una  vida  sin  sucesos  /  :     ,.t       >,  fí,  r^j 
'  surcó  de  arrugas  su  fcente,    .      t  .^    .  ^ 
cuidando  &  ua  ser  inQ0eQt^  i 

entre  lágrimas  jubesos.        .    ,    » 
El,  hoy,  reclamábalos  lazos: 


•) 


>       •       I      >     ^4 

i»      .•      .       •         I 


vo...  le  he  de  dar  .mi  hija' amada^.^..     A 


ío  hay  juez,  ni  leves,  jU  ¡nada,  '  <  j     .  .j^r.  i  /a 

que  la  arran<quen  .ie;joM&  br^^PB*  ; -^i' 

Antonio.    Ño  emplearé. -medio§ii  violetos:         <,      ^i/'.u/i 

haré  lo  que  ustedes  q^ievan:         ... 

per  o...»,. ustedes  me  exasperan.;  i  i     .o    oi^ 

ahogando  mis  sentlQiHentos. 

Busqué  él  Elisa  stp^  ciBsar  .  :      :V  /.»  ..    }:f 

y  ,uiíb^  «iempr^  Ja /ha  o<5»ltadQ,i,i 

dé  mi  vista.  y  .  l,»■^\^,> ;....  **  ' ,    .oí--  i^A. 

EveVNiA.  ¡La  halsruscado...      .i     i,    >' 

y  no  la  ha  sabido,  hallar!  .*'''vj.i 

Antonio.    Ano  hablarla. de^su  oum.    a        i       H 

sinceramente  nv»  .obligo:  ,    .  í  ;• 

la  veré  come  un  amigo..;. <  ,       .«'«t:.;. 

pocas  veces....,  ,.v  .,  i.-    ■'.    .       J/;  -ai  oi'. 
BvaiNU.  r     N^,  ninguna. .  .    ^ ,.  >  ../' 


•  <. 


Amonio, 
EnoxHU. 


ro  ,yo  dotarla  ouieíro 


Antonio.    Pero  yo  dotaría  ¡quiero 


EirciNU. 


no  se  pagari  coa  dinero.       ,  r 


T  asegurar  áú.  éxistéücla, '       ' 
Las  deudas  dé  la  conciencia  .  . 
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Antonio.    iNingun  medio  sé  íe  alcanza?  ;,";,.  -  ' 
EuüBMA.     La  suerte  no  lo  permite.  ,     '  '    .. 

Antonio.    ¿No  quiere  usted  qué  me  irfUe^        /  ;, 
sipierdoha8^,Jfl.(}9j>pm^^ 

quecon  pesar  manifiesto,,.       ,.,..,..,  ,,, 
la  peua  que  se  jne  ha, impuesto, ,  ,  _ 

ha  Sido  mucho  ma^jOT.    ,,  ^  r..       ..r..  ,\      < 
Eugenia.     Ibañez,  en  nuestrp.éstacJtp     ]'^\ ' ^  ,    ^  'y 

mi  resistencia  es  precisa!  '\\^¿  ÍÍh.v^o  t- 
Antonio.    Se  lo  ruego  por  Elisa*  •,. .  j'^  '  /  ^  y^y.    r\ 

(Eugenia  hat^^ngíf&f  negativos.)    *  '''  ^ 

por  aquel  pasado. ; . . . 
SUGINIA.     ¡Aquel!  {Reprimiéndose.) 

Sucedid  el  sosiego 

á  las  ideas  mupíí^pnas,'/ y^^»  ){<  t 

y  la  nieve  de  mís  bañas*' 

apagó  todo  aqueliuego.   ., . 
Antonio.    Pero  dejó  algutía  hüefla.  .V . . 

Está  usted  casi  llorando         ^  ^,  .^^ ,  .}  |^\ 
EüOiNiA.     ¿No  he  de  Ui^ftf  j,í^oi;dflndQ    ;..  ¿  2,  lir. 

Y  llegó  usted  a  mi  ca*a,  ,^^         , 

y  fé  eo  sus  palabras  tuve,  .  .      '\  ./-xt 
y  fué  uste^cpmj)  l|  nube    .^v. . 
aue  al  pasar  todolp.wasa;;:  '  ,  „f 

Que  me  ame  Elisa,  por  Dios;  ^,\,,,„.,vy  |  \ 
no  se  puede  á  entQjppoAer,.   ..    ,      ,.,.<. 

quien  me  quii^a 

Eso  fue  ayer:  -  ^  j  , 
hoy  no  hay  nada  entre  los  dos.  /  .      ,     ' 


Antonio. 


EirciNiA. 


.0.1  'A'( 


.  J  <•: 


.'•-<k1. 


ESCENA  XHf? 


.      vx,      ^-^v-      HO, 


. *-..«! 


DICHOS,  ELISA  y^D.  RpiíHE^  él  cnal  «procara  d«t«ii«r  i ^agoella. 


.n  ta//^ 


■PL 


SoQDi.       (A  Ehsa.)        tP«ra,  BlisaJ ..,..,,..  ,, ,  / 

Que  sepa  que  he  TÍ?l»,DCiado.i. :  ,,  ,<  -  o 
(Se  adelarUa  hacia  stir  madre,] ' 


1 


■■^- 


■  .'i 


Boque. 
AKTomo. 


Elisa. 

BVOEMIA. 

ROQDE. 

EUSA. 


No  hablen  ustedes  inA^,f(ft  ■ 
(Se  mieda  sorprendida  ikaitS 
¿Usted  tambica?    ■■       '    '. 

(Mirando  á  Antonio  y  á;Eii¿iifif^ 
Nos  hace  llorar  á'tod^. ,.,.' .,  ,. 
(Y  i  mi  todos  iiie:'hjiDéQ  (»%;)' 
El  seüof  me  refei'ia'    '.  '  ., 

los  consejos  aue  té  I14  <1^4b^ '  " 
(A  Eugeniay^'  ' ""   *';""'  ' 

(Elisa  no  tabe  naáá.)       *  °'  "''  ' ' 

IAE"«i^in.\ •"      i:-'-"''  ■■    ' 

Come  ,!'.'.' 

Si  él  í'    ■ 

B»   C(  '     ■  J 

pero 

penst  '  ■  ' 

Top 


T      -OIHÜT/lA 

tr.-í-!      .í.)-;:,ija 
i|irjV:_i     .oi/.ornA 


|Í  /íííoTf'^'Cídla. 


r¡íasiíi!):' , 


Pablo. 

Amokio. 

Pablo. 


ESCENAJ-IKWl'-;''' 


:tt^,  >Jf%|: 


(AAntonio.)     ,    '■'■■'"■^•'^  '  ■  ■■■ 
Me  vas  áechÜríiikfibénM''^ 
Yo  te  trato  eott  -¿ftcitíJ'-'-T '    ';  - 
siempre.  ■'"■  "''  '■',  ';  "'"'; 

{Mirando  á  iodos.)  '  "" '  '■"'í '"■ 
(Estotíetrééil^pecto 
de  un  consejo  iUl^lmiitia.')'  ^"'^ 
(Á  Eugenia.)  ■-''  '  ■''  '  ''.'  '..•'"I' 
Pero,  ¿está  utitéd'áiatil*-'  '■  , 


]  7 

■(5 


Estoy  muv  nerviosa. 

(Pablo  interroga  coa  la  mirada  á  D. 

ta rápidame^\<^.y    /  /,  i.,>,^ 
Yo  tengo  bilis. 

■-     ,   ¡-   ■  ,.-,  íMS ''1? ''°8?,'"     ,!.,. 

^áe  epidemia'lha  eiitrado  ^ttlT ' 
Cada  cual  siente  un  dolor;.    . 
la  fonda  es  uh''hÜ3TiÍMf.-;,  -(^'«ú' 
Y  tú.  ^no-  te  sleBtés'ntil?  ■  ■ 
(Con  xniencioa^)  . 
Yo  soy  quÍ,^n'^_í'Mé|&t: 


Olí  v/iií 

RoqM'.  étteeanU»' 


:-i\   .(1  (,)  .tRuH 
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EvGiKU.    Vamonos,  Roque,  i'.,  ..    «íom 

Pablo.        (Deteniéndola.)       Un  instaáte.     /      >^    .n^oxrA 

Mi  tio  me  7a  á  xfiokXt         >  .^  w'- 

y  86  habrá  de  reprimir  ,.      -   »j  í  ¿ 

si  están  usfed9«.4aIanto.  <•  ^  a?.o[}A 

Abtonio.     {Álarmado,)!yr:i        ,  ., .  •    .^    fv 

Í Cometerá  otra  imprudencia!)  .\>  i.  .^t  i*  .mí 

e  he  dejadBiftiii  á¿OiW0i    .;  v  *  i  >U  u  oT¿ 

AüTOrao.    ¿Has  jugado?  .>''n'\  b)  ;  rjíí 

Pablo.  lÍ!p.,.;)il)Q«pem  -i-  •.•'.:iuf,íB 

la  cruz  de  Bev^S^oewVB^hli,  lun:'  >  >  írrp  h 

Antonio.    Pero .wplí^e,u-/I  WAnuí:    .d  .m; 

Pablo.  iXo-íbft  •    .  ■  'j^'í/r^  /-lí  -^l 

al  Banco  dciaSííPÍí^i^der,    ^  -  .j/í         .;/  i.j 

cuando  encontip^^,u«4|kp)j9JeV;  ;.     :    <  •. 
.  llorando  á^ji^iBí^tFi va.  ,,  ,íí      ..|  /;.    .or^  :í/:A 
Aun  en  persqnfr^^^íitwwít    \,      ,->,  ,,./.,      nr/oiU 
me  hace  mal  efeQt^i-tíllwntoí     ,  moií  /.) 
y  al  oir  que  gritaba  tanto         \i,     .a  j,)       . .  joofl 
— ¡Ay  hijo  de  mis  entrañas^  :  ^    ).,'j^ 

pregunte  en  grupas  ^ístintQji  ,  /»    <\  i.»      /;    t.>í>í 
la  causa  de  su  aflicción,  .-'Ai»         o  la/.^ 

y  oí  esta  contestf^qio»  :        n  >  o  I 

—Es  que  se  llevan  los  quintos.        '  .,..i^         .A^iaH 
Gomo  mi  tio  acababa  ,  i^ .  'i  i,  .,^k\ 

comprendi  que  eran  cabalen, •.  ^^    .  í/í^o*^) 

los  que  ella  necesitaba.;!,,).;    .  \     íur';  # 

Su  llanto  amargo  y  sincero        .  .n5\\ .  \; 

me  decidió  de  repente: 

me  abrí  paso  entre  la  gente. 

yleditodAtóí'íüetoJ.    {ü>ú't 

be  tal  modo  la  aturdí 

á  la  vista  del,tee^jq^>OA  f  o  iaA«i 

que  en  tanto  miraba  al  oro, 

comome  iqí$al)ii(.á,i?4.,;  .,;  . .'        :    ,/•    ..  --  ".^a 

Guando  pudo  calcular  j ,  ,\.  n  .  ^    f  <  ú 

lo  que  la  impoíí?^t)^ÍMmeJlo,   .  i'  ,5. ..  •.;  p 

me  echa  los  brazoft,ftlíflrt«ílo  ^        -^múí 

T  no  me  quiere  solfePM^w  vi-:.  •  1  »v  i^í  IiíA     ^ 

No  sirve  que  yo  le  arguya;.  ...i./y  suuf  b 

se  empeña  en..fe?^,?iu  ^ano:  \iHéM 

yo  me  opongo,  per(^  /5»:  yi^n^w       /  ^   ; >  ¿^ 

se  sale  al  fin  coala  suya*, .   ,  .j^./};*,  1,  n.cr 

Aprieto  á  correr  después      '      .. '{íxjv  ^vA     o^'.OiwA 

y  hasta  el  portal  me  hauye^^iv^o  '  .(,  ¡ai,<{ 

aiciéndame:—]hli: marido M  Mn.  nrr  :^iír>  oft? 

▼éndrft  á besarj^'fe^ijjií^.íífr  \    y.]-^^,:,  nr/r    .oirar^ .* 

La  gente:— ¡Qué  ^ppapo^qv  noiJ  nit  lucí 

¡querasgol  ¡ft»w,ftftbailfiTft!í ;  vr  .  «j-^  jup 

nada,  que  con  .^.í^^f rjjbi  r^-  v  i  í:í«  <^^.q 


-.»— 


AlfTOIflO. 
EUGBNIA. 

Elisa. 

ROQVB. 


EUSA. 

Antonio. 
Eugenia. 

RoouB. 

Eugenia. 
Pablo. 

EusA. 


conmoví  la  población.- ^^  i '  '^  t^ioi^ioi.  iV 

ÍContnovidf^.j^      «-'j  -^  '        [  vi:"J»írt»\»^v\) 
/on  un  abrazo  respon^í)^  -^  '"v  r>r.,  -    ^   </ 
á  tu  acción.  •  •  •  s'**»  'i>  ii   ■-"    ^^   / 

Bien  li9  ittbr«eífi^      í^ 


5!}   I  a 


jA  Pablo,)  V<.       ;^.'^íl:-^      Oi«OT/iA 

Siempre  obrfflr' a^i^débieHí  .o.m/.9 

el  que  es  honrado^ ?«íf¿éWÍ''  ^i'       '^ '«^ 

¡Poore  madre!  PerQ,'a1  olil<[Ki, '^'^'í**^     .oi/ioivi A 

le  ha  quitado  su  ^árrtéía.  .ojui^ 

Pues  como  ustedes 'hb'fe^íifa^  •^-'i  '«'í  í-i 
la  bolera;  tí&>l*i'q«é'piérdfe?.'T^'  '^'^  ^^'  «^«n'' 
(¡Y  qué  ella  me  Ib  ifectterdef^  -^  ■)i-ihio¡i 


Este  es  mejo)^' 

Íi4/).  Roqu&f)   '  Bífai'-eé  vá*'  =  '^      niiv/.u| 
A  Elisa,)  ,.:<•"   '-'  •'•■    í; 'j<...t  i/>>| 

^ero  ¿usted  no  se  désíJide?  ;'*>*'  ^■^¿'>  ^^  C 

Sí >oh-' .  -^       .  í:.mv    Í:   >•" -Jiip  fí!»J — 

{i4jí.  á  Pa6¿o.)  ""<  < •  *  '«'■  013  o: > 

(Me  híBín  dídho  qáy  lé^^Mí^idé.) 
{Consigo  misrm.)     ' '  urr-',  -:  ;>  lOiiíiqmo:) 

Pero  no  sé  si  podré        -í      «^  ^í''» 'ífí^  ^oí 
(Entran,)        ^''I'mm:     ^  ■'j,     •  /<  •v'^:''?lf  ütí 


,  t;:  '•■■  'iif    í 


•;  ib  JÍ  ^ 


ESCENA  ULTIMAi. 

'      PABLO  Y  ANTCÍNR). 

'  i  •       •  .  I    i 


ÜV 


»     ' 


n/ 


"•  r 


:.•'   ')  'T  .:  í  i.V 


I  j 


▲NTOifio.    ¡Ven!  Pablo,  tu  bu^oa  2í6¿ion  ^     ¡^  -'^J'  » 
*  dice  lo  que  yo  sabia: ' '  í  ^  • '  ím  .  •  ;  -\  ^  I > 


1 


Pablo. 


quecon  tuapai^éfn^laitítÉ":^ '>  »>^  '^  «^A 
tienes  sano  eÍ>é'o:ráB'óÉi;  ''•'-  -  *  «/^fX)  oin 
Ah!  si  yo  te  aflcionéisie '  ■  "^  ^'  o  • ':  ony, 
auna  vida....'. ''^T'    '  *•'    'f  ''v  ..:'^.  -vy-fM  (ÍA 

¿á  que  vas  á'tér'miná]^>    '^í  ,»  •i.tn.^f.r.  oa»  •;( 

por  decirme  que  mét;á=áe?  ''•  ■  •  "^  -^  - 
Sí,  Pablo.  '  '■'      '  '  «  •»-  '^H- 

Ñó-ereS' mi-tiói  ■    '^  ' '  í-'^' ^^  X 
Dije  que  no  me  aiTeplentcJ.  ^  l:¿';í)rí) 

Antonio.    Ten  seriedad  un  in^eátb    -^  •  /'    '«1"'jv 

Sor  tu. bien  y  péir  el  íiíio.' "¿^■-  :>'iJ'>P  «'i 
luiero  que  tu-jlmbr  iÉiflüJtt;i  !oj^;';.t  ví>»>j 
pues  sin  tu  ayudA  pi'^éidí?,  ^' 


Antonio. 
Pablo. 


**-'- 
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f»iei*do  una  hija. 
Con  asombro,)    ¿Quién? 

AiiTONio.    íComo  quien  teme  ser  oido,)     Elisa. 

Pablo.        (Con  extraordinario  asombro,) 
Pero  ¿Elisa  es  hija  tuya? 

AüTOiuo. .  Por  eso  á  ti  me  dirijo: 
no  me  niegues  el  placer 
qiie  le  has  dado  á  esa  mujer 
a  quien  has  devuelto  un  hijo. 

Pililo.        Lo  que  te  acabo  de  oir, 
j  lo  que  de  mi  deseas, 
amontonan  niis  ideas 
y  no  encuentro  qué  decir. 

ílHTONIO.    Mira,  Pablo^  las  congojas 
que  dan  antiguos  deslices; 
«07  un  árbol  si  o  raices, 
y  se  me  secan  las  hojas. 
¡Sálvame! 

Pablo.  No  logras  nada 

eon  que  yo  sea  su  esposo: 
tú  no  puedes  ser  dichoso 
si  hago  á  Elisa  desgraciada. 

jLNTOiao.    jCorrijete! 

Pablo.  Francamente: 

yo  soy  el  hombre  que  cae. 
Antonio,  el  mundo  me  atrae: 
▼oy  envuelto  en  la  corriente. 
Táy  mostrándome  sus  galas, 
me  lanzaste  á  ese  elemento 
¿y^oando  estoy  en  el  viento, 
quieres  cortarme  las  alas? 
Las  pasiones  me  dominan, 
en  mi  el  bien  no  ejerce  influjo: 
me  ciega  el  brillo  del  lujo, 
las  mujeres  me  fascinan. 
Quizás  son  una  quimera 
esas  visiones  mundanas: 
pero  no  hay  fuerzas  humanas 
que  detengan  mi  carrera. 

Aktoiiio.    ¡Me  devuelve  una  por  una, 
mis  palabras,  mi  moral! 
Yo  fui  su  genio  del  mal: 
no  hay  esperanza  ninguna. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


•I  r.  í^I*,    i';  í-  ■  .. '  11  '.lia  uíi 

•     .i'':!     ■•■••     :"■   ■-•í"-  .:*  ■  tía   :>l  Olíf» 

/f  .'  Mb  ...»  >   ..:   vi   .íf})  o.»  t)ja/v*i 

•  'A'i  .'i.i.  U'.-  oííft    líi. 
.'»''•.  ;■  --.r'p  '.  j]     1  '»í[^)  o;i  % 

:     -^  '  ■••    '<<   . -.'"inií  ("■•.i'  "•■ ! 

.•    •'.    ■•':   ui  •   !  »í''lí      lili    /O'. 

.    >        i'  /  I  Boj 

■).M.    •  -roí  •!/  .iilBtSi 


.Ht'j    '.l.'.,  .';-.''í  .;   >'■    ''.  V     ■••    IV 


.Í,':l;f'n0f)  íí.  jí.  oí!-).,  vítí)  \Í}Y 

o.'  •  íí'jlr'^-'-  *      ■-KvSafiít"0 

r 

•  •• 

,0  {h  i  I:  •  i>  •  • ; , .  ('■  I  .>  Aí^fií)  i  o  S-ccr 

sff  -'•  .1  'i.A  '»r'i  v.'t'i.  vía  oieq 
!'.'  tí-iJi  iiír  ,  -, :  ;->'uff;q  yin; 


.OíU-»LrOHr'<  {»T0'    .''  (I  M)'4 


.  j  »(  '  n:l  -on     .'i-  oí  iup« 
..i;.,    -  1'  •    .      ■'  •-.  •■•'!••;»  > 

ACTO  -TE*eH!lOi     c 

Siempre  la  mi||fiii,44e»^afit%f>f>t  •],)  i  7 

BvGBNU.  Erajusto^quesaliéseiüos  *^  ;  o  ^jv  ir. 
de  esta  sittfttéidfa^nóaa;  *  • '  1:;  ..a 

viviendo  tan  inm^iato§,      •  '  -     ''  -  ^ i^  ^ 

Viéndcné§»á  iddíia  fi6ras.       .  ,  .Ji  iQOfl 

BOQUI.       Porelmás4eve  Mótfvóf  ^^^  *        '\ 

podía  estallar  likikníilia:'' ^'^     ''      i'i  '        ./i/i?;/a.'. 

Eugenia.    Siento  q*WTbáSieiz'i8é  tiiiétfe  *        ,^''^  ''       ,h jí»c5I 
en  esa  aflicción  tan  honda. ,...'"'  ^ 

RoQüB.       Quiere á  Elísaf.     :  *^;'  '  ./i^^a).: 

Edobnia.  Su'^riffií'  •"  •'•••Á       -^'^í'»-:! 

es  indudablé^.'ie^tó>ta  - '  ^ •"*«  '-'^ 

en  sus  actos;  su#é  mudho;     ^  '''       '"^í 

Roque.  No  se  queje:  afiórá'  I^  tócá.  V  ^  '"' 
¿nó  prescindió  de  étíA  niña?  * '  '  '  ''^ 
que  padezca:  eátA  es  Sil  obra.  '  'i      /    «  ' 

EüoiHiA.     Su  carifio  es  üü*  .flor,  /  .  •     <     r  i/r         neo  .1 

que  ha  brotado  en  una  roca. 

BoQUiE.       Ko  es  tan  grande  su  cariño 
cuando  no  eresija  au  espoUt. 

EuoBNiA.     En  ese  punto  no  tengo 

la  esperanzft  máa  ren^qta;   . 

mi  vista  le  ha  produci(16 

una  Impresión  doloros^i.  »  u 

¿Tomó  usted  las  preéatóíóiieÉ  '    '      ¡  /.    *  '•  "^^^'^ 

que  indiqué?  =  '  "^  ^     '    ' 

ROQUB.  •        •     ^'La^'tómatidasi     ^    ^^    '! 

Pero  esto  tiene  ii^  dai"áctér  /  ,      ';.'.! 
de  fcvga  que  me  inbbmdcbi;       :      '    ^j 


párese  que  joríÍ  Hemo, 

cuando  lo  hago  por  voflolras.  -      m  "^ 


1 

i 


BboíiirA. 


BOQUB. 


EVGBNIA. 


Boque. 
Bvoluiu. 


llootB. 

Eugenia. 
Boque. 

BUGBNIA. 

Boque. 
Eugenia  • 


Boque. 


Bugeiiia. 


EUSA. 
EUGBlfU. 


.t^.-.  Vú 
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Bbo,  iqaiéñ  puede  dudarlo? 
aquí  10  que  nos  importa 
es  que,  cuando  ellos  se  enteren, 
nos  hallemos  en  Bayona. 
¿Y  él  equipaje? 

Perico 
lo  dejó  en  la  casa  próxima 
k  que  ñogimos  mudarnos; 
j  como  el  tiene  esa  boca... 
▼a  cuidará  de  advertirles, 

que  ai<i^»)Mí{i|#:iárfond<i)TO  A 

?or  una  casa  de  huéspedes, 
^ues,  lo  que  conviene  ahora 
es  que  con  todo  sigilo^ 
Y  por  teroewperfcélíft;      ^^í''""'' 
lleven  los  mundos  al  muelle. 
Yoy  en  seguida. 

cuando  Viiéiva  usted,  saldremos 

protestando  j^Hf^ü^i  Vi  9.9^^     ' 
j  en  este  traje  nos  vamos 
al  vapor:  Elisa  ignora i'kh  9n  ^^ ».    • 
nuestro  proyectQ,.y.i¿!f  tWi^lWM  ^  ; 
que  lo  averigüen*;  ^     ;-    i  .•   * .  •  :  ^  j  cu,  i  v  í  v 

;.,  íío  jM^,foiTOÍfi  h  1  ,./ 
Pero  ocultárselo  ^  EMíf*"'  ^-  •  ;  »  i  >  «ni 
La  precaución  es,;fQí;ipp}^*  ¡«'i  1-?^  i  orr 
Bueno,  pues.if^  ahQrmift\spw),r,  cj     >- 

y  vuelvo.        í?{>í7oi'  l->\  (i.^.í'^->:tl.í.-  >"  .••  .i » 
Estaremos  pront¡a,g;,  ^  -  it)  »  y 

¿En  vuestro  q^i^i^to?  ?  a 

para  que  nada, j(^ppQzcs^^r>^  :>  Uc  >.  <ro 
es  mejor  que*api^entíHp?^9§:  ,¡ .  i.>  .&.  v  : 
tranquilidad,(7-a^,lp^ai.  o.i.r."  ■  .<j  i.  , 
no  evitando jf^ i pp^seijoífl.^  :*:  u 

Muy  bien:  no  hay  in^jerefii  tonl^fft^ 

^    ~  ?  I    <    t      T  '         ••  "i '      I !  í  ■-'"11!/" 

BÜGEÍ^tA   Y  EllSA.       ,.    ;        ,n^ 

Mftrttfndo  ígofiHjrfa.)^,,.,,.         .  i. ;.  o:  r » I , 
Sal  un  rato:  (Está  muy  tristp,;^  {sa  .):í|, 

Eero  en  m|^d^;i¡ijip,fie.atfltt^sfera 
abrá  en  pú  ij^Iflac^c^  „  .  :       o  ofol 
una  completa  f^^njiaf:^  j,,>,  ^t,p  ^.^git  ab 
Aquí  al  ménds  s^j|^^i|;f  .Qy  q,.<^  üao-?«q 
¿Teaburria|^^j,.;,,v   toa  ..   ¿d  ol  ;»b:ií>u» 


./M^.iiiH 


m 


.Hiigo^í 


-?^II7 — 


BuSA.  Be  estar  sola.  ^ 

La  casa'  á  que  nos  madamos 

¿está  cerca? 
EüGiniA.  l$i«  ^;4a'otva: 

calle. 
Elisa.  ¿Es  alegre? 

no  será  tan4hrñ¿eio6tt.  ^  >  -'^ 

(Eugenia  se  sienta  y  Elisa  se  asoma  á  la  galería  del 

fondo  ^)  el  i.i  (íj))  ci  ••(•  H^.'np'j^I      !!■.    '/'■r 

EusA.         Hay  mucha  gente  en  el. pfktip?;  •■  \ -..r,   > ; ; <  • 
EcoiNiA.    Estoy  lleuiá^siosofcita.  {.¿.^v;, ,^;>•, .  ^  \<> :     .  r^i,,r,v 


Hay  algo  aquíiQíío  nxera^r^e^^' ;»;  h  o!  ,[r    .<r.  r  v  ^ 
y  algo  que 


'■    •>  .. 


/". 


{'  ■  <■ 


ly  algo  aquiiQíio 

ligo  que  de  aquí  me  arroja .,:>.  .r-yi  .,?/♦ 
Ante  el  deber ioaUe; todo.    >        i  '  Lí  :li 

EseeNA  111: -o^i  <• .' 

«^.^'  ■  ■■■  •  -^ 

f£li5a  estó  mi^ndbpor  hiigálMa:  P^lor^  detiene  un 
tnoment*  contemplándola.^     ^Oi  i;¿!  ?>!» 

Pablo.        Pues,  seño^^<6fttá;'|)recio8a. 

No  nietiÉ;^ikO!*ítópétejtóais¿í.j^^'.í  ^i  X 
(F(f  á  Eugenia  v  se  a^mantd)-  'iy)Uíj  /^; 
A  los  pies  dé  fele*  «efiomc  ^ 

EusA.  Parecen  algo  agitad<ib.»  •'  <  i;.;  h  \\ 
ÍAl  ver  á  Pablo^y  '^^^  '•■.•■■:  ;  ^  i> 
gla  entrado  como  xiüÉ  soii^bra.)  ^ 

Pablo.        Señoras,  yo  he  píPomovidf  -  "«^^ 

esa  reunión iiüMetasa: '    '  '  i   -'i  • 
estoy  asediada,  «el  aura  •  '  -       •   t,, 
popular  tiene  sus' céíití*afii-  «í  •- 

se  na  sabido  lo  íM-'^titetOr '  '  ^ 

hizo  efertb  R^Uitfto&tia;  '  '     *     '^/ 

y  me  siguen  por  lá'  é<alle<  '-  '  ^-i-  ''á 
todas  las  madres  qué  ll¿tan«    -    >- 

EVGlifiA .    Es  natural:  la  desgracia  •  * 

Íiretende  que  la  socorran. 
Si  yo  pudiera  décii^l^. 


.V-''    U     .'.'-í 

j'MaM 

t.?.\\'Á 

Oi-'.-i/l/ 

.  I» 


K»i 


Elisa. 


,*' 


.1 .'  ' 


(Se  dirige  á  donde  está  su  madre  pásaMo^úerca  de  Pa* 
blo:  este  sé'kiéfá  despropósito.)  .f.»     ^»'i>= 

no  está  bieií^^í^íá^^él  ¿^tté'lei¿i]^orta?  f  í,^* '  /  ^i.-S 


(Se  «tenía.) 
BvfiBNU.     (Huye  de  ell|;^^^v'.>  Está  entisrado.)  •  í/ 

Pablo..       Yo  llamo  íí^AítíW>riíó.:.>'VJ  'Ahí  ^8iDra»;'0 


»     ^  .'/'í 


— :»  — 

DICHOS.  ANTONIO  qne  Mtndft  é  ht  (^ñortt,' y  m  ¿rige  hada  PABIiQ^ciHMt» 

Antonio.    Después  de  lo  que  ha  pasado.  L."-  •    \ 

¡ellas  aquif; .•§'<.'  '^       '    ,'  jsiíyíim  ví;1í  ./ííij5í 

EuGBNiA.     {Observándoles.)  • ' K^JeoUslñUír  "  V"^    I     .  ai/.jüJ^T 
Antcmo.    Nolodudesí  «fgfo  i{>cttlian  i     •  :^'     -^.-^H 

ese  reposo- afwSlíado.      '        J  ;'^ '; 

Pablo.        Hablemoslas,  y  «aldrei¿»sf'^    i>        ''A 

de  la  duda. 
'ANTONIO.  Mucho  tino. 

Pablo.        Ya  nos  »bi^irid'i^áiittin'tí. 
Antonio.    Será  difícil. 
Pablo.  >  >< /Pr.obBiiuis. 

(Se  dirigen  alas  señoras.) 
my    .V.  ^>|¡8eeii^uenti^; usted  almadür  •  \v;,   v  ;7\^ 

de  su  moleatia?\V, » , ,       .^f  x  tV'.     m»t 
Eugenia.  .  .    :..;r]^a»tftiitf»  o¿,  ,>-  'i        .ojüa'! 

Pablo.        Tiene  usted ^lOtt;  buea'S<»aM}bk|il#o.(i>  oK 

¿Y  usted?      ((4t^¿Vtáa;^)  <>?.  \'  . ..,  .  y:\  :^  v^  \ 
Eliía.  Yo  »o1iíW)gjQhl«idají     i,.  .(,[/ 

Antonio.    Los  males  do  ustedA^soiir.   •  , :       m.íxj<t         ,  A«L'''t 

de carácter.muy  estrañ^:.  • »   '\    ,   ; ,-  \^  > 

á  veces  Jea tówje  cUitfo.,,;;^  •>  <  i.  ••..i-o  u^i'; 

su  misma  imaglnaelo»v  ■  ■.*  •./ ,  v.ioi  >         oiíia^/ 
Pablo.        Negar  al  hombre  na  quierufi  i    < r j  <;t  í  ^^ 

lo  que  en  la  mujer  supoi^e^..;:  fr^¿>    v  +^.;í 
Eügbnia.     Sí,  pero  sus  afecciones,    < ;, ,  ;  t  •  .ríiqí  ] 

sacien  ser  má9(pasi^eiws^  í  :    ;,  .'r  j  ;  :»x 
Antonio.    En  cambio,  síncI  bqmt^e.  un  dli^  i )  u.    ^ 

siente  ese  daño«  t^fiu^^al,     .      >/    :<  «w..  , 

para  combatir  el  mal }       '  .  .  .  .■/    rAio^ 

tiene  menos  ener^.< .  /¡/ji  7;    -r'i     .M7:?¡>ir»f 

EüGBNiA.     Acaso.  .•.'.•'  «1  .M  .»  .'  ^  •.;  noioiL 

Pablo.  Noto  laauwípcia:         .  :a  oy  ¡8«        .a^mM 

-ü^k  '^\^  i  '>-<'4eidon  Bpq-Ue. ,. «,   ■.•..'      .,  v.  wM'íV  ^.m 
Eugenia.  .  >,;   Si»,  hsi  salido., .  \,\  ;oV> 

Elisa.        Diga usíbedi  ¿á  4ónde  ha  ido?:^  1  ¿: «'....  ¿, 
Eugenia.    No  sé.  /  ;  .^Vi?.  '»y.) 

Antonio.  i ..íCalJii,po|» prudencia.),'  ,,i>  ', ,.,:((     / ./H.rjJl 

Cctawríaquíjoo  Upy.  dÁ^taraccíoi^^^ft* .'  ■  , ,        \,  jg^^q 
Pablo.        O&ezco  mi  compañía, 

porque  ustedes  todavía 

no  han  visto  la  población. 

Yo  seré  su  cicerone. 


I 


—  á^  — 


V/Vf 


.-.'1' 


.?r:« . 


Slis4.       ¿Vamos,  mamá? 

^^ISmi.  .^.1      ^  .  ,     ^Estpy  cacada.      ;     . 

Elisa.        iCómo  ha  de  ser!       ¿       «    ■' 

Antonia.  .    , (No U ' agrada '^^     '''' 

lo  que  Pablo  lá  propone.)    „     Y4.^^J«(ft^x 
No  hay  paseo., ,. .  V  ,   ' )     . '  > '  ^  ) 

Elisa.  '^^^'tíomo  quiera:    ^^ '  ' 

Antonio.    Acaso  la  convanzamos. 

Elisa.        Tiene  que  hacer :  nos  mudamos. 

Eugenia.    (Ya  lo  dijo.)  /  '    '  P'       *  J 

Antonio.  (Ño  se  altera.) 

Pablo.     .4Í!!9S  dewplmp  h^y  ^  sp^^n;í?i .    ,     .  ,.    , 
de  impedirlo? 

Eugenia.  Es  cosa  h^cha.  .    ,^ 

Pablo.       (FiiéfandádS^ktí  sospéefiaij :  '  •'/. 

Antonio.    (Algo  oculta  esta  mudanza.) 

DICHOS,  y  PERICO  entra  muy  *dé  prisa  f  s^inge  4  CtJCrBSitíl. 

Pebic*.       o  es  una  equivocación,  <»,, 

6  les  roban  su  e^ui^áje.  .  .; 

Eugenia,     (Levantándose,)       '  -     " 

(Lo  descubre,)  »NoeBga3}W(5.,  '     .'., 

Perico.      He  visto  las  inicíales:  '  '  "  "  ..    \ 

son  los  mun(k^,qu^  he  llevado  ,      ,  -  / 

a  esa  casa  hace  un  .ínátaateu 

Iba  yo  tras  de  los  quintos 

que  hablan  Ipjg^ue  usted  no  sal|8  '   ^  ^     ' 

del  señorito •.^^r!  '\.    ■  .   -  [[ 

ANTONiQ.,,^({í?i^^ctcnte.)  Prosigue. 
Perico.  '    Cuando  vi  al  ña, de  la  calle  ' 

cuatro  mozos  q^epílevaban 
^VM-m^     aftuellqs  mttri4p9 t^n  garandes,  ^\ 

*'*•  los  sacos  y  la  maleta 

y  otros  chismes  4e  viaje.  >,, 

Elisa.        Por  las  señas  son  los  na^trós. 

Eugenia.    No  temas (Es  un  percance.) 

Antonio.    ¿Yádónde^fm?        . 

Perico.  B&cia  el  muelle., 

Pablo.        ¡Antonio!      .'.,., 

Antonio.    (^ -Pa6/o.)  Van  á^mbarearife...,., 

Pablo.        Aquí  es  preciso' hacei*  algo;  ,; 

señoras,  yo  iré  á  enterarme. 
Eugenia.    (Saliendo  despacio,) '  ^^  . 

No  es  necesario.,.*.  r!'      -,. 

Elisa.  Tatemo   V   '. 

perderlo  todo.  \\   .  :        ,    ..  , 

Antonio.  AJW  J^P.?3  íaf^fr;, ,,  ,-    ' , . 


/.  •' 


.0 


.'i  A. 


• 
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'  r  . 


Pablo.        Vamos  al  rpuells. 

{Defde  l(í  puerta' mirando  hacia  futrfl.y  hétitittíJSc^ 
ademan  de  Mmerlo^,]  '  "»^'o,  n 

(FhíóW/frfWí.)        ^-      '    '   ';'       ' 
UrttCias.  Con  el  hay  bast^nbe.'  '^   .  '^     * 


..         ,,'['  .  .    . .' 

ESCENA  VI.  •    ■'■■•■ 


PABLO  7  ANTO?nO;'  ésto  may  ^^Udo'.  PERICO  det^it. 

hay  que  perder  un  momento 

lalievaí^}^  ;.^ ,  ;:... 


'.•¡I'  i- 


Antonio.    No  hay  que  perder  un  mome^tp  ,  . 

¡86  lallevanjl .    . 
Pablo.  fista  tarde 

sale  el  vapor. 
Antonio.  ¡Má  la  roban! 

Yo  no  pu^do  resignarmcj. 

¿Qué  Lact-mos?  *    ' 

Pablo.  Es  niuj  sencillo, 

seguirlas  á  tolas  pattes.  '  "'       "  '  *        "  '     'í 

Antonio.    No  es  posible.  Elisa  te  ama.     '• 

Pablo.        Vé  solo.  '      ,      ' 

AntoníO.  ¿y  con' qué  caráiCter?   •     .' 

Pablo.        Pues  detenerles.  "* 

Antonio.  ¿Y  cómro? 

(Se  aíioma  á  la  puerta.) 

¡Perico!  ^  .  •  '^ 

Pabló.  ¿Qué  es  lo  qué  háfeei^  '  ;' 

Antonio.    Por  d#»  p  onto,  ganar  tiempo.  • 

Vé,  llama  b  dou  Roque  aparte  ;  {A  feiríco:)         \'j 

7  díle  que  aquí  le  espeto  ;   "'  '^'• 

pan  un  asuuto  importante.  ' 

(Perico  hace  ademan  di$  hablar  y  Ánicütio  .le  empuja 
para  que  salga  pronto,}       *  * " 

Pebigo.       Es  expresivo.  .-   .'       . 

Pablo.  Tu  idVa  !^ 


I    I 


*         / 


me  padece  inraejc»rable:         


15 


ue  s«  ponga  de  tu  pafl 


don  Roque  es  débil;  si  logras 

rtíí 

Antonio.    Si  nd  encuentro  qué  decirle:  ,.    ? 

mi  s'.tuHCion  eís  ta'n  gravti.  •'. .  i         '''^   '       <•     . 
Pablo.        Eso  es  ve  dad.  Todo  aquí         ' 

presenta  dificultades.  ["'  .'    ':     ". 

Elisa  no  sabe  nada:  '     ^^       '  ^' •  ;  * 


'  'ji 


Antonio.    ¿Cuál? 


la  oposición  de  la. m^drer    '     -  •-    '      '^  • 

es  enérgica;  jo  Hari'á 

un  mnrido  r*éplorable.  ...^  •  '^      '  ''•^'      J 

solo  te  queda  un  reéürdd.:\..  ^^^'  '  '^ 


\ 


Pauo.  Es  muy  majo*  C*«wrttv  tfí?.'  ^a\  o  a 

No  .tiembles, —iEsífcí)  es  deci(ro\'^t/\  4.  t  n  í'  ; 
q  ue  no  encuentro  desenlace,  i .  c-.r  •  \  h  j 
Derrochando  alegremente-  -  .  w  r«  .  • 
tu  Tida  y  tus  : cafábales,  .     ;  .- 

has  conquistado,  jku  iffiíúa-        ..  ut  ;    ¡t' 
como  un  pintor  6  un  «antatitft^)    :,¡b  oJ  1 
(.níiWa  t^b  v-  A4ÍÉBbBmpi^e.t8sliaí^  ainado.,,     •  .  o    'i>  o 
las  mujeres  más  notables  *   j ;    >, 

T  al  qí^isjsieiliaipuestoea  ridículo 
tus  burlas  le  ha](^lieQl](Oi0aiigr^.      fio     «  , 
Fijas  en  ti  las  miradíi-ai   .   ^  ^  ,  -    .j 

de  las  geí^tíes  elegantes^,     ,-  n  u  í       ;  «.í 
tu  boda  c«9St  «ua  ióveaí  >-      :'cm'   f.. 
armaría  tempestades,.  p. 

icómo  has  de  ofrecer  tu  maziQ      ;  i    í.  *u  ■, 
a  esa  mujer  venerable?  jf,     '  ;;•.{!.. 
AiiTOWio.    Yo  la  dejé  bella  y  joven,       ,...,.#/  .k        i 

y  el  mismo  efecto  me  hace  .  ♦. 

que  si  hubiera*  eijtvejeoido  .  .'.«oi^ia 

a  mi  vista  en,  un  instanlie. ':' .  ••  j  ;        .»kií'A<1 

La  arruga  que^iáaue^tro  lado       .  ,  .;   ;. 
vá  poco  á  poco  m^-ícándose.ít    v     ,»n        .  .  i»  .  / 
no  alarma nuncm áí  1a  vistor,   .  •;    ^;  u    , 
en  su  progreso  suave.  j -'    $;•      ^  *1         .'.«,:aii*í 

Cuando  la  mujer .  y  el\ hom^bre     '.     . . ,  .  - 
penas  y  dichas  comparten, 
el  dia  en  que  frente  á  frente 
'  se  examinan  jips'  semb?an^es«; 

aquellos  cabellos  blancos, 
aquellos  surcos  mortales, 
no  son  altmgás  ^tÁ  cablas:'  '     • 
son  recuerdos  familiares. 
Pablo.        No  hay  recurso.  >•;     v'..  ikvíi 

▲utonio.    (Con  despego. )^.  Esa  ea  lo  tristeíi.>r,í  (.. 
pero,  en  el  úlii tino  trance,    >  vo  .    »'; '»!.;• 
yo  soy  capází  de  xobaíP        í«-  ■ -í  ''i'»'    i  ^ 
á  mi  hija.  i.r"         \  ,     .•    :«    í^A 

Pablo.  No  te  Qi^»)iDiadie.     .  i;   c.  ^. 

fEwíra  ibérico:. -áníento. se  íí»rtfl'j^4  #í>í^^  vi: 
Antonio.    ¿Qué  te  dijo?  .        '     .  ,  ^ -. 

PkBICO.  Poco  áipOCQ*!  .;.  .   ' 

AiiTomo.    Pero  ¿qué  hizo?  .        >      . 

PBiico.  Jíj^r»!  ;•   )   '  Ilicomrt>daa?«e:  i    -  ;• 

al  oir  elrecado,  puso        ;  a.í,    ->  /  •  i< . 
una  cara  de  vin?í^je%.»'Hf.  y      v^u'  i  :  r        .  im/iA 
Y  dijo:  yo  le  haré  VCT     •;  MaM;!-  o-jl; 
que  aunque  viejo  no'hijyo.uiadafteé;  ..  .  j«jo>T 

Que  me  espere -mientr^fl  loguo       m  ■    - 
ver  cómo  elhMS^iie.4isílraiaii,.(<^     ,?       m, 

▲lITOmO.      (i4  Perico.)         .ir:  .•■'•«      ■.   -  ;-.r  ..i/.|>  ¿  xov 


Piuco. 

Pablo. 
Amtonío. 


Pablo. 

Antonio. 
Pablo. 

Antonio. 

Pablo. 


No  ha  entMÉIiA»*i  ^v\ 


Hallé  ^  YeeufAb. 


OJtA^I 


'  i 


I     v 


(Bajo  á  Pablo.) 

\A  Perico.) 

Toma  dinero:  vé' A  ée^pe 

j  deten  en  cualquier  foima 

en  el  muelle  su  e^^uipAj^. 

(Lo  dice  o<Má  tal  finu^  .  « 

que  no  hay  modo  de  ne^rse.) ')     ^hik  ^uy  d$  prtM.) 

¡i  bien!  -  • 

)0aatquiertiied4o.e»9baeMr  '^^  ^. 
en  eonfliotoa  «emoja'^té^:    '  i 

El  carácter  susceptible'  ';         ■ 
de  don  Roque,  hará  que  ápiazéil 
su  nfarcha:  ¿no  bas  escachada?  '> 

Por  una  amenaza  que  antes  • 

me  diríjió,  cree  que  pido 
explicación  de  su  frase. 
Pero,  hombre,  ¿vas  4 'batirte 
con  él?  ''  *■ 

N<5  ¡qué  -disparate! 
Ya  entiendo:,  fitijlr  ü&  doelo 
para  hacer  ^W  sé  i^etrasen.  * 
I  me  repugna  esta  farsa 
con  un  hombi'e  respetable. 
Pues  ahi  le  tieaes:  ib  'de|o; 
si  me  necetiltás,  lléimame. 


í 


\  ■/ 


ESCEÑA  VÜ. 


D.  ROfiUB  f  iNTOtfl». 

Boqüb.       Hay  sucesos  muy  estraños; 
que  usté&we  'busca  he  sabido, 
cuando  soy  qu.ieik  ha  debido 
buscarle  hace  much%>s  unos. 

Antonio.    (Como  forzado,) 

Las  situaciones  osoUras   ' 
hay  (^  é(^%raMas,  y>  yb. . . « . 
como  usted  me  dirigió 
expresiones  algo  dimifi, 
deseo* .... 

:  ^"Quiere  usted  que  haga 
un  acto  de  contriccien. 
Una  breve  explicación,     '        • 
algo  que  me  satisl^a.  ^    '  i  / 
Han  ^itáfib^óntenldag        ' 
siempre  mü  éxpttii^b  iones :  ^ 
¿Quiere  usted  stttidlaeeücttKMí!  r* 
voy  á  dárselas  cumplidas.       ( 


ROQÜI. 

Antonio. 
Boqüb. 


>  \  >  i 


t.  I 


'  t 


'        V 


.U    .U  \ 


.  )  '•  sr.  \ 

.0  «Kía^f 

i 

.í     "(:>r* 

0/!.      4 

.  ir 

1 

í  r> 

'  \ 

)     .<>ivrriiiA 


En  este  inundfr;aif4.y^<»íi  .j  '«  o!     o^     ./ir??  i- 
hay  Ticiofif  que  no  sorprenden,  '         y  ,,(,;, 

?r  otros  en  cam1^)0tueí?naip4ea/  i  y.  i     .;,:],:: 
a  8an{jM}4^1:  M^QffibrQ  bonift^^Q^         ¡,.^ 
£1  hombre  q uQ^nijif^cá  ^'t^lcisr '     ^     r   <  i 
cuentas  deuo^or,  (Ij^n^mQna^  ..;  ./.:.t:í 

y  cuando  una  mujer  llora     (.[  ;í<j  ;•. 

él  se  echa  elul^MiíA  Iflti-e^lda.  .-  i    í : 

El  que  C0fityj<erte<e0vefie^io       ^  -r .  n 
practicar  la isQdiiecfioik,..         j. ,         ,>       ./i    ím?:' 
no  porqu6k  ftieate  fp^^H»»       '     ,  ' 
sino  por  hijo  Mcd  Inicio.    ^  {     i 

£1  amante  v^gatondo 


2ue  al  huir  despreocupado    f  f,i(  ^     íd 
ela  un  hijo  atoaodQiHMio^  i 
h  la  C94rié¿d  del  uáund^. .        ^^  oí  .«,, 


AlITONIO.     Pero ..  ..\''ii    iiO\      ./;>    ..,:í 

BOQVK.  E«ta  maldad  í^uni^a  .ut!  li 

V.tVi  •^•t♦•^'    .  •  en  «steAjeolo  rebosi^;.  r,^.  -.\  j;, .    .^it ) 

todo  esto  no  es  otia  cosa^  ir: :  o :     .  /  ) 

Sue  el  compendio  del  s^  ¥idii.\  .'    ?  • 
laldad  que  ea  nada  repai^:.  .1 }-    .  :  ^ 
vicio  que  ^  no  compresa.     '  I  '.  i  r-M  f ; 

Yame  est|il)»:Con8uiiU>end%  \t"  J       .  j  ( ^f 

por  ^jwfselo^nsu  cwfai4 ..  ..   «t  '     ./.'/:' 

Artokio.    (Me  abruma:  ¡he  pcf dnlO'  el  ti<Kil     .  -'         .  <  u  •  i. l. 
No  me  esperé  esto- jamás.  ;^¿,)!         ..; 
No  podemos  hajbla/*  i»^,        i.      .  •  .'., 
aguí  vendrá  mi  sobrino.      {Entríkif^  Ot^  cuarto.) 

ROQOB.       ¿Satisfacer  áofiQ: -malvado?*. «.v,  ./t.:,,     : 

pero Eugenlaixi « .r <  e^  90-<ei»redi*  •  •  ^f      ).x 

Suceda  lo  qucf  suceda  ^     í      .. 

por  ñn  hoy  me  he  desah^gadí) 


•  J; Li 


■  -  '  •  •        • 

D.  (lOQUE,  EUQrBNU  f  BUSá.  \ 


£oovi-  (¡Ellas!) 

Elisa.  (¡Efirkay  de  un  tmpior.) 

Eugenia.  La  impaciencia  me  devora. 

RoQUi.  Espera.   ./• '  ;  .,: 

Eugenia.  Antes  de  una  hora 

debe  salir  el  vapor. 

Elisa.  Haberfp^.^Qgauado  a^Í.    ' 

RoouB.  Tu  m*dre;  yo  no  querja,, 

Eugenia.  Era  preciso.,        „;.    ^  "'^       "  '    "hjooíI 

para  aíéjiríaé^íe  affl       •^'""^    ^^'  ^ 


^  (       .Aí.l'T 


ROQOB*. 


J/ 


EüGinu. 

HOQÜB. 
EuiiENU. 


Elisa. 

ROQÜB. 

EuoBraA. 


Roque. 

Eugenia. 
Boque. 


•   <    *  / 
*    ■ 


Elisa. 
Boque. 
Eugenia. 
Boque. 


Eugenia. 
Boque. 


Eugenu. 

Boque. 

Eugenia. 

Elisa. 
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¿Quéle  detíeimétistBd?    •   -•■  >    :   •) 

Esté  visto  mieno  ceden      >  ^J^  -'^"^  ->  r. 

en  su  empeño,  y  qnd  nos  pifedm^i^''^  ^'< 

proparar  u A 'etn bobeada. '     •'  íü.^  !  M 

10  prometo  no  hablar  xñhA'^   •    - ''  •     •  ^ 

á Pablo ■•»  '  •••''   '       ■'  '•    "-i  •'  f 

'Ifl'  alarmftotea;' 
¿no  ha  de  cumplir  da  pT^moMf  * 
^e  me  vuelve  uefted  a^áu$! 
Después  de  YiáhéT  coríveúido    ; 
en  el  viaje  es  sofpren¿€tot«    «  "^ 

3ue  mude  usted  aefep^üte 
e  opinión. 

Yo  no  te  pido     í 
que  te  quedes,  ma\á  tí6  hay  prfsa^.     i  •• 

¿Qué  nó? v         v:uT/i/ 

{Ñ6  sé  lo  que  haWo)  » JJ  '^' 

(Atropellado  y  como  guien  no  tiene  c&stümhre  de  menUr^) 
Óyeme:  espero  qtre  Pablo      <  '<  -      i    - 
me  de  las  eárttos  deEliba:       •  '>    •  a.)]» 
esto  es  lo  <^i^  nos  i^tta^.    '%    .♦;!.''. 
Si  no  le  he  escrito  Dlngttn»;      >  • 
(He  mentidO>y'^on  fortuna.)    '    f  ■ 

Entonces (¿qué es  lo  que  paísa!)  '  <; 

Ea,  bastar' Üé'se&reto:         :-•'  •''  "■••  r^^      ,oír.o-n/ 
no  sé  si  saldremos  hoy.  <     >«       ^ 

^Entiendes?  Soy  6  no  soy 
ltov-i^>'._  ,    ""'   ' 
A  q-uién*  yo  respeto. 
•fin  todas  las  oeasiooeis^    > 
ciego  he  seguido  tu  gusto: 
haz  hoyélmio.^:    n    ,    .  ^ 

Es  muy  justo; 
usted  tendrá  sus  razoLes. 
Cuando  aci:^do  á  estof  lext^emos.. 
Entra,  Elisa,  á  desea psar. 
(Ya  me  vuelven  á  encerrar 
y  por  finónos  marcharemos./)    > 


i 


■  •••  j 


k»f  I 


1. 


•i    \ 
)     o-! 


aH 


Eugenia. 
Boque. 
Eugenia. 
Boque. 


i'.: 


•ESPINA  Et,  ■ 


D.  HOQUE  r  EUGEKUl. 


<    > 


u 


Ya  estamos  soIqs. 

¿Oué.quíéréSit 
Saber  que  oeurre. 

JAe  abosas 
y  no  puedo....  Qá^r  ciertas  o^sas 


c 

.r-iO'»  ' 

•       .A-If-"' 

:'T¡  ?.i 

.Al<  ..>>'^ 

ti  ■        '* 

'            t       1 

,h}^  :.'Jví 

> 

'  -  ) 

.A?!íl>í. 

i   '     U 

.•\^\}<yS> 

*•      ' 

.A)/;íín  j  í 

JJvX'íf 

.   íMá-^ 

\ 
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míe  no  entendéis  las  mujeres. 

EvGBiaA.    Hable  usted. 

RoQUB.  i  pe  niogun  xnpdo. 

Eugenia.     ¿No  tiene  ústei  eoatianza? 
''¿Qué  motivik.Q^ta.mudaA^? 
expliq «témelo  Uüted  todp.    * 

Boque.       Iniposible.  -•.  ^i  .  i    .     >    '\        •»-•;/.} 

Eugenia.  ^    ;Esini|y.oíctraB(^*.,i.        ;  « 

i«erá  otra  ofenss^,  otijo  ji^sultQ?*  • , . . -    j        . . ,  .^  -. | 
Voy  tenujendp  que.  hay  pcuÚo  n   íIti?  - 
enesteaaují  o  UD.  epgafio,  ,j  .  >  , ,    I   . 

Boque.  ¿Cómo  un  engtiñ<^?^.  Rep%r%>,  .^  ^  y  ...^ 
que  JO  no|!i<l6^o^^l  d.<^;  ;..  ,  .  if,,,  « 
si  es  unrv,bu,ria  t^n  Moy  .  r  «  ••  i¿^ 
me  la  pagará  mu^  cara.  -    ,  ,| 

EscfeÑA^'x.:-?:; '':•":     '''"'' 

EUGENIA,  D.  ROQUE  y  V^^hOi,^,,.^^^.:} 

:|ABlí).,/,^iQAé90ll^i^po^  ^  ^,,„,  ^.,^^  -,1^^''*"'^ 

BüGBNU.,\^^Ní>„q|ie  usted  córí-eua  peligro., ., '.    ;. .,  ^^ 
Pablo.        (í4  í'w^cmVi.) 

Me  sQrpiende  verla  aquí. 
Boque.       Puesyonoilayhe.det^njdo, 
Pablo.        Pero  es  gratH'mi  sorpresa,' 

Tiendo  que  aún  somos  vecinos. 
Eugenia.    Mil  gracias.  '■•''-  '      «^ 

Boque.  Pero  se  marcha.. 

Eugenia.    Y  me  acompaña  util  tío.    •    '        - 1     ' )      ^'l^ :  >u  < 

Boque.       Después r-      r» 

EuGENu.  Nf¿dá  hós  dfetiepe.         ''      '>,'> 

Boque.       {Ap,  á  Pablá.y  ^^  ^  -,v  . 

Mantengo  todo  lo'dicho.       -        ' '     *  ■       al  '>  •  l 
Pablo        {A  Eugenia.)  •  '^  '  *'  ";'    ' 

Abandonarnos  tan  pronto.         '  '       '  - 
Boque.       Eugenia,  yo  necesAtó*'        . '        '.'''; 

habhr  de  un  asunto' serios  '>.:-      v.  '. 

con  el  señor.  "       '•  '    J 

EuGBNU.  No  16  inníido.'  «    '       ^    J 

Yo  entretanto  veré  a^Ibañez.  •' 

Boque.      ¿Tú?  '  /  '  ^-^  f  ■ 

EuGENU.  Bebemos  despedirnos.    ''^-  .  -'  ^^^^ 

Pablo.        (Esto  se  compüca.y    '   ;    •         ^';    '  ^ 
Eugenia.  Eq  tanto   ^  '      '» 

que  habla.  tiSíM^  cdh  sU  bobíiio/      ^^      .  ?     .  / . 

Pablo.  "*    Voy  á  avilarle.  (¿GdMo  »  . 

saldrá  de  esté  Ul^ériütb?)     =  =''" 
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ESCENA  ti.  -3  '^>'": 

EUGteNlA  y  D.  nOoTe.'    «• 

*»  (I 

BooUB.       Eugenia,  tu  no  querrás         -*'•    •»      ;[       .1;/.  *• 
q  ue  yo  hfiga  un-  pajpel  ridldulo.  .  /  /  -    i  : 

SUOKRIA.     Porqueuóíó  quiere toiñO^^      '    tío  íí.    ;, 
parte  en  «ato;  hé  éomp^enllAlO'  '  • 
que  entre  usted  j  ese  hom^iÑ^  io^rsálo 
hay  pendíentéün  éípsalie»;^  ',         Ijí,;!. 

y  aunque  no  tein<e  qtie  m^  -  ,  "^  '  ;> 
armas  contra  usted,  qiie  M'^iido  <  >  '' 
padre  de  su  hijaf;  me  .efenáé'  -  .  t .  y  r« 
su  comportamiento  indigLO. 

BooüE.       Tienes  razón,  pero,d<^a 

á  mi  cargo  su  é«stigo.     '-  • 

EuGBRiA.    ¿Y  el  escándalo?  Las  gentes 

murmuiurán.  •'  ''  *^' '  ^ 

EoQUB.  Es  preciso, 

(Antonio  entra  en  escena  por  la  kfiiéka  )W¿fto  qrík^tmá 
Pablo.  Roque  vacila  un  rnonu:^{6  Mr^  i^e  6  éáíiííñe 
pero  se  vapor  último  á  coriféretUiiar  ciln  Hblo.f   ' »'  *  '^ 


escena;  :^ii:;'; 


1  •  .'■  j  ► 
o  íjjaM 


EUGENIA  y  ANTONIO.^,    .    ;  ,,'       ././r.j.'^ 


^1  )         .•:  'L'u:' 


Eugenia.     Contra  toáo  mimoseo,  ,    , 

esta  entrevista  provoco. 

Antonio.    Yo,  que  mí  desdicha  ,tQC9> 

escucho  á  Vd.  como  un  reQ>  ,. ««  > 

Eugenia.    La  extraña  tenap^idad  -'/;,/>< 

de  ese  corazón  tan  frió  ;'!'/» \        ,  ,„ ,  a 

al  ofenderá  mi  tio,  .  .    ^ 

subleva  mi  djgniíJM.  "  ...  ...  ^ .,     • 

Juzgó  usted  u^  ij^edio  llano  t,  r, :  .^ 
para  detenor  mi  viaje  .  |.  1 
?^  inferir  urvult^we  .  / .j,t,,,i,^^i 


á  ese  bondHdosoiafi<Ma9<>»i  rj    .  r  o  ^ 
sin  ver  qne  esa  idea  ñja 


y .    > 


T  ujf}i: 


r 


no  le  puede  report^c  ^,.    ,  .>¡,,.>j:í 

más  provecho,  que  Mi^ultar,,    .  . ,    .  ; »         ,,  ,,,,.| 
al  bienheqbor  de  su  hija.  . 

Antonio.    Nohetwido;es^Jp,tejicip!fl;r  ^ .. ,     .,.  " 

sé  que  el  recurso  no  es  cuerdo,  y^ 

pero  el  ^ariSo  que  pierdo,;     ,, ,        •'    >         ,  ,..- 
dlsculp^cuarqnl,erac^9iflp.  _     ,,'K'r,, 
Cuanto  mas  usted  me  niega 


AmoKio. 

EOGKHIA. 


¿KTOHIO. 
BDQEíaA. 


Anroiao, 
Bdgsnu. 


J~  -xñ- 

á  EÜM,  jnia  ni  uBür  ereée; 
lu  opodcfon  ma  enloquece 
y  mi  cariño  me  ciega. 
iYlRbfráíueeguedftd  „ 

Siie  se  Mta"  ettt^  jiu  tío?    •  ,: , 

e  oponen  4  esa .esjtfWÍo        .  ,  ..,..., 
mi  gratitud  j  su  edad. 
Ni  aun  con  eaaa  iateucloass 
tolerar  la  índ»  'P'**™^  - 
renuncie  usted,  caballero, 

„Í,tO(lM,W»UuaÍQ|l«.  ,:      r,  V 

,MÍB.ciEOttnat«nciw,e«jen    ,,     ,-,  „ 
que  á  ciertos  medios  apele. 
No  cedo,  aunq)ifi,.UBtea.reTe(e..,i  ,-,, 
¿Elisa  cuálfué  áuqrigH».       i  ,. 
Eugenia,  iun  medió  nohaDria,..j^  . 
de  vencer  su  «posición? 
NÓ,  ni  una  reparación     ,    ,n,..         i^i 

Se  no  espero,  3  qiie  es  taidla: 
íaunesot.  ;   i     : 

Ni  aun  eso,  Antonio,,  ^ 
i.  concillarnos  botaba; 
ni  elSacramer^,  ^uplavá,,  .  .,  ...,, 
las  faltas:  el|r(iátnmoiiio.  .,-,;- 
Yo  no  me  puedo  expiiear  -,  ,  ,,1, 
eao  que  acabó  dé  ,qít.,  .,  „,-  , 

Tendriamos.quemañtir      ",\xi 
¡y  mentir  en  el  aliar!  ■     1  .  , 

Pues  no  68  el  vínculo  ^to 
que  Dios  estabLecírqiítso,       q, 
el  que  une  por  compíomJsOj,    , ;  ,.  ,.¡ 
en  la  edad  del  d^encanti}.     .,  . 
Níea  cosible  coneiliaf,  ' ,  ,,'  1 .. ,  1 . 
euandnno  eiiptepaaioíi;^^.,,  ,,    , , , 


Ainoino. 
Edgbnu. 
Ahtonio. 


Que  un  corazón  que  mcamff      ^ 
ee  encuentre  hoy  helado,  yerto.i^ 
¿M)  corazíA? Siesta  mue^j. 
no  tengo  lá  culpa  JO.  :';;'¿ 

Habré  sido  un  miserablB, ',,,,  .,, 
pero  el  amor,  re  .    ,  , . 

noy  que  BBi'ídf  j;-.  . 

es  usted  la  m^* 
De  usted  no  al  iS'  ...... 

sino  amar^.^ra  \..  ij,.;,' 

y  como  Ife  íufr  .■-'.■. 

me  resisto  &  sj]  ■ ./,    ,  „ 

Eso  es  egoísmo.  .       .    ,     .  „ 

■Si. 
quizíispor  eso  resista; 


r 


-*•  \  •  — — 

pero  8i  soy  egoísta,  .  . 

no  lo  hago  m-^i  iíñ.'  '"'  '  .*  • 
ARTomo.    Eugenu!;  Eifsü  sabrá   '•'■■  tic-- ■^.■u...  ..^ 

que  BOT  su  padre.       >     •  i    i    i-         x 
BmUDOA.    íSupítcante.)         'it-orDíóBr  "(f^oíwfcíon.f  "■'"■' 

Hable  usted.  EntVe  lób  dtti"    '  "    •  • ' 

Teremoscoaqtüádséva:.';  ■':"*■■"     •    •"^"•-•> 

ESCENA'  XIS.-'  -•    -'' 

DICHOS,  PABLO  y  D.  ROQUE,  Eagcnkí^^é'ldiriís  héHa%ft' ti»,*  Áa  qulm  htbla: 
Pablo  te  coloca  jauto  á  AVitoUo  ett|<Á'la'tfó^opbe8to  de^'Jloeii.  '  ^ '  '  '"- 


*i'-    .  í:   -••:.•  M        .  •  ".  ) 


BüOBNU.    El  me  ha'áado expücíadoneár    • '       ,       . m/ n,.  1. 1 
esto  no  tieü?' importancia'     '     ^'"^  -    '•; 
ninRunaí*''        ^  ''o'-'     •'''■^'^■"'^• 

Boom.  Ya  lo  Vahemos: '    '   '»  -^ '      ; * 

tú  no  te  mezcles  eü  nada.  *    '  •  '         '      ./  r/i.^ '  j 

EUGSNU.    Con8egu{í'¿&  áa  propósito       ''';,''  , 

si  detienen  nuestra  marcha:  '   »  ^^ '^ •>  *    )     •  '^ ' '^ ^■^ [ 
oiga  UÉrtéd'  hoy  íte  'escusas        . , .  /  j  •  .j  .> »  í 

que  dejan  para  míifiáná:'  -  "'l  •:.)  r. 
(Bogue  acetona  c¿)n  c¿7!or.)'  -  ■/     j 

Pablo.       No  va á  haber btro  recurso     ■'^'^■'^^j: 

que  daros  de  cuchilladas;'      •  ^ '^       '''       ''<"*'-'^ 
esta  ñrme:  se  conótíé  '        -    <   apo- 
que te  tenia  unas  ¿áiías';/  -^•í  '••^^•fl-^      ."'^    >'  ^ 

Aktowo.    ¡Imposiblel    .         !'  fi*.  .  i  v; 

Pailo.  Srtfu'eria     '    ;     ' '•:;;*^í'*' 

batirse  «obre  lámáréha:'"*^  "'''^^  / 
yo  le advertf fiíeeá  ptécíád  " V^  '^'\"*  '"^ 
acomodurse  i  lil¿  pi'ácticás;  ,  '  '^  "^^ 
que  el  Código  fija  un  plauso,  , ' '    ' 

que  es  eostumbre  escribir  cat^tárfí  ^' :  ''-' 


BOQVI. 

Pablo. 


que  algunos  pagan  sú^'dénÜas,  ' ,  '    ^ 
y  hay  quien  dispoúW^  atika.  ^  '  '"     ;: 

iQuenó!-  "V'  ''■'''    ;'.'^-""'"  "•/.' 
¿Le%es?  Eí  íhyálidb     ;y;     ' 
nos  ya  á  devolver  lá' chanza.      '     ^  ^1/ 


EuGEMA.    No  se  acuerda  usted  de  Elisa: 


T-^i5]l     .o; ''.01  .'A 


si  ustedes  toman  las  árm&s,      '       ^^  * ^ 


M»    .  r.í 


d  puede  morir"^  padre,  . 


ó  muere  usted  díijé  lá  ambara:  '      ' ,  í*       „,, , ,.» 

Booui-       ¿Que  dices?  Para  vakíftraa  ^'f  'V',?,     /.vn'^T 

en  todo  duelo  haV  desgráfeíás,!  '      '  '^ 

y  el  duelo  es  un  desaho^fó        :  ^ 


de  dos  que  se  tieíüen  rabia:  '    t      ^.^,x*-A    • 

AKTOMO.    Pues,sfnócedMn6.4ejb'     '^    >    ^^^-^    "'^^.t^^ 


•r  i> '   ».C)'i  .'>jí>  -f;^ 


.^-B a 


\ 


Pablo.  Qué  caUva];i^a; 

querer  irse  al  otro  m^ndp  ,    . ; 

como  quien  muda,  de  casi. 
Artonío.    ¿Pierde  algo  ea  dejtír  la  yidá 

quién  tívq  ein  esperA^s^t 

ESCENA- 'XIV..; 


'I  i 


I '<  .1 


Pbbigo. 

Pablo. 

Perico. 

Pablo. 

Perico. 

Pablo. 

Perico.  . 

Antonio. 

Pablo. 

Perico. 

Eugenia. 
Pbrico. 


Jacinto. 


Pablo. 
Jacinto. 


\.'(\ 


DICHOS,  P£RiCO. 


!." 


«í    i!f  ,.-     • 


i      .1    U 
i 


{A  Pablo,) 

Señorito.  m, 

:í;;;  r  ¿Qué  tct  ocVrreíi 
Ahí  está,el,9eñOJi?  JacinljOm  , 
¿Quiénes?,      _»  - 

El  padre  del  quiotip. 
Tanta  gr^tó^t^d;  me  aburre. 
El  viene  tan  píaq^tero.i  X^Anto^nifí,)  ^ 
Hice  aquello.  v         ,         ' 

¡Quéi me  importal  j, . 
Di  que  no  estoy.  s, 

¿Qu^  le  cort^ 
el  paso? 


j  .1 


.  r  ti 


\l 


(A  D.  Roque,)  '^b  usted  de  &C^rp^ 
10  he  despedido  una  masa     \ 
de  curiosQs  &  epipujQnes: . 
pero  él  ño  atiende  á  razones. 

ES  Cena  xv.. 

BICHOS,  JACIJVTj^f  en  trai^e^dé  artesano 


V.^ 


,'va:<>'i/.A 


JOQO>Í 


Que  Dios  bendiga  esta  casa. 

¿Quién  hizo  la  buena,  acción 

qué  es  cierta  t  aun  ¿o. la  creo? 

Qíirando  á  todos.) 

Todas  las  carias'  que  Ifeo 

revelan  buen  corazonl' 

(Perico  señala  á  P'ablb  y  se  marcha  de'Ücena*) 

Vine  á  besar  esft  mano,  ^    , 

Si  el  dinero  no  eíu  mió: 

el  fíavor  le  Jxizd  mi  Jiip',  ; 

{Cogiendo  lártloní^de  Antonio,) 

Debo  ser  muy  btííén  cristiano^ 

(Se  retira  también,)-  ■  '    . 

¡Calla!  y^^ávérgüfínzji'áliofa..'.'..     '  ; 

porque  besár^el^  gúiero...,;      |['/4;  JPti¿¿^ía.) 

Ese  noble  caballero   '   ,       ^ 

¿es  su  marido,  $eñorá?  ;.      ' 


■   ! 


-.1 

■    ■ 


Roquv. 
Jacunto. 


PiBLO. 

Jacinto. 


Antonio. 

EbGENIA. 

Antonio. 
Jacinto. 


Boque. 
Jacinio. 


^  ;i; 


(.f'lv 
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No  es  sa  esposo,  tto  séfífet*.  -'^'^ 

Pues  yo  debo  torttar.  •  ^     '    '    '       - '  • 

no  se  me  puedte  quftar  ^     • 

que  agraaézea'esé  taYOT.         •  '* 

y  en  punto  á  ágtadeoiihilentd," '  ' 

nadie  me  gana,  de  fijo;  {A  Antonio,) 

si  tiene  usted  algún  hijo, 

eomprend^Árluío  q/üe  siento^ 

Del  mío  hoj  me  aespedi 

renegando  d($  A\  suerte:' 

le  di  un  abrazo  muy  fuerte 

y  por  perdido  le  di. 

Y  siento  tiaber  renegado, 

pues  la  acción  de  usted  m<r  abona: 

3ue  Dios  nuneá  nie  abuñdotía 
esde  que  soy  honj-bre  hon;:ado.         '^' 
Luego  áittesi..,:       '    \ 

•^       Eta  utt  perdido", 
y«áe  tíhicd,  la  Vtírdadi' '  '• 

Je  dejé  sin  caridad 
á  poco  dé  haber  nacido.  '< 

Y  su  maíbe  le  crió 
desojándól^é  a  aóébrJ 
Pues  digo:  ¡si  mi  mujer 
hubierík  ftéíéfhO'  lo  qtié  yol  , 
(¡Qué  dice!) 

(¡Estará  yioldntéf) 

Y  usted.....         ^       '       - 

Sin  obligacionas... 
pasé  muchas  priyjELcioneii . 
creyendo  vivir  contento. 
£s  natural. 

'■   Áqúi  abijó '•     • 

el  trabajo  eis  la  alegria, 
y  entonces  nada  tenia       , 
queme  animase  al  trabajo. I.. 
Cansado  de  mi  pobreza^  ,^  / 
3ié  dije:  D'os  es  severo;        ,'' 
mieutras  que  sigas  soltero, 
mo  leyantarfts  cabeza».    .      , 
Tfienes  una  obligaciont ! 

un  hijo y  deoeií  qüei'étle; 

htí\í  en  su  busca,  y  al  ye  Ai 


(  mA*! 


ir.Á 


.ííi 


/ 


i..)V  .7 


me  dio  vm  vuelco  el  corazo:}!,. 
Hallando  Ja  casa  abierta. 


.11:  i  'I 


.¿.i^> 


J.4 


Volví  liña  véz,mtó'(^,0í^6t,.   .., 
la  mujer,  siempre  ocultando   ' ;    .\'  ; 
el  chico:  yo  asegurando  '**'  ^"'^' '  - 


•'  0 ' 

.'      '  •■> 

1 

.V 

T 

í  •  ■ 

1  rf       • 

■  1      .            I 
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que  ibaá  sea  hov[^\^  ifi}ú^.  ,  . , 
Antonio.    ¿Y  cedió?  •■■■.-,[ 

Jacinto.  Fuí.4u  mando: 

y  tuvo  que  confesar 

Que  no  estéi  bi^i^  rechazar 

a  quien  vuelirp  .arreneátido.  . 
EüOiNiA.     (Me  acusa.) 
Antonio.  (Aíiora  está,  agitada.) 

Jacinto.     Y  como  buenos  esposos 

•hem^  «vivido  diclio&Qs, 

no  no^  ha  faltado  nada. 

Pues  Dios,  que  está  en  tpdo  ¿jp, ,  , 

no  cesa  de  proteger       .,     í      .       - 

al  hombre  j  á  la  mujer ' 

que  trabajan  por  un  hijo. 

Perderle  hoy  em  un  dolqr: 

nuestra  pena  era  muy  ruda, 

y  se  ha  salvado;,  ^qui^fl  duda 

qué  nos  proteja  el  Señor? 
Pablo.  .      ¡  i  o  no  soy  aupersjbicioso,  .  .  i 

pero  aue  el  dinero  .aquél  .  , 

naya  llegado  hasta  él, 

tiene  algo  de  milagroso! 
Jacinto.     Tengo  un  aiiaf^agradeoidi 

que  demostrárselo  espera. 

disponga  usted  como  quiera 
,  ..^    '  , . .  demivc^ajsay  dejp[ii  vida.  .    n 

/.   iodo  es  ftuyo muy  contento 

^  . .       de  criado  le  serviré: 

,  máüd^ine  usted yo  no  sé  ,•  / ;  j  •  i 

cómo  expresar  lo  que  siento..  ■,  •     .,,,,.  ^ 

Por  usted  ya  no  me  aflijo  /.,),) 

al  pensar  en  mi  vejez; 

ciiidé  la  suya  a&u  vez 

el  cariño  de  un  buen  hijo. 

¡Bah!  Mi  lengua  se  escaló...... 

No  olvidaré  fiw^nxercedes: 

que  sean  todos  ustedes 

tan  dichosos  como  yo. 

#ESCENA  ,iXyi. 

^  DICHOS,  manos  JACINTO. 

Antonio.    {A?Mo.)  .  '    * 

río  puedo  inás.  „  »  ; 
Paw.0.  "^  í'ÍA'enín^.      (40^^^ 

'  Acabemos  de  ent^üdjsrnos:         i        . 

flnjimos  detconoc^roQs       ^ 

y  no  hay  secretos  áqui.         \  ^ 
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En  el  final  del  acto  segundo  se  omitió  en  Ih.  copia  una  redondilla 
que  debe  intercalarse,  por  consiguiente,  de  este  modo: 


pero  no  hay  fuerzas  humanas 
que  detengan  mi  carrera. 

Antonio..  Detente :  vas  á  un  abismo. 

Pablo —  No  puedo  retroceder. 

Antonio..  Vé  el  dolor 

Pablo —  Tras  el  placer. 

Antonio. .  ^  ¿Quién  te  ha  cegado  ? 

Pablo Tü  mismo. 

Antonio..  (Dejándose  caer  en  un  sillón.) 
Me  devuelve  ima  por  una 
mis  palabras ,  mi  moral. 
Yo  fui  su  genio  del  mal: 
no  hay  esperanza  ninguna. 


ERRATAS   PRINCIPALES 


PACUTA. 

LITABA. 

6 

38 

12 

16 

13 

última 

15 

11 

18 

17-18  y  19 

39 

21 

50 

17 

53 

12 

56 

28  y  29 

DICE.  LÉASE. 


Me  llamaba  V.  hace  un  rato.  Me  llamó  V.  hace  un  rato 

espresiva;  espresiva... 

(Entra  en  su  cuarto  asustado:)  (Entra  en  su  cuarto) 

como  la  hable  Como  le  hablé 

17-18  y  19      : :  Estas  tres  lineas  aparte. 

por  aquel  pasado .. .  por  aquel  amor  pasado. . . . 

segxiirlas         *  seguirles 

por  hija  del  vicio  por  lujo  de  vicio; 

de  ese  corazón  tan  frió  de  ese  corazón  tan  frío, 

al  ofender  á  mi  tio,  ai  ofender  á  mi  tio 

59    antepenúltima    porque  besársela  quiero.:.  porque  agradecerle  quiero..- 


EL  ARCA  DE  NOE 


EL  ARCA  DE  NOÉ 

PROBLEMA  CÓHICO-LÍRICU  SOCIAL 

EN  ÜN  ACTO  Y  DOS  CUADROS,  EN  VERSO 

LltBA  DB  UM  iSÑORKS 

PRIETO  Y  RUESGA 

MÚSICA  DBL 

MAESTRO      CHUECA 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  DB  LA  ZARZUELA 

el  día  26  de  Febrero  de  1890 


SEGUNDA  £D1GIÓN 


MA.DBID 
IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,  100,  finOlPAL 

1891 


PERSONAJES 


ACTORES 


PEPITA Srta. 

DOÑA  TOMASA Sra. 

UN  CABALLERO  DE  INDUSTRIA..  » 

EL  DOCTOR  NOÉ Sr. 

UN  CESANTE » 

PEPITO J 

EL  BOCERAS j  * 

EL  BORNIS » 

UN  ARAGONÉS » 

UN  VALENCIANO » 

CHINCHÓN » 


Alba  (L.) 
Toda. 

FOLGADO. 
JiMENO. 

Ferrándiz. 

Mesejo  (E.) 

Mesejo  (J.) 
Cerrón. 
Sierra. 
NiNo  Pardo. 


Coro  generaL 


Esta  obra  es  propiedad  de  tas  aatorea,  y  nadie  podrA,  sin  aa  permisO} 
raltnprimirla  ni  representarla  en  lílspaña  y  sas  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  ios  países  con  los  cuales  liaya  eolebrados  ó  se  eeisbren  en 
adatante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  dereclio  de  traduceión. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargpados  exclaslTamente  de  conceder 
ó  neffar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derecl&ot  de 
propiedad. 

Queda  iieciio  el  depósito  que  marca  la  Uy» 


TITULO  DE  LOS  CUADROS 


CUADRO  J.°— lEI  Caos! 
CUADRO  2/>— l^a  Luz. 


NOTA  IMPORTANTE 


En  los  teatros  de  las  poblaciones  donde  no  haya  faci- 
lidades para  el  decorado,  puede  simplificarse  éste  de- 
jándolo al  buen  criterio  de  los  directores  de  escena. 

Durante  el  sueño  del  Doctor  Noé,  la  orquesta  describe 
la  situación  por  medio  del  preludio,  pudiendo  prescin- 
dirse  de  la  alegoría  que  marca  el  ejemplar. 

Igualmente  puede  prescindirse  de  todas  las  que  indica 
el  parlamento  descriptivo  del  final  de  la  obra,  menos  de 
la  última,  ó  sea  La  Alegoría  del  barco  del  Progreso  y  sa- 
lida del  arco  iris. 

Las  decoraciones  para  el  estreno  de  esta  obra  han  sido 
pintadas  por  el  reputado  escenógrafo  D.  Amalio  Fer- 
nández. 
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la  gloria  eclipsaré  de  mi  tocayo. 

Como  Noé,  sin  látigo  ni  voces, 

con  las  bestias  feroces 

hermanó  la  gacela  y  el  cordero, 

así  hermanar  yo  quiero, 

en  esta  desdichada  y  triste  tierra, 

abatiendo  del  fuerte  la  arrogancia, 

la  Rusia  y  la  Inglaterra, 

España  y  Portugal,  Prusia  con  Francia. 

Los  tímidos  corderos  con  los  lobos, 

los  hombres  ambiciosos  con  los  probos: 

y  de  mil  á  despecho, 

veremos  admirados 

y  en  uno  solamente  fusionados, 

á  Pí  con  Gastelar  en  lazo  estrecho, 

á  Sagasta  y  á  Martes  abrazados. 

Esto  digo  en  mi  anuncio,  y  con  efecto, 

yo  cumplirlo  sabré  como  hombre  recto. 

Del  caos  porque  á  tientas  vamos  todos, 

la  luz  haré  que  brote  en  plazo  breve; 

y  pues  nadie  se  atreve, 

yo  dominar  sabré  de  varios  modos 

del  hombre  las  pasiones, 

á  fuerza  de  argumentos  y  razones. 

(Pcqneña   pausa.    La   orquesta   empieza    á   tocar 
plano.) 

¡Pero  me  rinde  á  mi  pesar  el  sueño! 
¡Me  abandona  la  luz!  jArde  mi  frente  I 
¡Y  en  vano  en  escribir  cifro  mi  empeño! 
¡El  caos  es  inminente! 

(RecUna  la  cabeza  sobre  el  manuscrito  y  queda 
dormido.  El  cabo  del  candelero  se  apag^a,  y  queda 
la  sala  y  el  escenario  completamente  á  obscuras  el 
tiempo  preciso  para  subir  el  telón  del  fondo.  Vael*- 
ve  á  darse  luz;  se  ven  grandes  grupos  da  nubes, 
por  entre  las  cuales  saltan  algunos  genios.  De 
pronto  una  nebulosa  de  vapor  cubre  todo  el  fondo, 
tomando  distintos  colores.  Un  gran  acorde  en  la 
orquesta,  é  instantáneamente  la  niebla  se  disipa,^ 
apareciendo  una  inmensa  ciudad  incendiada  y  de 
rrumbándose.  Se  ve  cruzar  por  la  escena  on  dis- 
tintas direcciones  hombres  y  mujeres  del  pueblo 
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con  teas  encendidas.  Se  oyó  el  toque  de  camp<inas, 
las  ccrnetas  tocando  á  saqueo.  Gian  conrusión  y 
gritería.  LuégOy  á  medida  que  la  orquesta  vaapia'- 
nandc,  las  campanas  cesan  de  tocar,  la  ^ente  do 
crazar  la  escena,  las  llamas  se  extingueo  y  qaeda 
la  ciudad  en  un  montón  de  ruinas  humeantes* 
Termina  el  preludio  y  con  el  último  acorde  se 
vuelve  á  quedar  todo  á  obscuras,  hasta  que  sale 
doña  Tomasa  y  abre  la  ventana  del  estudio  por 
donde  penetra  la  luz  del   día.) 

ESCENA    II 

EL   DOCTOR   y  DOÑA  TOMASA 

Tomasa.  Buenos  días. 

Doctor.  ¡Eli!  ¿quién  viene 

á  interrumpir  mi  trabajo?  (Despertando.) 
Tomasa.  Soy  yo,  señor. 
Doctor.  ¿Qué  la  ocurre? 

Tomasa.  Como  hallé  á  obscuras  el  cuarto, 

pensé  que  más  que  escribiendo 

estaría  usted  roncando.  * 
Doctor.  Es  verdad,  vacilé  un  punto; 

la  luz  me  ifaltó,  y  el  caos 

se  apoderó  de  mi  mente. 

¡Qué  horrible  noch^!  ¡Qué  espantol 

¡Todo  era  muerte,' exterminio, 

luto,  confusión  y  estragos! 

¡Pobre  humanidad! 
Tomasa.  Señor, 

por  Dios  y  todos  los  santos, 

déjese  usted  de  visiones 

y  de  pasar  malos  ratos, 

no  vaya  á  caer  enfermo 

el  día  menos  pensado 

y  me  quede  en  este  mundo 

sola,  vieja  y  sin  amparo. 
Doctor.  ¿Y  qué  me  importa  la  vida, 

si  después  de  muerto  alcanzo 

la  gloria? 
Tomasa.  ¿Después  de  muerto? 


J 
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Justo,  la  cebada  al  rabo. 
Pero  á  mí  me  importa  mucho; 
ue  por  usted  he  pasado 
mi  más  bella  juventud, 
sin  ser  monja  en  este  claustro. 

Doctor.  ¡Doña  Tomasa! 

Tomasa.  Lo  dicho; 

lo  que  hace  usté  es  inhumano; 
que  por  cuidar  *de  lo  ageno 
de  lo  suyo  no  hace  ca«io. 

Doctor.  ¡Todo  por  la  huraanidadí... 

Tomasa.  ¡Qué  humanidad  ni  qué  rábanosl... 

Doctor.  Ella  tan  sola  es  mi  anfielo 
y  á  ella  entera  rae  consagro. 

Tomasa.  Sí,  conságrese  usté  á  ella, 
/  que  ella  le  dará  á  usted  el  pago. 

Doctor.  Muy  pronto,  doña  Tomasa, 

darán  fin  nuestros  quebrantos, 

Tomasa.  ¿Le  van  á  hacer  concejal? 

Doctor.  Eso  es  poco  para  un  sabio. 
Guando  publique  este  libro, 
irá  mi  fama  vtlando 
por  doquiera,  y  en  España 
seré  el  hombre  necesario. 

Tomasa.  Si  tan  largo  me  lo  fía... 
señor,  medrados  estamos. 
Porque,  coiry  dice  el  cuento, 
para  cuando  llegue  el  plazo, 
á  usted,  al  libro  ó  á  mi, 
ya  nos  habrán  enterrado. 

Doctor.  ¡Hoy  daré  mi  conferencia, 

punto  por  punto  explicando  * 
mis  teorías  sociales, 
y  con  mi  método  práctico, 
probaré  hasta  la  evidencia, 
como  dos  y  dos  son  cuatro, 
que  el  hombre  debe  ser  libre, 
que  el  hombre  debe  ser  sabio, 
que  el  mundo  es  una  familia, 
que  todos  somos  hermanos 
y  que  debe  ser  la  Tierra 
un  Paraíso  encantadol 
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Tomasa.  iDios  míol  jSe  ha  vuelto  loco! 
Doctor.  ¿Loco  dice?  ¡No  lo  extrañol 

Ya  es  la  hora  convenida; 

vaya  á  ver  si  van  llegando 

comisiones  é  individuos 

á  quienes  tengo  citados. 
Tomasa.  ¡Esta  es  otral  ¿Conque  ahora 

va  á  ver  jaleo  de  largo? 
Doctor.  He  anunciado  en  los  periódicos 

mi  conferencia,  invitando 

á  todos  los  que  padezcan 

las  injusticias  y  agravios 

de  esta  vieja  sociedad; 

y  como  eso  ahunda  tanto, 

habrá  una  gran  concurrencia. 
Tomasa.  Y  una  gran  lluvia  de  palos. 
Doctor.  ¡No  permito  reticencias! 

[Cumpla  usté  lo  que  la  mando!  (Amostazado.) 
Tomasa.  Lindo  modo  de  probar 

que  todos  somos  hermanos. 

¡Para  el  tonto  que  lo  crea! 
Doctor.  ¡Doña  Tomasa  ó  don  diablo! 
Tomasa.  Voy,  señor,  no  se  sulfure... 

(Está  visto  que  los  cabios 

son  buenos  para  leídos, 

pero  no  para  tratados.)  (Vase.) 

ESCEN4    III 

EL  DOCTOR;  laé^o  un  CESANTE 

Doctor,  ¡Loco!  La  vulgaridad 

eso  dice  y  no  me  extraña, 
pues  los  sabios  en  España 
viven  por  casualidad. 

Ces.  ¿El  señor  Doctor  Noé?  (Desdo  la  pnerta.) 

Doctor.  Servidor. 

Ces.  Celebro  hallarle.  (Pasando.) 

Doctor.  Usté  dirá, 

Ces.  Vengo  á  hablarle 

de  lo  que  ya  sabe  usté.  « 

Doctor.  ¿Leyó  mi  anuncio? 
Ces.  ¡Pues  no! 
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Su  idea  es  humanitaria, 

salvadora  y  necesaria, 

por  eso  aquí  vengo  yo. 

Quiere,  cual  otro  Patriarca, 

salvar  á  la  socit^dad 

de  la  horrible  tempestad 

que  la  amenaza,  y  un  arca 

pone  á  la  disposición 

de  todo  el  que  la  merezca 

y  del  que,  cual  yo,  padezca 

del  mundo  la  sin  razón. 

Pues  bien,  quiero  desde  ahora, 

si  usted  no  lo  toma  á  mal, 

ser  el  primer  animal 

que  entre  en  su  arca  salvadora. 

Hasta  le  puedo  ofrecer 

ya  que  á  aquélla  se  asemeja, 

para  formar  la  pareja 

consabida,  á  mi  mujer. 

No  lo  hago  así  con  mis  suegros, 

pues  son  de  instintos  feroces, 

y  á  maldiciones  y  voces 

nos  iban  á  poner  negros. 

DocTOh.  Luego  su  queja.  . 

Oes.  Es  fundada 

y  á  sufrir  no  me  acomodo... 

Doctor.  ¿Y  usted,  qué  sabe? 

Ges.  De  todo. 

Doctor.  ¿Y  de  qué  sirve? 

Ces.  De  nada. 

Fui  en  mi  pueblo  periodista, 
médico,  juez,  zapatero, 
encuadernador,  barbero, 
actor  y  memorialista. 
Pero  nada  conseguí 
ni  fruto  alguno  saqué... 
mas  que  cuando  me  casé, 
pues  con  diez  hijos  me  vi. 

Doctor.  Merece  usted  cuerdamente 
el  bien  de  la  sociedad, 
puesto  que  á  la  humanidad 
ha  dado  un  buen  contingente; 


t 
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y  de  su  estado  precario 

sacarle  procuraré, 

si  aceptar  se  digna  usté 

la  plaza  de  secretario. 
Ces.        Con  el  alma,  ¿quién  lo  duda? 
Doctor.^  Hoy  vendrá  á  la  conferencia 

que  anuncio  gran  concurrencia, 

y  necesito  su  ayuda. 
Ces.        De  fíjo  se  hace  inmortal 

su  obra...  lEl  arca  de  Noé! 
Doctor.  Yo  á  mi  patria  salvaré 

del  cataclismo  social. 
Ces.        (ó  es  un  sabio,  ó  es  un  loco. 

¿Pero  qué  le  hemos  de  hacer? 

Mientras  me  dé  de  comer, 

lo  demás  me  importa  poco.) 
Doctor,  Siéntese,  y  escriba  ahí. 

Quiero  el  índice  empezar. 
Ces.        Al  punto. 

(Se  sienta  á  la  mesa  y  so  d'spone  ¿  escribir.) 

Doctor.  Voy  á  dictar.   . 

¿Está  preparado? 
Ces.  Sí. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  DOÑA  TOMASA 

Tomasa.  Señor.  (Saliendo.) 

Doctor.  ¿Qué  hay? 

Tomasa.  Llegando  van 

yo  no  sé  qué  comisiones. 
Doctor.  Que  pasen.  Son  las  regiones 

españolas. 
Tomasa.  Aquí  están. 
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KSCENA    V 

CORO  GENERAL  DE  CIUDADES,  PUEBLOS,  aa 

VALENCIANO  y  CHINCHÓN,  ai  c,  mpás  de  l.  mAgUa. 

▼«o  entrando  por   grapcs,  »e^úa    los  ya  ananciando  doña 

Torawa.  Una  vex  todos  en  escena  diceü  los  paebleeitos. 

MÚSICA 

Niños.  Aquí  venimos 

ios  pueblecitos 
y  las  ciudades  más  pequeñas 
que  en  España  hay, 
para  que  observen 
cómo  se  encuentran 
los  que  vivimos  alejados 
de  esta  culta  capital. 
CoEO»  Aquí  venimos 

las  comisiones 
de  las  provincias  españolas 
para  averiguar, 
si  es  un  portento 
lo  que  ha  inventado, 
ó  quiere  darnos  un  camelo 
de  tamaño  colosal. 
Tran,  tran,  etc. 
Todos.  Ay,  señor  Doctor, 

díganos  usted 
dónde  se  halla  el  arca 
de  Noé. 
Hable  por  favor, 
diga  dónde  está, 
que  en  ese  baúl  mundo 
nos  queremos  embarcar. 
Tarará,  tarará, 
tarará, tarará. 


HABLADO 

DocTOE^  Con  grata  satisfacción. 
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señores,  les  agradezco 

la  visita  y  les  ofrezco 

mi  sincera  protección. 

Y  pues  vienen  á  buscar 

los  consejos  de  la  ciencia, 

con  mi  celo  y  mi  esperiencia 

su  aféelo  sabré  pagar. 

Mi  corazón  se  alboroza 

al  ver  aquí  lo  mejor 

de  España. 
Tomasa»  Cá,  no  señor, 

porque  falla  Zaragoza 

que  es  mi  tierra. 
Doctor,  ¿Y  no  ha  venido? 

Tomasa.  No,  y  la  causa  no  se  sabe; 
pero  de  fijo  algo  grave 
debe  habeile  sucedido. 
Chinc.     En  cambio  aqiíí  está  Chinchón 
para  cumplir  su  deber, 
y  si  es  necesario,  hacer 
lo  que  hubiera  hecho  Aragón. 
Soy  chico,  pero  valiente 
y  sin  temor  á  las  penas; 
como  que  tengo  en  las  venas 
en  vez  de  sangre,  aguardiente. 
Y  si  os  queréis  enterar, 
preguntádselo  á  Frascuelo; 
él  que  me  conoce  al  pelo 
lo  puede  textiñcar. 
Doctor.  Mil  gracias.  En  el  salón 

esperen  breves  instantes. 
Valeng.  Es  que  estamos  anhelantes 

de  oir  su  peroración. 
Doctor.  Tendré  en  ello  un  gran  placer 
y  no  he  de  hacerme  esperar. 
Pueden  ustedes  pasar. 

(Doña  Tomasa  les  gaia,  y  todos  se  van.  ChiaehÓB 
80  diiigo  al  Doctor.) 

Ching.    Lo  dicho,  y  hasta  más  ver.  (vase.) 


\ 
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ESCENA  VI 

EL  DOCTOR,  el  CESANTE,  y  i  poco  el  CABALLERO 

DE  INDUSTRIA 

Doctor.  ¿Qué  le  parece  á  usté? 

Ces.  ¿á  mí? 

Que  si  todos  los  que  tienen 

de  qué  condolerse  vienen, 

no  van  á  ^aber  aquí. 

Y  á  este  paso,  francamente, 

preveo  un  fin  desastroso, 

pues  no  se  halla  un  ser  dichoso 

ni  buscado^expresamente. 

Muy  en  breve,  á  no  dudar, 

al  artista,  al  jornalero, 

al  rico  y  al  caballero 

de  industria,  verá  llegar. 

(Sale  ei  Caballero  de  industria.) 


MÚSICA 

Cab.  Caballero 

soy  de  industria, 
y  en  salones, 
reuniones, 
en  la  banca 
y  alta  sociedad, 
'  todo  el  mundo 
se  disputa 
mi  saludo 
y  mi  franca  amistad. 
Yo  los  mimo, 
los  adulo, 
y  me  tienen 
por  un  hombre 
de  un  grandioso 
y  fuerte  capital, 
y  concluyo 
casi  siempre 
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dando  un  timo 
colosal. 
Doctor   y  Ces.  Caballero 

es  de  industria,  etc. 

CaB.  (Embozándose.) 

Y  al  cambiarme  de  traje 
y  á  la  calle  salir. 

So  desemboza  y  aparece  vestido  de  chulo,  tira  la 
capa,  se  qnita  el  sombrero  y  so  pone  ana  ^orra.) 

soy  el  rándara 
de  más  salévero 
y  el  más  guripara 
que  hay  en  Madrid. 

Yo  soy  Paquilo  el  madrileño, 
residente  en  el  catorce, 

piso  bajo 
de  la  calle  del  Carbón. 
Los  guardias  del  desorden  público 
me  buscan  y  persiguen 

con  fatigas 
porgue  dicen  que  yo  soy... 

Undíea  la  acción  de  robar.) 

Los  relojes  los  afano 
y  aberbato  los  bolsillos, 
por  los  medios  más  sencillos 
de  prestidigitacióh. 
Pero  á  veces 
doy  con  unos  caballeros 

ibél 
tan  pelambres  y  groseros 

¡sá! 
que  no  tienen  los  silbantes 

tanto  asi  de  educación,  (indicando  el  dinero.) 

Y  si  alguna  vez  los  guiris 
trabajando  me  pillasen 
y  los  dátiles  me  echasen, 
que  es  una  casualidad, 

saco  entonces 
mi  muleta  y  mi  trasteo, 

¡bél 
y  con  gracia  y  con  salero 

9 


—  ib  -• 

¡sá! 
les  convido  á  cuatro  copas 
y  me  marcho  sin  pagar. 

Y  ya  que  han  sabido 

por  mi  relación 

•el  nombre  que  tengo 

y  mi  profesión, 

tan  sólo  les  falta 

oirme  cantar 

un  tango  m<  loso 

que  no  cabe,  más. 

Cuando  á  mi  Lola  la  bailo 
entre  mis  brazos  así.  . 
¡ay!  caballero  de  mi  alma, 
no  sé  lo  que  pasa  allí. 
Ella  se  pone  encarnada, 
y  en  sus  ojitos  se  ve 
unas  duquitas  de  mimo 
que  no  es  para  visto,  señor  de  Noé. 
Pues  si  á  usted  le  pasaraí'otro  tanto, 

podríamos  apostar 
á  que  el  arca  que  está  construyendo 
de  fijo  iba  á  naufragar. 
Se  pone  mi  Lola 
tan  dulce  y  melosa, 
que  me  entra  una  cosa, 
y  pierdo  el  compás... 


Señor  don  Francisco, 

no  siga  usté  hablando, 
que  estamos  sudando, 
y  ya  es  por  demás. 

Cab.  Entonces,  señores, 

cambie  Qios  de  asunto, 
hagamos  un  punto, 
y  el  cuento  acabó. 
Y  ya  que  esta  historia 
la  sangre  les  quema, 
volvamos  al  tema 
con  que  esto  empezó. 5 

Los  TRES.  Caballero  soy  de  industria,  etc. 
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HABLADO 

Doctor.  ¿Y  uáted  viene  á  quejarse? 

Cab.        Precisamente, 

í^ues  motivos  me  sobran. 

DocTOB.  Mo  se  comprende; 
siendo  su  oficio 
como  usted  mismo  dice 
tan  socorrido. 

Cab.        Es  que  ya  somos  muchos 
los  industriales, 
y  pocos  los  negocios 
que  ahora  se  hacen. 
¡Bueno  está  el  ramo 
con  tanto  caballero 
de  contrabando! 
En  las  altas  esferas, 
muchos  se  ocultan, 
ejerciendo  á  su  sombra 
tan  noble  industria. 
Y  es...  cosa  clara, 
á  nosotros  con  eso 
nos  dan  la  lata 
Sin  negocios  nos  dejan, 
nos  desprestigian, 
y  aguantamos  los  golpes 
de  la  justicia; 
en  tanto  que  ellos 
sin  peligros  se  pasan 
la  vida  al  pelo. 
Edifican  hoteles 
muy  confortables, 
se  pasean  en  coche, 
comen  en  Lhardy, 
y  van  y  vienen, 
-  y  derrochan  y  triunfan 
y  se  divierten. 
¡Ya  ve  usted,  caballero, 
si  los  motivos 
en  que  fundo  mis  quejas 
son  bien  justísimos  I 
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¿Tengo  ó  no  tengo 
razón  para  quejarme 
de  los  del  gremio? 
Doctor.  Convencido  he  quedado, 
por  su  discurso, 
de  que  es  buena  su  causa; 
pero  en  el  muado, 
no  hay  pleito  malo 
si  aquel  que  lo  defiende 
es  buen  letrado. 
Si  á  buscar  aquí  viene 
mi  fiel  consejo, 
le  suplico  me  aguarde 
sólo  un  momento. 

(indicándole  la  puerta*del  salón-) 

Y  si  le  agrada, 

posesión  tomar  puede 

de  esta  su  casa. 
Gab.        Con  el  alma  agradezco 

tantas  mercedes, 

y  obligado  me  dejan 

de  hoy  para  siempre. 

Que  en  ocasiones, 

á  pesar  de  mi  oficio 

soy  todo  un  hombre, 
.  y  á  finura  ninguno 

puede  ganarme 

que  saque  buenas  notas 

de  los  exámenes. 

Conque,  lo  dicho: 
.  beso  á  ustedes  las  manos, 

suyo  afectísimo,  (vase.) 

ESCENA    VII 

EL  DOCTOR,  el  CESANTE,  y  en  seguida  el  BOCERAS 

y  el  BORNIS 

€es.        Ks  vivo  como  una  ardilla. 
Doctor.  Y  en  el  oficio,  muy  ducho, 
Ces.        De  esto  sí  que  abunda  mucho 
por  la  coronada  villa. 
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(Se  va  á  sentar  á  la  mega  J 
BORNIS.     ¡Que  te  CallesI  (Dentro.) 

Boc.        (id.)  Que  no  quiero. 

BORNlS.     ¡Boceras!  (Sitliendo.) 

Boc.  ¡jBornis! 

Doctor.  (Yendohaeja  ellos.)  ¿Qué  pasa? 
¿Quién  alborota  en  mi  casa? 
Boc,        ¡Dispense  usted,  caballero! 

CES.  Página  diez.  La  amistad.  (Escribiendo.) 

Boc.        Aunque  pobres,  mayormente    ' 
»  sernos  á  cual  más  decentes  . 

uno  y  otro.  ¿No  es  verdad? 
Bqrnis.    |Por  si  acaso! 
Ges.  Al  ver  su  empaque, 

su  alcurnia  salta  á  la  vista. 
Bornis.    Si  nos  va  á. pasar  revista, 

nos  pondremos  el  futraque. 
Boc.        ¡Que  te  calles! 

Ces.  (Levantándose.)  ¡Vaya  UU  pUSO! 

Boc.  •      Dispénsele  usted,  Doctor. 

£s  más  bruto  que  un  dolor    ' 

de  cabeza. 
BoRÑis.'  ¡Por  si  acaso! 

Doctor.  No  tengo  que  dispensar,    '       / 

y  pueden  sin  dilación 

exponer  su  protensión. 
Boc.        Pus  á  mí  me  toca  hablar,     * 

que  soy  el  más  isíruido; 

es  decir,  el  más  decente; 

vamos,  1  más  dUocuente. 
BoRNis.  {Por  si  acaso! 
Doctor.  Convenido, 

Pues  empiece  usted  su  cuento. 
Boc.        No  es  cuento,  que  es  la  verdad. 

Ya  no  existe  la  amistad 
>     debajo  del  ñrmamento. 
Doctor/  ¿Cómo  es  eso? 
Boc.  Va  usté  á  ver,   ' 

y  ustedes  serán  testigos.. 

Nosotros  sernos  amigos 

desde  enantes  áe  nacer, 

vamos  al  decir. 
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BoRNis.  Cabal. 

Boc.        Juntos  los  do3  nos  er-iamos 

y  sieiiipre  nos  estimamos 

por  eslinto  natural. 

Es  la  verdad  lisa  y  llana. 
Doctor,  i  Me  alegro! 
Boc.  Desde  chiquillos 

hacíamos  ya  novillos 

por  la  tarde  y  la  myñana. 

Y  la  afición,  caballeros, 
por  el  toreo  fué  tal, 

que  á  éste  dije  muy  formal: 
¡Tü  y  yo  somos  dos  toreros! 

Y  sin  otras  hipotecas, 
así  que  nos  equipamos, 
la  alternativa  tomamos 
en  la  plaza  de  Vallecas. 
Éste  mató  un  becerrillo 
y  yo  puse  banderillas; 
pero  un  señor  de  patillas 
me  llamó  granuja  y  pillo.... 
Éste,  que  á  poco  se  enfada, 
le  dijo:  «Baje  usté  aquí...» 
y  por  defenderme  á  mí, 

le  dieron  una  pedrada 
que  á  poco  le  dejan  cojo. 

Ces.        Faltó  el  poco,  menos  mal. 

Boc.        De  resultas  de  lo  cual 

se  quedó  tuerto  de  un  ojo. 
Desde  entonces,  cosa  es  clara, 
la  amistad  tanto  ha  crecido, 
que  ya  me  cuesta  un  sentido. 

BoRNis.    ¡Y  á  raí  un  ojo  de  la  cara! 

Boc,        En  vista  de  aquel  mal  paso, 

tomó  álos  cuernos  canguelo... 
y  nos  cortamos  el  pelo 
ambos  á  dos. 

BORNIS.     (Señalando  el  ojo  sano.)  ¡POF  SÍ  acaSO! 

Boc.        Como  íbamos  siempre  juntos 
á  todas  partes  los  dos, 
al  ver  á  Nicasia,  ¡adiósl 
ambos  quedamos  de f untos. 
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Me  declaré  sin  reparo, 
y  que  sí,  me  respondió... 
A  éste  le  dijo  que  no... 
¡Por  lo  del  ojo! 

Cks.  jEstá  claro! 

Boc.        Éste  se  daba  al  demonio 
y  le  daba  que  sentir, 
porque  se  quería  unir 
con  la  chica  en  matrimonio. 
Mas  yo,  temiendo  un  fracaso, 
sin  más  ni  más  me  casé, 
y  de  éste  me  separé      ^ 
desde  entonces. 

BoRNis.  I  Por  si  acaso! 

Boc.         Mi  mujer  no  le  quería 

ni  en  pintura;  pero  al  fin 
le  llegó  su  San  Martín 

V  me  salí  con  la  mía. 

Mi  amistad  no  era  camama, 
.    y  de  lo  hecho  no  me  pesa; 
yo  le  di  plato  en  mi  mesa, 
yo  le  di  Ircho...  en  su  cama... 
I Y  no  me  causa  sonrojo!... 
Se  portó  tan  Lien  el  chico, 
que  á  los  dos  meses  y  pico 
se  la  olvidó  lo  del  ojo. 

€es.        iBravoI 

Boc.  ¡Lo  pueden  creer! 

Y  tanta  ley  le  cobró, 
que  éste  lloró  más  que  yo 
cuando  murió  mi  mujer. 

BORNIS.     ¡Fué  una  desgracia!  (Enternecido.) 

Ces.  No  dudo... 

Boc.        Y  como  suele  decirse, 

de  resultas  de  morirse 

mi  mujer,  me  quedé  viudo. 
Ces.        ¡Era  lo  más  natural! 
Boc,        ¡Cabales,  esa  es  la  mía!... 

Pero  éste  desde  aquel  día  ., 

¿me  ha  comprendido? 
Doctor.  No  tal, 

no  señor,  no  comprendí. 
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Boc.        Pus...  que  todo  acabó,  vamos, 
y  queestamos  como  estamos 
por  mor  de  éste. 

BoRNis.  ó  mor  de  tí. 

Boc.        ¡Adiós,  geniol 

BoRNis.  iAdiós,  Tretarcal 

Boc.  ¡Mecachisl...  (Qaeriendo  gacar  la/iavaj«.)t 

Doctor.  .  ¿Vuelta  á  empezar? 

¿yué  vienen  aquí  á  buscar, 

vamos  á  ver? 
Boc.  ¡Pus...  el  arca! 

¿No  es  usté  el  señor  Noé?. 
Doctor.  Soy  el  que  buscan. 
Boc.  Corriente. 

Pus  venimos,  mayormente, 

á  consultar  con  usté. 

Como  es  de  todo  capaz, 

según  el  cartel  indica, 

quiero  ver  si  domestica 

á  éste  y  no^  pone  usté  en  paz. 
Doctor.  Está  bien;  entren  allí 

y  esperen  sin  impaciencia 

la  hora  de  conferencia. 
Boc.        ¿Mas  dentro  del  arca? 
Doctor.  gí^ 

BoRNis.  ¿Y  hay  muchas  bestias? 

^^^*  '    Aún  no; 

pero  así  que  ustedes  entren  • 
es  fácil  que  dos  se  encuentren. 

BoRNis.    |Eso  me  temía  yo!.., 

Boc.        Pasa  delante. 

BoRNis.  |No  pasol 

Boc.        ¿Tienes  cangüis? 

BoRNis.  Puede  ser. 

Boc.        ¡Piensa  que  le  va  á  comer 
BÜgúntriguel,,,  (vase.) 

^^^^^s.  jpor  si  acasol  (vase.) 

Doctor.  ¿Qué  opina  de  esto? 

Ces-  iPardiézl 

Que  hay  un  remedio  eficaz 

para  ponerlos  en  paz. 
Doctor.  ¿Cuál? 
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Ces.  Que  se  case  otra  vez. 

(So  oye  dentro  el  preladid  déla  jota*) 

¡Hola!  ¿música  tefiemos? 

Tempranito  la  han  tomado. 
Doctor.  ¿Quién  será  el  afortunado?  . 
Ces.        Pronto  de  dudas  saldremos. 

(Acercándose  á  la  ventana.) 


ESCENA  VIII 

EL  DOCTOR  y  el  CESANTE;  luégo  ÜN  ARAGONÉS, 
y  CORO  GENERAL  DE  AHAGOINESES 

*  ,  *  • 

MÚSICA 


Arag. 

(Dentro.)  SI  habemos  llegado  tarde, 

\ 

'    te  diré  lo  que  ha  j^asao. 

, 

Que  el  tren  se  ha  deseo rapusido 

,    cerca  de  Calatqrao. 

Coro. 

Jala,  jala,  jala, 

si  sales 'ala  ventana 

« 

le  cantaré  la  jota 

* 

zaragozana. 

» 

Jala,  jala,  jarla. 

. 

.     y  si  no  vas  á  salir, 

deja  la  puerta  franca 

• 

que  voy  á  subir, 

• 

y  cuantq  más  cerquita 

■ 

mejor  se  puede  oír. 

• 

(Entran  el  Aragonés  y  Coro  gpeneral  en  escena  con 

_ 

muchav  alg^azara  ) 

Arag. 

Zaragoza  tiene  hijos, 

Coro. 

Rau,  rau,  rau. 

(imitando  tocar  la   gpuitarra  y  muy  fuerte.) 

Arag.  ' 

Campechanos  y  leales. 

Coro. 

Rau,  rau,  rau. 

Arag. 

Y  para  un  carlista  que  haiga. 

Coro. 

(Muy  piano.)  Rau,  rau,  rau. 

Arag. 

Hay  quinientos  liberales. 

Coro. 

(Moy  fuerte.)  Rau,  rau,  rau. 

Jala,  jala;  jala. 
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La  Virgen  del  Pilar  dice 
que  á  Zaragoza  nadie 

la  contradice. 

Jala,  jala,  jala. 
Y  bien  se  puede  apostar 
que  es  la  ciudad  de  España 
más  liberal. 

Tiene  Zaragoza 

un  gran  corazón, 

que  ya  sabe  España 

que  ese  está  de  non. 

Y  cuando  la  llaman 

para  pelear, 
se  rompen  los  morros 

por  la  libertad. 


HABLADO 

Árag.      Conque  el  canto  se  ha  acabaoj 
y  aquí  nos  tiene  usted  ya, 
que  hemos  venido  de  allá 
para  ver  lo  que  ha  inventao, 
Gomo  el  viaje  es  tan  indino, 
en  vez  de  venir  durmiendo, 
me  he  entretenido  leyendo 
El  Liberal  to  el  camino. 
Porque  yo  lo  soy,  ¿estamos? 
Y  estos,  y  todo  Aragón, 
y  el  alma  y  el  corazón 
por  nuestra  causa  arriesgamos. 
Pues  como  digo,  decía 
que  leí  que  en  Portugal 
anda  la  cosa  muy  mal, 
por  no  sé  qué  fechoría 
que  los  ingleses  han  hecho 
ala  vecina  nación, 
por  supuesto  sin  razón, 
y  sin  pizca  de  derecho. 
Mas  si  con  los  lusitanos 
Ingalaterra  quié  guerra, 
en  contra  de  Ingalaterra 
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irán  todos  mis  hermanos. 

Y  no  me  saquen  de  tino... 
ni  me  dé  el  inglés  matraca: 
porque  voy  á  la  Carraca 

á  buscar  al  submarino, 

y  que  quieras  ó  no  quieras, 

me  lo  llevo  á  Portugal; 

y  en  un  dos  por  trRs,  Peral 

le  pone  á  cuarto  las  peras. 

Que  á  mí  en  cuanto  me  provocan, 

digo  al  momento: — ¡Aquí  estoy  — 

Y  á  donde  me  llaman  voy, 

y  bailo  al  son  que  me  tocan. 

Y  basta  y  sobra  de  ingleses, 
porque  me  voy  á  acordar 
que  tienen  á  Gibraltar, 
habiendo  aún  aragoneses. 

Todos.    ¡Es  verdadl 

Doctor  -  Vuestro  valor 

siempre  rayó  en  heroísmo. 
ARAG.      Y  que  le  rompo  el  bautismo 

al  que  lo  dude,  Doctor. 
Doctor.  La  hora  se  aproxima  ya 

de  empezar  la  conferencia. 

Entren,  pues. 
Arag.  Con  su  licencia. 

Muchachos,  vamos  allá. 

(Vanse    todos.  La    orquesta    toca  el    final  do    la 
jota») 

Ges.        En  las  luchas  y  en  las  fiestas 

siempre  dispaest(>s  están; 

pero  á  todas  partes  van 

con  el  guitarrillo  á  cuestas. 

¿No  digo  bien? 
Doctor.  Sí  señor, 

mas  digresiones  dejemos, 

y  el  índice  continuemos. 

Página  veinte.  El  amor. 
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ESCENA  IX 

DICHOS;   PEPITO   y  PEPITA  entran  del  braio. 

MÚSICA 

*  .V  ■  • 

Pepito.  Los  autores 

de  mis  días 
y  los  que  educaron 
'     mi  niñez, 
me  pronosticaron 
que  iba  á  sufrir  mucho 
por  mi  exagerada 
timidez. 
La  verdad 
es  que  me  asusto 
.  de  una  cucaracha, 
ó  de  uíi  ratón, 
y  al  ir  á  acostarme, 
miro  á  ver  si  hay  alguien 
entre  las  pajitas 
del  jergón. 
Si  sediera  el  caso 
de  que  me  mirase 
ó  de  que  me  hablase 
alguna,  mujer, 
tengo  la  certeza 
qu    sin  remediarlo, 
podría  jurarlo, 
echaba  á  correr. 
Pepita.  ¡Ayl  (HabUdo.) 
Pepito,   {hu)  jUy!  .   i 
Pepita.  í  Ay;  qué  bieh  me  encuentro  asíl 
Pepito.   [Pepa! 
Pepita.   '  ¿Qué?    " 

Pepito.  Luego  te  16  explicaré. 

P-EPiTA.         .'  Yo  también 

de  peqiieñita 
era  un  modeiito 
de  rabor, 
tanto  que  mi  padre 
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Ces. 


Doctor. 


Pepito. 
Pepita. 
Pepito. 

Pepita. 
Pepito. 
Pepita. 

Doctor. 
Ces. 


díjole  á  mi  madre: 
esta  será  esposa 
del  Señor. 
Antes  rodo 
me  asuslaba, 
y  la  difarans 
de  ayer  á  hoy, 
es  que  si  ahora  viera 
darle  á  usled  un  palo, 
me  quedaba  tal 
y  como  estoy- 
Hace  pocos  meses 
si  alguien  me  seguía, 
lloraba  y  corría 
como  un  chiquitín; 
y  ahora  me  sucede 
todo  lo  contrario, 
señor  secretario, 
con  este  piilín. 
Vaya  un  par  de  memos. 
Vaya  unos  tipitos, 
ly  cuántos  mimitos 
que  se  hacen  los  dosl 
¡Vaya  un  par  de  niños 
más  desvergonzados, 
y  más  desahogados 
que  son  los  gachósl 
¿Me  quieres?  (Hablado.) 
|Te  adoro!  (id.) 
¿Serás  siempre  constante 
á  mi  tierno  corazón? 
¿Lo  dudas? 

{Bien  mío! 
Si  sabes,  Pepe  mío, 
iqíie  eres  mi  única  ilusión! 

¡Poní  (Asustándoles.) 


HABLADO 


Pepita.   Te  empeñaste. 


Pepito.  ¿Y  qué  te  importa? 

Yo  le  ruego,  caballero, 

que  nos  disimule;  pero 

como  Pepita  es  tan  corta, 

la  natural  timidez 

al  verle  á  ustez,,. 
Doctor.  Me  hago  cargo. 

Pepito.    Yo...  soy  un  poco  más  largo. 
Ces.        Ya  se  le  conoce  á  ustez. 
Doctor.  ¿Y  á  qué  debo  la  ocasión 

de  verles  en  esta  casa? 
Pepito.   Le  diré  lo  que  nos  pasa; 

présteme  ustez  atención. 

De  la  casa  paternal 

huímos,  y  no  pensamos 

en  volver,  pues  nos  amamos 

de  un  modo  fenomenal. 

¿No  es  cierto,  lucero? 
Pepita.  Sí. 

Ya  lo  sabes,  ¡vida  míal 
Pepito.    ¡Cómo  olvidar  aquel  día,  * 

Pepa,  en  que  te  conocí! 

Tú  en  el  Imperial  estabas 

aquella  tarde,  tomando 

chocolate,  ó  refrescando, 

no  recuerdo  qué  tomabas. 

Yo  pasaba  por  allí: 

entré,  y  en  tí  me  fijé: 

me  senté  enfrente,  llamé, 

vino  el  mozo  y  le  pedí... 

Tu  mamá  estaba  á  tu  lado; 

á  tu  derecha  un  torero 

y  á  la  izquierda  el  fosforero, 

por  cierto,  un  poco  alumbrado. 

Este  cuadro  seductor  \ 

de  amor  llenó  el  alma  mía. 

Perdone  ustez  mi  alegríaj  (ai  Doctor.) 

mas  son  recuerdos  de  amor 

{Ni  diez  minutos  tardaste 

en  amarme;  yo  en  quererte 

ni  dos  siquiera,  que  al  verte, 

el  corazón  me  robaste  1 
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El  fuego  de  la  pasión 
sentimos  ambos  brotar, 
aunque  por  disimular 
tú  le  echastes  un  terrón 
á  un  perrito  que  allí  había. 
Yo  al  can  se  lo  disputé, 
se  lo  cogí,  lo  guardé, 
y  míralo  aquí,  alma  mía. 
No  creas  se  me  ha  olvidado 
ni  una  vez  el  terroncito. 
ni  el  mordisco  que  el  perrito 
me  largó  al  verse  burlado... 
Con  extrañable  fervor, 
siempre  aquí  guardarle  quiero. 
Dispense  ustez^  caballero, 
mas  son  recuerdos  de  araor# 

Pepita.  Tampoco  á  mí  se  me  olvida 
aquella  tarde  dichosa, 
y  sobre  todo,  la  rosa 
de  tu  chaquet  desprendida. 
Se  cayó  la  hermosa  flor 
del  hojal  en  donde  estaba, 
sin  duda  porque  anhelaba 
estar  en  sitio  mejor; 
y  tú  lo  entendiste  así, 
porque  un  beso  la  imprimiste; 
me  miraste,  sonreiste 
y  me  la  echastes  á  mí . 
Mamá  entonces  se  distrajo 
y  no  vio  nuestro  afán  loco. 
Tú  seguiste  poco  á  poco 
con  la  tostada  de  abajo. 
Y  yo,  llena  de  ilusión, 
la  rosa  aquí  me  prendía, 
te  miraba,  y  me  bebía 
chico  en  grande  de  limón. 

Pepito.   ¡Cuál  mi  corazón  palpita! 
¿Y  el  tuyo? 

Pepita.  También,  Pepito. 

Pepito.  ¿Sí?  Pues  muerde  el  terroncito 
con  tu  preciosa  boquita. 

Pepita.  ¡Por  Dios,  no  seas  simplónl... 


Pepito,    ¡Muérdele! 

Pepita.  |Ni  por  asonaol 

Pepito.   iVamos! 

Ces.  ¿Á  que  me  lo  como 

para  acabar  la  cuestión? 
Pepito.    iMaerde  con  tus  dienlecitos 

el  terrón! 
Pepita.  i Ay,  me  sofoca! 

Pepito,   ¡Quítamelo  con  tu  boca 

igual  que  los  palomitosi 

Anda,  rica,  ¿qué  te  asusta? 

¡Desecha  vanos  temoresl... 

¡Haz  cueota  que  estos  señores 

no  están  aquí! 
Doctor.  jPues  me  gusta! 

Ces.        jEl  tímido  no  se  apura! 
Doctor.  ¿Pero  á  oso  han  venido  aquí? 
Pepita.   Pues  siempre  estamos  así. 
Pepito.   ¡Nos  amamos  con  locura! 
Pepita.   ¡Igual  que  Laura  y  Petrarca! 
Pepito.  ¡Como  Julieta  y  Uomeo! 
Doctor.  Pero,  ¿cuál  es  su  deseo? 

Acabemos. 
Pepito.  Que  en  el  arca 

nos  encierre. 
Ces.  ¡Friolera! 

Pepito.   ¡Si  es  chica,  no  tiaga  ustez  caso! 

Mejor.  (Mirando  á  Pepita.) 

Doctor.  ¿Pero  creen  acaso 

que  es  alguna  pajarera? 

£n  aque!  salón  están 

los  que  á  pedirme  un  consuelo 

vinieron.  Si  ese  es  su  anhelo, 

yo  satisfaré  su  aíán. 
Pepito.   ¡Á  eso  venimos,  Doctor; 

háganos  esa  merced! 

¿No  es  verdad?  (Á  Pepita.) 
Pepita.  Perdone  usted 

estos  recuerdos  de  amor. 

(ai  ir  á  cruzar  la  puerta,  fi^uraa  qae  se  asostaa 
de  alg:o  que  vea  ea  el  sacio,  y  daodo  un-  grito, 
desapareceo.) 
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ESCENA   X 

EL  DOCTOR  y  el  CESANTE 

Ces.         ¡Si  no  me  río,  reviento  I 

¡Qué  tipitos.  Dios  clementel... 

Como  medida  prudente, 

debiera  el  Ayuntamiento 

á  es  le  par  de  enamorados, 

con  gran  rigor  castigar. 
Doctor.  Pues  que  les  manden  casar, 

y  quedan  bien  castigados. 

(Se  oyen  v«  ees  dentro.) 

Ges.        ¿No  escucha  usted? 

Doctor.  jEse  ruido  I... 

Cbs.        Significa,  que  la  gen¿e 

espera  á  usted  impaciente. 
Doctor.  Tienen  razón.  Lo  ofrecido, 

cumplir  hoy  es  necesario. 

Pase  usted,  (indicándole  qae  pase  delante.) 

Ces.  {Tamaño  honor!... 

Pase  delante  el  Doctor. 
Doctor.  Pues  sígame  el  secretario.  ÍVanse.) 
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CUADRO  SEGUNDO    ' 


IiA  hVZl 


i 


Salón  de  conferonclas. 


ESCENA   PRIMERA 

PEPITO,  PEPITA,  el  CABALLERO,  el  BOCERAS, 

el  BORNIS,  UQ  ARAGONÉS  y  CORO  GENERAL. 

Luego  ol   DOuTOR    y  el    CESANTE 

ü?íos.      ¿Pero  vienen,  ó  no  vienen? 

Otros.    ¡Que  se  empiece  ya! 

Todos.  ¡Sí,  sí! 

Ces.        ¡Silencio,  que  ya  está  aquí!  (Saliendo.) 

Todos.     ¡El  Doctor! 

Doctor    (Siíiiendo.)     Aquí  nae  tienen. 

Ocupar  puede  su  asiento 

cada  cual  sin  dilación, 

que  va  a  empezar  la  sesión 

en  este  mismo  momento. 
Arag.      No  hay  que  arrempujar,  porquo 

le  rompo  á  uno  una  cosliiía. 

(Disputando  eon  Pepito  ) 

l'Epno.  Es  que  esta  silla  es  mi  silla. 
Arag.      ¿Cuánto  le  ha  costao  á  usté? 
PEprrA.    Siéntate  aquí  y  no  hagas  caso, 
mi  bien. 
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Pepito.  ¡Por  tile  perdono, 

mi  vida! 
Arag.  iValiente  mono! 

BoRNis.  ¿Oyes  esto?  Vaya  un  paso.    ^ 

(EI  doctor  impone  silencio.  Paasa  hasta  quo  to<li3s 
callan.) 

Doctor.^ No  sé  cónfo  agradecer 

que  me  haváis  venido  á  honrar 
en  tan  modesto  lugar; 
y  para  corresponder 
á  tan  finas  atenciones, 
¡temo  que  me  falten  bríos! 

(Pequeña  paasa.) 

¡Amados  oyentes  míosl 
Arag.      Así  empiezan  los  sermones. 
Doctor.  De  mi  reposo  á  despecho, 

las  noches  paso  velando, 

siempre  escribiendo  y  pensando 

de  vuestra  dicha  en  provecho. 

Y  tras  de  mil  sinsabores 

pude  mirar  reunidos, 

los  frutos  más  escogidos 

con  las  semillas  mejores. 

Vuestro  bien  está  en  mi  mano, 

leedlo  con  atención, 

que  está  en  él  la  salvación 

de  todo  el  género  humano. 

(Mostrando  no  libro.) 

Arag.      ¿Y  eso  es  el  arca?. 
Doctor.  Sí  á  fe. 

Arag.      ¡Pues  no  me  meto  en  el  charco! 

¡  yo  pensé  quQ  era  algún  barco 

como  el  del  otro  Noel... 
Doctor.  Aunque  su  tamaño  es  rain, 

contiene  medios  cabales 

para  curar  vuestros  males. 
BoRNis.  Vamos,  como  un  botiquín. 

Todos.      ¡Un  libro!  (Con  di  se  acanto.) 

Doctor.  Si  de  mi  ciencia 

dudáis  en  vuestrji  ignorancia, 
yo  os  probaré  su  importancia 
por  medio  de  una  experiencia. 
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Cada  cual  sucintamente 

exponga  sus  quejas  hoy, 

pues  á  remediarlas  voy 

todas  inmediatamente. 
Cab.        l^ntonces  voy  á  decir 

dos  palabras, 
BoRMs  ^        '    \  ¡No  lo  paso! 

Cab.        Antes  soy  yo. 
BoRNis.  ¡Por  si  acasQ! 

Cab?        ¿y  quién  me  lo  va  á  impedir?* 
Pepito.    Yo  hablaré,  y  en  un  minuto 

termino. 
Arag.  ¡No;  á  mí  nie  toca! 

Pepito.    íNuncal 
Arag  O  te  callas  la  boca, 

ó  te  hincho  los  morros. 
Pfpito.  ¡Bruto! 

Pepita.   Yo  debo  ser  la  primera. 
BoRNis.    ¡Yo  primero! 
Cab.  ¡Yol 

Pepito.  ¡Protesto! 

Unos.       i.\  callar! 

Doctor.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Unos,      jQue  hable! 
Otros.  ¡Que  no! 

ToD(»s.  ¡Fuera!  ¡Fuera! 

Doctor.  ¡Orden!  ¡Orden!  Tal  burdel 

de  discordia  y  confusión, 

es  una  reproducción  ( 

de  la  Torre  de  Babel. 

Lo  que  á  uno  agrada  á  otro  ofende; 

nadie  quiere  ser  segundo, 

y  lo  mismo  que  en  el  mundo, 

aquí  ninguno  se  entiende. 

Sí  á  esas  rencillas  fatales 

sucumbir  no  pretendéis, 

es  preciso  que  apliquéis 

el  remedio  á  tantos  males. 

Demostrároslo  pretendo 

descubriendo  el  porvenir,  '' 

y  os  lo  voy  á  describir 

cual  si  lo  estuvierais  viendo. 
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» 

(La  orqaetta  empieza  á  toear  piano*  El  fondo  se 
desfobre,  y  «n  él  se  va  Tiendo  todo  lo  qoe  el 
Doctor  va  dicíondo  en  el  parlamento  qoe  síg^oe. 
Todos  le  es4rnehan  como  extafllados,) 

Fifruráo»  el  mando  tioa  campiña 
pintoresca,  feraz,  llena  de  tfígos 
por  la  mano  del  hombre  allí  sembrados, 
por  la  naturaleza  enaltecidos.  * 

(Aparece  1^  eampifta.) 

*    '      Las  doradas  espigas  ei>  los  tallos 
inclinan  su  cabeza  al  cefírillo 
que  se  desliza  juguetón  entre  ellas: 
los  pájaros  entonan  dulces  trinos, 
y  todo  es  luz  y  vida  y  alegría, 
y  es  la  vega  un  vergel,  un  Paraíso. 
Pero  de  pronto,  el  cielo  se  obscurece, 
del  vendabal  se  escachan  los  bramidos, 
el  relámpago  brilla,  zumba  el  trueno, 
y  todo  cambia  en  el  instante  mismo. 
Las  mi  eses  que  orgullosas  se  ostentaban, 
al  ímpetu  cruel  y  embravecido 
del  huracán,  se  doblan  hasta  el  suelo, 
esparciendo  sus  granos  infinitos. 
La  tempestad  estalla,  el  agua  arrecia, 
rompen  su  cauce  los  revueltos  ríos, 
y  la  vega  se  inunda  y  queda  todo 
bajo  las  turbias  aguas  sumergido. 
Todo  lo  arrastra  su  corriente  indómita; 
de  lo  que  fué  no  queda  ni  un  vestigio. 
Tal  fué  el  diluvio  que  irritado  el  cielo 
á  la  tierra  mandó  como  castigo. 

(Las  a^uaii  cobren  todo  el  fondo.) 

Al»  A»:        ¡Si  parece  que  lo  estamos  viendo  todo! 

Pfpito     ¡Qué  bien  lo  explica! 

Todos.         -  Cierto. 

I>  íTOM.  De  mi  libro 

la  síntesis  es  esa- y  ese  el  tema. 
Si  todos  dominar  no  cooseguimos 
nuestras  pasiones,  é  imponer  preteude 
cada  cual  su  opinión,  el  cataclismo, 
el  < I ilivio  social  es  inminente. 
Pero  si  todos  con  ardor  y  brío 
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á  un  solo  fin  dispuestos  caminamos, 
siempre  teniendo  en  él  los  ojos  fijos, 
aunque  las  aguas  arrollarnos  quieran, 
dentro  del  arca  y  todos  bien  unidos, 
como  Noé,  veremos  poco  á  poco 
las  aguas  descender,  dejar  los  riscos, 
.     hajar  á  la  campiña  que  inundaron 
V  huir  en  tumultuoso  torbellino 
á  esconder  en  los  mares  su  vergüenza 
para  encerrarse  allí  siglos  y  siglos. 
I  Entre  tanto  arrasado  queda  todo! 
desgajados  los  árboles,  los  trigos 
en  el  suelo  tronchados  y  sin  grano, 
el  terreno  en  pantanos  convertido. 

(Después  do   bujar   las  ag^uas  se  ve  el  campo  «lo" 
vastado.) 

Pero  aparece  luego  el  arco  iris; 
brilla  de  nuevo  el  refulgente  disco, 
y  á  florecer  el  campo  torna  ufano 
y  vuelven  á  cantar  los  pajarillos 
ensalzando  con  himnos  de  alegría 
del  sublime  Arquitecto  el  poderío. 
La  paloma  en  el  arca  con  la  oliva, 
de  paz  y  de  concordia  hermoso  signo, 
hasta  nosotros  llega.  Seamos  unos, 
y  el  ideal  que  todos  perseguimos 
para  ventura  de  la  grey  humana, 
habremos  como  hermanos  conseguido, 

(Apareco  el   Arca  con    la    paloma  y  sobre  ella  ci 
arco  iris.) 

Arag.      ¡Esto  es  ciencia! 

Unos.  |Y  talento! 

Pepito.  ¡Viva  el  saliio! 

Toóos.     ¡Viva! 

Doctor,   (ai  Cesante.) 

¿Lo  ves?  El  triunfo  es  completísimo. 


—  40  - 

MÚSICA 

Todos,     (ai  público.) 


La  Revista  se  ha  acabado, 
y  esperamos  impacientes 
de  tu  noble  y  franca 

lealtad, 
si  la  obra  te  ha  g:ustado 
nos  otorgues  un  aplauso 

de  verdad. 
Y  si  fuera  lo  contrario, 
los  autores  aos  suplican 
que  á  su  ruego  unas 

tu  perdón: 
siendo  siempre  respetuosos 
á  tu  determinación.  (Telón  rápido ) 


FIN 
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REVISTA  TRAGl-GÓMIGA  DB  1885 

,    EN  UN  ACTO  T  CINCO  CUADROS,  EN  PROSA  T  VERSO,  ORIGINAL 

LETRA   DE 

EDUARDO  NAVARRO  GONZALVO 

VESICA    SI    lOt    VAUTKOt 

BXJBIO    Y    ESPINO 


Ettrenada  eon  ¿xito  •xtnordtnario  en  el  Teatro  MARTIN  el  25  de 

Enero  de  1880. 


MADRID. 

IMFRBMTA  DB   JOSÉ   RODRIGUBS, 

Atocha,  i  00,  priiwipat. 
1886. 


Á  sus  QUERIDOS  HERMANOS 


JULIA   Y    LEANDRO, 


GariDoso  testimonio  de  lo  macho  qae  ks  qoiere 


EDUARDO. 


TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


CUADRO  1.*— Cuatiflo  F.  guBie. 

EL  REPRESENTANTE Sr.      Talayera. 

EL  BOMBO (Ni  habla  Di  toca.) 

CUADRO  2.*— ¡i^  ••eai  y  tnedio  ia  pieanl 

MINERVA Sra.     Carmona. 

ANDALUCÍA Iglesias. 

LA  PUBLICIDAD Sola. 

EL  POLISÓN. . . ,..;.. .,\, Srta.  Cabrera. 

LACREMA Sres.   Vega. 

EL  PARDILLO Arregoi. 

EL  TERMÓMETRO  GRASELLI. . .  Navarro. 

MATUTERO Talayera. 

DEPENDIENTE  DE  CONSUMOS.  .  González. 

UN  MACARENO Süarez. 

EL  DOCTOR  TORTOSÍ Büsó. 

UN  GUARDA  DE  PASEOS Clemente. 

UN  ALFÉREZ Polo. 

EL  PLATO  DEL  DÍA Agüilar. 

UN  CHULO -  Campos. 

AGENTE  DE  POLICÍA  URBANA..  Vidal. 

OTRO Chayes. 

EL  BIZCO N.  N. 

EL  MELGARES N.  N. 

Coro  de  dependientes  de  comercio.  Coro  de  niños  gordos. 


• 


CUADRO  Z.^—ArtieuioB  de  fmniaBia 

INOCENCIA j. SaTA.    Amigó.  ' 

LA  CUBRA SaA.    Iglesias. 

LA  ANTONIA Rivas. 

EL  PARDILLO. . .  .'I SftiíS.    ÁttftEGUi. 

EL  TUTOR t Navarro. 

UN  NIÑO  QUE  LLORA Rubio. 

OTRA  NIÑA  QUE  HACE  LO  MIS- 
MO..^.!.... ..  ÁRREGÜU 

* 

Húsares,  beatos,  etc. 


^.'''-[Oh,  ^í  ar4e\ 


EL  ARTE... .k»  Srta    Oruz. 

T.  COMEDIA. S«A.     Sola. 

MONAGUILLO. Seta.    Dalmau. 

T.  DE  LARA  (Nina.) ;..  Arreoüi. 

T.  DE  ESLAVA MoíiOí. 

SEÑORA  I.* Sra.     Lliwas. 

ídem  2.* Barlesteros. 

EL  PARDILLO Sres.    Arregcu 

T.  ESP.\ÑOL SüAREZ. 

CIRCO  PRICE Vega. 

NOVEDADES Talayera. 

T.  APOLO Büsó. 

JOVELLANOS ,    Poó. 

T.  PRINCESA González. 

VARIEDADES N.  N. 

CONTADOR  (Niño  ) Pacheco. 

T.  MARTIN García. 

AVISADOR Campos. 

EL  REAL i....  (Noseoye.) 


I 


CUADRO  ^^—UabiemoB  tfn  poco  de  poiUiea. 

LA  POLÍTICA Sha.     Iglesias. 

£L  PARDILLO. Sres.    Arregui. 

UNO  QUE  SE  ASOMA Talayera. 

CUADRO  6.<»-^l  baiie. 

LA  política Sha.     Iglesias. 

LA  PATRIA Carmona. 

UNA  CHULA Sria.  Amigó. 

D.  JUAN  TENORIO Sres.  Navarro  (L.). 

líL  BASTONERO Talayera. 

HÜSAR SuAREZ. 

CITANO Vega. 

JOKEY Büsó. 

D.  FRANCISCO,  murguista ..,.,.  Esteye. 

MANUEL,  Ídem..... Chaves. 

EMILIO,  Ídem..... Vega. 

UN  SALMANTINO Navarro. 

ft  ...» 

Hombres  de  mucha  talla,  las  provincias,  coro  general,  etc. 


EsU  obra  es  propied«d  de  so  autor,  y  nadie  podrá,  sin  tu  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sos  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebradas,  ó  se  cele* 
■bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aator  se  reseira  el  derecho  de  tradoceión. 

Los  comiftionados  representantes  de  la  Galerna  Lírico-Dramática,  tita- 
lada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOVYICH,  son  los  txclasiva- 
■mente  encargados  de  conceder  ó  ne^r  el  permiso  de  representación  y 
•del  cobro  de  loe  derechos  de  propiedad. 

Qoeda  hecho  el  depósito  que  márcala  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


CUADRO  FBIMEBO. 


I 


GVAIIDO  U8TSD  OUSTÉ 


Sinfonía*  Terminad*  ésta  laU  por  la  izquierda,  y  por  delante  del  telón 
do  boca,  el  Representante  de  la  Empresa. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  REPRESENTANTE  reatido  de  rlparosa  ettqneta. 

Rep.  (Se  eoloea  frente  i  la  eoneha  del  apuntador,  saluda  muy  respe* 

tnosamente,  y  eomiensa    á  hablar.)  ¡SeñorasI...'|Cabaille*" 

rosl....  La  empresa  de  este  Teatro,  á  la  que  tengo  el 
hODor  de  representar,  deseando  complacer  al  distin- 
guidísimo público  que*la  favorece,  ha  convencido  á 
los;autores  de  la  Revista  para  que  hagan  en  la  de  este  , 
año  una  importante  innovación.  ¡Que  sea  el  público 
mismo  el  que  pase  la  Revista!  ¿Qué  son  esta  clase  de 
obras?...  Un  desfile  cómico  át  tipos,  personajes. 
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acontecimientos  j  sítoaciones,  en  las  cuales  na  Jiay 
nada  nuevo,  sí  no  es  el  aplauso  ó  la  crítica  que  mere- 
cen al  espectador.  Gomo  para  esto  de  aplaudir  ó  de 
criticar  se  pintan  ustedes  solos, — y  en  esto  de  la* 
pintura  no  me  refiero  á  las  señoras, — justísimo  es  que 
suba  uno  de  ustedes,  en  delegación,  y  pase  aquí  la 
Revista  con  nosotros.  Al  efecto  se  ha  numerado  por 
el  reverso  toda  la  localidad;^ezamínenla  ustedes — y 
ahora  misma,  aquí  en  pr^eacif^e  todo  el  mundo,  8e 
va  á  proceder  al  sorteo,  y  la  persona  agraciada  esta 
noche  nos  hará  el  obsequio  de  pasar  al  escenario,  y 
ayudarnos  en  nuestra  tarea.  ¡Maquinistas,  el  bombo! 
Un  poquito  de  música,  maestro,  (u  orquesta  toe*  nn 

waU  muy  pUno.  Salen  do«  maqiüaUtas  llevando  au  aparato 
en  el  qae  esti  eoloeaüo  ma  bdiíkbo  alatfftbrido  como  loa  qae  tir- 
▼•n  para  la  lotería.) 

ESCENA  11. 

EL  REPRESENTANTE  y  ios  MAQUINISTAS. 

Rep.       Aquí  no  hay  trampa  ni  preparación  de  ninguna  espe- 
cie. ¡A  ver,  un  numerito!  (£1  maqalnUta  da  raeltay  saea 

ana  bola.)  ¡El  trescionlos  catorcel  ¿Quién  tiene  el  tres- 
cientos catorce?  ¿No  responde  nadie?...  Pues,  no  cabe 
duda,  en  la  sala  se  encuentra  el  agraciado  ¡trescien- 
tos catorce!  (Ceta  la  mdiiea.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  ESPECTADORES  1/  y  2.^,  leatadoa  aa  las  buUeaa. 
£SP.  i.»  (Señalando  al' que  tiene  eenUdo  enfrente.)  Este  Caballero  lo 

tiene...  yo  lo  he  vistp. 

Rep.  (Dlrt|flén4ote  al  eiipeetador  2.*)  En  686  CaSO,  CUando  US- 

ted  guste. 

ESP«  2.*  (Calia^  pareee  may  contrariado,  y   no  aabe  qué  aetitad  temar.) 
EsP.  1.*    Suba  UStodf  hombre...  (E1  i.*  baee  elrnoi  aayatWoa.) 


—  9  — 

Rep.       Suplico  á  usted  que  nos  haga  el  obsequio  de  subir,  j 

vamos  á  empezar  en  seguida. 
Esp.  4/  ¡Ande  usted! 

'ESP.  2.*  (ai  1.®)  (No  me  da  la  gana!  ( Rompe-' erUUete,  m  pone  el 
sombrero  con  may  mal  hamor,  y  tale  marmvrando  por  el  pesi* 
Uo  de  las  balacas.) 

Esp.  i.**  ¡Dice  qtteno  le  daJaganal.    . 

Rep.  Está  ea  su  derecho.  ¡Otra  bolital  (Saea  otn  el  maquinis- 

ta.) ¡Cuarenta  y  dos!  ¿Quién  tiene  el  cuarenta  y  dos? 

ESCENA  ULTIMA.  , 

DICHOS,   .1  ESPECTADOR  8/ 

ESP»  3.*  (Desde  ana  delantera' de  anfiteatro  principal.  Viste  de  paleto  j 
trae  unas  alforjas  al  hombro.)  ¿Cs  UO  CUatrO  y  UU  doS? 

Rep.       Sí,  señor. 

Esp.  3/  ¿El  cuatro  delante? 

Rep.        Delante. 

Esp.  3.*  Pues  yo  le  tengo.  (Mostrándote.)  Miálo! 

Rep.       ¿Tiene  usted  inconveniente  en  bajar? 

Esp.  3.*  ¡(}uiá,  no,  señor!  Precisamente  me  muero  yo  por  las 
comedías!  Miste,  en  mi  pueblo... 

Rep.  (interrampUndoie.)  Luego  uos  contará  usted  eso.  Baje 
usted  en  seguida... 

Esp.  3.*  Allá  voy.  (váse.) 

Rep.  ¡Maquinistas,  á  empezar!  ¡Señoras!...  ¡Caballeros!... 
(Medio  mutis.)  ¡Ah!  un  millón  de  gracias  por  su  bené- 
vola atención  y  unr  humilde  ruego.  No  sean  ustedes 
muy  exigentes  con  el  actor  novel;  el  pobrecillo  no 
sabe  dónde  se  ha  metido!  ¡Buenas  noches!  (váse porta 

deroeba.) 

MUTACIÓN. 


CUADBO  SEGUNDO. 


¡A  KBñL  Y  MSinO  LA  VSBIUL 


Plaz*  á  todo  foro.  En  el  fondo  no  establecimiento  sobre 
eoys  paérta  f^rande  y  practiecble,  hay  ana  maestra  don* 
de  se  lee  en  graesos  caracteres:  BAZAR  NACIONAL,  y  pe- 
ndas en  las  paredes  onas  tiras  de  p*pel  de  color  en  las 
qae  se  lee;  eq  anas  LIQUIDACIÓN,  y  en  otras  Á  REAL 
Y  MEDIO  LA  PIILZA.  Bastidores  de  calle,  praeticablM  to- 
dos. En  primer  .término,  derecha,  an  banco  de  madera  pin'  ■ 
tado  de  Terde,  con  respaldo  de  idéntica  forma  ¿  los  que 
se  encuentran  en  las  plazuelas  y  jardines  de  Madrid.  Es 
de  día. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA   REVISTA[en  traje  de  diosa  Minerva,  aparece  tentada 

al  lerantarse  el  telón.] 

Revista.  (Levantándose  y  avansando  al  proscenio.) 

¡Caprichitos  del  autorl 
Me  ha  vestido  de  MioerVa, 
y  me  lia  e&cargado  que  pase, 
acompañando  ai  Babieca 
del  paleto,  la  revista 
de  este  cuadro.  ¡Ya  es  tarea! 
¡Pronto  cambio  yo  el  papel 
con  alguna  eompañeral 
Y  eso  que  el  traje  es  bonito, 
y,  la  verdad,  no  me  sienta, 
— modestia  aparte  —muy  mal; 
pero  este  casco  me  pesa 
demasiado...  Luego  estar 
tanto  rato  aquí  en  escena... 
¡Cómo  tarda  esc  Pardillo 
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en  salir!  Ya  estoy  violenta... 
Sin  duda  estará  Véray 
arreglándole  las  greñas 
y  dándole  colorete... 

(El  maestro  hace  en  este  momento  Mñftl  de  pre* 
▼eaeión  en  la  orquesta.) 

¡Hola!  ¿señal  en  la  orquesta? 

{Corito  de  introducción 

y  Couplet,  Por  ahí  se  empieza. 


ESCENA  II. 

DICHA.— CORO  DE  SEÑORAS,  todas  de  ne^ro  y  con 
UB  laso  amarillo  y  enearnado  en  el  polisón  y  una  banda  del 
mismo  color  atravesando  la  falda;  salen  por  la  puerta  del 
Baiar,  y  aranzan  hasta  el  proscenio.  Cada  una  trae  en  la 

mano  un  prospecto. 

MÚSICA. 

Coao.  ¡Aqui  al  barato 

fenomenal! 
¡Entren  ustedes 
en  el  Bazar! 
¡Todo  barato, 
todo  á  elegir, 
á  real  y  m¿dio 
se  vende  aquí! 

¡Entrar! 

¡Comprar! 

¡A  real, 

á  real, 


á  real  y  medio 
la  pieía  ra! 


Revista.  ¡Lo  que  anuncian  estas  chicas 
dependientes  del  Bazar, 
es  barato  y  elegante 
y  de  mucha  utilidad! 

(Cogiendo  el  prospecto  á  una  de  ellas.) 
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Aquf  tienen  los  prospectos 
de  la  gran  liquidación. 
Miren  clases,  ^gan  precios, 
y  aprovechen  la  ocasión  I 

(Fifara  qoe  lea  el  procpaeto.  Tod«  •!  mtom  «pm- 
pa  á  ta  ¿WMlsdor.) 

¡Se  venden  cosihéticQfs  . 

y  glicerinaSy 
conciencias  elásticas 

como  las  ligas; 

y  á  dos  pesetas 
casacas  que  lian  sufrido 

cinco  ó  seis  vueltasf 
CoEO*  jY  á  dos  pesetas 

casacas  que  lian  sufrido 

cinco  ó  seis  vueltas! 

Revista.     Hay  glorías  artísticas 

hechas  al  humo, 
caretas  políticas 

de  medio  uso.,. 

¡Y  otras  camamas, 
todas  á  real  y  medio 

por  acabarlas! 
Coro.  ¡Y  otras  camamas, 

todas  á  real  y  n.edio 

por  acabarlas! 

Todas.  ¡Aquí  al  barato 

fenomenal! 
¡Entren  ustedes 
en  el  Bazar!  etc.,  etc. 

(ai  terminar  «I  Coro,  todas,  meaot  la  Resista» 
Kaeen  mutis  por  la  paarta  del  Basar.j 


—  43  — 

ESCENA  III. 

LA  REVISTA:  «n  ie^aliia  «1  PARDOiLO. 

HABUDO. 

Pard.      {Á  la  paz  de  Dios! 
Revista.  (Dándole  u  mano.)    ¡Pardillol 
Paro.      Buenas  noclieis  tenga  usté... 
¡Jesús,  cuánta  luz!... 

(SepftrándoM  braaeamente  da  la  batería  y  dando 
un  traspiés.) 

Revista.  ¡Guidadol 

No  se  vaya'usté  á  c&er. 
Pard.      ¿Vamos  á  ver  esas  cosas?... 
Revista.  Aquí  ónscñdrle  podré 

mucho  de  la  feria. 
Pard.  ¿Sf? 

Revista.  Mire  usté  e)  almacén, 

el  Bazar;  entran  y  salea 

Tos  productos  á  gtanel, 

y  aquellos  que  á  usté  le  gusten  ¿. 
Pard.      Es  que  no  tengo  parné. 

Meaban  quitado  las  alforjas 

ahí  dentro. 
Revista.  Bueno :  «so  e¿ 

pro  formula. 
Pard.  ¿Gómo,Mm«if..é    ' 

Profo...  profo...  ¿qué  ha  dicho  usté? 
Revista.  Qae  no  le  faltará  tíad'a. 
Pard.     No  me  fío:  la  honradez... 
Revista.  Suponga  U3ted  que  le  cQ))a]i«.. 

la  policía... 
Pard.  ¿Sí,  eh?... 

Señora,  usté  se  figura 

que  ea  que  yo  no  sé  leeí?  ' 
Revista.  ¿01Í? 
Pard.  «Los  l«4roiies  no  han  sido ' 

habidos.»  dice  el  papel 

siempre,  siempre... 
Abvista.  Sieinpre^ue* 

Pard.     Sie^iprOf  .• . 
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Revista.  Bien,  cállese  usté. 

Ya  comienzan  á  salir 
géneros  del  almacén... 
Se  los  iré  presentando. 

(Apareen  e^  doctor  Ferrán.) 

Pard.      Bueno:  ¿ese  tío  quién  es?... 

ESCENA  IV. 

DICHOS:  el   UOCTPR  FERRÁN  da  frae  y  con  barre-:- 
tina,  trae  en  la  mano  an  fraseo  grande* 

FfiRRAN.  Sóc  el  doctor  Tortosí, 

y  he  pasado  mil  agobios 

por  np  comprenderme. 
Pard.  ¿Sí? 

FeRRAN.   (Mostrando  el  fraaeo.) 

Aquí  traigo  los  microbios. 
Revista.  Hombre,  apártese  de  ahí. 
Ferran.  Yo  í(nc  fé^  yo  sé  curar; 

y  si  el  mal  torna  á  estallar, 

coiBo  QO  me  pongan  traba, 

soc  capas  de  inocular 

á  una  pantera  de  Coba,  (vasa  eorriendo.) 
Pard.      El  hombre  corre  que  vuela. 

¡Ganará  mucho! 
Revista.  Calcula. 

Pard.      ¿Y  U  cencía?... 
Revista.  Esa  recela... 

Y  si  uno  dice  Méw^/a, 

otro  replica  y  no  eueku 

ESCENA  V. 

DICHOS:  un  GUARDA  DE  PASEOS  Y  ARBOLADOS 

de  aniforma;  trae  en  la ^ mano  una  bandeja  eon  una  especie 
de  tarta  de  dulce,  eon  mneho  verde. 

Guarda.  Logró  el  Alcalde,  por  fin, 

realizar  tal  maravilla. 
Pard.      ¿Y  qué  es  eso,  una  tortilla?  (Acercándose.) 
Guarda.  No,  senot,  es  el  jardín 

de  la  plaza  de  la  Villa.  '(Vate.) 
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ESCKNA    VI. 

DICHOS,  CUATRO  ALPÉRECRS.  muy   riajos.    qa«. 
mIoq  con  los  brazos  extendidos  y  nsirandc  al  cielo* 

Revista.  ¿Dónde  vais  can  esa  calina 

mirando  al  ciólo,  bobif^as? 
Alp.  i*  Señora,  como  esta  noche 

hay  esta  lluvia  de. estrellas, 

á  ver  si  nos  cae  une  encima 

y  ascendemos»  (VanM  laataneate.) 

Pard.  ¡Buena  ideal 

Revista.  ¡Esos  no  se  han  sublevado! 
Pard.      ¡Así  han  hecho  la  earreml 


ESCENA  Vil. 

DICHOS,  el. MATUTERO,  el  DEPENDIENTE  DEL 

RESGUARDO.    Cada  uno  á  un  lado  del  proscenio. 

MÚSICA. 

PUETTINO, 

Depend.  ¡Yo  soy  el  Depeuíjlonte! 

Matüt.  ¡Yo  soy  el  Matutero! 

Depe.nd.  ¡Andamos  siempre  á  tiros!... 

Matct.  ¡y  nunca  hay  ningún  muerto! 

Depend.  Con  celo: sin  segundo... 

Matüt.  Mis  planos  desbarata.  . 

Depend.  Le  cojo  yo  el  petróleo.. . 

Matut.  y  á  mí  liic  da  ta  )^úk^'  ■ 

Los  DOS.  Y  en  los  Cuatro  Xlaminos, 

y  en  Chamberí, 

y  en  los  CanaUllos 

andaiños  isi^^mpre  asi. 
¡Pío!  ¡Páüt 

¡Pánl  ¡Pín(  (florando  Urotearse.> 
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Depeicd.         y  después  de  esta  juerga 

délos  tirltos... 
Mátut.  Suelen  ser  los  muertos 

un  par  de  cabritos... 
OfiPEifD.         Un  lomo  de  cerdo 

que  está  tricliinado.«. 
Matut.  y  alguna  latita 

de  lo  refinado. 

liOS  DOS.  ¡Ahí... 

Viene  el  fisco, 
mueve  un  cisco, 
ipín,  páal 
Y  la  gente 
no  pnede  honradamente 
ganarse  el  pan! 
¡Pan!  ¡Pin! 
¡Pin!  ¡pánl 

(Vanse,  eorriendo,  cada  ano  por  sa  lado.) 


ESCENA  VIII. 

DICHOS «   el    TERMÓMETRO  DE    GRASELLI,    el 

PLATO  DEL  DÍA*  El  primerói    traje  da   astrólogo  da  la 

fEdad  Media,  con  nn  termómetro  en  el  peeho.   £1  otro  de  eoei^ 

ñero*  Salan  cogidos  del  braio  y  cada  uno  provisto   do  una 

<<C<)rre8pondeneia  de  España.» 

HABLADO. 

ipLATO.    ¡Sustancioso,  apetitoso, 
digestivo!  ¡Gran  cocina! 
Pecastaing,  calle  del  Príncipe! 
Mire  usted.  Plato  áel  áia. 
«Perdiz  á  la  catalana 
y  guisantes  coia  salchicha.» 
Es  el  restauraút  de  moda 
y  la  gran  repostería! 
]No  deje  usted  deacadirl 
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Sublime!  |La  gran  cocina! 
Term.      ¡Día  frío!  Como  ayer...  , 

con  tendencias  á  llovizna. 

Niebla.  Dos  grados  centígrad  s, 

cinco  á  las  doce  del  día, 

seis  á  las  tres  de  la  tarde. 

Hay  marejada  política 

y  barrunta  tempestad 

el  barómetro.  Se  envían 

certificados.  Hay  ojos 

de  gallos...  y  de  gallinas... 

Montera,  Señor  Graselli! 

Hasta  mañana! 
Pard.  ¡Por  vida! 

El  uno  con  su  barómetro, 

el  otro,  El  Plato  del  día, 

están  un  par  de  reclamos... 

PUB.  (Apareciendo.) 

¿Cómo  reclamos?»..  iMentiral 

Term.        (Dándole  la  mano.) 

¡Querida  Pablicidadl 
Plato.     (ídem.)  ¿Cómo  estás,  mi  dulce  amiga?.. . 

KSCENA  IX. 

DICHOS,  la    PUBLICIDAD  en  traje  de  eaprieho.  Trae 
en  la  mano  la  trompa  de  la  Fama. 

Pdb.        ¡Dispuesta  siempre  á  serviros! 

Pard.      ¿Quién  es  esta  señorita? 

PüB.        ¡Yo  soy  la  Publicidadl 

Por  mí  admira  el  mundo  entero 
la  salsa  de  un  cocinero 
y  un  himno  de  libertad! 
El  que  no  anuncia  no  vende, 
dijo  un  sabio;  y  desde  entonces 
anuncio  en  piedras  y  en  bronces, 
— ¡pagándomelo,  se  entiende!— 
Yo,  cuando  aplauden  un  drama, 
ó  hace  algún  libro  furor, 
lanzo  el  nombre  del  autor 
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á  los  vientos  de  la  fama. 

Reproduzco  la  oración 

de  UQ  diputado  novel 

y  hago  subir  el  papel 

circulando  un  notición. 

Yo  doy  bombo  y  doy  palizas^ 

soy  el  arma  dn  los  críticos, 

el  buzón  de  los  políticos 

y  el  ángel  de  la»  nodrizas! 

Soy  mentira,  y  soy  verdad; 

vo  ni  aborrezco  ni  amo; 

antes  me  llamé  reclamo. 

¡Ahora  soy  Publicidad! 
Pard.      ¡Tiene  dotes  excelentes! 
Revista.  ¡Y  es  una  potencia  hoy! 
Pard.      ¿Tiene  agentes? 
PüB.  Ahora  voy 

á  enseñarle  mis  agentes. 

(Se  acarea  al  bastidor»  hace  una  señal  con  la  trom- 
pa, y  salen  en  confuso  tropel  una  muchedumbre  do 
chiquillos  pregonando  á  g;  itosy  y  dd  libUutn,  El 

Imparciul,  El  Liberal,  El  Globo,  El  Resú'- 
men.  La  Correspondencia,  El  Correo,  etc., 

etc.,  llevando  cada  uno  un  fajo  de  periódicos  bajo 
el  brazo,  y  desaparecen  corriendo  por  el  foro.) 

PuB.        ¿Qué  tal,  qué  opinas  ahora? 
Pard.      ¡Que  usté  con  razón  se  ufana, 

y  que  es  usté  una  barbiana! 

¡Vaya  usted  con  Dios,  señora! 

(Descubriéndose.  Vaso  la  Publicidad.) 

KSCKNA  X.  j 

DICHOS,   el    CHULO,    DOS    AGENTES    DE 

POLICÍA  según  indica  el  diálogo. 

CnCLO*      (Sale  tambaleándose  un  poco,  se  detiene,  saca  un 
fósforo,  y  jirocura  encender  el  cigarro.) 

Voy  á  encender  la  colilla... 

Guarda.  (S«le  por  ta  derecha,  y  le  apaga  eV  fósforo  ) 

Chulo.    ¡Hombre,  no  sea  usté  avestruz! 

(Con  acento  catalán.) 


I 
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GuARD.    ¡Chito,  y  apague  esa  lütl 

;No  emienda  usté  otra  serülal 

Cholo.      (Eoeíend*  otra. ) 

¡Si  á  mi  me  las  dan  de  valde! 
Guarda.  ¡Chito!  (Apagando.) 
Chulo.  ¡Verás  si  me  apuras!  (Enciende  otra.) 

Guarda.  Han  dado  las  doce.  jA  oscuras!  (Apaga.) 

GUAR.  2.^  (Sale  por  la  izquierda   eoa  una  cerilla  encendida 
y  da  faego  al  Chulo.) 

¡Era  orden  del  otro  aicálde! 

(Encienda  el  Chulo  y  ae  van.) 

Pard.      ¡Era  el  alcalde  chistoso! 
Revista.  El  hombre  nos  dio  unos  días... 

¡Quiso  suprimir  el  oso 

por  hacer  ecouomias! 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  u  GOMA  y  al  POLISÓN. 

Éste,  traje  de  última  moda  muy  ristoso  y  muy  exagerado; 
el  poUrón  de  grandes  proporciones;  el  gabán  con  dos  tiras 
de  botones  de  un  tamaño  inmenso;  el  sombrero  muy  alto  y 
con  un  mono  grande  de  pelousse,  exageiando  mucho  la  mo- 
da. La  Goma,  igual  escentrieidad;  unos  pies  inconmensnra* 
b\os;  cuello  muy  alto;  puños  muy  largos;  pantalón  estrecho 
y  corto;  americana  ajustada  y  muy  corta:  en  una  palabra; 

dos  tipos* 

MÚSICA. 
DÚO. 


Goma. 

¡Yo  soy  la  Goma 

de  la  estación! 

Polisón. 

¡Yo  soy  la  Crema 

del  polisón! 

Goma. 

¡Jesús,  qué  bulto 

lleva  usté  atrás! 

Polisón. 

¡Vaya  unos  pt«c< 

para  bailar! 

Goma. 
Polisón. 

Coma. 


tOLl^ÓN. 
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¡Bonito  mono 

lleva  usté  ahí!  (Señalando  al  sombrero.) 

¡Y  usté  parece 
todo  un  tití! 

¡Lo  que  es  las  niñas 
pueden  hablar! 
¡Jesús,  qué  facha 
tan  singular! 
Ese  horrible  promontorio 

(Señalando  al  polisón.) 

costar  debe  ua  dineral; 
en  ballenas,  en  aceros 
y  en  pelote  vegetal! 
Y  con  ese  cucurucho, 

(Señalando  el  sombrero.) 

que  se  empina  mucho,  mucho, 
los  botones  y  el  gabán... 
¡Hoy  las  niñas  de  buen  tono, 
con  el  mono,  con  el  mono, 
qué  monísimas  están! 

Con  el  polisón, 
polisón, 

llaman  ustedes 

bien  la  atención. 
¡Polisón! 

¡Polisón!  (Burlándose.) 

Por  sus  extravagancias 

en  el  vestir, 
lo  que  es  hoy  los  pollos 

pueden  presumir. 
Con  las  botas,  á  la  inglesa 
y  esas  fachas  irrisorias, 
los  gomosos  de  la  corte 
hov  parecen  palmatorias. 
Con  el  cuello  hasta  la  oreja 
V  cortito  el  pantalón, 
Van  luciendo  la  patita 
con  pespunte  y  sin  tacón. 

¡Qué  ilusión! 
Llevan  la  americanita 
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cortita, 
cortita 
con  mala  intención! 

tQué  bribón!  (Sarlándose.) 

I  Qué  bribón! 
¡Qué  bribón! 
Goma.  ¡Polisón!  (ídem.) 

¡Polisón! 

¡Polisón! 

LOS  DOS. 
Polisón.  Goma. 

¡Qué  bribón,  etc.  ¡Polisón! 


HABLADO. 

Goma.     ¡Yo  soy  la  Goma! 
Polisón.    •  ¡Losé! 

¡Yo  soy  la  crema! 
Goma.  ¡Lo  vi! 

Polisón. '¡Y  no  hay  quien  me  tosa  á  mi! 
Goma.      ¡Digo  lo  mismo  quo  usted! 
Polisón.  ¡Yo  venzo  los  imposibles! 
Goma.     ¡Á  mi  no  hay  quien  me  resista! 

(Se  eo^en  del  brazo.) 

Polisón.  ¡Paso  á  los  irresistibles! 
Goma.     ¡Oh,  qué  sastre! 
Polisón.  ¡Qué  modista!  (Vanse.) 

Revista.  Eso  es  gracia,  eso  es  sprit.,, 
Pard.      ¿Quién  son  esos  parlanchines? 
Revista.  Nadie:  son  des  figurines 
con  muy  poquito  de  aquí. 

(Señalándose  la  frente.) 

KSCKNA  «II. 

DICHOS,  DOS  BANDIDOS  ANDALUCES  VMtido.  á 

la  calesera  con  trabucos  y  cananas.  Van  eabiertos  da  pies  á 
cabeza  con  ana  g'asa  blanca  may  clara  y  may  trasparente. 

Pard»      ¡Valiente  par  de  pelgaresi 
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Di,  ¿quiénes  soo  esos  bultos? 
Revista.  ¿Esos  que  andan  tan  ocultos? 

¡Hombre,  el  Bizco  y  el  Melgares! 

(Vanse  los  dos  muy  Untamente.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,    á    poco   ANDALUCÍA    rostida   do  corto,    do 

hombro.  EL  MACARENO. 

Paro.      ¿Ocultos?... 

Revista.  ¿Tú  le  figuras 

que  eso  no  tapa,  chiquillo?... 

¡Ahora  dicen  que  el  de  Lillo 

les  va  á  sentar  las  costuras! 
Pard.      Hará  bien,  ¡por  Uelcebú! 

si  quiere  que  el  pueblo  calle! 
Andal.    ¡Á  la  paz  de  Dios,  salud  I 
Pard.      ¡Muy  buena  planta! 
Revista.  ¡Buen  talle! 

Pard.      Buen  mozo,  ¿quién  eres  tú?... 

Andal.     (Con  coeeo  y  airo  do  la  tiorra.) 

Soy  una  noche  templada, 
un  cantar  que  es  una  queja, 
una  cancela  entornada 
y  una  niña  enamorada 
tras  los  hierros  de  una  reja! 
Soy  luz,  ambiento,  armonía, 
crespón  de  límpido  tul, 

que  esmalta  el  astro  del  día 

en  un  cielo  siempre  azul, 

es  decir,  Andalucía! 

Soy  la  graciosa  Sevilla, 

sultana  de  mis  amores» 

dó  el  sol  ardoroso  brilla 

entre  perfumes  y  flores 

y  cañas  de  manzanilla. 

Donde  es  canto  popular 

el  tiernísimo  arrullar 

del  suspirar  y  el  gemir, 

como  es  blando  el  murmurar 

del  manso  Guadalquivir. 
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Cádiz,  siempre  celebrado, 

blanco  alquicel  desplegado 

«D  las  costas  españolas. 

Cádiz,  que  duerme  arrullado 

por  el  rumor  de  las  olas. 

Soy  la  morisca  Granada 

que  tristemente  suspira, 

de  Boabdil  enamorada,' 

llorando  en  Sierra-Nevada 

desdenes  de  Sierra-Elvira. 

Soy  ese  hermoso  pensil 

que  es  de  k  España  el  tesoro, 

su  priroaveray  su  Abril; 

soy  el  Darro  y  el  Geníl 

€on  sus  arenitas  de  oro. 

Soy  esa  hermosa  región, 

bella  como  la  ilusión 

que  al  goce  y  placer  convida, 

hoy  tristemente  sumida 

en  llanto  y  desolación.  (Brrre  im«m*) 

¡Sin  piedad  de  nuestro  afán, 

rindiendo  al  dolor  tributo, 

penillas  vienen  y  van, 

trayendo  noches  de  luto 

con  lágrimas  y  sin  panf 

¡Sin  consuelo  ni  esperanza, 

y  el  freno  al  castigo  roto, 

por  sus  campiñas  avanza 

cofno  celeste  venganza, 

la  peste  y  el  terremoto! 

¡Y  rendida  y  destrozada 

rueda  del  desastre  en  pos, 

vencida  y  aniquilada 

cual  tierra  desamparada 

de  la  protección  de  Dios! 

Revista.  ¿De  modo  que  está  muy  triste 
.   Andalucía?... 

AüOAL.  ¡No»  quiá! 

Para  aliviar  sus  desdichas 
corrió  allí  la  caridad; 
porque  en  esta  tierra  hidalga 
dura  muy  poco  el  pesar, 


Pahd. 
At^dal. 


Pard. 
Andal. 


Revista 
Andal. 


Pard. 


y  SG  enjuga  prooto  el  liante.  •• 
¿Os  han  socorrido? 

;Más] 
La  noble  prensa  española 
que  en  estas  cosas  está, 
según  tiene  demostrado* 
á  una  altura  colosal, 
estimuló  el  entusiasmo, 
reconstituyó  ol  bogar 
destrozado,  nos  dio  ropas, 
nos  dio  aliento^  nos  dio  pan^ 
y  fabricó  pueblos  nuevos 
con  febril  actividad. 
Ella  no  tiene  dinero, 
pero  lo  pidjB  y  lo  dá. 
¿De  modo  que?... 

Gomo  antes. 

alegría  y  mucha  salí 
Teniendo  un  mal  guitarrillo 
donde  uno  pueda  rascar, 
un  rayo  de  sol  y  un  árbol 
donde  recostarse...  ¡Bahl 

(Haciendo  una  saUda  de  eaato*) 

.  Suéltela  usted. 

De  seguía. 
Yo  no  me  hago  de  rogar. 
Asércate,  Chavoiito,,. 
Este  mozo  es  un  barbián. 


AlSDAL. 


MÚSICA. 

SEVILLANAS. 

Un  pollito  me  daba 

íittco  claveles, 
por  ver  si  yo  mudaba 

de  pareseres, 

Y  aunque  pollita, 
ningún  hombre  me  engaña 
con  floresitas. 
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HABLADÍ), , 

Pard.      ¡Oléy  mi  niña! 

Revista.  Muy  bien. 

AnoAL.    Pues  sí  éste  quiere  cautar 
me  doy  yo  dos  pataitas^ 
y  es  lo  que  hay  que  ver» 

Macar.  Ya  está. 

¿Sevillana? 

Andal.  Sevillana. 

Macar.    Pues  duro. 

Paro.  Que  es  un  barbián. 


MÚSICA. 
SEVILLANAS 

Macar.     (Canta  la  eopU,  y  Andalacía  la  baila.) 

Son  tus  hermosos  ojos 

dos  hospitales 
que  curan  los  enfermos 

de  gravedades. 

Cúrame  tú  á  mí, 
que  yo  me  estoy  muriendo, 

chiquilla,  por  tí. 

(ai  terminae  la  copla    y  el  bdle  la  Revista  y   eT 
Pardillo  aplauden.  Andalucía  y  el  Macareno  saín 
dan  con  los  sombreros  y  TáaBo  corriendo.) 


HABLADO. 

Revista.  Ahí  los  tienes  siempre  alegres, 
siempre  áe  juerga  y  de  risa. 

Pard.  '    ¡Qué  carácter! 

Revista.  ¡Un  carácter 

remojado  en  Manzanilla! 


»«- 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  los  PARROQUIANOS  GORDOS. 

Coro  da    niños  con  blusa  y  pantalón  grfs  (12);   pero  iodos 

moy  gordos*  Saca  eada  uno  de  eUos  nnh  tartera  de  hoja  de 

lata  ObTuelta  ei  nn  taleguUlo* 

Parroq.  ¡Mira,  mira  que  p;ord¡tos! 

¿Quién  SOQ  esos? 
Revista.  ¿No  adivinas?... 

¡Hombre,  soo  los  parroquianos 

de  Id  Tienda-Asilo! 
Parroq.  ¡Atiza! 


MÚSICA. 

CORO  DE  NIÑOS  GORDOS. 

Coro.      De  las  Tiendas-Asilo  venimos 
de  comer,  de  comer, 
y  estamos  repletos  y  ahitos 
á  más  ño  poder! 

Somos  hace  tiempo 
sus  parroquianitos, 
y  nos  va  muy  bien... 

muy  bien! 
¡Pues  gastamos  poco 
y  estamos  £!orditos 
como  ustedes  ven! 

¡Lo  ven! 

Por  un  perro  grande 
dan  una  ración 
de  sopa  y  garbanzos, 
tocino  y  jamón! 
¡Vino  á  discreción! 
Chuletas  con  tomate 
y  luego  chocolate 
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con  un  mogicónl 

Vayan  sin  tardanza 
con  el  pucherito, 
y,  dando  un  perrito, 
ya  verán  ustés 
cómo  en  esa  tienda 
todo  el  que  lo  entienda, 
se  pone  gordíto 
en  menos  de  un  mes! 

Irá  con  la  tripita 

gordita,  gordita, 

pero  muy  gordita»  } 

pero  muy  gordita! 

De  las  Tiendas-Asilo  venimos, 

etC«  etc.  (Vánta  al  terminar  el  coro.) 


HABLADO. 

ESCENA   ÜLTMA. 

REVISTA,  PARDILLO. 

Revista.  ¡Ahora  el  brazo  y  vamonos! 
Pard.      ¿Dónde  me  vas  á  llevar? 
Rbvista.  ¡En  busca  del  Arte! 
Pard.  ¿El  Arte? 

Revista.  Que  te  aseguro  que  está 

muy  malito. 
Pard.  Pues  entonces... 

Revista.  Ese  te  podrá  enseñar 

el  estado  del  Teatro 

en  la  culta  capital 

de  España.  ¿Sabes  francés? 
Pard.      ¡Qué  he  de  saber! 
Revista.  Te  verás 

en  algún  apuro;  en  fin, 

el  Arte  te  salvará.    • 

¡Saluda!  (Indieándole  qaa  salada  al  pdUiea.) 
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PÁrD.        (ai  público.) 

¡Muy  buenas  noches!  (Braseo.) 
Revista.  ¡Ah  plaisir  de  vous  revairl  (Muy  fina  ) 

MUTACIÓN. 


CUADBO  TERCEBO. 


ABTÍGÜ108  IOS  TAHTñSÍL. 


T«lón  corto*  Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

ÉL  PARDILLO. 

Me  ha  dicho  que  aquí  la  espere, 
que  va  á  llevarme  á  otra  parte 
pa  euseñanne  eso  del  Arte..* 
Hace  de  mí  lo  que  quiere, 
y  voy  tomando  a.íicióQ 
á  esto  de  representar... 

(Se  oye  dentro  el  llanto  fuerte  de  an.  ii\achaeho.) 

¡Qué  modo  de  berrear! 
¿Eh?  ¿Quién  será  este  lioróu? 

(yiendo  salir  á  loa  dos  niñoa) 

ESCENA  II. 

PARDILLO,  NIÑO  y  NIÑA  que  lloran.  (Us  Cari>lúiaa.) 

Nina.       ¡Jí,  ji!  ¡Papa  no  nos  quiere! 
Nixo.      ¡Jí,  ]í!  ¡No  miB  aflijas,  chacjift! 
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Pard.      ¿Por  qué  lloráis,  hijos  míos? 
Ni5ío.       ¡Porque  no  nos  quiere  papa!... 

¿Verdad,  Carolina?... 
Niña.  iSí!  (Lior».) 

Pard.      Tranquílizate,  muchacha... 
Nmo.       ¡Antes  mucho  mimo!... 
NÍNA.  ¡Mucho! 

NiNo.      Y,  porque  «na  noche  en  casa 

cierto  inquilino  extranjero 

nos  pegó  una  bofetada, 

armó  la  de  San  Quintín, 

y  por  poco  si  )e  aplasta. 

Después  han  pasado  días, 

y,  aunque  aún  roe  escuece  la  cara, 

^ápa  se  olvidó  de  aquello, 

— tiene  la  memoria  flaca — 

y  el  extranjero  se  ríe 

cuando  entramos  en  la  casa... 
Nina.      ¡Papa  dice  que  callemos! 
Nmo.       ¡Y  á  roí  no  me  da  la  gana! 

¡Quiero  llorar! 
Nina.  ¡Yo  también! 

Pard.        (CmpajábdolM  taavamente.) 

¡Vamos,  que  os  consuele  papa! 

(Salta  ios  dos  niños  llorando.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,   «I  TUTOR,  INOCENCIA.  E.t.  TwUd.  d. 

blanco.  Trae  en  una  mano  ana  jaula  vacia  y  con  la  puerta 
abierta.  En  la  otra,  otra  jaula  llena  de  jilgueros.   £1  Tutor 

trague  ne|^o. 

InOC.         (Sefialando  al  cielo*) 

¿Mira,  los  Tes  elevarse? 
Abrí  la  jaula  y  volaron. 
¡CuandbJibres  se  miraron, 
parece  que  al  alejarse 
con  las  alas  me  besaron! 

Ahora  estos.  (DUpeniéadeee  i  abrir  Uetra.) 

Tutor,    (impidiéndosdo.)  ¡No* no  en  verdadl 
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¡Pues  qué  más  quisieran  ellos! 
L^oc.       ivjaé  horrible  desigualdad! 

¿Ño  soD  estos  como  aquellos 

dignos  de  la  libertad? 

Responda  usted. 
Tutor.    (Títaboando  \  ¡Qué  sé  yo! 

boc.       ¡Usted  me  lo  prometió 

en  forma  y  discursos  varios! 
Tutor.    ¡Si,  mujer,  á  los  canarios, 

pero  á  los  jilgueros,  no! 
Inog.       ¡Qué  gracia! 
Tutor.  La  lengua  ten... 

l.NOC.       Y  me  asombra... 

Tutor.      (Co^^iendo  la  jaala  de  los  jilf^a«ros  y  colocándomela 
bajo  el  brazo*) 

No  te  asombres, 
hace  falta  un  ten  con  ten...  (vaise.) 
Pard.      ¡Qué  afán  tienen  estos  hombres 
de  no  hacer  las  cosas  bien! 

(Vase  detrás  de  Inoceneia  y  del  Tator.) 

ESCENA  ULTMA. 

CURRA,  ANTONIA. 

La  primera  por  la  izquierda.  La  otra  por  la  derecha.  Se  en- 
eaentran  en  el  centro,  se  miran  an  momento  sin  hablar,  ha- 
cen nn  movimiento  como  si  faeran  á  Teñir  d  las  manos,  pero 
se  eohtienen  en  seguida,  y  comlensan  á  hablar  con  macha 

sorna. 


Antón.    ¡Carra! 

Curra.  ¡Antonia! 

Antón.  ¡Buenos  días! 

Curra.    ¡Téngalos  usted  muy  buenos! 

Antón.    ¿No  has  venido  á  visitarme? 

Curra.    Como  ahora  vive  usted  lejos 

y  yo  estoy  muy  ocupada,.. 
Antón.    ¡Jesús,  eche  usted  romero! 

¡Vienes  remontada,  hija! 
Curra.    ¡Que  quié  usted,  cosas  del  tiempo! 
Antón.    ¿Sabes  lo  del  patio? 
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CUKRA.  ¡Digo! 

AríTO*^.    Tuve  que  dejar  el  puesto 

de  las  castaña.^. 
Curra.  jYa,  ya! 

Pues  estuvo  muy  mal  hecbo, 
A?íTO?i.    Ya  se  conoce  que  tú 

mirabas  desde  muy  lejos 

los  toros.  {Ponto  en  mi  caso! 
Curra.    Quizá  me  ponga,  veremos. 
AiHTOjf.    ¡Curra! 
Curra.  ¡Antonia! 

Atito»^.  ¡Calma! 

Curra.  ¡Calma! 

(Pausa.) 

Vengo  á  llevarme  el  pañuelo 
que  compramos  las  dos  junlas 
á  plazos. 
Ajíton.  Aquí  lo  tengo. 

(Saea  on  paffaolo  de  percal  é  euadm  amarillos  y 
oacarnados.) 

Gs  el  pañuelo  en  que  yo 

solía  envolvere!  género... 

tas  castañas... 
Curra.  Dame... 

Antoji.  Quita... 

No  seas  tan  viva  de  genio. 

Éste,  me  quedo  con  él... 
Curra.    Que  te  calles.  ¡Sería  un  pueblo! 

Pues  traigo  un  humor... 
Antón.  ¡Currillar 

Curra.      (Queriendo  eog^er  el  pañuelo.)] 

Vamos,  trae... 
Antón.  Cepos  quedos. 

Curra.    ¡Que  me  lo  llevo! 
Antón.  ¡Que  no! 

Tengo  amigos... 
Curra.  El  sereno, 

y  el  aguador,  y  los  pinchos, 

y  el  lacayo,  y  el  cochero, 

y  ios  los  criaos.,. 
Antón.  ¡Currilla!.... 

Corra.    ¡De  la  vecindad! 
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AifTOif.  ¡Lo  niego! 

¿Y  qué  amigos  tienes  tú?... 
•Curra.    ¡Vamos,  sueita  ese  pañuelo! 

(Forcejeando  cada  aaa  de  un  lado  para  UevirMlo.) 

¡Ole,  los  niños  de  gracia! 

(Llamando  á  sus  amibos.) 

(Salen  tcit  niños  veatidoa  de  hibar  7  tiran  de 
Carra,  ayudándola.) 
¡Á  mí! 
A.^Torf.  ¡Valiente  muñecos! 

¡Á  mí  los  míos! 

(Salen  por  U  derecha  oíros  seis  niños  Testidos  de 
beato  de  principio  del  sigilo,  con  calzón  corto,  me- 
dia nef^ra,  casaca,  etc.,  etc.  Uno  de  ellos  con  bar- 
ba, y  uno  de  los  húsares  eon  patillas  blaneast  Los 
beatos  ayud*n  á  Antonia  como  los  húsares  á 
Curra.) 

¡Qué  gracia! 
¡Yo  no  cedo! 

¡Yo  no  suelto! 
¿Son  los  nietos  de  Alondra? 
Son... 

(Se  rompe  el  pañuelo  y  ae  queda  eada  una  eon  un 
pedazo  en  la  mano.  El  de  Antonia,  mayor* 

¡Jesús!  ¿Ves  lo  que  has  hecho? 
¡Lo  has  partido!... 

¡Por  mitad! 
Aunque  lleno  de  remiendos 
y  zurcidos,  antes  era, 
por  lo  menos,  un  pañuelo. 
¡Ahora  ya  no  es  ná\ 

¡Cu  tus  manos! 
Pero  yo  voy  á  coserlo. 
¿Tú?... 

(Dando  i  los  hásares  el  pedazo.) 

¡Mié  si  tengo  sastres! 

(Los  húsares  salen  corriendo  Uevindoie  el  pedaio 
de  pañuelo.) 
APfTOü.     (Dando  el  suyo  i  los  beatos,  que  i^len  también 
eon  él.)  , 

¡Tomad,  y  echadle  un  remiendo! 
Curra.    ¡Já,  já^  já,  já! 


Curra. 
Antón. 
Curra. 

Antón. 


Antón. 

Curra. 
Antón. 


Curra. 

Antón. 
Curra* 
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Antón.  ¡Hasta  nunca! 

€uRBA.  ¡Tú  te  vas,  y  yo  rae  quedo! 

Antón.  ¡Eres  una  ingrata! 
Curra.  ¡Puede! 

Antón.  ¡Y  te  aborrezcol 
Curra.  ¡Me  alegro! 

(Da  media  vaelta  y  vaso  por  la  izq^aierda.) 

Antón.    iMiste  qué  pago,  después 

que  la  he  criao  á  mis  pechos! 

(Váse  por  la  dereeha  enjag¿ndoso  los  ojos  con   la 
punta  del  delantal.  / 

MUTACIÓN. 


CUADRO  CUARTO. 


¡OB,  EZi  jaBTfi! 

Salón.  Paerta  al  foro.  Dos  lateralps  á  la  derecha,  y  d«8  Ídem 
á  la  izquierda»  En  primer  término  de  la  izquierda,  co- 
locado entra  las  dos  puertas  laterales,  un  aparato  tele- 
iónico.  Butacas. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  ARTE. 


Aparece  sentado^  durmiendo.  Suena  un  timbro  y  se  leTanta 

despayorldo. 

Arte.      ¡El  timbre  de  ejecución! 

¡Caramba,  me  había  dormido 
y  han  levantado  el  telón! 
¡Qué  imperdonable  descuido! 
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ESCENA  II. 

DICHO  y  PARDILLO. 

PaEO«        (pretenUndo  nna  Urjett.) 

¿Es  usté  el  Arte? 
Arte.  Yo  soy. 

Pard.      ¿Baeao,  y  sabe  usté  de  letra?* 
Arte.      Yo  creo  que  sí. 
Pard.  Pues  entérese, 

sí  gusta,  de  esta  tarjeta. 
Arte.      Si,  señor.  (¡Jesús  qué  tipo!) 

Es  de  mi  amiga  Minerva. 
Pard.      ¡Una  muchacha  muy  guapa  I 
.\RTE.      Es  verdad.  Me  dice  en  ella 

que  de  una  manera  rápida 

le  muestre  las  excelencias 

del  arte  teatral  moderno... 

¿Y  usté  entiende?.. 
Pard.  ¿De  comedias? 

¡Pus  claro  está! 
Arte.  En  esc  caso 

doy  principio  á  la  tarea. 

Le  enseñaré  tos  teatros 

grandes,  chicos... 
Pard.  Cuando  quiera. 

Arte.      ¡Aquí  todos!  El  primero 

el  clásico! 
Pard.  Enhorabuena. 

ESCENA  IH. 

:  DICHOS,  EL  TEATRO   ESPAÑOL.    [Va  Oib.ii.r. 

feudal.)  EL  MONAGUILLO,  eon  un  manoj«  de  llaves. 

Esp.        Soy  el  Teatro... 

(Sale  el  Mona^aillo  corriendo,  tropieza  eon  el  Ca- 
ballero y    lo   da  oa  ^olpo  en  el  eofttado,  eon  las.< 
llaves.) 

¡Ay,  qué  tío! 
M?fAG.    Fué  sin  querer... 
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Esp.  ¡Voto  al  solí      ) 

Mo.iAG.  Dispense  usté,  amigo  mío. 

Esp.  ¡Me  ha  dado  iislé  en  el  vacíol 

MoNAG.  (Con  pesar.)  ¡Le  iio  dado  CD  el  Español! 

(Vase  el  Caballero  condoliéndose.  El  Menag^uillo 
sale  por  el  lado  opuesto,  ag^Uando  las  llaves.) 

¡Qué  se  vá  á  cerrar! 
Pard.  Así, 

¿el  templo  del  Arte  está? 
Arte,      ¡Ya  ves!... 
Pard.  ¿  Y  mejorará? 

MoNAG.    (Dentro.)  ¡Quo  se  va  á  Cerrar! 
Arte.  ¡Chí,  chí! 

¡Princesa!...  ¡Comedia!... 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  LA  COMEDIA,  LA  PRINCESA. 

Aparecen  por  la  derecha  La  Comedia,  y  por  la  izquierda 
La  Princesa*  La  Comedia  con  Sambonito  y  coroza,  con  un  le- 
trero en  la  falda  qne  diga:  «TEATRO  DE  LA  COMEDIA))  y 
traida  do  la  mano  por  una  actriz  en  traje  de  baile.  La  Prin- 
cesa un  actor  con  frac  de  tela  dorada  y  pantalón  negro  bor- 
dado de  lentejuelas,  chaleco  y  corbata  blanca  y  un  eandelc- 
ro  en  eada  mano  con  profusión  de  bujías  encendidas. 

Princ.      Connaissez  vous  rien  de  plus  sédui  iant . . 
Actriz.    ¡Allez  vous  en  au  nom  du  ciell,,. 

Arte.        (Con  imperio.) 

¡Traducidos!  ¡Traducidos  ya! 

Los  DOS.  \PardOttl  (inclinándose.) 
Actriz.     (Dirigiéndose  á  la  Comedia.) 

Yo  soy  aquella  María 
que  en  tu  glorioso  escenario, 
con  aplauso  extraordinario, 
honra  y  fama  ganó  un  día! 
Nunca  creyera  que  tú 
Tístieras  el  Sambenito 
del  cán-cán,  y  el  eoupledto 
de  aquella  madame  Bardou! 
iMario,  yo  la  amaba,  sí; 
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mis,  con  lo  qae  babeís  osado, 
imposible  la  baís  dejado 
[Kira  TOS  T  para  mí! 

(Lft  MBpoJa  eootr»  «I  TmIto  4«  U  PriacaM.  bte 
•tqÚT»  «I  eaeontrÓBy  y  U  Co—dU  Tien»  á  ca«- 
•a  brax0a  d«l  Arto.) 

Arte.      ¡Pesimista  estás,  por  Dios! 
¡Trabaja  y  lacha! 

(VaalT*  U  ComadU  i  Im  brasas  «la  la  actrix.) 
AcriIZ.     (Coadasalíeato.)  ¡Ks  CQ  Tano! 

Arte.        (SaSataado  á  la  Prtaeaaa.) 

¡Qaizá  en  tiempo  no  lejano 
podáis  salvarla  los  dos! 

PrIÜC*       (CanU  eoa  música  da  <f4t  DÍTa*») 

Todo,  todo  muy  bonito, 
may  alumbradito, 
muy  redoradito 


HABLADO. 

¡Sala  expléodida,  dorada, 
antepechos  y  cornisas 
de  plata  fíligranada... 

Arte.        (laterrampiéodole*) 

¡Ya  te  lo  dirán  de  misas 

en  la  tercer  temporada!  (vánse  ios  doa  Taatroa.) 


ESCENA  V. 

DICHOS,  al  CIRCO  DE  PRIGE,  vastido,  la  mitad  da 

«lanw  y  la  otra  mitad  de  etiqueta.    Pelaca  partida,  un  lado 

da  elonw  y  otro  da  gpomoso  del  día,  Media  cara  emVadorna 

da,  y  la  otra  con  patillita  de  moda,  etc.,  etc. 

MÚSICA. 

Circo.         ¡Yo tuvo  una  Mascolta 

fenomenal, 


ítuutii 
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que  dióme  con  sus  notas 

un  dineral! 
Pero  ¡ay!  desde  entonces 
ya  nada  alborota, 
y  topar  no  logro 
con  otra  Mascotta. 
En  catalán  oscuro 
convierto  el  francés, 
y  en  castellano  puro 
pierdo  los  parnés. 

Yo  traduzco  á  tanto  el  pliego 
opereta  y  vaudcville, 
y  me  río  de  Barbieri, 
de  Marqués  y  de  Chapí. 
Hago  atrezzo  y  hago  trajes, 
y  visto  á  los  personajes 
con  más  lujo  que  en  París. 
Todo  es  bueno,  bueno,  bueno, 
y  lu  noche  del  estreno 
me  las  gritan  en  Madrid. 

Yo  tuve  una  Mascotta,  etc.,  etc. 


HABLADO. 

Pard.      ¿Usté  es  el  señor  de  Price? 

Circo.     Precisamente,  soy  Prais. 

Pard.      ¿Pierde? 

Arte.  ¡Digo! 

Circo.  Y  ainda  maiSy 

de  mí  por  Madrid  se  dice ' 
que  yo  á  los  autores  trato 
muy  mal,  si  st.n  españoles, 
y  eso  es  falso,  ¡caracoles!..» 

Pard.      ¡Zapata,  digo,  zapato! 

Circo.       (Salada,  y  vase  cantando.) 

«¿Me  olvidarás,  gentil  pastor?...» 
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ESCENA   VI. 

DICHOS,  el  TEATRO  DE  NOVEDADES,  (d.  Jotí) 

ea  traje  del  «aba  Simón  en  «La  Aldea  de  San  Lorenxo.»  Hace 
la  salida  como  la  del  reyreeo  á  la  aldea  en  el  acto  poimero* 

NoYBD.    Yo  soy  don  José. 

ABTE.       (Estrechándole  la  mano.)  Lo  SC. 

NovED.    ¡Asombro  de  estas  edades, 
aún  leogo  alientos  y  fé, 
y  me  pudro  en  Novedades! 
Aún  rujo  potente,  y  lanzo 
gritos  y  ayes  lastimeros, 
y  me  gano  el  vil  garbanzo 
ante  aquellos  naranjeros. 
Debí  eslar  en  otra  parte... 
y  á  quejarme  no  me  atrevo... 
¡Peor,  peor  para  el  arte 
si  no  estoy  yo  donde  debo! 

(Vase  trágicamente,  después  de  un  gesto,  indtan- 
do  á  D.  José  Valero-) 

Pard.      ¡<Juá  fibra,  qué  entonación! 
Arte.      Con  pena  partir  le  dejo.. 

¡Es  una  gloria  ese  viejo, 

y  no  encuentra  protección! 

ESCENA  VII. 


DICHOS,  el   TEATRO  DE  APOLO  vestido  con  sa  traje 
mitológico,  y  envnolto  en  una  manta  de  Palencla. 

* 

Apolo.     ¡Atchis! 

Arte.  ¿Sigue  el  constipado? 

Apolo.     ¡Atchis!  ¡Por  vida  de  Eoiol 
Arte.      Este  pobrecito  Apolo 

morirá  de  un  resfriado. 
Apolo.     Por  si  aliviarme  consigo 

esta  pertinaz  dolencia, 

me  ha  regalado  un  amigo 

esta  manta  de  Patencia... 
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¡Átchís! 
Pard .  Pties  es  poco  abrigo. 

(Vafe  Apoloy  estornadando  ala  «Mar.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  el  TEATRO  DE  JOVELLANOS  en  traje 

de  una  zwrzaela  bufa  (Arderiaa*  j 

4ov.  «Volverán  las  oscuras  golondrinas 
en  tu  balcón  sus  nidos  á  colgar... 
RobiMón,  Barba  Azul,  La  Gran  Duqueta 

ya  no  volverán.»  (Traasieión.) 

¡Secciones!  ¿Cómo  secciones? 
Hacer  funciones  coiiiplelas, 
'   artistas  de  condiciones 
y  nada  de  Robinsones... 
¡Mucho  arte!  ¡Ni  dos  pesetas! 
¡Oh,  mis  bufos!  Con  los  bufos 
hice  mi  fortuna  un  día; 
hoy  se  me  erizan  los  tufos 
cuando  entro  en  contaduría. 

(Vaso  desesperado.) 

Pard.      Pues,  señor,  creyendo  voy 

no  son  tus  lamentos  vanos. 
\aTE.      ¡Ese  ha  sido  Jovellanos! 

¡Lo  que  va  de  ayer  á  hoy! 

Los  Sobrinot  y  ¿os  Sueños,,. 
Pard.      ¡Y  el  uRegaloA 
Arte.  A  no  dudar, 

y  pare  usté  de  contar. 

¡Á  ver,  los  teatros  pequeños! 

ESCENA  IX. 

\ 
\ 

DICHOS,  LOS  TEATROS  ESLAVA.  LARA,  MAR- 
TÍN Y  VARIEDADES. 

ESLAVA,  de  aifia  daado  el  braso  áotro  niño  eon  bigote  ean^ 
y  peiaea  g^ris.  MARTIN,  de  nifto  llorón  eon  babero yebi* 
ehonera.  LARA,  niña  eleganteeon  falda  corta  de  peloane 
«nearaado  y  en  la  delantera  de  la  falda  na  espejoy  y  en 
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•1  cuerpo  otro  espejo  más  pequeño*  VARIEDADES,  un 
gigantón  eon  la  cabeza  de  un  hombre  político,  y  ua  niño 
▼oetido  de  chino  i  su  ladc.  £1  niño  trae  en  la  mano  una 
estrella  de  cartón  de  cinco  puntas,  en  el  centro  de  la  cual 
está  pintado  el  retrato  de  Ruis  Zorrilla») 

Arte.      Aquí  estáo  los  cuatro. 

Pard.  ¿Cuatro? 

¿Y  el  de  Madrid?  No  le  veo... 
Arte.      Según  dicen  los  periódicos 

lo  ha  tomado  un  ortopédico 

para  establecer  allí... 
Pard.      Un  almacén  de  bragueros. 

Arte.        (Señalando  la  estrella  que  trae  Variedades.) 

Esa  estrella  que  allí  ves 
á  muchos  causó  recelo, 
y  alumbró  radiante  el  cielo 
de  Lujan  y  de  Vallésl 
¡Nube  tenaz  y  sombría 
la  sumió  en  sombras  y  horror f 
jHoy  de  nuevo  su  fulgor 
alumbra  encontaduríal 

Eslava.    (Hablando  á  bu  compañero-) 

A  ver,  si  valgo  ó  no  valgo, 
mire  usted  rápidamente 
si  en  la  semana  corriente 
aquí  se  ha  cobrado  algo. 

(e1  cabal lerito  del  big^ote  eano  despliega  una  tira 
de  papel  larga  y  estrecha,  ;  figura  qae  va  le- 
yendo.) 

Cab.  Lunes.  8  Pina.  9  Pina.  iO  Pina.  11  Pina. 
Martes.  8  Pina.  9  Pina.  10  Pina,  li  Pina. 
Miércoles.  8  Pina.  9  Pina... 

Pard.        (interrumpiéndole.) 

¡Pero,  esa  lista  no  acaba? 
¿Cuándo  con  Pina  termina? 
¡Seuor,  eso  no  es  Eslaval 
Arte.      ¡Es  el  trimestre  de  Pina!  (Presentando  á  Lara.) 
Lara.  Buena  compañía^ 
buen  páblico,  mucha  luz... 
y  en  el  vestíbulo,  abuso 
de  espejos  y  de  pelousiel 
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(Presentando  á  Martío.) 

¡MartÍQl 
Pard.    '  ¡Ven  acá,  monin! 

Tcatrito  de  mis  entrañas. 

¿Cómo  estas  tú,  ciiiquítín? 
Martin.  Gracias,  bieu.  i  Dando  Cantonas! 

(Á  nna  señal  del  Arte  -vácso  los  cuatro  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

EL  ARTE,  EL  PARDILLO. 

Arte.      ¡Ya  se  terminó!  ¿Qué  tal? 

Vamos,  ¿te  ha  gustado  alguno? 
Pard.      Dispéusamc,  falta  uno. 
Arte.      ¿Sí?  ¿Cuál  de  ellos? 
Pard.  El  Real. 

Arte.      Verdad. 
Pard.  Llámale,  quo  á  mi 

quizás  ese  me  entretenga. 
Arte.      No,  no  hace  falta  que  venida, 

hay  un  teléfono  aquí,  (señalando  el  aparato.) 
(£n  este  momento  salen  dos  señoritas  y  se  acer- 
can, preparándose  á  escuchar.) 

Sin  duda  son  suscritoras... 
aprovecha  la  ocasión... 

(Presentando  al  Pardillo.) 

¿Permiten  estas  señoras 
un  momento,  una  audición? 

(Se  colocan  los  tres.) 

ESCENA  •ÚLTIMA. 

DICHOS,  LAS  SUSCRITORAS.   Poco  después  el 

AVISADOR. 

Sta.  i.*  ¡Jesús,  qué  pico  de  oro! 
Sta.  2.'  ¡Qué  Gayarrel  ¡Qué  tenor! 
Sta.  i.*  ¡SicsUetaml 
Sta.  2.*  ¡Quiá!  ¡No,  senór! 

Pard.      ¡Mujer  do  Dios,  si  es  el  coro! 
Sta.  1.*  ¡No,  no,  es  la  Pasqua! 
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Sta.  2.'  ¡Es  Anlonl 

Sta.  1/  ¡Es  Stagool 

Sta.  2.'  ¿Stagno?  ¡Quiál 

AviS*  (Entrando.  Con  g^orra  del  teatro.) 

Aviso.  Esta  nocliG  se  ha 
saspendíiio  la  í'udcíód! 
Pard.      ¡Vaya,  me  be  quedado  agperjesl 

STAt  i.*  (SofiaUkdo  al  aparato.) 

¿Y  el  rumor  extraordinario? 

AviS.         (Aeereándcsa  y   escuchando   an.   momentOi    diee 
niay  icraTO») 

¡El  perro  de  los  conserjes 
que  ladra  en  el  escenario! 

(Salada  y  se  va  por  el  foro.  Las  dos  sefioras  te 
miran  consternadas.  £1  Arte  y  el  Pardillo  cstalUa 
en  fuertes  carcajaiias.) 

Arte  y  Pard.  ;Já,  já,  já,  jál 

MUTACIÓN. 


CUADRO  QUINTO. 


UAMIXMOS  VK  I»OGO  D2  I^OI^ITICSA. 

Tetón  blftnco  que  cae  en  primera  caja*  En  él  mismo,  y  escri- 
to con  letres  grandes,  se  lee:  HABLEMOS  UN  POCO  DE 
POLÍTICA,  y  mis  abajo  otro  rótulo  entre  paréntesis^  qno 
diga:  Y  USTEDES  DISPENSEN. 

ESCENA  PHIMER/V. 

A  la  altara  de  la  concha  del  apuntador  se  abre  ana  ventana 
practicable,  lo  safirien tómente  ancha  para  dejar  pasar  la 
cabesa  y  busto  de  un  personajoi  vestido  con  casaca  de 
miliciano  nacional  llevando  en  la  cabeza  el  morrión  clá- 
sico con  su  correspondiente  plamero» 

MlLlC.       (Asomando  la  cabeza.) 
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Mientras  arreglan  la  escena, 
y  el  maquinista  trabaja, 
maestro,  toque  usted  un  poquito 
del  himno  de  los  que  mandan. 

(Desafiareee  eerntodo  la  ventana.  La  orquesta  toea 
el  himno  de  Rieg>o.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LA  POLÍTICA,  EL  PARDILLO. 

Pard.      ;Con  que  me  llevaos  al  baile? 
PoL.        A  mi  salón.  La  Política 

te  va  á  enseñar  lo  mejor 

de  la  clase.  • 

Pard.  ¿Sí?  Pues  guía.  (Medio  m&aa.) 

I  ero,  oye,  con  los  disfraces 

no  conoceré... 
PoL.  ¡Tontina!... 

Aunque  ellos  se  dcsCguran, 

y  se  adoban,  y  se  rizan, 

y  se  tiñen  el  bigote, 

y  se  dejan  las  patillas, 

y  se  vuelven  la  casaca, 

y  hasta  de  color  varían; 

por  desgracia  del  pais 

son  gentes  tan  conocidas, 

que  cualquier  contribuyente 

los  descubre  por  la  pinta. 

(Se  eo^t  del  brazo  dol  Pardiilo  y  vansoí) 

MUTACIÓN. 
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CUADRO  SEXTO 


AL  BAnB. 

Gran  Jardín  á  todo  foroy  iluminado  á  la  yeneeiaitay  con  faro- 
litos  de  colores.  En  el  fondo  derecha  na  pabellón  con  en- 
trada practicable,  y  sobre  la  puerta  un  rótulo,  donde  so 
lea:  GUARDAROPA.  En  el  fondo  un  g^ran  cartelón  tras- 
parente, donde  diga:  JARDÍN  DEL  PRESUPUESTO.  BAI- 
LE  político.  Junto  á  la  puerta  dol  Guaidaropa  un  a§^aa- 
doeho  pequeño,  an  velador  y  dos  sillas* 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  leyantarse  el  telón  la  orquesta  toca  una  habanera,  que 
bailan  varias  parejas  en  escena*  Entre  éstas  una  formada  por 
UN  GITANO,  eiejo,  con  UNA  ÓEATA.  Otra,  UN 
HÚSAR,  de  g>ala,  con  UNA  MAJA.  Esta  lleva  en  la  falda 
el  número  76.  Otra,  UN  JOCKEY,  rublo,  muy  g^ordo,  que 
baila  eon  UN  SEÑOR  DE  ETIQUETA,  barbilampiño  y  con 
lentes.  UN  CHULO  MADRILEÑO,  eon  UNA  CHULA  de 
pañolón  de  Manila,  y  en  éste  el  número  69.  Dirigiendo  ol 
baile  como  bastonero  EL  MILICIANO,  con  el  bastón  eon  la- 
zos encarnados  y  amarillos.  Sentado  al  velador  del  aguada* 
cho  UN  MÁSCARA  en  el  traje  de  ^Don  Juan  Tenorir»  escrU 
blondo.  Detrás  del  mostrador,  despachando,  LA  POLÍTICA. 
Junto  4  ella,  y  apoyado  en  el  mostrador  EL  PARDILLO. 

Juan.      ¡Cuál  gritan  esos  malditos; 
pero  rnal  rayo  me  parta 
si  en  acabando  esta  carta 
no  pagan  caros  sus  gritos! 

(EI  bastonero  da  un  golpe  en  el  tablado  y  cesa  la 
música  y  el  baile.  Las  parejas  que  bailaban  signen 
anas  paseando,  otras  tomando  copas  en  el  agnada- 
cho,  etc.,  et.) 

Bast.      ¿Acaba  usted  de  escribir? 
Juan.      Con  este  jollín  no  puedo; 
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y  además  estoy  malito. 
Bast*      Bien;  y  en  resumen  ¿qué  hacemos? 
Juan.      En  resumen...  en  resumen... 

HuSAH.     (Eq  el  mostrador.) 

¡Media  copa  de  lo  bueno! 
Gitano.    ¡Hombre,  parece  mentira 

que  venga  usted  á  tomar  eso 

delante  de  mí! 
HosAR.  ¿Por  qué? 

BaST»        (Acercándose.) 

¡Haya  paz! 
Húsar.  Luego  hablaremos. 

BaST.        (Á  D.  Jaaa.) 

¿Acaba  usted  esa  cartita? 
Juan.  Si  con  la  zurda  no  puedo! 
Bast.      Escriba  usted  con  ¡a  otra. 

Juan.        (Mostrándole  el  {ndiee   de  U   mano  derecha  ven- 
dado.) 

Miste  como  tengo  el  deo. 
Bast.      Pues  en  París  no  se  cura. 
Juan,      Eso  ya  lo  voy  creyendo. 

(Se  oye  rumor  y  alg^azara,  y  aparecen  por  la  Iz- 
qnierda  tres  marguistas.  £1  primero  con  un  ñgle, 
el  segundo  con  un  clarinete,  y  el  tercero  con  un 
trombón.)  (R.  Z.  P.  C.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  O.  FRANCISCO,  D.  MANUEL,  D.  EMILIO 

(Murguislas.) 

Chulo.  El  refuerzo  de  la  orquesta. 

Chula.  Ahora  sonará  mejor. 

JoKET.  No  lo  cleo. 

Gitano.  No  hacen  falta. 

Húsar.  ¿Qué  sabe  usté? 

Maja.  Déjelos. 

(Los  tres  Mnrguistas  en  el  centro.) 

Clar.      ¿Estamos  de  acuerdo? 
Los  DOS.  Estamos. 

Clar.      ¡Que  yo  el  compás  may  lo  pierdol 
Figle.     Ni  yo. 
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ThOM.  Ni  yo. 

CtAR.  Bueno,  vamos. 

Á  uno.  Á  ver  cómo  tocamos 
ahora  que  estamos  de  acuerdo. 

(Música*  Tocan  Ckda  uno  por  sa  lado  de  aott  mane- 
ra espantosa.  Todos  los  que  están  ea  escena  se 
ríen.  Los  Murg^uistas  haeen  mutis,  yéndose  por  el 
lado  opuesto  por  donde  entraron.) 

Pard.      ¡Qué  horrible  desafinar! 
JoKET.     ¡Qué  mulgal 
G.TANO.  ¡Vaya  un  belén! 

PoLiT.     Pues  si  éstos  tocaran  bien, 
¡dónde  íbamos  á  parar! 

(óyese  (Uta  vez  ai  trazara,  y  entran  cuatro  niños  de 
frac.) 

Bast.      ¿Otro  lío? 
Gitano.  ¡Voto  á  san!... 

Húsar.    ¡Disfraz  más  estrafalario!... 
Chula.    Vaya,  muy  rebién  que  están. 
Pard.      Y  muy  bonitos,  ¡canario! 

Oye,  mujer,  ¿de  qué  van  (Á  la  Política.) 

vestidos  esos  señores 

tan  altos? 
PoLiT.  Observa  y  calla. 

Bast.       La  cosa  tiene  primores. 
Pard.      Di,  qué  son? 
PoLiT.  Gobernadores, 

se  les  conoce  en  la  talla.  (Vanse  ios  niños 


ESCKNA  lü. 


DICHOS  menos  LOS  NL\OS. 


Juan.       ¡Cuál  gritan  esos  malditos; 
pero  mal  rayo  me  parta 
si  en  acabando  esta  carta!... 

Bast.      ¿Sigue  usté  haciendo  palitos? 

JvAN.       En  resumen... 

Todos.  ¡Música,  música. 

Bast.      A  ver,  la  polka. 

(Se  oyen  las  primeras  notas  de  la  polka 
HOSAR.     (Colocándose  en  medio.)  Uu  momentO, 
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antes  tengo  yo  que  hablar... 
Gitano.  ¡Que  se  calle! 


Húsar. 

¡Que  no  quiero! 

Bast. 

¡Este  5S  un  baile  decente! 

Húsar. 

Precisamente  por  eso 
quiero  que  se  enteren  todos 
de  los  agravios  que  tengo. 
Á  mi  me  han  echao... 

Gitano. 

¡Mentira! 

Húsar. 

¡Verdal 

Gitano. 

¡Paquiro! 

JOKET. 

Sol  tengo 
que  á  mí  en  secleto  me  dijo... 

Húsar. 

¡Falso! 

JOKET. 

¡Cómo? 

Bast. 

¡Caballeros!... 

Húsar. 

¡Falso! 

Pard. 

¡Valiente  jollín! 

POLIT. 

¿Y  qué  quieres?  ¡Cosas  de  ellos!  (Rumores 

.) 

Bast. 

¡Chito!  ¡Ya  estoy  yo  abroncaol 

Húsar.    Es  que... 

Bast.  ¡Soy  el  bastonero! 

¡Á  la  calle  todo  el  mundo! 

¡Se  acabó  el  baile!  (Dando  nn  golpe.) 

PoLiT,  ¡Me  alegro! 

Pard.      ¿Y  esto  era  lo  superior? 
PoLiT.     Es  el  salón  de  más  mérito; 

más  ya  al  empezar  te  dije 

que  no  había  nada  bueno. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  y  la  PATRIA. 

Patria.  ¡Protesto,  que  aquí  estoy  yo! 
PoL.        ¡Oh!  ¡La  Patria! 

Patria.     (Dominando  i  todos  con    la  entonación  y  el  (esto.^ 

¡El  sacro  fuego 
que  anima  á  los  bravos  hijos 
de  este  viejo  y  noble  pueblo! 
¡Aún  guardo  yo  mis  pendones  < 

de  mis  victorias  trofeo! 


